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No hoy nada c:omo los 1alvajes, los campesi­
nos y la gente de provincia para estudiar a 
fondo sus asuntos en todos los sentidos; rambi�n. 
cuando llegan del Pensamiento al Hecho, cn­
con1 ráis las cosas completas. 

H. de Balzac, Le Cabi11et des antiques 
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EsTr. libro forma 11n todo. pero los p'r:blela/ que et, 
él se discuten guardan una estrecha relaci,m;-con, lqs 
que examinamos más rápidamente en una 001':i1'i'ecle¡1· 
temente titulada Le totbnisme a1tjourd'li);!i (P.U.F., >. 
Parls, 1962). Sin pretender exigirle aJ Jector-oq,.u:,,Ja,.· 
lea, conviene advertirle que existe un lazo entre las dos 
obras: la primera constituye una suerte de introducción 
histórica y critica a la segunda. Por tanto, no hemos 
juzgado necesario volver a tratar aquí nociones, defi­
niciones y hed10s, a los que ya se había prestado aten-
ción suficiente. 

Al abordar la obra presente, el lector debe saber, 
sin embargo, lo que esperamos de él: que nos dé {e 
de la condusión negativa a la que habíamos llegado 
a propósito del totemismo; pues, después de haber 
explicado por qué creemos que los antiguos etnólogos 
se dejaron engafiar por una ilusión, ahora es el reverso 
del totemismo Jo que nos proponemos explorar. 

De que el nombre de Mauricc Merlcau-Ponty fig11re 
en la primera página de un libro que reservará las 
últimas a la discusión de una obra de Sartre, nadie 
debería inferir que he querido oponer el uno al otro. 
Los que se han acercado a nosotros, a Merleau-Ponty 
y a mí, en el cuno de los últimos años, conocen aJ. 
gunas de las razones por las cuales, no es necesario 
explicar por qué, este libro que desa,rrolla libremente 
algunos ternas de mi enseñanza en el Colegio de Fran• 
cía, le ha sido dedicado. Lo hubiese sido, de todas 
maneras, si hubiera vivido, como la continuación de 
un diálogo cuyo comienzo se remonta a 19SO, cuando, 
en cornpañfa de Simone de Beauvoir, nos encontra· 
mos en ocasión de un periodo de prácticas pedagógico 
en vísperas de las oposiciones al profesorado. Y, puesto 
• 9 



10 PROLOGO 

q� b munic nos lo quitó brutalmente, que este libro 
�� por lo me.nos dedica.do a su memoria, en testi· 
momo ck liddidad, de reconocimiento y de afecto. 

Si - b2 parecido indispensable expresar mi des· 
acuerdo con Sartre acerca de puntos que tienen que 
,.,. a,o b fundamentos filosóficos de la antropología, 
mr be dttidido a hacerlo después de varias lecturas 
de ,;sa obn al examen de la cual mis auditores de la 
r..c-1.a � Altos Estudios y yo mismo consagramos nu­
_,_ sesiones en el transcurso del año 1960·1961. 
Mn ..n.. � bs divergencias inevitables, deseo que 
s..r.:tt recuerde, sobre todo, que una discusión que es 
� de untos cuidados, constituye de parte de todos 
,m �� indirecto de admiración y de respeto. 

Dof bs mis cumplidas gracias a mi colega Jacques 
Baur,. &rtttor de estudios de la Escuela Práctica de 
.\u útudioo, que ,tuvo la gentileza de ejecutar en 
sa bbantono algunos diagramas. A l. Chiva y J. 
PomDon an-as notas de curso me han hecho recordar 
�es rápidamente olvidadas; a Etna H. Le· 
en 9"' � encargó de la dactilogra{ía. A Nicole 
Bd-. qiue me ayudó a reunir la documentación 
,. 2 hx.cr b bibliografía y e.l lndice; y a mi muj¡er, 
q- :me aytX!ó a releer el texto y a corregir las pruebas 
& apnnu. 



l. LA CIENCIA DE LO CONCRETO 

DURANTE largo tiempo, nos hemos complacido en citar 
esas lenguas en que faltan los términos para expresar 
conceptos tales como los de árbol o de animal, aun­
qu& sé encuentren en ellas todas las palabras necesa­
rias para un inventario detallado de las especies y de 
las variedades. Pero, al mencionar estos casos en apoyo 
de una supuesta ineptitud de los '"primitivos" para 
el pensamiento abstracto, en primer lugar, omit!amos 
otros ejemplos, que comprueban que la riqueza en 
palabras abstractas no es patrimonio exclusivo de las 
lenguas civilizadas. Asl. por ejemplo, la lengua chinoolr. 
del noroeste de la América del Norte, usa palabras 
abstractas para designar muchas propiedades o cualida­
des de los seres y de las cosas: •·este procedimiento 
-dice Boas-, es más frecuente que en cualquier otro 
lenguaje conocido por mi'". La prop0$ición: el hombre 
malvado ha matado al pobre niño, en chinook se ex­
presa así: la maldad del hombre ha matado a la po­
breza del niño; y, para decir que una mujer utiliza 
un cesto demasiado pequeño: mete raíces de poten­
tila en la pequeñez de un cesto para conchas. (Boas 2, 
pp. 657-058). En toda lengua, el discurso y la sin­
taxis proporcionan los recursos indispensables par� 
suplir las lagunas del vocabulario. Y el carácter ten­
dencioso del argumento mencionado en el parágrafo 
amerior queda puesto de manifiesto cuando se observa 
que la situación inversa, es decir, aqul!lla en que los 
términos muy generales predominan sobre las designa­
ciones especificas, ha sido también aprovechada para 
afirmar la indigencia intelectual de los salvajes: 

De entre las plantas y los animales, el indio 
no nombra más que a las especies titiles o noci-

11 



u LA CIENCIA DE LO CONCRETO 

vas; las demás se dasifican, indistintamente, como 
pájaros, malayerba, etc. (Krause, p. 104.) 

r 
Un oboervador más reciente parece ercer, de manera 

semejante, que el indígena nombra y concibe solamente 
en función de sus necesidades.) 

Me acuerdo todavía de la hilaridad provocada 
�ntre mis amigos de las islas Marquesas ... por 
el i nte.rés (que a su juicio, era pura tontería ) 
testimoniado por el botánico de nuestra expedí· 
ción de 1921, por los "hierbajos" sin nombre 
("sin utilidad" ) que recogía y cuyo nombre que­
ría conocer. (Handy y Pukui, p. 119, n. 21.) 

Sin embargo, Handy compara esta indiferencia con 
la que, en nuestra civilización, el especialista manifies­
ta respecto de los fenómenos que no pertenecen inme­
diatamente a su esfera de interés intelectual. Y cuando 
su colaboradora indígena le subraya que en Hawaii, 
"cad2 forma botánica, zoológica o inorgánica que K 
sabia que había recibido un nombre (que habla sido 
personalizada) era ... una cosa uti/iz:oda", se toma el 
tr.1bajo de añadir: "de una o de otra manera", y pre­
cisa que si "una variedad il1mitada de seres vivos del 
mar y del bosque, de fenómenos meteorológicos o ma­
rinos, no tenían nombre", la razón era la de que no 
se les juzgaba "útiles o ... digqos de interés", términos 
que no son equivalentes, puesto que uno se sitúa en 
el plano de lo práctico y otro en el de lo teórico. Lo 
que sigue diciendo el texto lo confirma, al reforzar 
el segundo aspecto a expensas del primero: "la vida, 
era la experiencia, cargada de significación exacta y 
precisa" (id., p. 119). 

En verdad, la división conceptual varia ugún cada 
� como'1é, señaló claramente, en el siglo xvu1, 



LA CIENCIA DE LO CONCRETO •S 
el redactor del articulo "nombre" en la Enciclope­
dia, el wo de términos mú o menos ab,tnctos no es 
función de capacidades intelectuales. sino de los inte­
rnes desigualmente señalado., y detallados de cada so­
cied•d particular en el seno de la sociedad nacion•Ll 
"subid al observatorio; cada estul/a no es una estrel.b 
pun y simplemente, es la csittlla � del capricornio. 
ca la y del centauro, es la t de la osa mayor, etc., en· 
trad en un picndero de caballos, cada caballo tiene 
su nombre propio, el Brillante, el Duende, el Fogoso, 
�tena." Ademú, aun si la observación acerca de las 
ll=tadas lenguas primitivas, mencionada al comienzo de 
este capítulo, tuviese que cntendmc al pie de la lctna, 
no podríamos sacar en conclusión una carencia de 
ideas generales. Las palabras encino, haya, abedul. etc., 
no son menos palabnas abstractas que el término árbol, 
y. de dos lenguas, una de las cuales poseería solamente 
este último ténnino y la otra lo ignorarla, en tanto 
que poseyera varias decenas o centenas de palabras 
para d0;1ignar las especies y las variedad0;1, serla la 
segunda, y no la primer.a, la que, desde este punto de 
vista, seria más rica en conceptos. 
'"Como en las lenguas de oficios, la proliferación 
conceptual corresponde a una atención m:ls sostenid• 
sobre las propiedades de lo ttal, a un intCTés más dcs­
piCTto a las di.stinciones que se pueden hacer. Este 
gusto por el conocimiento objetivo conJLitu)e uno de 
los aspectos más olvidados del pensamiento de lo. que 
l.bmamos "primitivos". Si i'na vez se dirige hacia rea­
lidades del mi.smo nivel en el que se mueve la ciencia 
moderna, supone acciones intelc:,:tuales y métodos <le 
observación comparables. En los dos casos, el universo 
es objeto de pemamien to, por lo men<» tanto como 
medio de sati.sfacer nccesidadn, 

Cada civifuao'ón .propende a sobrestimar la orieu­
tación objetiva. de ,u pensamiento, y e, porque nunca 
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esul ausente. Cuando comeuimos el error de creer que 
el salvaje se rige exclusivamente por sus necesidades 
orgánicas o económicas, no nos damos cuenta de que 
nos dirige el mismo reproche y de que, a él, su pro­
pio deseo de conocer le parece estar mejor equilibrado 
que el nuestro: 

La utilización de los recursos naturales de que 
disponían los indígenas de Hawaii era, sobre poco 
más o menos, completa; mucho más que la prac­
ticada en la era comercial actual, que explota 
despiadadamente los escasos recursos que, por el 
momento# procuran una ventaja comercial, des­
deñando y destruyendo, a menudo, todo lo de­
más. (Handy y Pukui, p. 21S.) 

Sin duda, la agricultura de mercado no se confunde 
con el saber de botánica. Pero al ignorar al segundo 
y pens�r exclusivamente en la primera, la vieja ari&­
tocracia hawaiiana no hace sino cometer, por c.ienta 
de una cultura indígena, invirtifodolo en convenien­
cia propia, el error simétrico cometido por Malinowski, 
cuando pretendió que el interés por las plantas y los 
animales totémicos no se lo inspiraban a los primiti­
vos más que las quejas de su estómago. 

A la observación de Tessmann a. propósito de los fan,s 
del Gabon, que señalaba (p. 71) º'la precisión con la 
cual reconocen las más pequeóas diferencias entre las 
especies de un mismo género", corresponde, en lo to­
cante a Oceanía, la de los dos autores ya citados. 

Las facultades agudizadas de los indígenas les 
permiúan notar exactamente los caracteres gené­
ricos de todas las especies vivas, terrestres y ma­
rinas, asl como los cambioo más sutiles de fenó­
menos naturales como los vientos, la luz, y los 
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colores del tiempo, los rizos de las olas, las va­
riaciones de la resaca, las corrientes acuáúcas y 
aéreas. (Handy y Pukui, p. 119.) 

Un uso tan sencillo como la masúcación del betel 
supone, entre los hanunóo de las filipinas, el conocí· 
miento de cuatro variedades de nueces de areca y de 
ocho productos que las pueden sustituir, de cinco va­
riedades de betel y de cinco productos sustitutos. (Con· 
klin J): 

Todas las actividades de los hanunóo, o casi 
todas, exigen estar íntimamente familiarizados con 
la ílora local y un conocimiento preciso de las 
clasificaciones botánicas. Contrariamente a la opi­
nión de que las sociedades que viven en una eco· 
nomía de subsistencia no utilizan más que una 
pequcna fracción de la ílora local, esta úlúma se 
emplea en la proporción de un 9g %· (Conl<lio, 
1, p. 249.) 

Y �to no es menos cierto por lo que toca a la 
fauna: 

Los hanunóo clasifican las formas locales de la 
fauna aviar en 75 categorías ... disúnguen cerca 
de doce clases de serpientes ... sesenta clases de 
peces ... más de una docena de crustáceos de mar 
y de agua dulce, y un número igual de clases de 
arañas y de miriápodos. . . Los miles de formas 
de insectos se agrupan en ciento ocho categorías 
que tienen nombre, trece de las cuales correspon· 
den a las hormiga! y las termitas... Identifican 
más de sesenta clases de moluscos marinos, y más 
de veinticinco de moluscos terrestres y de agua 
dulce ... cuatro clases de sangu.ijuelas chupadoras 
<le sangre .. ."': en total, llevan un censo de 461 
clases zoológicas (id., pp. 67-70). 
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A propósito de una población de pigmeos de las Fi­
lipinas, un biólogo se expresa de la manera siguiente: 

Un rasgo característico de los negritosJ que los 
distingue de sus vecinos cristianos de las llanu­
ras, estriba en su conocí.miento inagotable de tos 
reinos vegetal y animal. Este saber no supone 
solamente la identificación especifica de un nú· 
mero íenomenal de plantas, de aves, de maroffe­
ros y de insectos, sino también el conocimiento 
de los hábitos y de las costumbres de cada es­
pecie ... 

El negrito está completamente integrado a su 
medio, y, lo que es tcxlavla más importante, estu· 
dia sin cesar tcxlo lo que le rcxlea. A menudo, 
he visto a un negrito, que no estaba séf!Uro de 
la identidad de una planta, gustar el fruto, 
oler las hojas, quebrar y examinar el tallo, echar 
una mirada al habitat. Y, solamente cuando haya 
tomado en cuenta todos estos datos, declarar.í 
conocer o ignorar la planta de que se trata. 

Después de haber mostrado que los indígenas se 
interesan rnmbién por las plantas que no les son di­
recrnmente útiles, por ra,ón de las relaciones de signi­
ficación que los ligan a los animales y a los insectos, 
cl mismo autor sigue diciendo: 

El agudo sentido de observación de los pig­
meos, su plena conciencia de las relaciones entre 
la vida vegetal y la vidaanimal ... están ejempli· 
fie1dos de manera impresionante por sus discu­
siones acerca de las costumbres de los murciéla­
gos. El tididin vive sobre la hojarasca reseca de 
las palmas, cl dikidik debajo de las hojas del 
plátano silvestre, el litlit en los maci,os de bam­
bú, el ko/umb,ry en las cavidades de los troncos 
de árbol, el konanaba en los bosques espesos. y 
a.si sucesivamente. 
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De esta manera los negritos pinatubo conocen 
y distinguen las costumbres de 15 especies de 
murciélagos. No es menos cierto que su clasifi­
cación de los murciélagos, como la de los· insec­
tos, las aves. los maml!eros, los peceJ y las plan· 
tas, se apoya principalmente en las semejanzas 
y las diferencias físicas. 

Casi todos los hombres enumeran, con la ma­
)'Or facilidad, los nombres especlficos y descrip­
tivos de, por lo menos, 450 plantas, 75 aves. casi 
todas las serpientes, peces, insectos ·Y mamíferos, 
y aun 20 especies de hormigas ... 1 y la ciencia 
botánica de los mananambal, brujos-curanderos 
de uno y otro sex.os, que utilizan constantemente 
las plantas para su arte, es absolutamente estu­
pefactiva." (R. B. Fox, pp. 187-188.) 

De una población atrasada de las islas Ryukyu, se 
ha escrito: 

Aun un nmo puede a menudo identificar la 
especie de un árbol a partir de un minúseulo 
fragmento de madera y, lo que es m�, el sexo 
de ese árb<II, conforme a las ideas que los indl· 
genas tienen acerca de los vegetales; y hace esto, 
observando la apariencia de la madera y de la 
corteza, el olor, la dureza y otros caracteres de 
la misma clase. Docenas y docenas de peces y 
de conchas poseen nombres distintivos, y se les 
conoce también por sus caracterlsticas propias, 
sus costumbres y las diferencias sexuales en el 
seno de cada clase ... (Smith, p. 150.) 

Habitantes de una región desértica de la California 
del Sur, en la que hoy logran subsistir solamente unas 
cuantas familias de blancos, varios miles de ind.ios coa· 

1 También, 45 clases de hongos comestibles (loe. cit., 
p. 251) y en plano tecnológico, 50 tipos de flechas diíe• 
l'ClllCS (id., pp. t65-268) . 
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huilla no llegaban a agotar los rccw:sos na1urales; vivla_n 
en la abundancia. Pues. en es1e terriiorio aparen1e­
menie dejado de la mano de Dios, conodan no menos 
de 60 plan1as alimeniicias y omu 28, de propiedades 
narcóticas, estimulanies o medicinales (Barrows) . Un 
solo informante scminola ideniHica 250 especies y ••· 
ricdades v�tales (Siurtcvant) . Se han contado 350 
planias conocidas por los indios hopi, y mú de 500 
por los navajos. El léxico boulnico de los subanun, 
que viven en el sur de las Filipinas, sobrepasa de 
mil túminoo (Frake) y el de los hanunóo se acerca a 
los 2 000.2 Trabajando con un 10lo informante del 
Gabón, Sillans ha publicado recientcmen1e un repu• 
1orio e1no-boclnico de cerca de 8 000 términos, repar· 
tidos entre las lenguas o dialectos de 12 o 13 tribus 
adyacenies. (Walkcr y Sillans.) Los resultados, inéditos 
en su mayor parle, que han obmúdo Marcd Criaule 
y sus colaboradores en el Sudán, prome1en ser igual· 
m�nte impresionantes. 
fi.a extremada (amiliarización con el medio biológi· 

co, la apasionada atención que le presta.n, los conoci· 
mie:ntos exactos a 6 vinculados, a menudo han im• 
presionado a los investigadores, por cuan10 denotan 
actitudes y preocupaciones que distinguen a los indíge­
nas de sus visitantes blancos:) Entre los indios tewa de 
Nuevo Mbúco: 

Se observan las diferencias menudas ... 1ienen 
nombres para designa� a 1odas las especies de 
conffuas de la región; ahora bien, en este caso, 
las diferencias son poco visibles y, entre los blan· 
eos, un individuo que no hubiese recibido en­
trcnamien10 sería incapnt de dislinguirlas ... En 
verdad, no habría ninguna dificuhad en traducir 
un tratado de botánica a la lengua 1ewa. (Rob­
bins, Harringion y Freírc-Marrcco, pp. 9, 12.) 

2 Véase, infra., pp. IOI, H<f, 
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En un relato apenas novclaclo, E. Smith Bolttn ha 
narndo amcnamcntc su confusión cuando, desde su 
llegada a una tribu africana, quiso comenzar por aprcn· 
der la lengua: a sus informantes les pareció lo mú 
natural del mundo, en la mpa elemental de su enscilan· 
za, reunir un gran número de espcdmenes bot4nicos 
que iban nombrando a medida que se los prcscn· 
taban, pero que la investigadon en incapaz de ideo· 
tifiar, no tanto por razón de su naturaleza cxót.ica, 
como porque ella ja.mú se habla interesado en las 
riquezas y la diversidad del mundo vegetal, en tanto 
que los indígenas daban por supuesta tal curiosidad. 

Esw perwnas son cultivadoras: para ellas las 
planw son tan importantes, tan familiares como 
los seres humanos. Por mi parte, jamás he vivido 
en una granja y ni siquiera est�y segura de dis­
tinguir a las begonias de las daliu o de las pe· 
tunias. Las pbow, como las ecuaciones, poseen 
cl engalloso Mbito de pa.rcttr semejantes y sa­
diferentes., o de parecer diferentes y ser semejan· 
tes. Por consiguiente, me bago un llo tanto en 
botánica como en matmuhkas. Por primera vez 
en mi vida, me encuentro co una comunidad en 
que los nidos de diez allos no son superiores a 
mJ en matemáticas, pero me encuentro también 
en un Jugar en el que cada planta, silvestre o 
cultivada, tiene un nombre y un uso bien defi· 
nido, en el que cada hombre, mujer y oiilo 
conoce centenares de especies. Ninguno de ellos 
accri jamás que soy incapaz. aunque querién· 
dolo, de saber tanto como ellos. (Smith Bowen, 
p. 22.) 

Totalmente diferente es la reacción de un especia· 
lista, autor de una monognffa en la que describe cerca 
de 500 especies o variedades de plantas medicinales o 
tóxicas, utilizadas por algunas poblaciones de la llo­
dcsia del Norte: 
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Me ha sorprendido siempre la diligencia con 

que los habitantes de Balovale y de las regiones 
vecinas aceptaban hablar de sus remedios y de 
sus venenos. ¿Les halagaba el interés de <JUe daba 
muestras yo por sus métodos? ¿Consideraban 
nuestras convenadones como un jntercambio de 
informaciones entre colegas? ¿O querían hacer 
gala de su saber? Cualquiera que baya podido 
ser la razón de su actitud, nunca se hadan de 
rogar. Me acuerdo de un condenado viejo lucha­
zi que me traía brazadas de hojas secas, de ralees 
y de tallos para instruirme en todos sus empleos. 
¿Qué era, herbolario o brujo? Nunca pude pe· 
netrar en este misterio, pero compruebo con 
pesar que no poseeré nunca su ciencia de la psi· 
cología africana y su habilidad para cuidar a sus 
semejantes: asociados, mis conocimientos médicos 
y sus talemos habrían formado una utilísima 
combinación. (Gilges, p. 20.) 

Al citar un extracto de sus cuadernos de viaje, 
Conk.lin ha tratado de ilustrar este contacto íntimo 
cnm! el hombre y el medio, que el indígena impone 
perpetuamente al etnólogo: 

A 0600 y bajo una lluvia ligera, Langba y yo 
partimos de Parina en dirección de Binli... En 
Arasaas, Langba me pidió que cortara varias ban­
das de cortezas, de I O por 50 cms. del árbol anapla 
hila/a (Albinia procera (Roxb.) (Benth.) para 
preservarnos de las san�ijuelas. Frotando con 
la cara interna de la corteza nuestros tobillos y 
piernas, mojados ya por la vegetación chorreante 
de lluvia, se producía una especie de nata de 
color rosa que era un magní{ico repelente. En 
el camino, cerca de Aypud Langba se detuvo de 
pronto, hundió rápidamente su bastón al  borde 
del sendero y desarraigó una !)<!quei1a yerba, 
lawag ltugun bulabdlad (Buchnera urticifolia R. 
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Br.) que, según me dijo, le servirla de cebo ... 
para atrapar a un jabalí. Algunos instantes más 
tarde, y carninába.!llos rápidamente, se detuvo de 
igual manera para arrancar una pequeña orqul­
dea terreme (dificil de d=ubrir ba.10 la vegeta· 
ción que la cubría) llamada liyamliyam (Epipo­
gum roseum (D. Don.) (Lindl.), planta empleada 
para combatir mágicamente a Íos insectos parási­
tos de los cu.lúvos. .En BinJi, Langba se tomó el 
cuidado de no echar a perder lo que habla re­
cogido, urgando en su morral de palma trenzada 
para sacar apug, ca.l apagada y tabaku (Nicotiana 
tabacum L.), que querfa ofrecer a la gente de 
Binli a cambio de otros ingredientes para mas­
car. Después de una discusión acerca de los 
méritos respecúvos de las variedades loca.les de 
Betel-pimienta (Piper betle L.), Langba obtuvo 
permiso para cortar estacas de batata (lmpomoea 
batatas (L) Poir.) que pertenedan a dos formas 
vegetaúvas diferentes y distinguidas con los nom­
bres de kamuti ina.,wang y kamuti lupaw .. . Y en 
el sembrado de camotes, cortamos 25 estacas (de 
cerca de 75 cms. de largo, de cada variedad, que 
consistlan en el extremo del tallo, y las envol­
vimos cuidadosamente en las grandes hojas frescas 
del saging saba cu.lúvado (Musa sapientum com­
pressa (Blco.) Teodoro) para que conservasen 
su humedad hasta nuestra llegada a Langba. En 
camino, masticamos taJlos de tubu minama., CS.· 
pecie de caña de azúcar (Saccharum officinarum 
L.), nos detuvimos una vez para recoger algunas 
bunga, nueces de areca caldas (Areca catechu L.), 
y, otra vez, para recoger y comer los frutos, se· 
mejantes a cerezas silvestres, de algunos matojos 
de bugnay (.Antidesma bruniu.s (L) Spreng). Lle­
gamos a Mararim a mediados de la tarde y, a lo 
largo de nuestro camino la mayor parte del 
tiempo la hablamos pasado discuúendo acerca 
de los cambios en la vegetación ocurridos en las 
últimas decenas de años. (Conklin, 1, pp. 15-17.) 
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¡ Este saber, y los medios lingülsticos de que dispone, 

"' extiende también a la morfologla:1\.. La lengua tewa 
utiliza términos distintos para cada parte, o casi, del 
cuerpo de las aves y de los mamíferos (Hendcrson y 
Harrington, p. 9), La descripción morfológica de las 
hojas de árboles o de plantas, cuenta con cuarenta 
términos, y hay quince témúnos distintos que corres­
ponden a las diferentes partes de una planta de malz. 

Para describir las partes constitutivas y las propie· 
dadcs de los vegetales, los hanunóo tienen más de 150 
términos, que connotan las categorlas en función de 
las cuales identifican las planta, "y discuten entre ellos 
acerca de centenares de caracteres que las distinguen, 
y a menudo corresponden a propiedades significativa,, 
tanto medicinale. como alimenticias". (Conlr.lin, 1, p. 97). 
Los pinatubo, entre los cuales se han contado más de 
600 plantas con nombre, "no tienen solamente un co­
nocimiento fabuloso de esta, plantas y de sus modos 
de utilización; emplean más de 100 términos para des­
cribir sus partes o upectos característicos." (R. B. 
Fpx, p. 179.) 

í Es claro que un saber desarrollado tan sistemática· 
mente no puede ser función tan sólo de la utilidad 
práctica.) Después de haber subrayado la riqueza y la 
precisión de los conocimientos zoológicos y botánicos 
de los indios del noreste de los Estados Unidos y del 
Canadá: moniagnais, naskapi, micmac, malecite, pe­
nobscot, el ctpólogo que los pa estudiado mejor nos 
dice: 

Era de esperarse, por lo que respecta a las 
costumbres de la caza mayor, de la que provie­
nen el alimento y la, materias primas de la in­
dustria indígena. No es sorprendente. . . 9uc el 
cazador penobscot de Maine posea un me¡or co­
nocimiento práctico de las costumbres y del carác­
ter del alce, que el zoólogo más experto. Pero, 
piando apreciamos en su justo valor el cuidado 
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que han puesto los indios en observar y siste­
matizar los hechos ciendCicos que hacen relación 
con las formas inferiores de la vida animal, ha 
de permitirse.nos mostrar alguna sorpresa. 

Toda la clase de reptiles... no ofrece nin­
gún interés económico para estos indios; no con­
sumen la carne de las serpientes, ni de los batra­
cios, y no utilizan ninguna parte de sus restos 
salvo en casos muy raros, para la confección de 
amuletos contra la enfermedad o la brujerla. 
(Speck, 1, p. 273.) 

Y sin embargo, corno lo ha mostrado Speck, los in­
dios del noreste han forjado una verdadera herpetolo­
gta. con térmfoos distintos para cada género de reptiles 
• otros más reservados para las especies o las varie­
dades. 

Los productos naturales utilizados por los pueblos 
siberianos con fines medicinales ilustran, por su defi­
nición precisa y el valor específico que se les presta, el 
cuidado, el ingenio, ra atención al detalle, la preocu­
pación por las distinciones que han debido poner en 
práetica los observadores y los teóricos en las socieda-

1des de esta clase: arat'las y gusanos bla,¡cos que se 
tragan (itelmene y yakutos, para la esterilidad); grasa 
de escarabajo negro (osetos, contra hidrofobia); cucara· 
cha aplastada, hiel de gallina (rusos de Surgut, contra 
abcesos y hernias); gusanos rojos macerados (yakutos, 
contra el reumatismo) ; hiel de lucio (buriatos, enfer­
medades de los ojos} ; locha,• cangrejo de rlo, que se 
tragan vivos (rusos de Siberia, contra la epilepsia y 
!Odas las enfermedades); toque con un pico de pájaro 
carpintero, sangre de pájaro carpintero, insuOación na· 
sal de polvo de pájaro carpintero momi/icado, huevo 
tragado del pájaro hu/r.cha (yakutos, contra el dolor 
de dientes, contra las escrófulas, las enfermeda<!es de 
los caballos y la tuberculosis, respectivamente}; sangre 
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de perdiz, sudor de caballo (oirotes, contra las hernias 
y las verrugas); caldo de pichón (buriatos, contra la 
tos); polvo de patas trituradas del pájaro tilegus (ka­
iakos, contra la mordedura de perro rabioso) ; murcié­
lago disecado colgado al cuello (rusos del Altai, con­
tra la fiebre); instilación de agua procedente de un 
carámbano colgado del nido del pájaro remiz (oirotes, 
enfermedades de los ojos) . Para mencionar solamen\e 
a los buriatos, y limitándonos al oso, la carne de éste 
posee siete variedades terapéuticas distintas, la sangre 5, 
la grasa 9, el cerebro 12, la biUs 17, el pelo 2. Tam­
bién del oso, los kalar recogen los excrementos duros 
como piedra, al finalizar la hibernación, para curar el 
estreñimiento. (Zelenin, pp. 47-59.) En un estudio de 
Loeb se encontrará un repertorio igualmente rico co­
rrespondiente a una tribu africana. 

De tales ejemplos, que podríamos encontrar en todas 
las regiones del mundo, se podrfa inferir de buen grado 
que las especies animales y vegetales no son conocidas 
más que porque son útiles, sino que se las declara 
útiles o interesantes porque primero se las conoce. 

1 

ñe objetará que tal ciencia no puede ser eficaz más 
que en el plano de lo práctico. Pero, da la casuali­
dad de que su objetivo primero no es de orden prác­
tico. Corresponde a exigencias intelectuales antes, o 
en vez, de satisfacer necesidades.:., 

El verdadero problema no estriba en saber si el con­
tacto de un pico de pájaro drpintero cura ias enfer­
medades de los dientes, sino la de si es posible que, 
dC$de un cierto punto de vista, el pico del pájaro 
carpintero y el diente del hombre "vayan juntos" (con­
gruencia cuya fórmula terapéutica no constituye más 
que una aplicación hipotética, entre otras) y, por in­
tttmedfo de estos agrupamieutos de cosas y de seres, 
inuoducir un comienzo de orden e.n el univCT$0i pues 
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la clasificación, cualquiera que sea, posee una virtud 
propia por relación a la inexistencia de la clasificación. 
Como ha escrito un teórico moderno de la taxonomía: 

Los sabios soportan la duda y el fracaso porque 
no les queda más remedio que hacerlo. Pero el 
desorden es lo único que no pueden ni deben to­
lerar. Todo el objeto de la ciencia pura es llevar 
a su punto más alto, y más consciente, la reduc­
ción de ese modo caótico de percibir, que ha 
comenzado en un plano inferior y, verosímilmente 
inconsdente, con los origenes mismos de la vida. 
En algunos casos, podremos preguntarnos si la 
clase de orden que ha sido forjada es un carácter 
objetivo de los fenómenos o un artificio creado 
por el sabio. Este problema se plantea sin ce­
sar, en materia de taxonomla animaJ. . . Sin em­
bargo, el postulado fundamental de la ciencia es 
que la naturaleza misma está ordenada. . . En su 
parte teórica, la ciencia se reduce a un poner en 
orden, y ... si es verdad que la sistemática consiste 
en tal poner en orden, los términos de sistemá­
tica y de cLencia teórica podrán ser considerados 
sinónimos. (Simpson, p. 5.) 

Ahora bien, esta exigencia de orden se encuentra en 
la base del pensamiento que llamamos primitivo, pero 
sólo por cuanto se encuentra en la base de todo pen­
samiento: pues enfocándolas desde las propiedades co­
munes es como encontramos acceso más fácilmente a 
las formas de pensamiento que nos parecen muy ex· 
trañas. 

"Cada cosa sagrada debe estar en su lugar", obser­
vaba con pro[undidad un pensador indígena (Fletcher 2, 
p. 34) . Inclusive, podríamos decir que es esto lo que 
la hace sagrada, puesto que al suprimirla, aunque sea 
en el pensamiento, el orden entero del universo queda­
ría destruido; asl pues, contribuye a mantenerlo al 
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ocupar el lugar que le corresponde. Los refinamientos 
del ritual, que pueden parecer ociosos cuando se les 
examina superficialmente, o desde fuera, se explican 
por la preocupación de lo que podriamos llamar una 
"micro-perecuación": no dejar escapar a ningún ser, 
objeto o aspecto, a fin de asignarle un lugar en el seno 
de una clase. A ene respecto, la ceremonia del hako, de 
los indfos pawnee, es particularmente reveladora tan 
sólo porque ha sido bien analizado. La invocación que 
acompaña al cruce de una corriente de agua se divide 
en varias partes, que corresponden respectivamente al 
momento en que los viajeros meten los pies en el agua, 
en que los desplaian, en que el agua recubre completa• 
mente sus pies; la invocación al viento separa los 
momentos en que el frescor es percibido solamente so­
bre las partes mojadas del cuerpo, luego aquJ, despul!s 
allá, y por último sobre toda la epidermis: "solamente 
entonces podemos avanzar con seguridad" (id., pp. 77. 
78). Como lo explica exactamente el informador, "de· 
bemos dirigir una 'incantación' especial a cada cosa 
que encontramos, pues Tirawa, el espíritu supremo, re· 
side en todas las cosas, y todo lo que encontramos, 
mientras vamos de camino, puede socorrernos ... Se nos 
ha enseñado a prestar atención a todo lo que vemos" 
(iá., pp. 78-81). 

Esta preocupación por la observación total y de in· 
ventario sistemático de las relaciones y de los vínculos 
puede culminar, a veces, en re,ultados de buen aspecto 
cienúíico: tal es eJ caso de los indios blaclúoot, que 
diagnosticaban la proximidad de la primavera según el 
estado de desarrollo del feto de 'bisonte extraJdo del 
vientre de la hembra muerta en la caia. Sin embargo, no 
podemos aislar estos aciertos de tantos otros paralelos 
de la misma clase que la ciencia declara ilusorios. 
Pero ¿no será que el pensamiento migico, esa "gigan· 
tesca variación sobre el tema del principio de causali· 
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dad", decían Huber,t y Mauss (2, p. 61), se disúngue 
menos de la ciencia por la ignorancia o el desdén del 
determinismo, que por una exigencia de determinismo 
más imperiosa y más intransigente, y que la ciencia 
puede, a todo lo más, considerar irrazonable y preci• 
pitada? 

Considerada como sistema de {ilosoíla natural, 
ella (wítchcraft) supone una teorla de las causas: 
la desgracia es resultado de la brujerla, que opera 
de concierto con las fuenas naturales. Si a un 
hombre lo acornea un búfalo, o si le cae encima 
un granero cuyos soportes han sido minados por 
las termitas, o si contrae una meningitis cerebro­
espinal, los azande afirmarán que el búfalo, el 
granero o la enfermedad son causas que se conju· 
garon con la brujería para matar al -hombre. Del 
búfal.o, del granero, de la enfermedad, la bru jerla 
no tiene culpa, puesto que existen por sí mismos; 
pero si la tiene de esta circunstancia particular, 
que los pone en una relación destructora con un 
determinado individuo. El granero se habrla ve· 
nido abajo --de todas maneras, pero fue a causa 
de la brujerla por Jo que se vino a tierra en un 
momento dado y cuando algún individuo des­
cansaba debajo. Entre todas estas causas, sólo la 
brujerla admite una intervención correctiva, pues­
to que sólo ella emana de una persona. Contra el 
búfalo y el granero no se puede intervenir. Aun­
que también se les reconozca como causas, éstas 
no tienen significación en el plano de las rela· 
ciones sociales. (Evans-Pritchard, J, pp. 418-419.) 

Por tanto, entre magia y ciencia la primera diferen· 
cia serla, desde este punto de vista, que una postula un 
determinismo global e integral, en tanto que la otra 
opera distinguiendo niveles, algunos de los cuales, so­
lamente, admiten formas de determinismo que se con· 
sideran inaplicables a OtrOS niveles. Pero, ¿no podrlamos 
- . 



•8 LA CIENCIA DE LO CONCRETO 

ir un poco más lejos y considerar al rigor y a la pre­
cisión de que dan testimonio el pe.nsamiento mágico y 
las práCLicas rituales, como si tradujeran una aprehensión 
inconsciente de la verdad del determinismo, en cuanro 
modo de existencia de los fenómenos cienúticos, de ma­
nera que el determinismo serla globalmente sospechado 
y puesto en juego antes de ser conocido y respetado? Los 
ritos y las creencias mágicas se nos manifestarían en­
tonces como otras tantas expresiones de un acto de fe 
en una ciencia que estaba todavía por nacer. 

Y lo que es más: no solamen,e, por su naturaleza, 
estas amicipaciones pueden a veces verse coronadas por 
el éxito, sino que también pueden amicipar doblemen· 
te; anticiparse a la ciencia misma, y a métodos o resulta· 
dos que la ciencia no asimilará sino en una etapa 
avanzada de 'su desarrollo, si es verdad que el hombre 
se enlren,ó primero a lo más dilfcil: la sistematización 
al nivel de los datos sensibles, a los que la ciencia du­
rante largo tiempo volvió la espalda y a los que oo­
mienza ahora, solamente, a reintegrar en su perspectiva. 
En la historia del pensamiento ciendfico, este efecto 
de anticipación se produjo por lo demás en varias oca­
siones; como lo ha mostrado Simpson (pp. 84-85) , con 
ayuda de un ejemplo tomado de la biología del si­
glo XIX, resulta que -como la explicación cientlfiea 
corresponde siempre al descubrimiento de un "ordena­
miento" - todo intento de este tipo, aun cuando esté 
inspirado por principios que no sean científicos, puede 
encontrar verdaderos ordeÓ�ientos. Inclusive esto C$. 
previsible si se admite que, por deUnición, el número 
de las estructuras es finito: la "puesta en estructura" 
poseerla entonces una eficacia intrínseca, cualesquiera 
que sean los principios y los métodos en que se inspira. 

La química moderna reduce la variedad de los sabo­
res y de los perfumes a cinco elementos diversamente 
combinados: carbono, hidrógeno, oxigeno, azufre y ni-
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trógeno. Trazando cuadros de presencia y de ausencia, 
esúmando dosificaciones y umbrales, llega a darnos cuen­
ta y razón de diferencias y desemejanzas entre cualida­
des que antaño habría expulsado fuera de su dominio 
por considerarlas "secundarias". Pero estos paralelos y 
estaS distinciones no sorprenden al senúmiento estético: 
más bien, Jo enriquecen y Jo aclaran, fundando asocia­
ciones que ya se sospechan, y de las cuales se comprende 
mejor por qué, ya en qué condiciones, un ejercicio asiduo 
de la sola intuición habria permitido descubrirlas ya; 
asl, que el humo del tabaco pueda ser, para una lógica 
de la sensación, la ,intersección de dos grupos: uno de 
los cuales comprenderla también la carne a la panilla 
y la tostada corteza del pan (que están, como él, com· 
puestos de nitrógeno; y el otro, del que forman parte 
el queso, la cerveza y la hiel en razón de la presencia 
del diacctilo). La cereza silvestre, la canela, la vainilla 
y el vino de jerez forman un grupo, no sólo sensible, 
sino inteligible, porque todos contienen aldehidos, en 
tamo que los olores semejantes del té del Canadá 
("wintergreen") de la lavanda y del plátano se expli­
can por la pres?ncia de esteres. La intuición por si 
sola incitará a agrupar a la cebolla, el ajo, la col, el 
nabo, el rábano y la mostaza, aunque la botánica sepa­
re a las liliáceas de las cruclferas. Comprobando el 
testimonio de la sensibilidad, la quimica demuestra que 
estas familias, extrañas entre si, se emparientan en otro 
plano: todas ocultan azufre (K., W.). Un filósofo pri­
mitivo o un poeta habrla podido realizar estos reagru· 
pamient0:5 inspirándose en consideraciones ajenas a la 
química, o a cualquier otra forma de ciencia: la litera­
tura emog-cáfica nos revela un cierto número de los 
mismos, cuyo valor empírico y estético no es menor. 
Ahora bien, eso no es, solamente, el efecto de un fre­
nes! asociativo, que a veces habrá de tener éxito po.r 
un puro azar. Mejor inspirado que en el pasaje ante-



50 LA CIENCIA DE LO CONCJlETO 

citado en el que nos ofrece esta interpretación, Simpson 
ha mostrado que la existencia de organización es una 
necesidad común al arte y a la ciencia y que, por con­
secuencia, "la taxonomJa, que es el poner en orden por 
excelencia, posee un inminente valor estético" (loe. cit. 
p. 4}. Entonces, se $0rprende uno menos de que el sen­
tido estético, abandonado a sw solas fuerzas, pueda 
abrirle el camino a la taxonomía y aun anticiparse a 
algunos de sw resultados. 
Sin embargo, no retornamos a la tesis vulgar (por lo de­
más, admisible, en la perspectiva estrecha en la que se 
coloca}, según la cyal la magia serla u.na forma úmida y 
balbuciente de la ciencia: porque nos privarlamos de todo 
medio de comprender el pensamiento m:igico, si pre­
tendiésemos reducirlo a un momento, o a una etapa, de 
la evolución técnica y cientJfica. Sombra que mts bien 
anticipa a su cuerpo, la magia es, en un sentido, com• 
pleca como él, tan acabada y coherente, en su inmate• 
rialidad, como el ser sólido al que solamente ha prece• 
dido. El pensamiento m:igico no es un comienzo, un 
esbozo, una iniciación, la parte de un codo que todavla 
no se ha realitado; forma UJI sistema bien articulado, 
Independiente, en relación con esto, de ese otro sistema 
que constituir:1 la ciencia, salvo la analogla formal que 
las emparienta y que hace del primero una suerte de 
ápresión metafórica de la segunda. Por tanto, en vez 
de oponer magia y ciencia, serla mejor colocarlas para· 
lelamente, como dos modos de conocimiento, desiguale. 
en cuanto a los resultados teó�cos y practlcos (pue., 
desde este punto de vista, es verdad que la ciencia tiene 
mts éxito que la magia, aunque la magia prefigure a 
la ciencia en el sentido de que tambifo ella acierta al· 
guna.s veces}, pero no por la clase de operaciones men­
tales que ambas suponen, y que difieren men01 e» 
cuanto a la naturaleza qu� en función de las clase. de 
fenómenos a las que se aplican. 
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Estas relaciones se derivan, en efecto, de las condi· 

dones objetivas en que aparederon el conocimiento 
m:lgico y el conocimiento cienillico. La historia de este 
último es demasiado breve como para que estemos bien 
informados a su respec•.o; pero el que el origen de la 
dencia moderna se remonte solamente a algunos siglos, 
plantea un problema sobre el cual los etnólogos no 
han reOexionado suficientemente: el nombre de f>4ra­
doja neolltica le convendría perfectamente. 

Es en el neoHtico cuando se confirma el dominio, 
por pane del hombre, de las grandes artes de la dvili­
zadón: cerámica, tejido, agricultura y domesticación de 
artirnales, Nadie, hoy en dfa, se atrevería a explicar es­
tas inmensas conquistas mediante la  acumulación for· 
tuita de una serie de hallazgos realizados aJ azar, o 
revelados por el espect1culo pasivamente registrado de 
algunos fenómenos naturales.* 

Cada una de estas técnicas supone siglos de ob­
servación activa y metódica, de hipótesis atrevidas y 
controladas, para rechazarlas o para comprobarlas por 
intermedio de e xperiencias incansablemente repetidas. 
Observando la rá°l)idez con la que plantas originarias 
del Nuevo Mundo se aclimataron en las Filipinas, y 
fueron adoptadas y nombradas por los 'indJgenas que, 
en muchos casos, parecen haber redescubierto inclusive 
sus usos medicinales, rigurosamente paralelos a los que 
eran tradicionales en México, un biólogo interpreta el 
(enómeno de la manera siguiente: 

a Se ha tratado de aaber lo que paaarfa ·d el mlneral de 
cobre ee hubiese mezclado accidentalmente a un fogón: 
experiencias móhiples y variadas han establecido que no 
pasarla nada. El procedimiento m:ls simple al que se haya 
llegado para obtener metal fundido consiste en calentar 
ínu�nsamcutc malaquita finamente pulve.riuda en una copa 
de arcilla cubierta con una valija inve.rúda. Este solo 
resultado aprisiona ya al azar en el recinto del fogón de 
algún alfarero especialista en cer:lmlca vidriada (Coghlan.) 
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Las plantas cuyas hojas o tallos tienen un sa­

bor amargo se emplean comúnmente en las Fili· 
pinas contra los P.adecimientos del estómago. Toda 
planta introducida, que ofrezca el mismo ca.rác­
tcr, será rápidamente probada. Porque la mayo­
ria de las poblaciones de las Filipinas hacen cons­
tantemente experiencias con las plantas, aprenden 
rápidamente a conocer, en función de las catego­
rlas de su propia cultura, los empleos posibles­
de las plantas importadas. (R. R. Fox, pp. 212-
213.) 

Para transformar Üna yerba silvestre en planta cultiva­
da, una bestia salvaje en animal doméstico, hacer apa· 
recer en la una o en la otra propiedades alimenticias 
o tecnológicas que, originalmente, estaban por com· 
pleto ausentes o apenas si se podfan sospechar; para 
hacer de una arcilla inestable, de fácil desmoronamien­
to, expuesta a pulveriiane o a rajarse, una vasija de 
barro sólida y que no deje escapar e.l agua (pero, sólo a 
condición de haber determinado, entre una multitud de 
materias orgánicas e inorgánicas la que mejor se pres· 
tara a servir de desgrasante, asf como el combustible 
conveniente, la temperatura y el tiempo de cocción, el 
grado de oxidación eficaz) ; para elaborar las técnicas, 
a menudo prolongadas y complejas, que permiten cul­
tivar sin tierra, o bien sin agua, cambiar granos o rafees 
tóxicas en alimentos, o todavJa más, utilizar esta toxici­
dad para la caza, la guerra, el ritual, no nos quepa la
menor duda de que se requirió' una actitud menta.1 ver· 
daderamente cientflica, una curiosidad. asidua y perpe· 
tuamentc despierta, un gusto del conocimiento por el 
placer de conocer, pues una pequeña fracción solamen· 
te de las observaciones y de las experiencias (de las que 
es necesario suponer que estuvieron inspiradas, primero 
y sobre todo, por la �fición al saber) podían dar resul­
tados prácticos e inmediatamente utilizables. Y haga· 
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mos a un lado a Ja melalurgia del bronce y del hierro, 
la de los metales preciosos, y aun el simple trabajo del 
cobre nativo por el simple procedimiento del martilleo 
que precedieron a la metalurgia en varios milenios, y 
todos los cuales exigen ya una competencia té<;nica muy 
considerable. El hombre del neolltico o de la proto· 
historia es, pues, el heredero de una larga tradición 
ciemJfica; sin embargo, si el espíritu que lo inspiró a 
él, lo mismo que a todos sus anlepasados, hubiese sido 
exactamenle el mismo que el de los mpdernos, <cómo 
podríamos comprender que se haya detenido, y que va· 
rios milenios de estancamiento se intercaJen, como un 
descansillo, enlre la revolución neolítica y la ciencia 
conlempor:lnea? La paradoja no admite más que una 
solución: la de que existen dos modos disúmos de 
pensamiento cienúfico, que tanto el uno como el otro 
son función, no de elapas desiguales de desarrollo del 
espírilu humano, sino de los dos niveles estratégicos en 
que la naturaleza se deja atacar por el conocimiento 
cientUico: uno de ellos aproximaúvameme ajustado al 
de la percepción y la imaginación y el olro despla· 
zado; como si las..-elaciooes necesarias, que constituyen 
el objeto de toda ciencia -sea neolítica o moderna-, 
pudiesen alcanzarse por dos vías diferentes: una de 
ellas muy cercana a la intuición sensible y la olra m.ú 
alejada. 

Toda clasificación es superior aJ caos; y aun una 
clasificación al nivel de las propiedades sensibles es 
una etapa hacia un orden racional. Si ,se pide clasifi· 
car una ,eolección de frutos variados en cuerpos relalÍ· 
vamenle más pesados y relativamente más I ivianos, será 
legitimo comenzar por separar las peras de las man· 
zanas, aunque la forma, el color y el sabor carezcan de 
relación con el peso y el volumen; pero porque las más 
gruesas, de enlre las manzanas, son más (áciles de dis· 
tinguir de las menos gruesas, que cuando las manzanas 
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permanecen mezcladas con frutos de aspecto diferente. 
Este ejemplo nos permite ver ya que, aun a.l nivel de 
la percepción estética, la clasificación tiene su virtud. , 

Por otra parte, y aunque no haya conexión necesaria 
enrre las cualidades sensibles y las propiedades, existe 
por lo menos una relación de hecho en gran número 
de casos, y la generalización de esta relación, aunque 
no esté fundada en la razón, puede ser durante largo 
tiempo una operación fructuosa, teórica y prácticamen· 
te. Todos los jugos tóxicos no son ardien!es o amargos, 
y la reciproca no es más verdadera; sin embargo, la 
naturaleza está hecha de tal manera que es más lucra• 
tivo, para el pensamiento y para la acción, proceder 
como si una equivalencia que satisface al sentimiento 
estético corresponde también a una realidad objetiva. 
Sin que nos corresponda aquí el averiguar por qué, es 
probable que especies dotadas de algún carácter nota· 
ble: form:., color, u olor, abran al observador lo que 
podríamos llamar un "derecho de proseguir": el de 
postular que estos caracteres visibles son el signo de pro· 
piedades igualmente singulam, pero ocultas. Admitir 
que la relación entre los dos sea ella misma sensi­
ble (que un grano en forma de diente preserve contra 
las mordeduras de serpiente, que un jugo amarillo sea 
un específico para los trastornos biliares, etc.) tiene 
más valor, provisionalmente, que la indiferencia a toda 
conexión; pues la clasificación, aunque sea heteróclita 
y arbitraria, salvaguarda la ,riqueza y lo diversidad del 
inventario; al decidir que hay que tener en cuenta 
todo, facilita la constitución de una ··memoria··. 

Ahora bien, es un hecho que-métodos de esta índole 
pofüan conducir a determinados resultados que eran 
indispensables para que el hombre pudiese atacar a la 
naturaleza desde otro Oanco. Lejos de ser, como a me­
nudo se bo pretendido, la obra de una "función labu· 
Jodora'· que le vuelve la espalda a la rcalic'3d, los mitos 



LA CIENCIA DE LO CONCRETO SS 
r los ritos ofrecen como su valor principal el preservar 
hasta nuestra época, en fonna residual, modos de ob­
servación y de reflexión que estuvieron (y siguen est.in­
dolo sin duda) exactamente adaptados a descubrimien­
tos de un cierto tipo: los que autorizaba la naturaleza, a 
partir de la organización y de la explotación reflexiva 
del mundo sensible en cuanto semible. Esta ciencia de 
lo concreto tenia que estar, por esencia, limitada a 
otros resultados que los prometidos a las ciencias exac­
taS naturales, pero no fue menos cienúfica, y sus resul­
ados no fueron menos reales. Obtenidos diez mil años 
antes que los otros, siguen swndo el sustrato de nuestra 
civilización. 

Por lo demás, subsiste entre nosotros una forma de ac· 
tividad que, en el plano té<:nico, nos pennite muy bien 
concebir lo que pudo ser, en el plano de la especula­
ción, una ciencia a la que preferimos llamar "primera" 
más que primitiva: es la que comúnmente se designa 
con el término de bricolage.• En su sentido antiguo, el 
,'Cl'bo bricoler se aplica al juego de pelota y de billar, 
a la caza y a la eqllitación, pero siempre para evocar un 
movimiento incidente: el de la pelota que rebota, él 
del perro que divaga, el del caballo que se aparta de 
la linea recta para evitar un obst.iculo. Y, en nuestros 
dias, e! brico/eur es el que trabaja con sus' manos, uti, 
lizanclo medios desviados por comparación con los del 
hombre de arte. Ahora bien, lo propio del pensamiento 
mítico es expresarse con ayuda de un repertorio cuya 

• Lo.s términos b-ricoleY, bricolage y bricol�ur, en la acep• 
cWn que les da c.l autor, no tienen traducción al castellano. 
EJ brícol,ur es el que obra sin plan previo y con medios y 
rroccc.ltmicntos apartados de los usos tecnológicos normales. 
"°º opera con mnterios primas, sino ya elaboradas. con 
fngme.ntos de obras, con sobra.s y trozos, como el autor ex� 
plica. La lcctur.1 del texto aclarará suficientemente el sentido 
de estos términos. (T.) 
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composición es heteróclita y que, aunque amplio, no 
obstante es limitado; sin cmbálgo, es preciso que .,, 
valga de ti, cualquiera que sea la tarea que se .uigne, 
porque no tiene ningún otro del que echar mano. De 
tal manera se nos 1.uuestra como una suerte de bricolage 
intelectua.l, Jo que uplica las relaciones que se observan 
entre los dos. 
f"Como el bricolage en el plano técnico, la reOcxlón 

mítica puede alean.ar, en el plano intelectual, resulta­
dos brillantes e imprevistos. 'R.edprocamcnte, a menudo 
se ha observado el car.ktcr mitopoético del bricolage: 
ya sea en el plano del arte, llamado "bruto" o "inge­
nuo"; en la arquitectura fant�stica de la quinta del 
cartero Cheval, en las decoraciones de Ccorges M�li�; 
o aun en la inmortalitada por las Grandts ilwion,s de 
Didens, �o irupiradas sin duda primero por la ob­
servación del "culillo" suburbano del sellor Wemmick, 
con su puente levadizo en miniatura. su cañón que 
saludaba a las nueve, y su huertccillo de verduras y 
pepinos gracias al cual los ocupantes podrían sostener 
uo sitio, de ser necesario ... 

Vcle la pena ahondar en la comparación, porque nos 
permite acceder mejor a las relaciones reales enrre los 
dos tipos de conocimiento cientllico que hemos distin­
guido. El bricoleur I'> capaz de eJ«utar un gran número 
� tareas divcuiíicadas; pero, a diferencia del ingtnie­
ro, no subordina ninguna de ellas a la obtención de 
materias primas y de instrumentos concebidos y obte· 
nidos a la medida de su pro)ecto: su universo instru· 
mental es1i cerrado y la regla de su juego es siempre 
la de arreglárselai con "lo que uno tenga", es decir 
un conjunto, a cada instante finito, de instrumentos 
y de materiales, hetcróclitoS adt'1Jlás, porque la compo­
sición del conjunto no es� en relación con el proyectO 
del momento, ni, por lo demás, con ningún proytt· 
to particular, sino que es el resultado contingente de 
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aod.zs las ocasiones que se Je han ofrecido de renovar 
o de �riquccer sus existencias, o de conservarlas con 
b residuos de construcciones y de destrucciones ante· 
nora El conjunto de los medios del bricoleur no se 
puede definir, por lo tanto, por un proyecto (lo que 
.u:pondría, por lo demás, como en el caso del ingeniero, 
b existencia de tantos conju111os instrumentales como 
ftt!ctOS de proyectos, por lo menos en teoría) ; se defi­
� solamente por su instrumentalidad, o dicho de otra 
manera y para emplear el lenguaje del brico/eur, por­
que los elementos se recogen o conservan en razón del 
principio de que "d.c algo habrán de servir". Tales 
elementos. por tanto, están particularizados a medias: 
Jo suficiente como para que el brico/cur no tenga nece­
sidad del equipo y del saber de LOdos los cuerpos admi· 
nistrativos; pero no tanto como para que cada elemento 
sc,a constreñido a un empleo preciso y determinado. 
Cada elemento representa un conjunto de relaciones, a 
la vez. concretas y virtuales; son operadores, pero utili­
zables con vistas a operaciones cualesquiera en el seno 
de un tipo. 
(De la misma -manera, los elementos de la reflexión 

mítica se sitúan siempre a mitad de camino entre pre­
ceptos ·y conceptos. Serla imposible extraer a los pri¡ne­
ros de la situación concreta en que aparecieron, en 
121110 que el recurso a los segundos exigirla que el pen­
sam.icnto pudiese, provisionalmente, poner sus proyec­
lOS entre paréntesis. Ahora bien, existe un intermediario 
entre la imagen y el concepto: es el signo, puesto que 
siempre se le puede definir, de la manera iniciada por 
Saussure a propósito de esa categoría particular que for­
man los signos lingüísticos, como un laio entre una 
imagen y un concepto, que, en la unión así realizada, 
desempeña respectivamente los papeles de significante y 
sipiificadoJ 
\Como la imagen, el signo es un ser concreto, pero 
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('ae parece al concepto por ,u poder relcrencial: el uno 

y el ouo no ae relacionan exdusivamentc a ellos mis· 
mos, sino que pueden smtituír a algo que no son 
ellos. Sin embargo, el concepto posee a este respecto 
una capacidod ilimitada, en tanto que la del signo es 
limitada. La diferencia y la aemejama se pueden obser· 
var bien en el ejemplo del b,icoleur. Conc.emplémoslo 
en acción: excitado por su proyecto, su primera ac· 
ción pr�ctica es, sin embargo, retrospectiva: debe vol• 
verse hacia un conjunto ya constituido, compuesto de 
hcrramiencas y de materioles; hacer, o rehacer, el in­
,·entario; por último y •obre todo, establecer con él 
una suerte de diálogo, para hacer un repertorio, antes 
de eltgir entre ellas. de l:u r,spuestas posibles que el 
conjunto puede ofrecer al problema que � le plantea. 
Todo, estos objetos heteróclitos que connituyen su te­
soro,• 50n interrogad01 por él para com¡>render lo que 
cada uno de ell01 podr!a "signiíicar", contribuyendo 
de tal manera a definir tul conjunto por n:aliur, pero 
que, finalmente, no diferir.! del conjunto insirumental 
má!i que por la disposición interna de las P'l'"telfl E.te 
cubo de encino puede ser cuila para i·cmediar la insu· 
Ciciencia de un tablón de abeto o bien pedestal, lo que 
permitirla sacar a rducir el grano y el pulimento de la 
vieja madera. En un caso seri extensión, en el otro toa· 
teria. Pero estas posibilidades est�n 1iempre limitadas 
por la historia particular de cada pieza, o por lo que 
subsiste en ello de predetenninado, debido al uso ori· 
gioal para el que fue concebrda o por las adaptaciones 
que ha sufritlo con ,·isw a otros empleos. Como l:u 
unidades constituti,·:is del mito, cuyas combinaciones 
posibles son limitad•s por el hecho de que Je han to­
mado en préstamo al lenguaje, en el <1uc poseen ya un 
sentido que restringe la libertad de maniobra, 101 ele· 

• .. Tooro de ideas··. dicitn ad:mirabJcrucme de la ma• 
gia Hubert y Mauss (>, p. 136). 
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mentos que colecciona y utiliza el bricoleur están "pre­
coo,tTCilidos·· (Lévi-Strau&S, 5, p. 35). Por otra parte, 
la decisión depende de la posibilidad de permutar otro 
elemento en la función vacante, hasta tal punto que 
nda elección acarreari una reorganización completa de 
la estructura. que nunca será aquella que íue vagamente 
soñada, ni aquella otra que se pudiera haber preterido 
en vez de ella. 

Sin duda, el ingeniero interroga tambiw, puesto c¡ue 
la existencia de un "interlocutor'' es resultado, para ti, 
de que sus medios, su poder y sus conocimientos, jamás 
son ilimitados. y porque, en esta forma negativa, tro­
pioa con una resistencia con la que tiene, indispensa� 
blemente, que transigir. Se sentirla uno tentado a decir 
que interroga al universo, en tanto que el br�oleur se 
dirige a una colección de residuos de obras humanas, 
es decir, a un sub-conjunto de la cultura. Por lo de· 
mi., la tcorla de la información nos mucstta cómo es 
posible, y a menudo útil, ttducir las acciones del flsico 
a una suerte de diálogo con la naturaleza, lo cual ate· 
nuarla la distinción que tratamos de trazar. Sin em­
bargo, subsistirá �iempre una diferencia, aun si ,e tiene 
en cueflta el hecho de que el sabio nunca dialoga con 
la naturalc,.a pura, sino con un determinado estado 
de la relación entre la natun.lcza y la cultura, delini• 
ble por el periodo de la historia en el que vive, I• 
civilización que es la suya y los medios materiales de 
que dispone. Al igual que et bricoleur, en presencia 
de una tarea dada, no puede hacer lo que le d� la 
pna; también él tendri que comenzar por inventariar 
un conjunto prcdetermin3do de conocimientos teóri· 
cos y pr�rticos, de medios técnicos, que restringen J,ts 
soluciones posibles. 

Así pues, la diferencia no es L3n absoluta como nos 
,criamos tentados a imaginllrnosla; no obstante, sigue 
,iendo re3l, en la medida en que, por relación a csa.s 
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constricciones que resumen un estado de civilización, el 
ingeniero trata siempre de abrirse un pasaje y de si­
tuarse más allá, en tanto que el bricoleur, de grado o 
por fuerza, permanece más acá, lo que es otra manera 
de decir que el primero opera por medio de conceptos 
y el segundo por medio de signos. Sobre el eje de la 
oposición entre naturaleza y cultura, los conjuntos de 
que se valen están perceptiblemente dislocados. En eícc­
to, por Jo menos una de las maneras en que el signo 
se opone al concepto consiste en q_ue el segundo quie­
i:e ser integralmente transparente a la realidad, en tanto 
que el primero acepta, y aun exige, que un determinado 
rasgo de humanidad esté incorporado a esta realidad. 
Según la expresión vigorosa y dif!cilme.nte traducible 
de Peirce: // oddresses somebody. 

Así pues, podría decirse que tanto el sabio como el 
bricoleur están al acecho de mensajoor pero, para el bri­
co/eur, se trata de mensajes en cierta manera precras­
mitidos y a los cuales colecciona: como esos códigos 
comerciales que, condensando como condensan la expe­
riencia pasada de la profesión permiten hacer frente, 
económicamente, a todas las situaciones nuevas (a con­
dición, sin embargo, de que pertenezcan a la misma 
clase que ,las antiguas) ; mientras que el hombre de 
ciencia, ya ,rea ingeniero, ya sea físico, cuenta siempre 
con el otro mensaje, que podría serle arrancado a un 
interlocutor, a pesar de su resistencia a declarar acerca 
de cuestiones cuyas respuestas no han sido repetidas de 
antemano. De tal manera, el foncepto se nos manifiesta 
como el que reafüa la apertura del conjunto con el que 
se trabaja, y la signilicación como la que realiza su re· 
organización: no la extiende ni la renueva, y se Jimita 
a obtener el grupo de sus transformaciones. 

La imagen no puede ser idea, pero puede desempe­
ñar el papel de signo, o, más exactamente, cohabitar 
con la idea en un signo; y, si la idea no se encuentra 
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tOdavla allí, respetar su lugar futuro y hacer aparecer, 
negativamente, sus con.tomos. La imagen está fijada, 
ligada de manera unwoca al acto de conciencia que la 
acompaña; pero el signo, y la imagen que se ha tornado 
significante, si carecen todavla de comprehensión, es 
decir, de relaciones simultáneas y teóricamente ilimita· 
das con otros seres del mismo tipo -lo que es el privi­
legio del concepto- son ya perm1Ltables, es decir, pueden 
mantener relac:iones sucesivas con otr0s seres, aunque 
en número limitado, y, como se ha visto, a condición 
de formar siempre un sistema en el que una modifi­
cación que afecte a un elemeñto interesará automática­
mente a todos los demás: en este plano, la extensión y 
la comprehensión de los lógicos no existen . como dos 
aspectos distintos y complementarios, sino como una 
realidad solidaria. De tal manera, se comprende que el 
pensamiento mítico, aunque esté envisca.do en las im:1-
genes, pueda ser generalizador, y por tanto científico: 
también .. él opera a fuerza de analogla y de para]elos, 
aun si, como en el caso del bricolage, sus creaciones se 
reducen siempre a un ordenamiento nuevo de elemen­
toS cuya naturaleza no se ve modificada según que 
figuren en el conjunto instrumenta] o en la disposición 
final (que, sruvo por lo que toca a la disposición in­
terna, forman siempre el mismo objeto) : "se diría que 
los universos mitológicos est:in destinados a ser desman­
telados apenas formados, para que nuevos universos 
nazcan de sus Cragmentos". (Boas, 1, p. 18). Esta pro­
funda observación se olvida de tener' en cuenta, sin 
embargo, que, en esta incesante reconstrucción con ayu­
da de los mismos materiafos, son siempre fines antiguos 
los que habrán de desempeñar el papel de medios: los 
$ignificados se truecan en significantes, y a la invena. 

Esta fórmula, que podría servir de definición para 
el bricolage nos explica que, para la reflexión mítica, la 
totaUdad de los medios disponibles debe ser también 
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impl!citameote inventariada o concebida, para que pue­
da dclininc un resultado que scr.l siempre una compo­
nenda entre la estructura del conjunto instrumental y 
la del proyecto. Una vez realiuido, C$te ,\Jtimo estart 
por •�nto, inevitablemente dislocado por relación a la
intención inicial (por lo demú, simple esquema), erec­
to que los s111TCalistas hao nombrádo felizmente "azar 
objetivo". Pero hay más: la poesía del bricolagt Je 
viene también, y sobre todo, de que no se limita a rea­
lizar o ejecutar; "habla", no solamente con las cosas, 
como lo bemós mosrndo ya, sino tambit!n per medio 
de las cosas: contando, por intermedio de la elección 
que efectúa enrre posibles limitados, el car.lcter y la 
vida de su autor. Sin lograr totalmente su proyecto, 
el bricolcur pone siempre algo de él mismo. 

Desde ene punto de vista tambit!n, la reflexión mi· 
tica se nos manifiesta como una forma intelectual del 
bricolage. La ciencia. por entero, se ha connruido apo­
yándose en la distinción de lo comfogcnte y de lo 
necesario. que es tambit!n la del acontecimiento y de 
la estrumira. L3s cualidades que. en el momento de su 
nacimiento, hacia suyas eran precisamente aqu�llas que, 
como no formaron parte en manera alguna de la cxpc· 
rienda vivida. eran cxteriorc-s y, por asr decirlo, extra· 
fias a los acontecimientos: éste es d sentido de la noción 
de cualidades primeras. Ahora bien, lo propio del pcn· 
samiento rniuco, como del brico/4gt en el plano prácti· 
co. consiste en elnborar conjuntos eurucwrados. 110 
directamente con om» con1untos estructurad0$,5 sino 
uulindo residuos ) restos de aconrecimientos: odds 

and cnds, dirla un inglés. o, en espa1,ol, sobras y 

s El pensam.itn10 mítico edirle::a. conjunco.s C!tructurados 
por medio de un conjunto �tructurado, que es el len­
guaje: �ro no se apodera al nhcl de la mruclura: con•· 
trU)C ,us palados ideológicos con los escombros de un 
anLiguo di.se-uno social, 
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-. testimonios fósiles de la historia de un individuo 
o ck una M>Cicdad. En un sentido, por lo tanto. la re• 
bción entre 1a diacronJa y la sincronía ha sido inveni­
d.a: el pensamiento nútico, = brico/wr, elabora es· 
i:ructuras disponiendo acontecimientos, o más bien 
resid:UCM de acontecimientos .. ª en tanto que la ciencia, 
•ni marcha" por d simple hecho de que se instaura. 
cm. en forma de acontecimientos, ,us medios y sus 
ttrultados, gracias a las estructuras que fobrica sin tre­
� ,. que $0n sus hipótesis y sus teoríns. Pero no nos 
cnc-añemos: no se trata de dos etapas, o de dos fases, de 
la e\Olución del saber, pues las dos acciones $00 igual­
-nte válidas.. L,1 rr,ica y la qulmica aspiran ya a tor­
narse de nuc:,·o cualitativas, es decir, a explicar también 
w cualidades segundas que, una vez que sean explica­
cw, \"Oherán a con,ertirsc en medios de explicación; y 
quizú la biologia marca el p.1so mientras espera que se
realice esto, para poder, a su vez, explicar la vida. Por
su pane, el pensamiento mítico no es solamente prisio· 
ott0 de: acontecimientos y de experiencias que dispone 
y rcdispone incansablemente para descubrirles un sen· 
tido; es también liberador, por la protesta que eleva 
c:ontu el no-sentido, con el cual la· ciencia se había 
resignado, al principio. a transigir

:...--
-------

"' 

Las consideraciones antttiorcs, en varia, ocasiones, han 
rozado el problema del arte, y quizás podríamos indi­
car brevemente cómo, en esta perspectiva, el arte sc 
inserta, a mitad de camino, entre el conocimiento 
científico y d pensamiento mftico o mágico; pues todo 
el mundo sabe que el artista, a la vez, tiene algo del 
ubio y del bricoleur: con medios artesanales, confec­
ciona un objeto material que es al mismo tiempo ob­
jeto de conocimiento. Hemos distinguido al sabio del 

• El bri,olage o�ra tambifo con cualidades 0 0
segu

nda"; 
v�ase el t�rmino cspaftol "de sq¡unda mano", de ocasión. 
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bricoleur por las (unciones inversas que, en el orden 
instrumental y final, asignan al acontecimiento y a la 
estructura., uno de ellos haciendo acontecimientos (cam· 
biar el mundo) por medio de estructuras y el o,ro 
estructuras por medio de acontecimientos ((órmult 
inexacta en esta forma tajante, pero que nuestro aná· 
lisis debe permitir matizar) . Contemplemos ahora este 
retrato de mujer pintado por Clouet, y preguntémonos 
por las rarones de la profundfsima emoción estética 
que suscita inexplicablemente, al parecer, 1� reproduc· 
ción hilo por hilo y en un escrupuloso trompe-l'oeil 
de una gorguera de encaje (ldm. J). 

El ejemplo de Clouet no está escogido al azar; pues 
es sabido que le gustaba pintar a tamaño menor que 
el natural: sus cuadros son, pues, como los jardines 
japoneses, los autos en miniatura, y los barcos en las 
botellas, lo que en lenguaje de bricoleur se llama "mo­
delo reducido". Ahora bien, se plantea la cuestión de 
saber si el modelo reducido, que es también la "obra 
maestra" del compafiero, no ofrece, siempre y por do­
quier, el tipo mismo de la obra de arte. Pues parece 
ser que todo modelo reducido tiene una vocación esté­
tica -¿de dónde sacarla esta virtud constante, si no de 
SU$ dimensiones mismas?- o a la inversa. que 1.a in· 
mensa mayorfa de las obras de arte son tambifo mo­
delos reducidos. Podrfa creerse que este carácter obe­
dece, en primer lugar, a una preocupación por econo­
mizar, materiales y medios, e invocar en apoyo de esta 
interpretación obras indiscutiblemente artísticas, aunque 
monumentales. Es preciso entenderse acerca de las de­
finiciones: las pinturas de la Gapilla Sixtina son un 
modelo reducido, a despecho de sus dimensiones im­
ponentes, puesto que el tema que ilustran es el del 
fin de los tiempos. Lo mismo ocurre con el simbolis­
mo cósmico de los monumentos religiosos. Por otra 
parte, podríamos preguntarnos si el efecto estético, di· 
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gamos, de una estatua ecuestre de tamaño más grande 
que el natural, proviene de que agranda a un hombre 
hasta alcanzar las dimensiones de un peñón, y no de 
que reduce lo q uc es primero, de Je jos, percibido como 
un peñón, a las proporciones de un hombre. Por úl­
úmo, aun el "tamaño natural" supo'ne al modelo re, 
ducido, puesto que la transposición gráfica o plástica 
supone siempre la renuncia a determinadas dimensio­
nes del objeto; en pintura, el volumen;· los colores, los 
olores, las impresiones tá.ctiles hasta en la escultura; 
y. en los dos casos, la dimensión temporal, puesto que 
el todo de la obra figurada es aprehendido en el ins· 
,:ante .. 

.Entonces, ¿qué virtud acompaila a la reducción, ya 
sea de escala o ya sea que afecte a las propiedades? Al 
parecer, es resultado de una suerte de inversión del 
proceso del conocimiento: para conocer al objeto real 
en su totalidad, propendemos siempre a obrar a partir 
de sus partes. La resistencia que no� opone se supera 
divjdiéndola. La reducción de escala invierte esta si­
tuación: siendo más pequeña, la totalidad del objeto 
nos parece menos fomtldable; por el hecho de haber 
.sido cuantitativamente disminuida, nos parece que se 
ha simplificado cualitativamente. O para decirlo con 
mb exactitud, esta transposición cuantitativa acrecienta 
y diversifica nuestro poder sobre un homólogo de la 
cosa; a través de él, esta última puede ser agarrada, 
sopesada en la mano, aprehendida de una sola mirada .. 
La muñeca de la niña no es un adversario, un rival 
o siquiera un interlocutor; en ella y por ella, la perso, 
na se trueca en su jeto. A la inversa de lo que ocurre 
cuando tratamos de conocer a una cosa o a un ierae 
talla real, en el modelo reducido el conocimiento del 
todo precede al de l11S partes. • Y aun si esto es una 
ilusión, la razón del procedimiento es la de crear o la 
de mantener esta ilusión, que satisface a la inteligen· 
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cia y a la sensibilidad con un placer que, fundándonos 
solamente en esto, puede llamarse ya estético. 

Hasta ahora no hemos considerado más que la esca· 
la, la cual, como acabamos de ver, supone una relación 
dialéctica entre magnitud -es decir, cantidad- y cua­
lidad. Pero el modelo reducido posee un atrib0to su­
plementario: es algo construido, man made y, lo qt¡e 
es más "hech.o a mano". Por tanto, no es una simple 
proyección, un homólogo pasi"o del objeto. Constituye 
una verdadera experiencia sobre el objeto. Ahora bien, 
en la meruda en que el modelo es artiCicfal, se torn� 
posible comprender cómo está hecho, y esta apreheu­
sión del modo de fabricación aporta una dimeruión 
suplementaria a su ser; además -lo hemos visto a pro• 
pósito del bricolage, pero el ejemplo de las "maneras" 
de los pintores, nos muestra que esto es verdad tam· 
bitn del ane- el problema lleva consigo siempre varias • 
soluciones. Como la elección de una solución acarrea . 
una modificación del resullado a que nos habrla con­
ducido otra solución es, por lo tanto, el cuadro general 
de estas permutaciones el que se encuenLra vinualmen­
te dado, al mismo tiempo que la solución particular 
ofrecida a la mirada del espectador, transformado por 
esto -aun sin que él se �é cuenta-, en ageme. :En 
virtud de la sola contemplación, el espectador, si nos 
está permitido decirlo, entra en posesión de otras mo­
dalidades posibles de la misma obra, y de las cuales se 
siente confusamente el creador con mayor razón que 
el propio creador, que las ha, abandonado al excluirlas 
de su creación; y estas modalidades forman otras tantas 
perspectivas suplementarias, abiertas sobre la obra ac· 
tuafüada, es decir, realizada. O dicho de otra manera, 
la virtud intrínseca del modelo reducido es la 'dr. que 
compensa la renuncia a las dimensiones sensibles con 
la adquisición de dimensiones inteligibles. 

Retornemos ahora a la gorguera de encaje, en el cua• 
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dro de Clouet. Todo lo que acabamos de decir se le 
aplica, po!ts, para representarla en forma de proyección 
en un espacio de propiedades en el que las dimensio­
nes sensibles son más pequeñas, y menos numerosas 
que las del objeto, ha sido necesario obrar de manera 
Slffl.étrica e inversa a como 1o hubiese hecho la ciencia, 
si se bu biese propuesto, pues tal es su función, pro­
ducir -en vei de reproducir- no sólo. un nuevo punto 
de encaje en lugar de un punto ya conocido, sino tam· 
bién un verdadero encaje en vei de un encaje figurado. 
En efecto, la ciencia hubiese trabajado en escala real, 
pero por intermedio de la invención de un oficio, en 
unto que el arte trabaja a escala reducida, teniendo 
como íin una imagen homóloga del objeto. La primera 
acúvidad pertenece al orden de la metonimia, susti• 
tuye a un ser por otro ser, a un efecto por su causa, 
m tanto que la segunda pertenece al orden de la me­
táfora. 

V eso no es todo. Pues, si es verdad que la relación 
de prioridad entre estructura y acontecimiento se ma· 
nüicsta de manera simétrica e inversa en la ciencia y 
en cl bricolnge,-es claro que, desde este punto de vista 
L>mbíén, el arte ocupa una posición intermediaria. 
Aun si la figuración de una gorguera de encaje en 
modelo reducido supone, como lo hemos most.rado, un 
conocimiento interno de su morfologfa y de su técnica 
de fabricación (y, si se hubiese tratado de una repre­
sentación humana o animal, habríamos dicho: de la 
anatomía y de las posturas), no se reduce a un dia­
grama o a una lámina de tecnología: realiza la síntesis 
de estas propiedades intrínsecas y de las que provie­
nen de un contexto espacial y temporal. El resultado 
final es la gorguera de encaje, tal cual es absoluta· 
mente, pero también tal como, en el mismo instan­
te, su apariencia se ve afectada por la perspectiva 
en que se presenta, que pone en evidencia alguna, 
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panes y oculLa otras, cuya existencia continúa, por 
tani.o, inlluyendo en el resto: por cl contraste entre 
su blancura y los colores de lu otraS piezas dcl vestido, 
cl reflejo del cuello nacarado que rodea y el del ciclo 
de un día y de un momento; tal, también, porque 
signific.t como adorno banal o de aparato, llevado, nue­
vo o usado, recientemente plan�do o arrugado, por 
una mujer del pueblo o por una reina, de la que la 
füonomla confirma, invalida o califica su condición, en 
un medio, una sociedad, una región del mundo, un 
periodo de la historia... A mitad de camino siempre 
entre el esquema y la antcdota, cl genio dcl pintor 
consiste en unir un conocimiento interno y externo, 
un ser y un devenir; en producir, con su pincel, un 
objeto que no existe, como objeto y que, sin embargo, 
sabe crearlo sobre su tela: síntesis enctamentc equili­
brada de una o de varias estructuras artiliciales y na­
tura.les y de uno o de varios acontecimientos, natu­
rales y sociales. La emoción estética proviene de esta 
unión instituida en el seno de una cosa creada por 
cl hombre, y por tamo. también, vinualmente por el 
especrador, que descubre su posibilidad a través de la 
obra de arte, entre el orden de la estructura y el orden 
del acontecimiento. 

Este análisis incita a hacer variu observaciones. En 
primtt lugar, permite comprcndtt mejor por qué los 
mitos se nos presentan simult:lneamente, como .sistemas 
de relaciones abstractas y como objetos de contempla­
ción cstétic.t: en electo, cl acto creador que engendra 
al mito es simétrico e invttSO a aquel que encontramos 
en el origen de la obra de arte. En este último caso, 
se parte de un conjunto formado por uno o por varios 
objetos y por uno o por varios acontecimientos, al 
cual la creación estética con{ierc un car.lcrer de rota• 
lidad al pontt de manmcsto una estructura común. El 
mito recorre cl m�o camino, pero en el orro sentido: 



LA ClENClA DE LO CONCRETO 49 

utiliza una estructura para producir un objeto abso­
luto Q\JC ofrezca el aspecto de un conjunto de aconte­
cimientos (puesto que todo mito cuenta una historia) . 
.El arte procede, pues, a partir de un conjunto: (objeto 
+ acontecimiento) y se lanza al descubrimiento de su 
csuuctura; el mito parte de una estructura_, por medio 
de la cual emprende la construcción de un conjunto 
(objeto+ acontecimiento). 

Si esta primera observación nos incita a generafüar 
nuestra interpretación, la ttgunda nos conduciría, mis 
bien, a restringirla. ¿Es verdad que toda obra de arte 
consiste en una integración de la estructura y del acon­
tecimiento? Al parecer, no se puede decir tal cosa de 
esa masa tlingit de madera de cedro, que sirve para 
matar peces, y a la que contemplo colocada sobre un 
estante de mi biblioteca, mientraS escribo estas lineas 
(14m. 2). El artista, que la esculpió en forma de mons­
trUO marino, deseó que el cuerpo del utensilio se con­
Cundiese con el cuerpo del animal, el mango con la 
cola, y que las proporciones anatómicas, prestadas a 
una criatura fabulosa, fuesen tale$ que el objeto pudiese 
ser el animal &uel, que mata impotentes vlctimas, al 
mismo tiempo que un arma para pescar, bien equili· 
brada, que un hombre maneja con facilidad y de la 
que obtiene resultados eficaces. Por tanto, todo parece 
ser estructural en este utensilio, que es también una 
maravillosa obra de arte: tanto su simbolismo mltico 
como su (unción práctica. Más exactamente, el obje­
to, su función y su símbolo parecen estar replegados 
el uno sobre el otro y formar un sistema cerrado en el 
que el acontecimiento no tiene la menor oportunidad 
de introducirse. La posición, el aspecto, la expre· 
sión del monstruo no deben 11ada a las circunstancias 
históricas en que el artina pudo apercib1r1o "en carne 
y hueso", sofiarlo, o concebir la idea de él. Dirlamos, 
más bien, que su ser inmutable está definitivamente 
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fijado en una materia leñosa cuyo grano [inlsimo per­
mite traducir todos sus aspectos, y en un empleo al 
cual su forma empírica parece predestinarlo. Ahora 
bien, todo lo que acabamos de decir de un objeto par­
ticular es válido también para otros productos del arce 
primitivo: una estatua africana, una másca.ra me.Jane­
sia ... Por tanto, ¿no habríamos definido s.ino una for· 
ma histórica y local de la creación estética, creyendo 
akanuir, no sólo sus propiedades fundamentale., sino 
aquellas por las cuales su relación inteligible se esta· 
blece con ocros modos de creación? 

Para superar esta dificultad, creemos que basta con 
ampliar nuestra interpretación. Lo que, a propósito 
de un cuadro de Clouet, habíamos definido provisio­
nalmente como un acontedmiento o un conjunto de 
acontecimientos, se nos aparece ahora en una perspec­
tiva o pumo de vista mucho más general: el aconteci­
miento no es más que un modo de la contingencia 
cuya integración (percibida como necesaria) a m,. es­
tructura, engendra la emoción estética, sea cual fuere 
la clase de arte considerada. Según el estilo, el lugar 
y la época, esta contingencia se manifiesta con tres 
aspectos diferentes, o en tres momentos distintos de la 
creación artlstica (y que, por lo démás, pueden acu­
mularse) : se sitóa al nivel de la ocasión, de la ejecu­
ción, o de la destinación. En el primer caso, sólo la 
contingen<ia cobra forma de acontecimiento, es decir, 
una contingenda exterior y anterior al acto creador. 
El artista la aprehende de�e fuera: una actitud, una 
expresión,. una ituminaciónJ una siluación. cuya re.la­
dón sensible e inteligible con [a estructura del objeto 
capta, que aícctan a estas modalidades y que él incor· 
pora a su obra. Pero puede ser también que la con· 
tingencia se manifieste de manera intrínseca, en el 
transcurso de la ejecución: en la talla o la forma del 
trozo de madera de que dispone el escultor, en la 
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orientación de las libras, la calidad del grano, la im­
perfección de los instrumentos de que se vale, en la, 
resistencias que opone la materia, o el proyecto, a1 tra· 
bajo que se está realizando. En los incidentes impre­
,;sibles que surgirán en el transcurso de la operación. 
Por último, la contingencia puede ser extrínseca, como 

• en el primer caso, pero posterior (y ya no anterior) al 
acto de creación: esto es lo que se produce cada vez 
que la obra está destinada a un uso determinado, pues· 
to que en función tanto de las modalidades como de las 
fases virtuales de su empleo futuro (y, por tanto, colo­
cándose, así sea consciente o jnconsden tcme1ne, en e] 
lugar del utilizador) el artista procedería a elaborar 
su obra. 

�ún los casos, por consiguiente, h creación artís­
tica consistirá, dentro del marco inmutable de una con­
frontación de la estructura y del accidente, en buscar 
d diálogo, ya sea con el modelo, ya sea con la materia, 
y., sea con el uiilizador, habida cuenta de aquél o de 
aquélla, de las que el anista que está trabajando anti· 
dpa, sobre todo, el mensaje. Para decirlo de una vez, 
cada eventualidad corresponde a una clase de arte fácil 
de descubrir: la primera, a las artes plásiicas del Occi­
dente; la segunda, a las artes llamadas primitivas o de 
época antigua; la tercera a las arte.\ aplicadas. Pero, si 
interpretáramos literalmente estas atribuciones, simpli· 
ficarlamos en exceso. Toda forma de arte lleva con· 
sigo los tres aspectos, y se distingue so lamen te de los 
otros por su relativa dosi[icación. Es evidente, Po' 
ejemplo, que aun el pintor más académico tropieza 
con problemas de ejecución, y que todRs las artes lla· 
madas primitivas poseen, doblemente, el carácter de 
aplicadas: en primer lugar, porque muchas de sus pro­
ducciones son objetos técnicos; y después, porque aun 

aquellas creaciones suyas q11c parecen estar más al abrigo 
de las preocupaciones prácticas tienen un destino pre-
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ciso. Por úlúmo, es sabido que aun entre n0$0tr05, 105 
utensilios se prestan a una contemplación desinteresada. 

Hechas estas reservas, podemos verificar fácilmente que 
los tres aspectos están funcionalmente ligados, y que e1 
predominio de uno restringe o suprime el lugar 'deja­
do a los otros. La pintura llamada sabia está lilx.� 
rada, o cree estarlo, respecto de la doble relación de la 
ejecución y de la destinación. Da pruebas, en sus me­
jores ejemplos, de un completo domü1io de las dili· 
cultades técnicas (de las que podemos considerar, por 
lo demás, que fueron definitivamente superadas desde 
Van der Weyden, despué, de que los problemas que 
se han planteado los pintores no guardan relación casi 
más que con la Usica divertida). Todo ocurre como 
si. con su tela, sus colores y sus pinceles, el pintor 
pudiese hacer exactamente Jo que Je plau:a. Por otra 
parte, el pintor tiende a hacer de su obra un objeto 
que sea independiente de toda contingencia, y que 
valga en si y para sJ; por lo demás, esto es lo que su­
pone la fórmula del cuadro "de caballete". Liberada 
de la contingencia, desde el doble punto de vista de 
la ejecución y de la destinación, la pintura sabia pue­
de, entonces, referirla totalmente a la ocasión; y, si 
nuestra interpretación es exacta, no está siquiera en 
libertad de prescindir de ella. Se define entonces como 
pintura "de género", a condición de ampliar conside· 
rablemente et sentido de esta locución. Pues, en la 
perspectiva muy general en q,:e nos colocamos aquí, el 
esfuerzo del retratista -aunque sea Rembrandt- para 
captar sobre su tela la expresión más reveladora y basta 
los pensamientos secretos de su modelo, forma parte del 
mismo género que el de un Detaille, cuyas composi­
ciones respetan la hora y el orden de la batalla, el 
número y la disposición de los botones con los que se 
reconocen los uniformes de cada arma. Si se nos per­
mite un poco de falta de respeto, tanto en uno como 
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m ouo caso, "la ocasión hace al ladrón". Con las 
ana aplicadas, las proporciones respectivas .de los tres 
aoptttos se invierten; estas artes olorgan el predomi­
aio a la destinación y a la ejecución, cuyas conlingcn­
cin esLtn aproximativamente equilibradas en los cspc­
amtnes que consideramos m:ls "puro5", excluyendo, a 
la vez a la ocasión, como se puede ver por el hecho 
ck que una copa, un cubilete, un pedazo de ccsterfa 

, o un tejido nos parecen perfectos cuando su valor 
prinico se afirma como intemporal: correspondiendo 
plenamenle a la (unción, para hombres diferenles en 
cuanto a la época o a la civilización. Si las dificultades 
de ejecución se han dominado lOtalmcme (como ocurre 
cuando la ejecución se conUa a m,quinas), la destina­
ción puede lomanc cada vez más precisa y parlicular, 
.. el arle aplicado se transforma en arle industrial; lo 
llamamos campesino o rústico en el caso contrario. Por 
ultimo, el arte primitivo se sitúa en el extremo opuesto 
cid arte sabio o académico. Este último interioriza la 
ejecución (de la que es o se aee maestro} y la des­
tinación (pucslo que "el arte por el ane" es en si 
mismo su propio- fin}. De rechazo, se ve impelido a 
exteriorizar la ocasión (que le pide al modelo que se 
la ofreu:a): esta última se convierte, as!, en una parte 
de lo ,ignilicado. En cambio, cl arte primitivo inte­
ñoriu la ocasión (puesto que los JCrcs sobrenaturales 
que se complace en reprcscnur tienen una realidad in· 
dependiente de las circunstancias, e intemporal) y ex­
teriori1.a la ejecución y la destinación, que se convier­
ten, por tanto, en una parte de lo significante. 

Volvemos a encontrar, de tal manera, en otro plano, 
ese diálogo con la materia y los medios de ejecución, 
medionte el cual definimos al bricolage. Para la filo­
sofía del arte, el problcmá esen9al es saber si el artista 
le reconoce o no la calidad de interloculor. Sin 
duda, la reconoce siempre, pero al m!nimo, en el caso 
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del arte demasiado sabio, y al máximo en el arte bruto 
o ingenuo que conlina con el bricolage, y en de,ri· 
mento de la estructura en los dos casos. Sin embargo, 
ninguna forma de arte merecería este nombre si se
dejase captar en su totalidad por las contingencias ex­
<rínsecas, ya sean la de la ocasión o la de la destina· 
ción; pues la obra descendería emonces al rango de 
icono (suplementario del modelo) o de instrumento 
(complementario de la materia trabajada). Aun el arte
más sabio. si nos conmueve. no alcanu este re.sult.a· 
do más que a condición de detener a tiempo esLa disipa· 
dón de la contingencia en provecho del pre,exto, y de 
incorporarla a la obra, con(iriéndole a esu última la
dignidad de un objeto absoluto. Si los artes arcaicos, 
los artes primitivos, y los periodos "primitivos" de los 
artes sabios, son los únicos que no envejecen, lo deben 
a esta consagración del accidente al servicio de la eje· 
cución, por tanto al empleo, que <ratan de hacer inte· 
gral, del dato bruto como materia empírica de una sig· 
nilicadón.T 

7 Prosiguitndo este análisis, p0drfamo.s de[inlT la pintura 
no 6gurath•a por dos caracteres. Uno. que liene tn comlln 
con la pintura de caballete, consiste en un rechazo totaJ 
de la contingencia de destinación: c:1 cuadro no está hecho 
para un empleo particular. El ono carácter. propio de la 
pintura no figurativa, conslstc en una explotación metó· 
dica de la contingenci; de ejecución, que se pretende 
convertir en el pretexto o en la 9tasión externa del cuadro 
La pintura no figurativa adopta "maneras'• a guisa de "te· 
mas", pretende dar una representación concreta de las 
condiciones formales de toda pintura. De esto resulta, pa· 
radójicamentc, que la pintura no figurath•a no crea, como 
Jo cree, obras tan reales -si no n1ás- como los objetos 
del mundo !isico, sino imitaciones realistas de modelos 
inexistentes. E.s una escuela de pintura académica, to la 
que cada artiSla se afana en ttprcsentar la m.anera como 
ejecutada sus cuadros si, por casualidad. los pintase,. 
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Por úllimo, hay que añadir que d equilibrio entre 
CIU'Uaun y acontttiinicntot necesidad y contingencia, 
•lffioridad y e.xtcrioridad, es un equilibrio prttario, 
cnmtantemente amenazado por las tracciones que se 
t}ttCCll en un sentido o en el otro, según las fluctua• 
aoncs de la moda, del estilo y de las condiciones socia­
la �erales. Desde este punto de ,·ista, el imprcsio­
n,smo y el cubismo se nos aparecen menos como dos 
=pas sucesivas del desarrollo de la pintura que como 
dos empresas cómplices, aunque no hayan nacido en 
d mismo insta.nlC:, obrando en connivencia para pro­
longar. mediante deformaciones complementarias, un 
modo de expresión cuya existencia misma (hoy nos da· 
mos cuenta de esto mejor) estaba gravemente amena­
zada. La boga intermitente de los "collages", nacida 
m d momento en que el artl'$anado expiraba, po<irla 
no ser. por su parte, más que una rransposición del 
lmcolag• al terreno de los fines contemplativos. Por 
llltimo, el hincapié hecho en el aspecto acontccimental 
puede ta.mbién disociarse según los momentos, subra• 
nndo m:b, a expensas de la estructura (entiéndase: la 
estructura de igual nivel, pues no está excluido que 
el aspecto estructural se restablctca en otra parte y en
un nuevo plano), un.u ,·eccs, la temporalidad social 
como a fines del siglo xvm con Creuzc, o con el rea· 

usmo socialis,a), y otras veces la tcmponlidad natu• 
ral, y aun meteorológica (en el impresionismo). 

Si, en el plano especulativo, el pensamiento mítico no 
cartte de analogía con el bricolnge en el plano pr.lcti· 
co. y si la creación artística se coloca a igual distancia 
entre estas dos formas tic actividad y la ciencia, el juego 
y el rito ofrecen entre sí relaciones del mismo tipo. 

Todo juego se deline por el conjunto de sus reglu, 
que hacen posible un número pricticamente ilimitado 
de partidas; pero el rito, que también se "juega", se 
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asemeja más bien a una partida privilegiada, esrogida 
y conservada de entre todas las posibles porque sólo 
ella se obtiene. en un determinado tipo de equilibrio 
entre los dos campos. La transposición es (ácilmente 
verificable en el caso de los gabuku-gama de Nueva 
Guinea, que han aprendido a jugar futbol, pero que 
juegan, varios dlas seguidos, tantos partidos como sean 
necesarios para que se equilibren exactamente los par· 
tidos perdidos y ganados por cada bando (Read, 
p. 429), lo cual es tra.tar a un juego como un rito. 

Se puede decir otr0 tanto de los juegos a que se 
entregaban los indios fox, en ocasión de las ceremonias 
de adopción cuyo Cin era sustituir un pariente muerto 
por otro vivo, y de permitir, así, la partida definitiva 
del alma del diíunto.s LoJ ritos funerarios de los fox, 
en efecto, parecen estar inspirados por la gran preocu· 
pación de deshacerse de los muertos, y de impedir que 
éstos no se venguen en ros vivos de la amargura y de 
los pesares que sienten por no encontrarse ya entre 
ellos. La filosofía indígena toma, pues, decididamente, 
el partido de los vivos: ··1a muerte es dura; más duro 
todavfa es el pesar ... 

El origen de la muerte se remonta a la destrucción, 
por las potencias sobrenaturales, del más joven de dos 
hermanos míticos que desempeñan el papel de héroes 
culturales entre todas las tribus algonquinas. Pero no 
era todavfa delinitiva: (u .e el mayor el que la convirtió 
en definitiva al rechazar, no obstante su pesar, Ja pe­
tición del fantasma, que' querla volver a ocupar su 
lugar entre los vivos. Según este ejemplo, los hombres 
deben mostrarse firmes ante los muertos: los vivos ha· 
rán comprender a éstos que no han perdido nada a.l 
morir, pues recibirán regularmente olrendas de tabaco 
y de alimentos; en cambio, se espera de ellos que, a 
titulo de compensación de esta muerte, cuya realidad 

8 Véase, in/ro, p. 286 n. 
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ffOlel'dan a los vivos, y del pesar que les causan por 
111 deceso, ellos les garanticen una larga existencia, ves­
cido y algo que comer: "en lo sucesivo, son los muer­
- los que traen la abundancia", comenta el informador 
iJldjgena, "ellos [los indios] deben engatusarlos ('coax 
daen") con este fin". (Michclson, 1, pp. 369-407). 

Ahora bien, los ritos de adopción, que son indis­
pensables para decidir al alma del muerto a que se 
un de[initivamente al más allá, donde b.1brá de des· 
empeñar su papel de espíritu protector, van acompa· 
iados normalmente de competencias deportivas, de jue­
'°' de destreza o de azar, entre bandos constituidos 
conforme a una división ad hoc en dos mitades: Tokan, 
M un lado y Kicko, del otro; y se dice expresamente, 
m varias ocasiones, que el juego opone a los vivos y 
a los muertos, como si, antes de desembarazarse defi­
Ditivaménte de él, los vivos ofreciesen al difunto el 
consuelo de un último partido. Pero, de esta as.imetria 
M principio entre los dos campos, se desprende auto­
máticamente que el desenlace está determinado de an­
tt:mano: 

He aquí lo que pasaba cuando jugaban a la 
pelota. Si el hombre (el clifunto) por quien se 
celebra el rito de adopción era un tokana, los 
tokanagi ganaban la partida. Los kickoagi no po­
dían ganar. Y si la liesta tenía lugar por una 
mujer kicko, los kickoagi ganaban, y eran los 
tokanagi los que no podían ganar. (Michelson, 
1, p. 385.) 

Y en efecto, ¿cuál es la realidad? En el gran juego 
biológico y social que se de_sarrolla perpetuamente en­
..., los vivos y los muertos. es claro que los ónicos que 
ganan son los primeros. Pero -y toda la mitologla 
norteamericana Jo conCi.rma- de una manera .slmbólica 
1que innumerables mitos pintan como real),' ganar en 
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el juego es "ma1ar" al ad,ersario. Al prescribir siem· 
pre cl 1riunfo dcl bando de los mucr1os, se les da a 
b1os. por 1an10, la ilusión de q11e son los ,·erdaderos 
vivienies, y que sus advcnarios es1in muenos puesto 
que los han "matado". So capa de jugar con los muer· 
10s, se los engaña y ,e los ata. La estructura formal 
de lo que, a primera vista, podría parecer que era una 
competencia deponiva, es en todos sm detalles seme­
jante a la de un puro ri,ua-1, t.:\I como cl milawil o 
cl midewiwim ele lns misma! pobladones algonquinas, 
en eJ <JUC lo.s neófi1os se hólcen matnr .1imb6Jicamc11te 
por los 11111cr1os cuyo papel desempe11Dt1 los inicfados, 
a fin de ob1c11er un suplemento de vida real a costa 
de una mucne simulada. En los dos casos, la mucr1e 
es usurpada, pero sólo para scr en¡;:,i\ada. 

En1onces, el juego se nos manifiesta como dúy,m­
tivo: culmina en la creación de una separación, diíc· 
rencial c111re jugadores indi,.;dualcs o entre bandos, 
que al principio nada desi¡;naba como desiguales. Sin 
embargo. al !in de la partida, se diJtinguirin en gana· 
dores y perdedores. ne manera simftrica e in\'crsa, el 
ritual e:s conjuntivo, puc, instituye uno unión (podría� 
mos decir aquí que una comunión) o, en 10do caso 
una relación orgánica. entre dos gn,pos (que se con­
funden, en el Hmi1e. uno con cl pcnonaje del olician· 
te, y el otro con la colec1ividad de los fieles), y que 
estaban disociados al comienzo. En el caso del juego 
la simetría esui., por lo tanto., preordcnnda: y es est.-uc­
tural, puesto que se deriva del principio de que las 
rtglas son las mismas para los dos campos. La asime­
tría, es engendrada; se deriva iuc, ital>lememe de la 
cont.ingcncin de los :1comccimie11tos, dcpentlan éstos de 
la intencióu, del azar, o del talento. En el ca<o del 
riluaJ, es lo contrario: se establece una asimetría t)TC­
concebid> y postulada entre profano y sagrndo, lielcs 
� oficiante, mucrios y vivos, iniciados y no iniciados, 
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ctdter:i, y cl .. juc�o" consiste en hacer pasar a iodos los 
participantes al lado del bando g:mador, por medio 
« acontecimientos cuya naturaleza y ordenamiento tie­
DCD w1 carácter verdaderamente estructural. Como la 
cxncia (aunque aquí, todavía, ya sea en el pla,10 rc­
Jloi.-o, ya sea en el plano práciico), el juego produce 
acontecimientos a partir de una estructura: se com­
r«""de, ento11ces, que los juegos de compeu,ncia pros­
pacn cu nuestras sociedades indusu·iolcs; en tanto que 
i.. ritos y los mitos, a la manera del bricolage (que es· 
us mismas sociedades iudusu·ialcs }'ª no lolerau, sino 
,omo hobby o pasatiempo), descomponen y recom· 
ponen conjuntos aco111ccimcn1:ilcs (en el pla110 psí· 
quico, socio-h.istórico o técnico) y se valen como de 
ocras tantas piezas intlcstructibles. con vistas a ordena­
mientos estructurales que habrán de hacer las veces, 
mcrnadamenie, de Cines y de medios. 



JI. LA LÓGICA DE LAS CLASIFICACIONES 
TOT�MICAS 

SIN DUDA, hay algo paradójico en la idea de una lógica 
cuyos términos consisten en sobras y pedazos, vesúgios 
de prOCl!$OS psicológicos o históricos y, en cuanto tales, 
desprovistos de necesidad. Quien dice lógica, dice ins· 
tauración de relaciones necesarias; pero ¿cómo se es· 
tablecerlan 1ales relaciones entre términos que nada ha 
d1!$tinado a que cumplan esta [unción? Las proposi• 
dones no pueden encadenarse de manera rigurosa más 
que si sus términos han sido previamente definidos sin 
equivoco. ¿En las p:iginas anteriores. no nos htmos 
asignado la imposible tarea de descubrir las condicio· 
nes de una necesidad a posteriori? Pero, en primer 
lugar, esas sobr�. y esos pedazos no se muestran como 
tales mis que ante los ojos de la historia que los ha 
producido, y no desde el punto de vista de la lógica 
a la que sirven. Solamente por relación al contenido 
podemos proclamarlos heteróclitos, pues, por lo que 
toca a la (o�, existe entre ellos una analogía, que el 
ejemplo del bricolage ha perm,itido deCinir: esta analo· 
gla consiste en la incorporación, a su forma misma, de 
una determinada dosis ae contenido, que es aproxima· 
tivameme igual para todos. Las imágenes significante,; 
del milo, los materiales del bricoleur, son elementos de· 
finibles mediante un doble•criterio: han servido, como 
palabras de un discurso que la reflexión mitica "'des· 
monta" a la manera del bricoleur que arregla los en· 
granes de un viejo despertador desmontado; y pu,den 
todavía servir para el mismo uso. o para un uso dife­
rente, por poco que los desvíe uno de su función 
primera. 

6o 
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En segundo lugar, ni las im:lgenes del mito, ni los 
aatmales del bricoleur provienen del devenil'_!!!!.!!c. 
Ew.c rigor, que ear!ce _hacerles falta cuando Tos ob­
.,....a,ncñeíi a momemo de su nuC\'O empleo, lo pose: 
--,n amaño, cuando formaban parte _de otros conjun· 
ro, coherentes; y lo que es más, lo poseen todavía, en 
.o mediaat¡t,e no son materiales bnaos, sino productos 
...,. uaba jados: términos del lengua je o, en el caso del 
bncolage, términos de un sistema tecnológico, expre• 
Iliones condensadas, por tanto, de relac.iones necesarias 
de las que, de maneras diversas, las constTicciones harán 
repercutir el eco sobre cada uno de sus niveles de uti· 
litación. Su necesidad no es simple y un lvoca; existe, 
por lo tanto, como la invariancia, de orden semántico 
o estético. que caracteriza al grupo de las transforma· 
óones a· las que se prestan, y de las que hemos visto 
que no eran ilimitadas. 

Esta lógica opera, un poco, a la manera del caleidos­
copio: instrumento que contiene también sobras y tro­
ms. por medio de los cuales se realizan ordenamientos 
culturales. Los fragmentos provienen de un proceso de 
rompimiento y ae destrucción, en sí mismo contingen­
tr. pero a reserva de que sus productos oCrezcan entre 
eJJos algunas homologías: de talla, · de vivacidad de 
color, de transparencia. No tienen ser propio, por re­
bción a los objetos manufacturados que pronunciaban 
un "discurso" del que han pasado a ser los escombros 
indefinibles; pero, en otra relación, deben poseerlo en 
cantidad suficiente para participar ótilínente en la for­
mación de un ser de una nueva clase: este ser consi.ue 
en ordenamientos en los que, en virtud del juego de 
los espejos, los reílejos equivalen a objetos, es decir. 
m los que los signos alcanzan el rango de cosas sig· 
nificadas: estos ordenamientos realizan posibles, cuyo 
número, aunque sea muy elevado, de todos modos no 
es ilimitado, puesto que es función de las disposiciones 
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y dr los equilibrios realizables entre cuerpos cuyo nú­
mero mismo es finito; por último y sobre lodo, estos 
onlcnamicntos, engendrados por el encuentro de acon-
1ecimie11,os comingemes (el giro que del innrumemo 
h�ce el observador) y de una ley (la que preside a la 
construcción del cale.idoscopio, que corresponde al •ele­
mento invariante de los constreiiimientos de que ha­
bláliamos hace un momen<o). proyecta modelos de in-
1eligibiliclad de alguna manera provisionales, puesto que 
cada ordenamiemo se puede expresar en forma de re­
laciones rigurosas entre sus partes, )' que estas relacio-, 
nes no tienen más cootenido que el ordenamiento 
mismo, al cual, en la experiencia del observador, no 
corresponde ningún objeto (aunque pueda ser que, por 
C5le intermedio. algunas estructur:is objeth·as se revelen 
antes de su soporte empírico, domo, por ejemplo, las 
de los cristales de nieve o de algunos tipos de radio­
larios y de diatomáceas, al observador que no las haya 
visto nunca todavfa. 

Concebimos, pues, que tal lógica concreta sea posible. 
Resta, ahora, delinir sus caracteres y la manera en que 
se manifiestan en el transcurso de la observación emo­
grálica. Es,a última los capta en un doble aspecto, afec­
tÍ\'O e intelectual. 

Los serC$ que el pensamiento indlgena carga de sig­
ni!icación se pcrcil>en como si ofreciemn con e_! hom­
bre un dete�minado parentesco. Los ojibwa creen en 
un universo de seres sohrena'tur:tles: 

... Pero. al llamar sobrenaturales a estos seres. 
se falsea un poco el pensamiento de los indios. 
Al igual que el hombre mismo, pertenecen al 
orden natural del universo. pue$tO que se parecen 
al hombre en que l!St�n dotados de inteligencia 
y de emoci6n. Y también romo rl hombre, son 
homhrrs o ,m,jel'es y algunos pueden tener una 
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familia. Unos cscán vinculados a lvg:ircs precisos, 
.-,, t:11110 que otros se desplazan Jihremcnte: y 
para con los indios, tienen disposiciones amisto· 
sas u hostiles. Uenne,s, 2, p. 29.) 

Ou.a.s ob�cr\'aciones subrayan que este sentJmicnto <le 
artilicación es m:ís profundo que la noción de las 

· n.ncfos: 

EJ srntimil!:nto de unidad que experimenta el 
h:i"stibno respecto tlel aspecto viviente de los 
frnúmcnos indígenas. es decir, de los espíritus, 
los dioses y las personas en cuanto almas, no 
puede dcscribfrse correctamente como una rela­
ción. y menos todavía con la ayuda de términos 
como los de simpatía, empatla, anormal, supra­
uonn:i! .'.'J neurótico: o tambié.n, de místico o má· 
gico. No es "ex tra-sensoria)", puesto que es parte 
del orden de la sensihilidatl, aunque en parte sea 
cxtraii:t a ésrn. Corresponde a. la conciencia nor· 
mal. .. (Hancly )' Pukui p. 117.) 

Los propios indígenas tienen a veces el senum,ento 
r,;udo del carácter "concre,o" de su saber, l' lo oponen 
,.:;orosarnente al de los blancos: 

Sabernos lo que hacen los animales, cuáles son 
ias necesidades ele! castor, del oso, del salmón y 
ele 1:i� tkin:l.s crialura�. porque, an.ta1lo, los· hom· 
hrL'S se ca'tab:in con ellos y adquirieron este s:1ber 
de sus esposas anjmaJes ... Los blancos han vivido 
po,:o tiempo en este país, y no tonoccn mayor 
co» ele los auinrnles: nosotros estamos aqui desde 
h:irc miles de a1ios y hace mucho tiempo que lo� 
pn-,plcs anirn3k� uos han instn1ido. Los blancos 
ano:an todo en un libro, para no olvidar; pero 
nuesaos ancestros se desposaron con los anima­
les, aprendieron todos sus -usos y han trasmitido 
estos conocimientos de generación en generación. 
Qenness }, p. 540.) 
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Este saber desinteresado y atento, afcauoso y tierno, 
adquirido y tramiitido en una aunósfcr.a conyugal y· 
filial, está descrito aquí con una simplicidad tan noble 
que parece superfluo, a propósito de esto, evocar las 
hipótesis, por demáJ raras, inspiradas a algunos filóso­
fos en virtud de una concepción demasiado teórica 
dd desarrollo de los conocimientos humanos. Nada, 
a.qui, echa mano de la intervención de un supuesto 
"principio de participación'\ ni aun de un ";nistici.smo 
empastado de metafísica, al cual no pcrcibim0$ más que 
a cravés del cristal deformador de laJ rcHgioncs esta• 
blccidaJ. 

Las condiciones prácticas de este conocimiento con· 
creto, sus medios y sus métodos, los valores afectivos 
que lo impregnan, tO<lo esto se encuentra y puede ser 
obsct-v2do muy cerca de nosotros, cncre aquellos de 
nuestr0$ contempor:lncos a quienes sus gustos y su ofi• 
áo colocan, frenlC a los animnlea, en una situación que. 
mutatis mutandis está tan cercana como lo permite 
nuestra civilización de la que fue habitual a tO<los los 
pueblos cazadores: a saber, los hombres de los cirocl$ y 
los empicados de los jardines zoológicos. Nada mú 
instructivo, a este respecto, después de los testimonios 
indlgenas que acabamos de citar, que el relato dejado 
por el director de IO$ jardines zoológicos de Zurich, 
de lo qut: fue su primer "encuentro pcnonal", valga 
la expresión, con un delfín. Sin dejar de observar "una 
mirada exageradamente humana, el raro orificio respi· 
ratorio, la texcura lisa y la consistencia � de la 
pid, las cuacro hileraJ de dientcs puntiagudos en la boca 
en forma de pico", el autor desaibe de la siguiente 
manera su emoción: 

flippy no tenla nada de pez; y cuando, a me­
nos de un mecro, fijaba sobre uno su mirada 
chispeante, ¿cómo podía uno no prcgununc si 
se trataba verdaderamente de un animal? T<in 
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imprevista, tan extraña, tan completamente mis., 
teriosa era esta criatur3, que se sentía u.no ten• 
tado a ver en ella a un ser encantado. Por des· 
gracia, el cerebro del zoólogo no podía disociarla 
de la certidumbre helada, casi dolorosa en esta 
circunstancia, de que en términos cientificos alH 
no había más que un Tursiops tru11catus... (He­
diger, p. 138.) 

Tales palabras, escritas por la pluma de un hombre 
& ciencia, bastarían para mostrar que el saber teórico no 
es incompatible con el sentimiento, que el conocimiento 
puede ser, a la vez, objetivo y subjetivo, que las rela­
ciones concretas entre el hombre y los seres vivos colo­
rean a veces, con sus matices afectivos (siendo ellas 
mismas emanación de esta identificación primitiva, en 
la que Rousseau ha visto profundamente la condición 
solidaria de todo pensamiento y de toda sociedad) el 
universo entero del conocimiento científico, sobre todo 
en las civilizaciones en las que la ciencia es totalmente 
"natural". Pero, si la taxonomía v la amistad tierna 
pueden entenderse bien en la con�iencia del zoólogo, 
no hay por qué invocar principios separados, para ex· 
plicar el encuentro de estas dos actitudes en el pensa­
miento de los pueblos llamados primitivos. 

Desp11� de Griaule, Dieterlen y Zahan han establecido 
la amplitud del carácter sistemático de las clasificacio· 
nes indígenas en el Sudán. Los dogón distribuyen los 
vegetales en 22 familias principales, al¡,unas de las cua· 
les están subdivididas en 11 subgrupos. Las 22 familias, 
enumeradas en el orden conveniente, se reparten en 
dos series compuestas, la una de familias de rango 
impar, y la otra de familias de rango par. En la pri· 
mera, que simboliza los nacimientos únicos, las plantas 
llamadas masculinas y femeuinas est�n respectivamente 
asociadas a la estación de las lluvias y a la estación 
seca; en la segunda, que simhnli1:1 )05 n:'tfimientos de 
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gemelos, la misma relación existe, pero invertida. Cada 
familia esu\ también repartida en una de tres categorías: 
,,bol, arbusto, yerba; 1 por último, cada fam,lia guarda 
correspondencia con una parte del cuerpo, una técnica, 
una clase social, una institución. (Oieterlcn, 1, 2.) 

Cuando se les trajo de África por primera vez. he­
chos de esta clase causaron sorpresa. Sin embaTgo, for­
mas de clasificación muy análoga¡ han sido descritas 
desde hace mucho tiempo en Amb-ica, y son ellas las
que inspiraron a Ourkheim y lllauss un célebre ensayo. 
Remitiendo al lector a dicho trabajo, ailadiré algunos 
ejemplos a los que ya se han reunido. 

Los indios navajos, que se consideran a si mismos 
"grandes clasi(icadores", dividen a los seres vivos en dos 
categorías, ¡egún que estén o no dotados de la palabra. 
Los seres •in palabra comprenden a los animales y a 
las plantas. Los animalct se reparten en tres grupos: 

"corredores", "volantes", o "rampantct"; cada grupo, á 
su vez, se divide por una doble escisión: la que se 
establece entre los "viajeros por tierra" y los ··viajeros 
por agua" de una parte, y. de IJ otra, entre "viaje­
ros de dla" y "viajeros de noche". La separación de las . 
"especies" obtenida con este método no es siempre 
la misma que la de la zoología. Así· ocurre que aves 
agrupadas en parejas con fundamento en una oposi­
ción: macho-hembra, pertenezcan de hecho aJ mismo 
sexo, pero a géneros diferentes; pues la asociación cttá 

t Entre los �I: ptanw de aonco ,-ertical, plantu trc• 
padoru, plantas rastrieras, resptttivamtnte subdivididas en 
vegetales con espinas o sin cspiniU, con conca o sin cor­
tcia, con frutos o ain frutOL • (Hampaté 11> y Dítterlcn, 
p, 13.) Para una clasificación tripanita del mismo tipo en 
tas filipinas ("'palo", "liana" "hierba') ,-éasc, Conklin, ,, 
pp. 91-94: y en el Bruil, enLre los bororo (''Arbolct" = 
tiern; "lianu",= aJ_re; "hierbas de los pantanot'' = "31'-") 
vias• Colbaccb.ini, p. 001. 
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madada, por una parte, sobre su talla relativa, por otra 
putt sobre su lugar en la clasificación de los colores y 
lllbre la (unción que se les ha asignado en la magia 
,, d ritual. (Reichard, J, 2) .2 Pero la taxonomía in• 
�na es a menudo lo suficientemente precisa y des· 
provista de equívoco para p_ermitir algunas identifica• 
áooes; as!, la que se ha realizado hace apenas algunos 
uoos entre la "Mosca Gruesa" evocada en los mitos con 
aa taquJnida, Hystricia pollinoso. 

A las plantas se las nombra en función de tres ca­
ractttes: el sexo supuesto, las virtudes medicinales y 
d aspecto visual o tácúl (espinoso, pegajoso, eic.) . Una 
�da tripartición según la talla (grande, mediana, 
pa¡ueña) redistribuye a cada uno de los caracteres pre­
«dffltes. Esta taxonomla es homogénea en toda la re­
tcrv.1ción, o sea cerca de 7 millones de hectáreas, y a 
pesar de la dispersión sobre un territorio tan vasto de 
sus 60 000 ocupantes. (Reichard, Wyman y Harris, Ves· 
w, Elmore.) 

Cada animal o planta guarda correspondencia con 
un elemento natural, el cual es variable según los ritos, 
cuya extrema complejidad entre los navajos es bien 
conocida. Así, en el "ritual del sílex tallado" ("Flint· 
Chant") se destacan las correspondencias siguientes: 
grulla-cielo; "pájaro rojo"-sol; águila-montaña; gavi­
lin·peilón'; "pájaro azul"-árbol, pájaro mosca-planta; un 
coleópccro ("com-beede'')-tierra; garza real-agua (Father 
B. Haile). 

Como los zuñí que han llamado la atención particu· 
larmente de Duri'Jleim y de Mauss, los hopi clasifican 
los seres y los fenómenos naturales por medio de un 
.-a.sto sistema de correspondencias. Reuniendo las in· 
formaciones desperdigadas entre dive.rsos autores, se ob· 

2 A díferencia de los canela del Brasil que "en codos los 
casos conLrolados, han demostrado .estar informados del di· 
morfismo sexual." (Vanzolini, p. 170.) 
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tiene el cuAdro de la página anterior que, sin duda, 
110 es más que un modesto fragmento de un sistema 
total en el que Caltan muchos elementos. 

Tal<!S corr<!Spondcncias son reconocidas tambifo por 
poblaciones cuya estructura socfal es mucho m:ls Ooj• 
que la de los indios pueblo: el esquimal escultor de 
salmones, utiliza, para representar cada especie, la ma­
dera cuyo color se parece más al de la carne: "todas 
las maderas tienen algo de salmón." (Rasmussen. 
págin• 198.) 

Nos hemos limitado a algunos ejemplos entre muchos 
otros, que serian todav/a m:ls numerosos si los prejui­
cios fundados en la simplicidad y la bastednd "primiti­
vas" no hubiesen desviado, en muchos casos, a los Cl· 
nólogos de la búsqueda de información acerca de 106 
sistemas de closmcacioncs con1dentcs, compleja, y co­
herentes, cuya existencia les bubitse �ido incompa· 
tibie con un nivd económico y técnico muy bajo, lo 
que les llevaba a sacar en conclusión, muy precipitada­
mente, que se enfrentaban a un nivel intelectual equi­
valente. Comenzamos apenas a sospechar que antiguas 
observaciones debidas a investigadores tan raros como 
perspicaces -como Cushing- no constituyen casos a­
cepcionalcs, sino que denotan lormas de S3bc1- y de re­
flexión extremamente difundidas entre las sociedades 
llamadas primitivas. En virtud de este hecho, la imagen 
tradicional que nos formamos de esta printitividad debe 
cambiar. Nunca y en ninguna parte, el "salvaje" ha 
sido, sin la menor duda, ese ser salido apenas de la 
condición animal, entregado todavla al imperio de sus 
necesidades y de sus instintos, que demasiado a menudo 
nos hemos complacido en imaginar y, mucho menos, esa 
conciencia dominada por In afectividad y ahogada en 
la confusión y la participación. Los ejemplos que he· 
mos citado, otros que podriamos a11adir, lcstimonian en 
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favor de un pensamiento entregado de lleno a todos 

los ejercicios de la reflexión intelectual, semejante a la 
de los naturalistas y los herméticos de la Antigüedad 
y de la Edad Media: Galeno, Plinio, Hermes Trisme­
gisto, Alberto Magno... Desde este punto de vista, las 
clasificaciones "totémicas" están probablemente menos 
lejos de Jo que parece del emblematismo vegetal de los 
griegos y de los romanos, que se expresaba por inter­
medio de coronas de olivo, de encino, de laurel, de apio 
silvestre, etc.; o del que se practicaba todavía en la 
iglesia medieval en la que, según la fiesta, se cubría el 
coro de heno, de junco, de hiedra o de arena. 

Los herbolarios astrológicos distinguían siete plan· 
tas planetarias, doce yerbas asociadas a los signos del 
zodiaco, treinta y seis plantas atribuidas a los décans • 
y a los horóscopos. Las primeras, para ser eficaces, de­
bían recogerse en un determinado dla y a una determi­
nada hora, y cada una tenla el suyo correspondiente: el 
domingo, para el avellano y el olivo; el lunes para 
la ruda, el trébol, la peonia, l.a achicoria; el martes, 
para la verbena; el miércoles para la vincapervinca; el 
jueves, para la verbena, la vincapervinca, la peonia, 
el citiso, el cincoenrama, si se les destina para usos 
medicinales; el viernes para la achicoria, la mandrágora 
y la verbena que servían para las incantaciones; el sil­
bado, para la cruciata y el llantén. Aun en Teofrasto 
encontramos un sistema de correspondencia entre las 
plantas y las aves, en el que la peonia estaba asociada 
al pájaro carpintero, la centáurida al triorcbis y al 
halcón, el eléboro negro al águila. (Delaue.) 

Todo esto, que alribuimos de buen grado a una (ilo­
so.Ua natural largamente elaborada por especialistas, 
herederos ellos mismos de una tradición milenaria, se  
encuentra muy exactamente en las sociedades exóticas. 

• St-gmento de diez grados en que los antiguos astróno• 
mos dividJan el todiaco. 
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Lao iodiOI omaha onai<ntnn que una de lu di!aa,. 
d• prindpaln onue loo blancoo y dloo .. que "'loo 
,lidie» no cortan lu Ooreo", por lo que hay que enton· 
der: por pl•cu; en efcct0, "lu plantas tienen empl­
sagradot conocidoo t0l=te por ,,. amo, ......_ •• 
Aun b Apoo.uu ("soapwttd") que todo d mundo 
uu1iu en d ba6o de vapor, pan curar w en!ermecb· 
d<S de los dienta. de los oklos o loo reuma1i1moo, IC 
recogla como ,i (une uno ral, 11grad1: 

•.. en d agujero hecho por b ral!, 1< depooitaba 
una piza de tabaco, y I vecn tambitn un cud:wlo 
y algunu monedas, y d que b habla unnc:ado 
reuba una breve plepria: he tomado lo c¡ue me 
hu dado y te dejo .. ,o. DCICO tener una vida !&r­
e, y que ningun mal IÍt<le a loo mloo y a mi. 
(foriune, /, p. 175.) 

Cuando un brujo<urandero dd Cite can.>dic111e recoge 
nlas, hoju o cortew medidnala, no deja de cond· 
liane al olma de la planta depooitando al pie una menu­
tb ofrenda de tabaco; pues ... , convencido de que, 
- ti concur,o del alma, el "cuerpo" de 11 planta no 
laldrla. por 11 ,olo, ninguna diada. U•nnnt, /, p. 60.) 

Lao peul del Sud,n duilican a loo. •qc,tal<1 en oe­
rin. cada una en rdación con un dá de la llfflWI& y 
a. una de las ocho direcciones; 

El �- •• debe recogene en !unción de ...­
d1vtt1U dullicacionn.. . Cortcu. ralr. hoju o 
lrutot deben tomane en relación con el ella cid 
m<1 luruar al cual cornsponde d ,qetal. iaYO­
ando d /Are, "espíritu p.ardiin" de loo reba6oo. 
que nti en relación con la l<CUCDCi.> del mn 7 
en función de la pooición del ,ol. A>I, el si/4ti&•• 
al dar sus huuuccionn. dirt por ejemplo: "Pan 
hl«r tal �. cogerú la hoja de una trepadon 
.. p1nooa y ain cortna. tal dla, cundo d IOI 1e -



71 LAS CLASIFICACIONES TOTtMICAS 

cuentre en tal posición, mirando en tal dirección 
cardinal, invocando a tal láre. (Haropaté Ba y 
Die,erlen, p. 28.) 

Las clasificaciones indlgenas no son solamente metó­
dicas y están fundadas en un saber teórico sólidamente 
armado. Llega a ocurrir también que sean comparables, 
desde un punto de vista formal, con las que la zoolo­
gía y la botánica siguen utilizando. 

Los indios aymara del altiplano boliviano, quizás 
descendientes de los colla legendarios a los que se de­
berla la gran civilización de Tiahuanaco, son hábiles 
experimentadores en materia de conservación de los pro­
ductos alimenticios; basta tal punto que, imitando sus 
técnicas de deshidratación directamente, el ejército nor· 
teamcricano pudo, durante la última guerra, reducir 
a un volumen de caja de zapatos raciones de puré de 
papa suficientes para cien comidas. Fueron también 
agrónomos y botánicos, que desarrollaron, como nadie 
lo ha hecho quizá hasta tal punto, �I cultivo y la ta· 
xonomia del género Solanum, cuya importancia para 
estos indios se explica en razón de su establecimiento 
a una altitud superior a los 4 000 metros, en la que el 
maíz no llega a madurar. 

Las variedades todavía distinguidas por el vocabula· 
río indígena pasan de 250, y sin duda fueron más nu· 
merosas en el pasado. Esta taxonomía opera median­
te un término descriptivo de varic<fad, al cual se añade 
un adjetivo modificador para cada sub-variedad. As/, 
la variedad imilla "jovencita" está subdividida, ya sea 
por el color: negro, azul, blaqco, rojo, sanguina ... ; ya 
sea según otros caracteres: herbácea, insípido, ovoide, 
etcétera. Existen cerca de 22 variedades principales así 
subdivididas, con una dicotomía general, además, que 
distingue las variedades y subvariedades según que sean 
inmediatamente comestibles después de la cocción, o 
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� de una serie de congelaciones y fermenta• 

alu:r><bs. Casi siempre, una taxonomía bino• 
1il(lal or -pira en criterios como los de la forma (chata, 
..... a, epiral, en fonna de raqueta de cactus, fonna 
•- de huevo, de lengua de buey, etc.), la tex­
- /lminosa, elástica, pegajosa, etc.); el "sexo" (mu· 
..... o muchacho). (La Biorre.) 

• _, biólogo profesional el que ha subrayado cuán· 
- arares y confusiones se hubieran podido evitar, Y. 
� de los cuales se rectificaron apenas en una épo· 

-.rn:e. si los antiguos viajeros hubiesen confiado en 
� tnonomías indígenas en vez de improvisar otras, 
- � sus panes, lo cual tuvo como resultado la
--.oon, por once autores. del mismo nombre cien· 
� Canis a.z.arae a tres géne:r:os distintos, ocho espe• 
- • nue,•e sub-especies diferentes, o también la im­
,-,000 de varios nombres a la misma variedad de la 
� especie. Por et contrario, los guaraníes de la Ar· 
,mnna y del Paraguay operaban metódicamente con 
afnlínos simples, binomios y trinomios, distinguiendo 
-. por ejemplo, entre los felinos, las formas de gran 
alb. w de talla pcquefia y las de tallas intermedias: 
d ,fJagua etd es el felino grande por excelencia, el mba­
-..dyo dé, por excelencia también, el pcqucüo gato 
ah2jc. El mini (pequeüo) entre los dyagua (grande) 
cmTCSponde al gua.,11 (grande) entre los c/rivi, felinos 
• rula intermedia: 

De manera general, se puede decir que las de­
nominaciones guaraníes forman un sis-tema bien 
concebido y -cum grano salís- que ofrcctn al�u· 
nas semejanzas con nuestra nomenclatura cientiíica. 
Estos indios primitivos no dejaban al a1.ar la ele· 
nominación de las cosas de la naturale1.a, sino que 
reunion a consejos de tribu para fijar los tém1inos 
que correspondían mejor a los caracteres de las 
especies, clasirica11do con mucha exactitud los gru· 
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pos y los subgrupo.,. . . Conservar el recuerdo de 
los términos indígenas de la fauna de un país no 
es solamente un acto de piedad y de honestidad, 
sino también un deber cientiíico. (Dennler, pá­
ginas 234 y 244.) 

En una gran parte de la penlnsula del cabo York. en 
la Australia Septentrional, los alimentos se distinguen 
como "vegetales" y "animales" por medio de dos morCe­
mas especiales. Los wik munkan, tribu establedd:1 en el 
valle y el estuario del Archer, en la costa oeste, per­
feccionan esta división anteponiendo el término mai, 

a cada nombre de planta, o de alimento que se derive 
de ella, y el término min a cada nombre de animal, de 
trow de carne, o de aumento de origen animal. Igual­
mente, yukk sirve de prefijo para nombre de árbol o 
término que designe un bastón, un pedaw de madera, 
o un objeto manufacturado con madera, el prefijo >.oi, 
para toda clase de libras y cuerdas; el de walth para 
las yerbas, el de tuhk para las serpientes, los de ltampan 
y wank, para todos los cestos, según que estén tejidos 
con paja o con cuerdecilla. Por último, la misma clase 
de construcción nominal con el prefijo ar>. permite 
distinguir las formas del paisaje y su asociación a tal o 
cual clase de flora o de fauna: arlt tomp, playa; ar>. 
tomp nintlin, zona de dunas detrás de las playas; 
arlt pint'I, llanura costera con pantanos salados, etc.: 

Los indígenas tienen un sentido agudo de los 
á.rboles caracterlsticos, de los arbustos y de las yer­
ba. propios de cada ":uociación vegetal"", enten­
diendo esta expresión en •';' sentido ecolcljtico. Son 
capaces de enumerar, con los mayores detalles y 
sin vacilación al¡;una, los árboles propios de cada 
:uociación, la clase de fibra y de resina, las yerbas, 
las materias p.-imas que obtienen, asl como los ma· 
mlferos y aves que frecuentan cada tipo de habitat. 
En verdad. sus conocimientos son tan precisos y 
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tan detallados que saben nombrar también los ti· 
pos de =mición ... De cada asociación, mis in for­
mantes describían sin vacilar la evolución. según 
las estaciones, de la fauna y de los recursos ali­
menticios. 

En materia zoológica y botánica, la taxonomía indl· 
� pemúte diferenciar los géneros, las especies y las 
,uiedades: mai'watti'yi (Dioscoreo transversa) - mai' 
�·,rrra (Dioscorea saciva var. rotunda Bail.); yuH. 
ptúta (Eucalyptus papuana) - yukk pont (E. tetro· 
danta) ; tuklr. poi (Python spilotes) - tukk oingorplin 

P. amethystinus) min pank (Mocropus agilis) - min 

it,'impia (M. ru/1u) - min lo'along (M. giganteus) 
nc<'tera. Por tamo, no es exagerado decir, como lo hace 
d 3Utor de estas observaciones, que la distribución de 
w plantas y de los animales, así como de los alimentos y 

de las materias primas que se derivan de ellos, ofrece 
>lguna semejanza con una clasificación linneana sim­
ple. (Thomson, pp. 165-167.) 

• Ante tanta precisi¡Sn y minucia, se lamenta uno de que 
todo etnólogo no sea también un mineralogista, un bo· 
táoico y un zoólogo, e inclusive un astrónomo .. . Pues 
no es solamente a los australianos y a los sudaneses, 
sino a todos los pueblos indígenas o a casi todos, a 
quienes se puede aplicar la observación de Reichar<l 
a propósito de los navajos: 

Como consideran que todas las cósas del univer­
so son esenciales para su bienestar, la clasificación 
natural se convierte en u.n problema capital de los 
estudios religiosos, y exige la mayor atención des­
de el punto de vista de la taxonomía. Necesita· 
riamos una lisla, con todos los términos ingleses, 
cientWcos (latinos) y navajos, de todas las plan­
tas. de todos los animales. (sobre todo de las 
aves, los roedores, los insectos y los gusanos) , de 
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tan detallados que saben nombrar también los ti­
pos de transición ... De cada asociadón, mis infor· 
mames describían sin vacilar la evolución, según 
las enaciones, de la fauna y de los recursos ali­
menticios. 

En materia ioológica y botánica, la taxonomía indí­
gena permite diferenciar los géneros, las especies y las 
variedades: mai'watti'yi (Dioscorea transversa) - mai' 
1,ii'arra (Dioscorea saliva var. rotunda Bail.); ')'Ukk 
pulla (Eucalyptus papuana) - ')iukk pont (E. tetro­
donta); tukk poi (Python spilotes) - tuH oingorpiin 
(P. amcth')'Stinus) min piink (Macropus agilis) - min 
ko'impia (M. rufu.s) - min lo'along (M. giganteus) 
etcétera. Por tanto, no es exagerado decir, como lo hace 
el autor de estas observaciones, que la distribución de 
las plantas y de los animales, así como de los alimentos y 
de las materias primas que se derivan de ellos, ofrece 
alguna semejanza con una clasificación linncana sim­
ple. (fhomson, pp. 165-167.) 

'Ame tanta precisión y minucia, se lamenta uno de que 
lodo etnólogo no sea también un mineralogista, un bo­
tánico y un roólogo, e inclusive un astrónomo ... Pues 
no es sol amen Le a los austral fanos y a los sudaneses, 
sino a todos los pueblos indígenas o a casi todos, a 
quienes se puede aplicar la observación de Reichard 
a propósito de los navajos: 

Como consideran que todas las cosas del univer­
so son esenciales para su bienestar, la clasificación 
natural se convierte en u!' problema capital de los 
estudios religiosos, y exige la mayor atención des­
de el punto de vista de la taxonomla. Necesita­
ríamos una lista, con ,odos los términos ingleses, 
cienLl(icos (latinos) y navajos, de todas las plan­
tas. de todos los animales, (sobre todo de las 
aves, los roedores, los insectos y los gusanos), de 
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los minerales y las rocas, de las conchas, de las 
estrellas ... (Reichard, 1, p. 7.) 

En efecto, cada día se descubre más que, para inter• 
pretar correctamente los mitos y los ritos, y aun para 
interpretarlos desde un punto de vista estructural (y 
nos equivocaríamos si Jo confundiésemos con un sim­
ple análisis formal), es indispensable la identificación 
precisa de las plantas y de los animales de que se hace 
mención, o que son utifü.ados directameme en forma 
de fragmentos o de despojos. Pongamos rápidamente 
dos ejemplos, tomado uno de la botánica y otro de la 
zoología. 

En toda la América del Norte, o en casi toda ella, la 
planta llamada salvia ("sage", "sage-brush") desempeña 
un papel de importancia capital en ios más diversos 
rituales, unas veces sola y otras asociada y opuesta 3. 

otras plantas: Solidago, Chrysotharnnus, Gutierreria. 
Todo esto no pasa de ser anecdótico y arbitrario mien­
tras no se toma uno el trabajo de averiguar la natura· 
leza exacta de la "salvia americana", la cual no es una 
labiada, sino una compuesta. De hecho. cl término 
vernáculo abarca varias variedades de artemisas (A rtt· 
misin) (por lo demás. cuidadosameme disLinguidas por 
las nomenclaturas indigcn:1s y destinadas cada una de 
ellas a (unciones rituales di[crentes). Esta identmca­
ción, completada por u ua indagación acerca de la far­
macopea popular, dcmueS1ra que en la América Septen· 
trional al igual que en el Viejo l'-tundo, las artemisas 
son planta.S que tienen connotac.ioncs ícmeninas, luna­
res y uocwrnas, utilizadas principalmente para el tra­
tamiento de la dismenorrea y 'de los partos di(kiles.! 

3 En el :uuiguo México también AttemiS'ia parece ha• 
bc.r lenido una connotación íemenina, puesto, que las mu• 
jcres se ador-naban con ella p.ara 1.,ailar en las fiestas de 
junio en honor de la diosa l lui�1ocihuatl. (Rcko, pp. 59· 



!'.-... 1 Artemi�io frigi,ln (C. L1,.'flehour. lt<mts pl,mtaním) 
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Una investigación similar, que versa sobre el otro 
grupo vegetal, revela que- se trata de especies sinónimas, 
o asemejadas por el pens�miemo indígena en ratón <le 
sus flores amarillas y de su empleo tintóreo y medici­
nal (para curar los trastornos de las v!as urinarias, es 
decir, del aparato genital masculino), Por tanto, tene­
mos un con jumo, simétrico y contrario del precedente, 
que tiene connotaciones masculinas, solares y diurnas. 
De esto resulta, en primer lugar, que el carácter sagrado 
pertenece a la pareja significame, más que • codo 
planta o clase de planta considerada aisladamente. Por 
otra parteJ este sistema, que resah..a de manera explícita, 
del análisis de algunos rituales, como el de la caza de 
águilas de los hidatsa (pero solamente gracias a la ex· 
cepcional perspicacia del observador G. L. Wilson, pá· 
ginas 150-151), es generalizable a otros casos en los que 
no se habría puesto en evidencia: así, entre los indios 
hopi, la coufecdón de los "bastones de rezar", por adi· 
ción a las plumas, que forman su principal elemento, 
de ramillas de G«tienezia euthamiae y de Artemüia 

fdgida, as/ como, encre escos mismos indios, la clasifi­
cación de los puntos cardinales mediante asociaciones 
dHerentes de Artemúia y de Chrysotlramnus (véase, por 
ejemplo, Voth, I, passim; 2, pp. 75 ss. 5, p. l!O). 

Entrevemos entonces la manera de plantear, y a ve· 
ces aun de resolver, di versos problemas hasta ahora 
descuidados, como el de la dicotomia entre los navajos, 
del polo "femenino" en Chrysotlramnus (que sin cm· 
bargo es macho, en ta oposición principal) y Pcntsté· 
mon, una escrofulariácea (Vc:,:;tal), interpretable por 
el esquema de la página siguiente. 

Al mismo tiempo, se descubre el sentido de algunas 
particularidades comunes a varias poblaciones, a pe,ar 

75: Handerson y Diublc, pp. 88·8g.) Para todo lo que toc;i 
a la etnobotánica nábuatl, véase Paso )' Troncoso. 



LAS CLASffJCACIOl'1ES TOT.tMlCAS 79 

del alejamiento geográfico y de las diferencias de len­
gua y de cultura. Un esbozo del sistema aparece a 
escala del continente. Por último, para el comparador, 
la analogía enuc las posiciones de "Artemisia" eo el 
Antiguo y en el Nuevo Mundo abre un campo nuevo 
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a la indagación y a la reflexión, lo mismo sin duda, 
que el papel atribuido en el Nuevo Mundo a Solidago 
virga aurea, o dicho de otra manera, un "ramo de oro". 

El segundo ejemplo hace relación a ritos menciona­
dos ya en el parágrafo precedente: los de la caza de 
águilas de los hidatsa que, como muchas otras pobla­
ciones americanas, atribuyen a esta ocupación un ca­
rácter evidentemente sagrado. Ahora bien, según los 
hidatsa, la caza de águilas les fue enseñada a los hom­
bres por animales sobrenaturales que inventaron pri­
mero la técnica y los procedimientos, y a los cuales los 
mitos designan, muy vagamente, con el nombre de 
"osos". 

Los informantes parecen vacilar entre el pequeño 
oso negro y el glotón o tejón (inglés "Wolverine": 
Culo lu.scu.s) • Sin ignorar el problema, los especialistas 
de los hidatsa: Wilson, Densmore, Bowers, Beckwith, 
no le han dado una importancia primordial; después 
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F1c. 2. So/idogo Jlirga aurca (Según Bull. Torrey Botanica/ 
Club) 

de todo, se trata de animales mhicos, cuya identifi­
cación podría parecer inútil, o inclusive imposible. 
Y, sin embargo, de esta identificación depende toda 
la interprernción dcl ritual. Por relación a la caza 
de águilas, no se puede sacar nada de los osos; pero 
en Jo toc.1111e a los gloto11es -que los canadienses Ua­
man carcajous, adaptación de una palabra india que 
significa "mal carácter"- ya no ocurre Jo mismo, pues 
ocupan en el folklore un lugar muy particular; animaol 
engañador en la mitología de los algonquinos del 
noreste, el glotón es un animal odiado y temido, tanto 
por los esquimales de la bah/a de Hudson como poT 
los arhapaskan occidentales y por las tribus costeras de 
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Alasla y de la Columbia Britinica. Reuniendo las in­
formaciones relativa, a todas estas poblaciones, se ob­
tiene la nti,ma explicación que la recogida indepen· 
dientemente por un geógrafo conuemporinco de boc:, 
de los tramperos: "el glotón es casi el único miembro de 
la familia de los mustelinos que no puede ser cogido 
en una trampa. Se divierte en robar, no solamente las 
capturas, sino también las tr.impas del cazador. Este 
último no se deshace de él mh que con el fusil", (Brou· 
illette, p. 155.) Ahora bien, los hidatsa cazan las águi­
las ocult2ndosc en rosas; el águila es atraída por un 
cebo colocado encima, y cuando el a,e se po<a para 
agarrarlo, el cazador la atrapa con sus manos desnudas. 
Esta técnica ofrece, pues, un caricter paradójico: el 
hombre u la trampa, pero para desempeñar cstc papel, 
tiene que descender a una rosa, es decir, a,umir la po­
,ición del animal cogido en una trampa; es a la ver, 
cazador y pieza de cara. De todos los animales, el glotón 
es el único que sabe superar esta situación contradic· 
toria: no sólo no teme nada a las trampas que le pre· 
paran, sino que rivaliza con cE trampero al robarle sus 
presas, y a veces también sus trampas. 

Si este comienzo de interpretacióu es exacto, se des­
prende de c!I que la importancia ritual de la caza de 
:lguilas que practican 10$ hidatsa obedece, por lo menos 
en parte, al empico de r=s. es decir, a la adopción, 
por el cazador, de una posición singularmente bajo (en 
sentido propio, y, como acabamos de ver, también en el 
figurado), para C-dpturar una pieza cuya posición es 
la más alta, objetivamente ha blando (el ;lguila vuela 
alto) y también, desde el punto de vista mítico (en 
el que el '¼!uila ocupa el punto más alto en la jcrarqula 
de la, aves). 

El an.ilisis del ritual venf,e-a, eu todos sus detalles, 
esta hipótesis de un dualismo entre una preso celeste 
y un caudor ctónico, que evoca 1ambitn 13 m:ls vigo-
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rosa oposición concebible, en el dominio de la caza, en 
forma de la relación entre lo alto y lo bajo. La extra· 
ordinaria complicación de los ritos que preceden, acoro· 
pafian .)' concluyen la caza de águilas es, pues, la contra· 
parte de la posición excepcional ocupada por ésta en 
e.l seno de una ti pologia mítica, que hace de ella la 
expresión concreta de una stpa,·ación máxima entre el 
cazador y su pieza. 

Al mismo tiempo, se aclaran algunos puntos oscuros 
del ritual sobre todo el alcance y la signilic:1ción de 
los mitos contados durante las expediciones de cata, 
que se refieren a héroes culturales capaces de transfor· 
marse en Oechas, y maestros de la caza con arco: doble­
mente inadecuados, por esta razón, para desempeñar el 
papel, de cebo para la caza de águilas, bajo su apa· 
riencia animal de gato salvaje y de mapache. En efecto, 
la caza con arco, afecta a la región del espacio situada 
inmediatamente por encima del suelo, es decir, el cielo 
atm.osférico o medio: el cazador y la pieza se juntan 
en el espacio intermediario, en ianto que la caza de 
águilas los desune al asignorles colocaciones opuestas: 
el cazador en tierra, la caza cerca del empfrco. 

Otro aspecto singul3r de la caza de águilas es que 
las mujeres ejercen una inOuencia benéfica durante sus 
reglns, contraria.mente a Jas creencias prácticamente unl­
versales emre los pueblos cazadores, sin exceptuar a los 
hidatsa mismos, por lo que se refiere a cualquiera otra 
caza que no sea la de las águilas, Este detalle se acla· 
ra, también, a la luz de lo que acabamos de decir, si 
se úcne en cuenta que, en la caza de á�uilas conce­
bida como la reducción de una separación máxima en­
tre caiador y pieza, Ja medi-aci6n .. se cfc?ctú .. a, en el plano 
técnico, por el imcrmedfo del cebo, pedazo de carne o 
pequeilo animal cazado, por tanto, cuerpo sanguino­
lento que habrá de sufrir una rápida putrefacción. Una 
caza primaria, (la que obtiene el cebo) condiciona 
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un:, c:iza secundaria; una es sangrienta (por medio del 
arco y las flechas) , y la otra no (las águil:u se esrran­
gularán sin efusión de sangre); una de ellas, que con­
siste en la conjunción cercana del cazador y de la pieza, 
proporciona el término mediador de una conjunción tan 
remota que se presenta, primero, como una disyunción 
insuperable, salvo, precisamente, por medio de la san· 
gre. En tal sistema, las reglas femeninas adquieren una 
triple determinación positiva: desde un punto de vista 
estrictamente' formal, siendo una caza lo contrario de 
la otta, el papel que se atribuye a las reglas se invierte 
de igual manera: maléficas en un caso (por exceso de 
similitud), se tornan benéficas en el otto caso (en el 
que su sentido metafórico se duplica con un sentido 
metonímico, puesto que evoc:in al cebo como sangre y 
corrupción orgánica, y puesto que el cebo es una par· 
te del sistema). Desde el punto de vista técnico, el 
cuerpo sangriento, qut-- no tarda en convenirse en ca­
rrofia, contiguo durante horas o aun días al cazador 
viviente, es el medio de la presa, y es significativo que 
el mismo término indígena designe el abrazo amoroso 
y el cebo para ·ei a\'e. Por t\ltimo, en el plano semán­
tico, la mand1a, por lo menos en el pensamiento de 
los indios de la América del Norte, consiste en una 
conjunción demasiado estrecha de dos térmfoos que es­
taban destinados a permanecer, cada uno de ellos, en 
estado "puro". Si, en la caz:, cercana, las reglas feme­
nin:u corren siempre el riesgo de introducir un exceso 
de conjunción, acarreando, por redunaancia, la satura• 
dón de la relación primitiva y neutraliiando su virtud 
di n:lmica., en la caza le jan a ocurre lo contrario: la con­
junción es deficiente y el único medio de poner reme· 
dio a su debilidad consiste en admitir la mancha, que 
a parecerá como pe,·iodicidad sobre el eje de las suce­
siones, o como corropci6n sobre el eje de las siroulta­
ncidades. 
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Como estos dos ejes corresponden, uno a la mitolo­
gía d.e la agricultura, y ouo, a la mitología de la caza, 
por medio de esta interpretación se llega a un sistema 
de referencia global, que permite percibir homologías 
enue temas cuyos desarrollos no ofrecen, a primera vis­
ta, relación alguna. Ahora bien, en el caso de la caz., 
de águilas, este resultado es muy importante, porque 
existe, con formas diversas (pero siempre fuertemente 
impregnadas de ritual), sobre casi toda la extensión 
del continente americano y en pueblos de culturas di­
ferentes, cazadores los unos, agricultores los otros. La 
función, modesta, pero positiva, atribuida a la mancha 
entre los hidatsa, los mandan y los pawnee (con va­
riantes interpretables, por lo demás, en función de la 
organiiación social de cada tribu), puede entonces tra· 
tarse como un caso panicular de un conjunto más 
vasto, dcl que otro caso particular <'Stá ilustrado por el 
mito de los indios pueblo, del hombre comprometido 
en mauimonio con una muchacha-águila, mito que en­
tre los indios pueblo está vinculado a ouo: el de la 
novia-fantasma ("corpse girl", "ghost,wife") en el que 
la mancha posee una función fuerte (novia-cadáver, en 
vez de mujer ind.ispuesta), pero negativa (pues acarrea 
la muerte del car.ador, en vez de su éxito), porque, se, 
gün los indios pueblo (y como lo explican los müos), 
no hay que hacer sangrar a los conejos que constituyen 
el objeto por excelencia de la caza ritual, en tanto que, 
para los hidatsa, hay que hacerlos sangrar para que pue­
dan servir de medio a la can ritual por excelencia: la 
caza de águilas, las cuales no deben sangrar. En efecto, 
los indios pueblo capturan a las ,íguilas, las crían, pero 
no las matan, y algunos grupos se abstienen inclusive 
completamente, por medio de ol\'idarse de alimentar 
a las aves, y dejarlas morir de hambre. 

Para volver brevemente a los hidatsa, se plantean 
otros problemas, que tienen que ver con el papel mí-
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tico que se hace desempeñar al glotón, en una región 
que está en los limites del área mayor de diíusión, más 
septentrional. de esta especie animal.• Mencionamos 
este punto para subrayar que problemas de orden his­
tórico y geográfico, lo mismo que semántico y estructu· 
ral, están ligados a la identificación exacta de un 
animal que cumple una función mltica: Culo luscus. 

Esta identificación repercute profundamente sobre la 
interpretación de mitos procedentes de poblaciones tan 
alejadas del habitat del glotón comO' los indios pueblo, 
o aun, en el corazón de la América tropical, los.sherente 
del Brasil central, que poseen igualmente el mito de la 
novia.fantasma. Pero no insinuamos que todos estos 
mitos hayan sido tomados, a pesar de distancias consi­
derables, a una cultura septentrional: el problema po· 
dda plantearse solamente en lo tocante a los hidatsa, 
puesto que el glotón figura explícitamente en sus mi­
tos. En los otros casos, nos limitaremos a comprobar 
que estructuras lógicas .ao.Uogas pueden construirse por 

• Hasta donde se remontan sus tradicciones, los bidatsa 
parecen haber -vivido en diveTSOS puntos del estado de 
Dakota del Norte. 

En cuanto al glotón "es una especie circumpolar de los 
bosque, septentrionales de los dos continentes. En la Amé· 
rica d�I Norte, se le encontraba antai\o de.sdc el limite del 
bo$que, al norte, ha.stn la Nueva Jnglatena, y el Esrado de 
Nueva York, al sur, y en las Montañas Rocosas hasta el C$· 

tado de Colorado. Por último, en la S.icrra Nevada, hasta el 
mont� \Vhhn.,.y en Cali(o.rnia... (Nt-lJO·n: p. ,4_!28.) El glotón 
corotln se encontraba "desde el Océano Ártico. y la bahfa 
de Balfin, en el norte, y desde el Pacífico hasta el Atlán­
Lic..,, basta la zona fronteriza dcJ norcsle de los Estados 
Unidos: \\'isconsin, Mic.higil.n, Minncsota, Dakota del Nor­
te: y, en las Montañas Rocosas hasta los estados de Utah 
y de Colorado". (Amhony, pp. 111 ,,.) Especies verosímil­
mente sinónimas se han señalado en Ja,s moncafia.s de Cali• 
fornía y en Fon Union, Dakota del Norte (id.). 
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medio de recursos de léxico diferentes. Los elemenlos 
no son constanles, sólo lo son l:u relaciones. 

Esta última observación conduce al examen de otra 
dWcultad. No b:u1a con iden1ificar, con precisión, cada 
animal, cada planta, piedra, cuerpo celes1e o fenómeno 
na1ural evocados en los mi1os y el ritual -we:u múlti­
ples para las que rarn vez es1á preparado el etnógrafo­
sino que hay que saber LaTnbién qué papel les atribuye 
cada cultura en el seno de un sistema de significacio­
nes. Cier10 es, resulta úlil ilustrar la riqueza y la !inura 
de la observación indígena y describir sus mé1odos: 
a1ención prolongada y repetida, ejercicio :uiduo de to­
dos los sentidos, ingenio que no desecha el análisis 
metódico de las deyecciones de los animales para cono­
cer sus hábitos alimenticios, etc. De todos. estos detalles 
menudos, pacien1emen te acumulados en el transcurso 
de siglos y fielmente trasmitidos de una generación a 
la otra, solamente algunos se conservan para asignar al 
animal o a la planta una función signiíicante en un 
sistema. Ahora bien, es preciso saber cuál, pues, de una 
sociedad a la otra y por lo que 1oca a la misma espe­
cie, estas relaciones no son constantes. 

Los iban o los dayak del mar, del sur de Borneo, 
sacan presagios interpretando el can10 y el vuelo de 
,•arias especies de aves. El canto precipitado del arren­
dajo crestado (Platylophus galcriculatus Curvicr), evoca, 
dicen, el cbisporrotco de las brasas y augura pues, favo­
rablemente el éxito de la roza: el grito de alarma de 
un trogón (Harpactes diardi Temminck), comparod<> 
a los es1ertorcs de un animal qegollado, presagia una 
buena caza, en tanto que el grito de aJnrmn de Sa.Jfo 
almormis Temminck se dice que cksprcncle, como si 
los raspara, a los malos cspiritus que acech:m a los cul­
tivos, porque se parece al ruido que hace el raspado de 
un cuchillo. Otro trogóu (H arpaclt5 duvauceli Tem· 
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minck) pr=gia por su "risa" el éxito de las expedicio­
nes comerciales y por su especie de esclavina de color 
rojo brillante, evoca el prestigio vinculado a las gue­
rras victoriosas y a los viajes lejanos. 

Es claro que los mismos detalles podrían haber re­
cibido. significaciones diferentes, y que otros rasgos ca­
racterísticos de l:u mismas aves podrían haber sido 
preferidos en vez de éstos. El sistema adivinatorio elige 
solamente algunos rasgos distintivos, les presta una sig· 
nificación arbitraria, y se limita a siete aves, cuya elec· 
ción nos sorprende en razón de su insignificancia. Pero, 
arbitrario al nivel de los términos, el sistema se torna 
coherente cuando se le contempla en su conjunto: con­
sen·a solamente aves cuyas costumbres se prestan fácil­
mente a un simbolismo antropomórfico. y son fáciles 
de diferenciar las unas de las otras por medio de ras­
gos combinables entre si para forjar mensajes más com­
plejos (Freeman). Sin embargo, habida cuenta de la 
riqueza y de la diversidad del material en bruto del que 
sólo algunos elementos, de emre tantos posibles, son 
utilizados por el sistema, no se puede dudar de que un 
número consiuerable de sistemas de la misma clase ha­
brían ofrecido una coherencia igual, y que ninguno estd 
predestinado a ser elegido por todas las sociedades y 
todas las civili,aciones. Los términos jam:ís poseen sig· 
uifi.:;::icióu intrinscci: su significación es "tle posición", 
fur:ció11 de la hist0rfo y del contexto cultural, por una 
parte y, por otra parte, de la estructura del sistema en 
el que habrán de figurar . 

Esta actitud selectiva se manifiesta ya al nivel del 
vocabulario . .En lengua navajo, el pavo salvaje es el 
ave que "pica con el pico", y el pájaro c.'trpintcro 
el que "martillea". Gusanos, larvas e insectos se ag,·u· 
pan bajo un término genérico que expresa el bullicio, 
la erupdón, la ebullición, la efc,,·escencia. Por tanto, 
se piensa en los insecros en el estado larvado, más que 
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en su forma de crisálida o de adul10. El nombre de la 
alondra hace relación a su espolón aJargado, en tamo 
que el inglés prefiere fijarse e.o las plumas pro1ube­
ran1es de su cabe:r.a. ("Horned-lark"). (Reichard, I, pá· 
ginas 10-1 l.) 

Cuando emprendió � estudio de la manera en que 
los hanunóo de las islas Filipinas clasifican los colo­
res. Conldin se vio aJ principio desconcertado por con­
fusiones y contradicciones aparenies; sin embargo, éstas 
desaparecían en cuanto se le pedfa al informador que 
definiera, no muesiras aisladas, sino oposiciones inter­
nas cnire parejas conmutadas. Habla pues, un sistema 
coherente, pero este 1\Jlimo no podía resaJ1ar en los tér· 
minos de nues1ro propio sistema, que u1iliza dos ejes: 
el del valor y el del cromatismo. Todos los equívocos 
se desvanecieron cuando se comprendió que el sis1ema 
hanunóo tiene igualmeme dos ejes, pe.ro definidos de 
01ra manera: distingue los colores, por una parte, en 
relativamente claros y relativamcn1c oscuros, y por otra 
parte, según que sean habituaJes en las plamas frescas 
o en las plantas secadas; los indígenas, de 1al modo, 
ven como verde el color marrón y reluciente de un 
trozo de bambú que acaba de ser cortado, siendo que 
nosotros lo veríamos como rojo si luvié.semos que da· 
si(icarlo en los 1érminos de la oposición entre los colores 
rojo y verde que se encuentra en1re los hanunóo. (Con­
klin, 2.) 

De igual manera, animales muy emparentados pue­
den aparecer frecuentemente en el folklore, aunque con 
signWcaciones di(eremes. El pájaro carpintero y sus 
congéneres se hallan en eSle. caso. Si el pájaro trepa­
troncos despierta cl interés de los ausiraliaoos es, como 
lo ha mostrado Radcliffe-Brown (2), porque frecuenta 
los huecos de los árboles; pero los indios de las prade­
ras de la América dcl Norte pres1an atención a un 
détalle por completo diferente: el pájaro carpintero de 
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cabeza roja se cree que está protegido de las aves de pre­
sa porque nunca se encuentran sus vestigios. (Scbool­
craft.) Un poco más al sur, los pawnee del alto Missouri 
establecen una relación (como los antiguos romanos, 
al parecer) entre el pájaro carpintero, y la tempestad 
y la tormenta (fletcher, 2), en tanto que los osagos 
asocian este pájaro con el sol y las estrellas. (La Fles­
che). Pero, para los iban de Borneo, que mencionamos 
hace un momento, una variedad de pájaro carpintero 
(Blythipicus rubiginosus Swainson) recibe un papel sim­
bólico en razón de su canLO "triunfal" y del carác­
ter de advertencia solemne atribuido a su grito. Sin 
duda, no se trata exactamente de las mismas aves, pero 
el ejemplo permite comprender mejor cómo poblacio­
nes diferentes podrían utilizar en su simbolismo al mis­
mo animal, fundándose en caracteres carentes de rela· 
ción entre sí: habitat, asociación meteorológica, grito, 
etc.; el animal vivo o el animal muerto. Aun, cada 
detalle sería interpretable de diferentes maneras, Los 
indios del sudoeste de los Estados Unidos, que viven 
de la agricultura, consideran al cuervo, sobre todo, 
como un saqueador de los huertos; en tanto que los 
indios de la costa noroeste del PadCico, que son exclu­
sivamente pescadores y cazadores, ven en el mismo pá­
jaro a un comedor de carroña y, por tanto, de cxcrc· 
mento. La carga semántica de Co,11us es diferente en 
los dos casos: sea vegetal, sea animal; y de rivalidad 
con el hombre en la similitud, o ele antagonismo en 
una conduc-ta inversa. 

La nbeja es un animal 1otém.ico, Jo mismo en África 
que en Australia. Pero, emre los nuer, se trata de un 
totem secundario asociado a la serpiente pitón, porque 
las dos especies tienen el cuerpo marcado de manera 
semejame. El que tiene a la serpiente pitón por totem 
se abstiene pues, de matar a las abejas y ele comer su 
miel. U na asociación de la misma clase existe entre 
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la hormiga roja y la cobra, porque el nombre de esta 
última significa propiamente "el pardo". (Evans-Prit· 
chard, 2, p. 68) . 

Infinitamente más compleja es la posición semántica 
de la abeja entre las tribus australianas del Kimberley 
cuyas lenguas comportan clases nominales. As/, los nga­
rinyi.n reconocen tres dicotomfa.s .suce.sivas: en primer 
lugar, las cosas y los seres en animados o inanimados; 
después, los seres animados en racionales e irracionales; 
y por ú.ltimo, los seres racionales en machos y hembras. 
En las lenguas de seis clases, 1 a clase reservada pa.ra 
los objetos manuíacturados comprende lo mismo la miel 
que las piraguas, puesto que una es '"fabricada" por las 
abejas, como las otras lo son por los hombres. Por 
tanto es comprensible que las lenguas que han perdido 
clases agrupen juntos a los animales y a los objetos ma­
nufacturados. (Capell.) 

Existen casos en los que puede uno aventurar, apo­
yándose en la lógica de las dasilicaciones, hipótesis ve­
roslmiles, o de las que se sabe que comprueban las 
interpretaciones indígenas. Las naciones iroquesas es­
taban organizadas en clanes cuyo número y denomina­
ciones variaban sensiblemente de una a otra. Sin em­
bargo, descubre uno sin demasiado esfuerzo un "plan 
maestro" que descansa en una tripanición fundamental 
en clanes del agua (tortuga, cast,or, anguila, agachadiza, 
garza real), danes de la tierra (lobo, ciervo, oso) y 
danes del aire (gavilán, ? pelota); pero aun asl, deci­
dimos arbitrariameme el caso de las aves acuáticas, que, 
en cuanto aves, podrlan pertenecer más al aire que al 
agua, y no es seguro que una investigación que versara 
sobre la vida económica, las técnicas, las representacio­
nes mfticas y las prácticas rituales, nos proporcionaría 
un contexto etnográfico suficientemente rico para de­
cidir. 

La etnografía de los algonquinos centrales, y la de sus 
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vecinos winnebago, sugiere uoa clasificación en cinco 
categorías que corresponden respectivamente a la tierra, 
al agua, al mundo subacuático, al cielo atmosférico y 
al cielo empíreo.G Las di!icultades comienzan cuando 
se quiere asignar un lugar a cada clan. Los menomini 
contaban unos 50, las cuales se siente uno tentado a 
repartir en cuadrúpedos de la tierra firme (lobo, perro, 
ciervo), cuadrúpedos de los lugares húmedos (alce, 
anta, marta, castor, pecan) aves "terrestres" (águilas; 
gavilanes, cuervos, corneja), aves acuáticas (grulla, garza 
real, palO, gallineta), por último los animales ctónicos. 
Pero esta categoría es especialmente rebelde, puesto 
que muchos de los animales por clasificar (oso, tortuga, 
puerco espín) podrían también colocarse en otra parte. 
Las dificultades serían más grandes todavía por lo que 
respecta a todos los términos restantes. 

Australia ofrece problemas del mismo tipo. Después 
de Frazer, Durkheim y Mauss han meditado sobre las 
clasüicaciones totales de algunas tribus como los wotjo­
baluk, que inhuman a sus muertos orientándolos en 
una dirección particular a cada clan (véase la figura de 
la página siguiente) . 

Además de que las informaciones son, sin duda, írag· 
mentarías, no se pueden observar más que esbozos de 
organización, que, por lo demás, no ofrecen este ca· 
rácter más qu-e para el observador, puesto que el con· 
texto etnográ(ico -que sería el único que permitirla 
interpretarlos- falta casi por completo: la cacatúa blan· 

6 "Entre los winnebago y otras tribus -s:ioux, como tos 
algonquinos centrales. se encuentra una clasificación en cin• 
co grupos: animales terrestres, animales celestes, animales 
del cielo emplreo, animales acuáticos y animales sub• 
acuáticos. .Entre los winnebago. el ave•true.no pertenece 
al cielo empíreo; el �guila, el gavilán, la paloma, al cielo 
atmosférico: el oso y el lobo a la tierra; los peces al agua, y 
el genio de las aguas al mundo subacuátioo:· (Radin, ,, 186). 
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ca, "diurna", es vecina del sol, y la cacatóa negra, que 
se le opone casi diameu-almeme, es vecina de los ,u, 
bérculos, vegetales "ctóokos", aun cuando se hallan sobre 
el mismo eje que 1.a gruta que también es "ctónica". 
Las serpientes están sobre un eje, los seres "marinos'': 

pelicano, mar, viento cálido, parecen estar tambitn 
agrupados siguiendo un eje. Pero, ¿este viento cálido 
es de tierra o de mar? Lo ignoramos, y como ocurre 
tan a menudo, la respuesta a un programa emográíico 
se encuentra cu mnnos del geógrafo y del meteorólogo, 
cuando no en las del botfoico, el 1.oólogo o el geó­
logo ... 

La verdad es que el principio de una clasificación 110 

se postula jamás: sólo la indagación emogrfüca, es 
decir, la experiencia, puede descubrirlo a posteriori.• 
El ejemplo de los osagos, que soñ sioux meridionales, es 
revelador porque sus clasificaciones ofrecen un carácter 
sistemálico, por lo menos e.o apariencia. Los osagos re-

e Tomamos aquí, de nuevo, algunas páginas de un texto 
destinado a las Melarrgts A lexandre Koyré. 
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parten a los serC$ y a las cos.u en tres categorías, respec­
tivamente asociadas al ciclo (sol, C$trclla, grulla, cuerpos 
celestes, noche, constelación de las Pléyades, etc.), al 
agua, (mejillón, t0rtuga, Typha latifolia (un junco), 
niebla, peces, etc.). y a la tierra firme (oso, negro y 
blanco; puma, puerco espln, ciervo, águila, etc.). La 
posición del águila serla incomprensible, si no cono­
ciáemos la marcha del pensamiento de los osagos que 
asocia al águila con cl relámpago, al rc14mpago con el 
fuego. al fuego con el carbón y al carbón con la tierra: 
asf pues, como uno de los "amos del c.1rbón" el :lguila 
es un animal "de tierra". De igual manera, y sin que 
nada pueda indicarlo de antemano, el pelícano des­
empeña un papel simbólico en ratón de la edad avanzada 
a la que llega, y el metal a causa de su dureta. Un 
animal dcspro, isto de utilidad pr:lctica se invoca a me­
nudo en los ritos: la tortuga que tiene la cola en forma 
de dientes de sierra. Su importancia serla ininteligible 
para siempre, si no supiésemos, por otra parte, que el 
número U posee para los osagos un valor mítico. El sol 
que se levanta tiende 13 rayos, que se reparten en un 
grupo de 6 y un-grupo de 7. que corresponden respec­
tivamente al lado itquicrdo y al lado derecho, a la 
tierra y al cielo, al verano y al invierno. Ahora bien, 
las indcntaciones de la cola de esta especie de tortuga 
se dice que son en numero de 6 o de 7 según los casos, 
el ¡>(Cho del animal representa, pues, la bóveda celeste, 
y la línea gris que lo atravicu la vía l:lctca. No sería 
menos diíicil prt'decir la función pan4imbólica atri· 
buida al alce, cuyo cuerpo es una verdadera imago 

mu,id,: sus pelos rcp1·esentan la hierba, sus perniles las 
colinas, sus f1311tos las llanuras, su espina don:11 el re, 
liC\'C, ,u cuello los valles, sus cuernos la red hidr<>gn· 
fica por entero... (La Flesche, passim). 

Por lo La1110, algunas int�rprctacion,� de los osagos 
son rt'<lituiblcs: b raron de esto es la de que se dis-



94 LAS CLASJFJCACION� TOTtMICAS 

pone, a propósito de ellos, de una enorme documen· 
,ación reunida por La Flesche, que era hijo de un jefe 
omaha, particularmente respetuoso de todos los cami­
nos recorridos por el pensamiento indígena. Pero las 
dificulLades son insuperables én el caso de una tribu 
casi extinguida, como los creek, antaño divididos en 
más de 50 clanes totémicos y macrilineales, nombrados 
sobre todo con nombres de anjmales, pero también con 
los de algunas plantas, fenómenos meteorológicos (ro­
clo, viento), geológicos (sal) o anatómicos (pelos del 
pubis). Estos danes estaban agrupados en fratrias, y 
las aldeas eSLaban también divididas en dos grupos, co­
rrespondientes quizá a los animales terrestres y a los 
animales aéreos, aunque esto no se desprenda de su 
designación como "gentes de otra lengua" y "blancos", 
o como "rojos" y "blancos". Pero, ¿por qué los totems 
se distinguen en "tíos" y en "sobrinos" (tal como los 
hopi distinguen los totems en "hermanos de madre" por 
una parte, "padre", "madre" o "abuela" por otra par, 
te) ; 7 por qué, sobre todo, habida cuenta de esra divi­
sión, es a veces el animal menos "importante·· el que 
ocupa la posición principal, siendo el lobo, por ejem­
plo, el "Lío" del oso, y el gato salvaje, el del gran 
felino llamado "pantera" en el sur de los Estados Uni­
dos? ¿Por qué el clan del caimán está asociado al del 
pavo (sino, como podría ser, en su calidad de pone­
dores de huevos) y el del mapache al dan de la papa? 

7 Se ha sugerido una interpretación de una distinción 
amHoga en una trihu africana: "Dios es el padre de los 
espíritus del aire más importantes. y los cspírilus menores 
se dice que son los hljos de sÜs hijos y por tanto de su 
linaje. De los cspfritu.s tothnicos, se dice a menudo que 
son los hijos de sus hijas, )' por tanto extrallos a su linaje, 
Jo que, para los nucr, es una manera de colocarlos más 
ahajo todavía en la jerarquía de las íuenas espirituales•·. 
(Evans-Prirchard, 2, p. lag.) 
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En el pensamiento de los creek el lado de los "blancos" 
es el de la paz, pero el invesligador obtiene explicacio­
nes de una desesperante variedad: el viento (nombre 
de un clan "blanco" ) trae el buen tiempo, es decir, el 
tiempo "apacible"; el oso y el lobo son animales que 
siempre están alentos y por Jo tanto se entregan a las 
obras pacificas, elc. (Swanton, 1 .) 

Las dificultades ilustradas por estos ejemplos son de 
dos tipos, extrínsecas o intrfnsecas. Las primeras son 
el resultado de la ignorancia en que nos encontramos 
a propósito de las observaciones -reales o imaginarias­
de los hechos, o de los principios, que inspiran las 
clasificaciones. Los indios tlingit dicen que el gusano 
de la madera es "limpio 1 astuto'" y que la nutria terres· 
tTe "tiene horror al olor de las deyecciones humanas". 
(Laguna, pp. 177, 188.) Los hopi creían que los buhos 
ejercen una iolluencia favorable sobre los melocotone­
ros (Stephen, pp. 78, 91, 109; Voth. 1, p. 37 n.). Si 
esos atributos hubiesen de tomarse en cuenta para asig­
nar a esos animales un lugar en la clasificación de los 
seres y de las cosas, podríamos buscar indefinidamente 
la clave, a no ¡er que el azar nos proporcionase sus 
menudas pero valiosísimas indicaciones. Los indios oji· 
bwa de 1:, isla Parry poseen, entre otros "totems", el 
águila y la ardilla. Felizmente, una glosa indfgena ex­
plica que estos animales intervienen como símbolo de 
los árboles que frecuentan respectivamente: el abeto­
cicuta (Tsuga canadensi.s) y el cedro (Thuja occiden­
tali.s), LJenness, 2.) Por tanlo, el interés de los ojibwa 
por la ardilla es de hecho un interés dirigido a un 
árbol; y carece de relación con el que los asmat de la 
Nueva Guinea prodigan, lambién, a la ardilla, pero por 
razones di!erenles: 

Los loros y las ardillas son grandes comedores 
de !rutos ... y los hombres que salen a cazar cabe­
zas se sienten próximos a ellos y los llaman sus 
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hermanos... (en razón del) paralelismo entre el 
cuerpo humano y un árbol, entre la cabeta bu· 
mana y su fruto. (Zegwaard, p. 1054.) 

La misma ardilla está prohibida a las mujeres emba· 
raudas por los !ang del Gabón, en virtud de conside­
raciones de otro orden: este animal se refugia en las 
cavidades de los troncos de >lrbol y la futura madre, 
que consumiera su carne, correría el riesgo de que ·el 
feto imitase al animal y se rehusase a evacuar el útero.• 
El mismo razonamiento se aplicarla bastante bien a las 
comadrejas y a los tejones, que viven en madrigueras: 
sin embargo, los indios hopi siguen una linea de reOe­
xión inversa: consideran que la carne de estos animales 
es favorable al parto, por razón de su capacidad de 
excavar en el $UClo un camino para escapar cuando son 
perseguidos por el cazador: ayudan pues, a que el niño 
"descienda rápidamente"; y en consecuencia también 
se les puede invocar para que c-aiga la lluvia. (Voth, J, 

p. 54 n.) 
Una incantanción ritual de los osagos asocia de ma­

nera enigmática una ílor (Lacinaria pycnostachya) Ua· 
mada en inglés "blazing star''. una planta alimenticia: 

8 Y ao solamente la ardilla: "el peligro más temible que 
amenaza a la$ mujeres embarazadas proviene de los anim�· 
les que viven o que se capturan en los agujcro.s -ya sea 
de los árboles o de la tierra- Se puede hahlor, a este 
res-pecio. de uri verdadero 1,orror tNUui. Si la mujer CO· 
miC$C. un animal de este tipo, el niño podría quedarse tam· 
hién en su agujero, 'en el vientre·. y entonces habría que 
esperar un pano dificil. De igual manera� durante es,e 
periodo, los padre$ no deben ·,ratar de rctiñr nidos de 
pájaros de los hueco• de los árboles, y uno de mis emplea­
dos, que hahia. dejado t-mharazada a una mujer, se negó 
catcgóricanu:.nt.e a confeccionarme un modelo de hogaia de 
mandioc::i, so prctt"itO de que era una C()Sa ;ihuec:1da". 
r1·�,m,nn, (}. 71 .) 
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el mafz, y un mamífero: el bisonte. (La Flesche, Z, 
p. 279.) Las ra1.0nes de esta asodación serían incom· 
prensibles, si otra fuente no revelase independiente· 
mente que los omaha, parientes próximos de los osa­
gos, cazaban el bisonte durante el verano, hasta que 
la "blazing star" norecla en las llanuras; sabían enton· 
ces que el maft estaba maduro y regresaban a la aldea 
para la cosecha. (Fortune, 1, pp. 18-19.) 

Las dificultades intrfnsecas son de otra naturaleu. 
No provienen de nuestra ignorancia de los caracteres 
objetivamente retenidos por el pensamiento indígena, 
para enablecer una conexión entre dos o más términos, 
sino de la naturaleu polivalente de lógicas que apelan 
simultáneamente a varios tipos formales de vinculado· 
nes. Los luapula de la Rodesia septentrional ejempli· 
fican bien este aspecto. Sus danes, que llevan nombres 
animales, vegetales o de objetos manufacturados, no 
son "totémicos" en el sentido que habitualmente se 
da a este té.rmino: pero, como entre los bemba y los 
ambo, ratones de burla los unen de dos en dos en fun· 
ción de una lógica que, desde el punto de vista en que 
nos colocamos, presenta el mismo interés. En efecto, 
hemos mostrado en un trabajo precedente, y continua­
mos estableciendo aquí, que el pretendido totemismo 
no es sino un caso particular del problema general de 
las clasificaciones, y un ejemplo entre otros del papel 
rrecueotemente uribuido a términos específicos, para 
elaborar una clasificación social. 

Están en relación de burla o broma, entre los lua­
pula, los clanes siguientes: leopardo y cabra, porque el 
uno se come al otro: hongo y termitera, porque el uno 
crece sobre la otra; papilla y cabra, porque es preferi­
ble tomar la papilla acompañada con carne; elefante y 
arcilla, porque en otro tiempo las mujeres. en vez de 
hacer las vasijas, arrancaban del suelo las huellas de las 
patas de elefante, y utilizaban e,tas formas animales a 
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manera de recipientes; la termitera, y la serpiente o la 
hierba, porque la hierba aece bien aUI y porque la ser: 
piente sc oculta en ella; el hierro y todos los clanes 
"animales" porque los mata. Razonamientos del mismo 
tipo permiten definir una jcrarqula de los clanes: el 
leopardo es superior a la cabra, el hierro a los anima· 
les, y la lluvia al hierro, porque lo herrumbra; además, 
el clan de la lluvia es superior a todos los demás 
porque, sin lluvia, los animales moririan de hambre 
y de 5Cd; seria del todo imposible preparar la papilla 
(nombre de clan), vasijas (nombre de clan), etc�tcra 
(Cunnison). 

Los navajos justifican con un gran número de con­
sideraciones diferentes el valor y las modalidades de 
empico de sw plantas medicinales: la planta accc al 
lado de una planta medicinal más importante; una de 
suJ partes se parece a una parte del cuerpo humano; 
el olor de la planta es "como es debido" (o el tacto, 
o el sabor); la pl,mta colorea el a.gua "como es de· 
bido"; la planta está asociada a un animal (como su 
alimento, o po.r contacto, o por comunidad de babi· 
tat) : ha sido revelada por los dioses; alguien ha en­
señado el uso; se la ha recogido cerca de un :lrbol 
hendido por un rayo; cura una determinada enferme­
dad, por tanto es buena tambitn para una enfermedad 
an:lloga o que afecte al mismo órgano (�ighton p. 58). 
En los nombres de plantas de los hanunóo, l.os t�rminos 
diferenciales ,e refieren a los dominios siguientes: for­
ma de la hoja, color, habitat, talla, dimensión, sexo, tipo 
de accimiento, hubped habitual, �poca de crecimiento, 
sabor, olor. (Conklin, /, p. l�I.) 

Estos ejempl0S completan los que prcc<!den mostran· 
do que tales lógicu trabajan simultáneamente sobre 
vari0S ejes. Las relaciones que establecen entre los t&· 
minos, las más de las veces están fundadas en la conti­
güidad (serpiente y tcrrnitcra, entre los luapula, lo 
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mismo que emre los toreya de la India del Sur9 o sobre 
la sernejani.� (hormiga roja y cobra, semejantes por el 
"color" según los nuer). Desde este punto de vista, no 
se distinguen formalmente de otras taxonomías, aún 
modernas, en las que contigüidad y semejanza desem­
peñan siempre un papel fundamental: la contigüidad, 
para descubrir cosas que, "desde un punto de vista 
estructural, lo mismo que funcional, pertenecen ... al 
mismo sistema"; y la semejanza, que no exige la parti­
cipación en un sistema y se funda solamente en la 
posesión común de uno o de varios caracteres. por 
cosas que todas ellas, son ··o amariJJas, o lisas, o ala· 
das, o inclusive de diez pies de alto". (Simpson, pp. 3-4.) 

Pero, en los ejemplos que hemos examinado, inter­
vienen otros tipos de relaciones. Las relaciones pueden 
ser, en efecto, sensibles, (marcas corporales de la abeja 
y de la serpiente pitón); o inteligibles (función fabri• 
cadora como rasgo común a la abeja y al carpintero) : 
el mismo a ni mal, la abeja, funciona, valga la expresión, 
en dos culturas a niveles de abstracción diferentes. La 
relación puede ser igualmente cercana o lejana, sincró­
nica o diacrónica (relación entre ardilla y cedro. por 
una parte, y, por otra parte, entre aUarero y huella 
del elefante), estática (papilla y cabra) o dinámica 
(el hierro mata a los animales, la lluvia "mata" al hie­
rro; la floración de una planta significa que es tiempo 
de regresar a la aldea) , etc. 

Es probable que el número, la naturaleza y la "cali­
dad" de estos hechos lógicos no sean los mismos según 

9 "Los miembros del clan de la serpiente rinden culto 
a los honajgueros.. . porque sirven de morada a las ter· 
pientc,." (Thurston, ,·ol. Vil, p. 176.) De igual manera, en 
Nueva Guinea: .. afgu.oos tipos de plantas, así como sus pa­
rásitos animales y vege,alcs. se considera que pertenecen 
a un mismo conjumo mítico y tOlémico". (Win. vol. Il, 
p. ••-) 
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las culturas, y que se podría clasilicar a éstas en m:is 
ricas y en m:ls pobres, según las propiedades formales 
de los sistemas de referencia a los que apelan, para 
ediíicar sus esm,ciuras de clasificación. Pero, aun los 
menos dotados, en relación con esto, operan con lógi· 
cas de \!arias dimensione$, c-uyo inventario, anáJisis e 
interpretación exigirían una riqueza de informaciones 
etnográficas y generales que a menudo no se poseen. 

Hasta ahora, hemos evocado dos tipos de diücultades 
propias de las lógicas "totémicas". En primer lugar, 
ignorarnos, las más de las veces, de qué plantas o de 
qué animales se Lrata exactamente; hemos visto, en efec­
to, que una identificación vaga no basta, pues las ob­
servaciones indígenas son tan precisas y tan matizadas 
que el lugar atribuido a cada término en el sistema 
corresponde a menudo a un detalle morfológico o a un 
comportamiento. definible solamente al nivel de la va• 
riedad o de la subvariedad. Los esquimales de Dorset 
=!plan efigies de animales en trozos de marfil del 
grueso d<' una cabeza de cerilla, con tal exactitud que, 
al examinarlas al microscopio, los zoólogos distinguen 
las variedades de una misma especie: por ejemplo, el 
somormujo común y el somormujo de cuello rojo. (Car­
pcnter.) 

En segundo lugar. c"da especie, ,·ariedad o sub­
variedad, puede cumplir un número considerable de 
funciones difcremes en sistemas simbólicos, en los que 
algunas funciones solamente les son efectivamente asig­
nadas. No conocemos la gama de estas posibilidades, 
y, para determinar las selecciopes, hay que referirse no 
sólo al conjunto de datos Nnográficos, sino también 
a informaciones procedentes de otras fuentes: zoológi­
ca, botánica, geográfica, etc. Cuando las informaciones 
son suficientes -lo que rara vez ocurre- se comprue­
ba que aun culturas vcdnas construyen sistrmas total-
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mente diferentes con elementos que, superficialmente, 
parecen ser idénticos o muy semejantes. Si las pobla­
ciones de la América del Norte pueden considerar al 
sol, segtin los casos, como un "'padre" y un bienhechor, 
o como un monstruo caníbal ávido de carne y de san­
gre humanas, ¿qué diversidad de interpretaciones no 
habremos de espera.r, cuando se trata de seres tan par­
ticulares como son los de una subvariedad de planta 
o de ave? 

Como ejemplo de recurreocia de una estructura de 
oposición muy senciUa, pero con inversión de las cargas 
semánúcas, compararemos el simbolismo de los colores 
entre los luvale de Rodesia, y en algunas tribus aus­
tralianas del noreste de la provincia mefidional, en las 
que los miembros de la mitad matrilineal del difunto 
se peinan con ocre rojo y se acercan al cadáver. en tan­
to que los de la otra mitad se peinan con arcilla blanca 
y se manúeoen alejados. Los luvale utilizan también 
tierras roja y blanca, pero, entre ellos, la arcilla y la 
harina blancas sirven para las ofre_ndas destinadas a los 
esplritus ancestrales; 1c las sustituye por la arcilla roja 
en ocasión de los ritos de pubertad, porque es el color 
de la vida y de la procreación. (C. M. N. White, J,
pp. 46-47) .10 Por tanto, si en los dos casos el Hl¡nco 
corresponde a la situación "no-marcada·, el rojo�por 
lo cromáúco de la oposic�ón- está asociado ya sea a la 
muerte, ya sea a la vida. Igualmente en Australia, en 
el distrito de Forres, Rh-er, los miembros de la gene­
ración del difumo se peinan con blanco y negro y se 
manúenen alejados del cadáver, en tamo que los de 
las otras generaciones no se peinan y se acercan al 
cadáver. A carga semántica igual, por consiguiente, 
la oposición: blanco/rojo están sustituidas por una opo­
sición: blanco+ negro/O. En vez de q11e, como en el 

10 Como en China, donde el blanco es el color del duelo, 
y �I rojo �• del matrimonio. 
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ca.so precedente, los valores del blanco y del rojo estén 
invertidos, el valor del blanco (aquí asociado al negro, 
color no cromático} permanece constante, y es el con­
tenido del polo opuesto el que se invierte, pasando del 
rojo, "swper-rojo", a la ausencia total de color. Por 
último, otra tribu australiana, los bard, construyen su 
simbolismo por medio de la oposición: negro/rojo. El 
negro es el color de duelo para las generaciones de 
rango p.ar (abuelo, Ego, nieto), el blanco. para las 
generacion� de rango impar (padre. hijo) (Elkin, 2, 

pp. 298-299), es decir aquellas a las cuales no está asi• 
milada l a  generación del sujeto. Una oposición entre 
dos términos desigu;umente marcados: muerte y vida 
entre los luvale, "su" m'*rte y "mi" muerte en Aus· 
tralia, se expresa, entontC$, mediante pares de elemen­
tos extraJdos de una misma cadena simbólica: ausencia 
de color, negro, blanco, negro+ blanco, rojo (como pre­
sencia suprema de-color), etc. 

Ahora bien, se vuelve a encontrar entre los indios 
fox la misma oposición fundamental, pero transpuesta 
del orden de los colorC$ al de las sonoridades: núen­
tras se desarrolla la ceremonia de inhumación. los que 
entierran al muerto hablan entre s!, .pero los demás 
no dicen palabra. (Michelson, J, p. 41,1). La oposición 
entre paJabra y mudez, ruido y silencio, corresponde, 
por tanto, a la existente entre color y ausencia de CO· 

lor, o entre dos cromatismos de grado desigual. Estas 
observacionC$ nos parecen hacer justicia a todas las 
teorías que invocan a "arquetipos" o a un "inconsciente 
colectivo". Sólo las formas pueden ser comunes, pero 
no los contenidos. Si existen contenidos comunes, la 
razón debe buscarse, ya sea del lado de las propiedades 
objelivas de algunos seres nalurales o artificiales, ya sea 
del lado de la difusión y de la recepción, es decir, en 
los dos casos, fuera del C$p/ritu. 

Otra dificultad tiene que ver con la complicación 
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natural de las lógicas concretas, para las cuales el he­
cho de la vinculación es más esencial que la natura­
leza de las vinculaciones; en el plano formal, valga la 
expresión, echan mano de todo. De esto se sigue que, 
ante dos términos dados en conexión, nunca podemos 
postular la naturaleza formal de ésta. Como los térmi­
nos, las relaciones entre los términos deben abordarse 
indirectamente y, en cierta forma, por la banda. La 
lingüística estructural tropieza hoy en día con esta difi­
cultad, aunque en un campo diferente, porque también 
ella se funda en una lógica cualitativa: coge parejas 
de oposiciones formadas de fonemas, pero el espiritu de 
cada oposición es en gran medida hipotédco; en la 
etapa preliminar, es dificil, para definirlo, evitar un 
determinado impresionismo, y \tarias soluciones del mis· 
mo problema son posibles durante largo tiempo. Una '­de las m:u grandes dificultades de la lingüistica es- " 
tructural, que sólo ha superado imperfectamente, obede-
ce a que la reducción que realiza gracias a la noción de 
oposición binaria, debe_pagarse al precio de una. di­
versidad de naturaleza, insidiosamente reconstituida en 
provecho de cada oposición: disminuida en un plano, 
el número de las dimensiones se restablece en otro. 
Sin embargo, podría ser que en lugar de una dificultad 
de método, tropezáramos con un límite inherente a la 
naturaleza de algunas operaciones intelectuales, cuya 
debilidad, al mismo dempo que su fuerza, consistida 
en poder ser lógicas permaneciendo, al mismo úempo, 
arraigadas en la cualidad. 

Hay que considerar por separado un último tipo de 
di(icultad que concierne más parúcularmeme a las da· 
sificaciones llamadas '"totémicas·· en sentido amplio, es 
decir, aquellas que son, no sólo concebidas, sino vividas. 
Cada vez que son denominados algunos grupos socia· 
les, el sistema conceptual formado por estas denomina· 
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ciones se halla, por asf decirlo, entregado a los capri­
chos de una evolución demográfica que posee sw leyes 
propias, pero que es contingente por relación a él. .En 
efecto, el sistema es dado en la sinaonia, en tanto que 
la evolución demográfica se desenvuelve en la diaao­
nía; o sea, dos determinismos, cada uno de los cuales 
opera por su cuenta y sin preocuparse por el otro . 

.Este confücto entre sinaonía y diaaonla existe tam· 
bién en el plano lingüístico. .Es probable que los 
caracteres estructurales de una lengua cambien si la 
población que la utiliza, amaño muy vasta, se toma 
progresivamente m.!s pequeña; y es claro que una len­
gua desaparece con los hombres que la hablan. No 
obstante, el Jaro entre sincronía y diacronía no es rí­
gido, en primer lugar, porque todos los sujetos parlan­
tes se valen (fórmula que rápidamente se tornaría falsa 
si se tomara uno el cuidado de indicar casos conaetos), 
y después y sobre todo, porque la estructura de la 
lengua está relativamente protegida por su función prác­
tica, que es la de asegurar la comunicación: la lengua 
no es, pues, sensible a la influencia de los cambios de-­
mográficos m.!s que dentro de algunos límites, y en 
la medida en que su función no se ve comprometida. 
Pero los sistemas conceptuales que estudiamos aqul no 
son (o no lo son m.!s que subsidiariamente) medios 
de comunicar: son medios de pensar, actividad cuyas 
condicio·nes son mucho menos estrictas. Uno se hace 
comprender o no; pero uno piensa más o menos bien . 
.El orden de.l pensamiento comporta grados, y un me­
dio de pensar puede degenerar insensiblemente en medio 
de recordar. .Esto explica que las estructuras sincróni­
cas de los sistemas llamados totémicos sean en extremo 
vulnerables a los efectos de la diaaonla: un medio 
nemotécnico opera con menores gastos que un medio de 
reflexión intelectual, el cual, a su vez, es menos exi­
gente que un medio de comunicación. 
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Ilustremos este punto con un ejemplo apenas ima­
ginario. Trátese de una tribu antaño dividida en 5 
clanes, cada uno de los cuales llevaba el nombre de un 
.anim.al, simbólico de! un elemento natural: 

l&wk 

(cklo) 

y supongamos que la evolución demográfica ha provo· 
cado la extinción del clan del oso y la proliferación 
del de la tortuga, e.l cual está, por consigwente, escin­
dido en dos subclanes que, ulteriormente, han llegado 
al status de clan. La enructura antigua desaparecerá 
completamente y cederá su lugar a una estructura del 
tipo: 

romiga a.tnu:iU. 

No existiendo ótra información, será vano buscar el 
plan inicial detrás de esta nueva estructura; inclusive 
es posible que todo plan, consciente o inconsciente· 
meme percibido, haya desaparecido completamente del 
pensamiento indígena, y que después de este trastorno, 
los tres nombres del clan no sobrevivan más que como 
etiquetas tradicionalmente aceptadas, desprovistas de 
significación en el plano cosmológico. Este resultado 
es probablemente muy frecuente, y explica que un sis,­
tema subyacente pueda ser, a veces, postulado de dere­
cho, aunque sea imposible� restituirlo de hecho. Pero 
a menudo, también, las cosas ocurrirán de otra manera . 

.En una primera hipótesis, el sistema inicial podrá so· 
brcvivir, en la forma mutilada de una oposición binaria 
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e.ntre el cielo y el agua. Otra solución serla resultado 
del hecho de que habla tres términos al comienzo, y de 
que tres términos subsisten al final; sin embargo, los 
tres primeros términos expresaban una trjpartición ine, 
ductible, en tanto que los otros tres son resultado de 

,dos <!icotomías 1ucesivas, primero entre el cielo y el agua, 
y después entre amarillo y gris. Que esta oposición de 
colores reciba un sentido simbólico por ejemplo bajo 
la relación del día y de la noche y tendremos, ya no 
una, sino dos oposiciones binarias: cielo/agua, y día/ 
noche, es decir, un sistema de cuatro términos. 

Vemos, pues, que la evolución demográfica puede 
hacer es,allar a la estructura, pero que, si la orienta.ción 
estructural resiste al choque, dispone, a cada trastorno, 
de varios medios para restablecer un sistema, si no idén· 
tico al sistema anterior, por lo menos formalmente del 
mismo tipo. Ahora bien, esto no es todo; pues no he· 
mos considerado hasta ahora más que una dimensión 
del sistema, y éste tiene siempre varias. que no son 
igualmente vulnerables a los cambios demográficos. To­
memos de nuevo el ejemplo desde el comienzo. Cuando 
nuestra sociedad teórica se hallaba en la etapa de los 
tres elementos, esta tripartición no funcionaba sola· 
mente en el plano de los nombres de clanes: el sis­
tema descansaba sobre mitos de creación y de origen, e 
impregnaba todo el ritual. Aun si la base demográfica 
se viene abajo, este trastorno no repercute instantánea­
mente sobre todos los planos. Los mitos y los ritos 
cambiarán, pero con un cieno retardo, y como si estu· 
viesen dorndos de un remanente que preservará en ellos, 
durame un tiempo, toda o pari.e de la orientación pri· 
mitiva. Por tanto, a través de ellos, ésta permanecerá 
operante i.ndireccamente para mantener las nuevas solu­
ciones estructurales en la línea aproximativa de la es­
tructura anlerior. Si suponemos un momento inicial 
(cuya noción es totalmente teórica) en el que el con· 
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junto de los sistemas haya estado exactamente ajustado, 
este conjunto reaccionará a todo cambio que afecte, 
primero, a una de sus partes, como una máquina de 
"feed-back": sujetada (en las dos acepciones del tér· 
mino) por su armonla anterior, orientará al órgano� 
descompuesto en el sentido de un equilibrio que será. 
por lo menos, una componenda entre el estado antiguo 
y el desorden introducido desde fuera. 

Tanto si corresponden como no, a la realidad histó­
rica, las tradiciones legendarias de los osagos muestran 
que el pensamiemo indJgcna ha podido comiderar in­
terpretaciones de este tipo, fundadas en la hipótesis de 
una regulación estructural del devenir histórico. Cua.n­
do los ancestros emergieron de las profundidades de 
la tierra, se dice, estaban divididos en dos grupos, uno 
pacífico, vegetariano, y asociado al lado izquierdo, el 
otro belicoso, carnívoro, y asociado al lado derecho. Los 
dos grupos resolvieron aliarse y cambiar entre sf sus 
respectivos alimentos. En el curso de sus migi-aciones, 
estos grupos encontraron a otro, feroz, y que se nutria 
exclusi•amente de carroña, con el cual llegaron a unirse. 
Cada uno de los tres grupos comprendía primitivamen­
te 7 clanes, lo que sumaba un total de 21. A pesar de 
esta simetría tripartita, e.l sistema estaba desequilibrado, 
puesto que los recién U�dos pertenecían también al 
lado de la guerra, y hal>ía 14 clanes de un lado y 7 
del otro. Para remediar este inconveniente y respetar 
el equilibrio entre el lado de la guerra y el lado de la 
paz, se red u jo el número de los clanes de uno de los 
grupos guerreros a 5, y el del otro a 2. Desde emon• 
ces, los campamentos de los osagos, de forma circular 
y cuya entrada se abre al este, comprenden 7 clanes 
de la paz que ocupan la mitad norte, a la izquierda de 
la entrada, y 7 clanes de la guerra que ocupan la mitad 
sur, a la derecha de la entrada. a. O. Dorsey, J, 2.) 
La leyenda invoca así un doble devenir: uno, pura-
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mente estructural, que pasa de un sistema dualina a 
un sistema tripartita, con retorno al dualismo anterior; 
el otro, a la vez estructural e histórico, que consiste 
en Ja anulación de un trastorno de la estructura primi· 
tiva, resultante de acontecimientos históricos o conce· 
bidos como si lo fueran: migraciones, guerra, alianza. 
Ahora bien, la organización social de los osagos, t.al 
como pudo ser observada en el siglo XIX, integraba de 
hecho los dos aspectos; aunque comportaban e.l mismo 
número de danes, el lado de la paz y el de la guerra 
estaban en desequilibrio, puesto que uno era puramente 
"cielo", en tanto que el otro llamado también de "la 
tierra", comprendía dos grupos de danes rC$pectivamen· 
te asociados a la tierra firme y al agua. El sistema era, 
pues, simultáneamente histórico y estructural; binario 
y ternari.o; simétrico y asimétrico; estable y sin conse­
guir su propósito de serlo. 

Ante una dificultad del mismo tipo, nuestros contem­
poráneos reaccionan de otra manera. Prueba de ello, 
esta comprobación de desacuerdo que pone fin a un 
reciente coloquio: 

Bertrand de Jouvenel: -Señor Priouret, ¿qui­
siera usted tem1i nar diciéndolo en unas pocas 
palabras? 

Roger Priouret: -Me parece que nos hemos en­
contrado, de becbo, ante do< tesis por completo 
opuestas. 

Raymond Aron vuelve a considerar la tesis de 
André Siegfried. Para André Siegfried, hay en 
Francia dos actitudes polfticas fundamentales. 
Nuestro pats unas veces es orleanista, y otras es 
bonapartista. Orleanista ·cuando deja en manos 
de los diputados el cuidado de los asuntos pú­
blicos. Bonapartista cuando acepta el p0der 
personal, y aun lo desea. Ante cada crisis, una 
derrota como la de 1871 o una guerra que se 
prolonga como la de Argelia, Francia cambia de 
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actitud, es decir, pasa del bonapartismo al orlea­
nismo, como en 1871, o del orleanismo al bona­
partismo, como el lS de mayo de 1958. 

Personalmente, por lo contrario, yo creo que el 
cambio actual, sin que sea totalmente indepen­
diente del temperamento político francés, está li­
gado a los traStornos que el industrialismo acarrea 
a la sociedad. Es otro paralelo histórico et que 
se me viene a las mientes. A la primera revolu­
ción industrial corresponde el golpe de estado deL 
2 de diciembre de 1851, a la segunda, el golpe 
de estado del 18 de mayo de l 958. En otras pa­
labras, un trastorno de las condiciones de la pro­
ducción y del consumo parece inconciliable, en 
la historia, con el régimen parlamentario, y lleva 
a nuestro país hacia la forma del poder autorita­
rio que corresponde a su temperamento, es decir, 
al poder personal. (Sedeis, p. 20.) 

Es probable que a los osagos, estos 'dos tipos de opo­
sición (uno sincrónico, otro diacrónico) hubiesen ser­
vido de punto de partida; en vez de pretender elegir 
entre ellos, los habrían admitido en pie de igualdad, 
buscando a la vez elaborar un esquema único que les 
perm.itiera integrar el punto de vista de la estructura 
y el del acomecimiemo. 

Consideraciones del mismo orden podrían explicar­
nos, sin duda, de manera harto satisfactoria para la 
inteligencia, la curiosa dosificación de divergencia y 
homologías que caracteriza a la estructura social de las 
cinco naciones iroquesas y, en una escala histórica y 
geográ[ica más vasta, las semejanzas y las diferencias 
de que dan testimonio los algonquinos del este de los 
útados Unidos. En las sociedades de clanes unilineales 
y exogámicos, el sistema de los nombres de los clanes se 
halla casi siempre a mitad del camino entre el orden 
y el desorden; lo que, al parecer, sólo podría explicar 
la acción conjugada de dos tendencias: una de origen 
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demograifico, que lleva a la desorganización, otra, de 
inspiración re0exiva, que lleva a la reorganización con­
forme a una norma lo más semejante posible al estado 
anterior. 

El ejemplo de los indios pueblo, cuyas aldeas ofre. 
ceo tantas variaciones sociológicas alrededor de un tema 
del que se sospecha que podrla ser el mismo para todos, 
pone de relieve el fenómeno. Al compilar las infor· 
maciones relativas hopi, iuñi, keres y tanoan, K.rot�r 
creyó antaño que podía demostrar "que un esquema 
único y preciso rige la organización social de todos los 
indios pueblo", aunque cada aldea no ofreu:a más que 
una ilustración parcial y deformada. Este cuadro (p. 111) 
consiste en una estructura de 12 pares de d:ines: ser­
piente de cascabel-pantera; ciervo-antllopc; calabaza-gru­
lla; nube-maíz; lagarto-tierra; conejo-tabaco; "mostaza 
salvaje" (Stonlt)'ll)-gallo silvestre; katchina. (cucrvo­
loro; pino-álamo); leña-coyote; un grupo de 4 clanes 
(flecha-sol; águila-pavo) ; tejón-oso; turquesa-roncha o 
coral. (Kroebcr, I, pp. 137-140.) 

Esta ingeniosa tentativa de restituir un "plan maes­
tro" ha sido criticada por Eggan con Cuodamento en 
informaciones más numerosas y menos ambiguas que 
aquellas de las que podfa disponer Kroeber en 1915-
1916, fecha a la que se remontan sus observaciones. 
Pero se le podría oponer a Kroeber otro argumento, de 
orden perjudicial: ¿cómo podrla haber sobrevivido un 
plan maestro a las evoluciones demográficas divergen­
tes de cada aldea? Ateniéndonos a las informaciones 
publicadas por cl propio Kroeber, comparemos la dis­
tribución de los clanes de Zuiíi (1 650 habitantes en 
1915) y en dos aldeas hopi de la primera mesa, cuyo 
autor ha multiplicado la cifra de población por cinco 
(resultado: 1 610) a (in de hacer más fácil la confron­
tación; 
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ZUÑI 
HOPI 

(walpi y sithumwi) 

Sol, :lgufla, pavo 520 !)O 
Cornizo 430 55 
Maíz, rana 195 225 
Comadreja, oso 195 16o 
Grulla 100 nada 
Coyo1< 75 8o 

Mostaza. gallo sihresrre 6o 255 
Tabaco 45 185 
Ciervo. antílope 20 295 
Se,pien,e de ca.scabel nada 120 
Lagarto, tierra nada 145 
(clan desconocido) 10 nada 

TOTAi. 1 650 1 610 

Si se traza la curva de distribución de los clanes zuñi 
colocándolos en orden demográfico decreciente, y si 
sobreponemos la curva de los clanes hopi de la primera 
mesa, se comprueba que las evoluciones demográficas 
son divergentes'/ que la comparación no deberla per­
mitir, teóricamente, reconstruir un plan común (Fig. �). 

En estas condiciones, y aun admitiendo que la re­
construcción de Kroeber violenta la experiencia en 
algunos puntos, no es menos notable que tantos ele­
memos comunes y de vinculaciones sistemáticas subsis, 
ten en las diferentes organizaciones locales, lo que 
supone. en el plano de la reflexión intelectual, un ri­
gor, una tenacidad, una fidelidad a las distinciones y a 
las oposiciones, de los que eo el plano práctico, un 
botánico ha recogido pruebas igualmente convincentes: 

En México, he trabajado sobre todo con cam­
pesinos de extracción completa o pardalmeme eu­
ropea. Aun los que tenían aspecto de indígenas 
preferían hablar español y no se consideraban in, 
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dios. He encontrado de nuevo la misma clase de 
población en Guatemala, pero allí, he trabajado 
también con indios que habían conservado su an­
tigua lengua y su cultura tradicional, y, para mi 
gran sorpresa, be observado que sus plantaciones 
<le matz estaban, en cuanto al típo, se.lecciona· 
das de manera mucho más estricta que en cl 
caso de sus vecinos de lengua española. Sus p!Jn­
tationes habían permanecido tan auténtícas como 
lo fueron, en los Estados Unidos. las plantacio­
nes de maíz en la gran época de los concursos 
agrlcolas, cuando los agricultores se entregaban, 
con los más sutiles r<:finamientos, a mantener una 
uniformidad que tenía mucha importancia en la 
competencia. El hecho era notable, en razón de 



LAS CLASIFICACIONES TOTtMICAS 115 

la extrema variabilidad del maíz guatemalteco 
en general, y de la íacilidad con la cual el maíz se 
hibrida: basta ron que un poco de polen sea trans­
portado por el viento de una plantación a otra 
para que toda la cosecha resulte mestiza. Sólo una 
selección meticulosa de las mazorcas de simiente 
y el desarraigo de las plantas que se desvían del 
tipo pueden permitir conservar una variedad pura 
en tales condiciones. Y sin embargo, en Méxi­
co, en Guatemala y en nuestro propio- sudoeste, 
la situación es clara: allí donde las viejas culturas 
indfge_nas han resistido mejor, el maíz ha conser­
vado mayor homogeneidad dentro de los limites 
de la variedad. 

Mucho más tarde, he cultivado una colección 
de granos de maíz, recogidos en un pueblo toda­
vía más primitivo: los naga de Assam, a los que 
algunos etnólogos describen diciendo que se en­
cuentran todavía en la edad de piedra por todo 
lo que respecta a la vida cotidiana. Cada tribu 
cultiva diversas variedades de maíz que difieren 
unas de otras de manera tajante; y, sin embargo, 
en el seno de cada variedad, casi no hay diferen­
cias de una planta a otra. Y Jo que es más, algu­
nas variedacfes, de entre las más originales, eran 
cultivadas, no sólo por familias diferentes, sino 
por tribus diferentes, y en regiones igualmente 
diferentes. Era necesario un apego fanático a un 
tipo ideal para conservar tao\ puras estas varie­
dades, siendo que se trasmitfan o adquirían de 
familia a familia, de tribu a tribu. Por tanto, 
parece ser inexacto afirmar, romo se hace tan a 
menudo, que las variedades más inestables se en­
cuentran entre los pueblos más primitivos. Exac­
tamente, ocurre lo contrario. Pues son sobre todo 
los indígenas frecuentemente visitados, los que 
viven cerca de las grandes vías de comunicación 
y de las ciudades y cuya· cultura tradicional se 
ha deteriorado más gravemente, los que han dado 
origen a la creencia de que los pueblos primitivos 
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son horticultores descuidados. (Anderson, pp. 218· 
219.) 

Anderson ilwtra aquJ de manl!ra impresionante esta 
preocupación por las separaciones diferenciales, que un· 
pregna a la actividad emplrica y a la reflexiva intelec­
tual de los que llamamos primitivos. Por su carácter 
formal y por la "presa" que hace sobre toda sul!rte de 
contenidos, esta preocupación explica que las institu· 
dones indígenas puedan, aunque también dlas se vean 
arrastradas en un flujo de temporalidad. mantenerse a 
distancia constante de la contingencia histórica y de la 
inmutabilidad de un clan, y navegar, valga la expre· 
tión, en una corriente de inteligibilidad. Siempre a 
distancia razonable de Caribdis y de Scila: diacronía y 
1incronla, acontecimiento y estruc.tura, estética y lógi· 
ca, su naturaleza no ha podido ocultirseles mis. que a 
quienes pretendian definirla solamente por un aspecto. 
F.ntre el absurdo profundo de las pricticas y de las 
creencias primitivas, proclamado por Frazer, y su vaü­
dación especiosa por las evidencias de un pretendido 
sentido común, invocado por Malinowski, hay lugar 
para toda una ciencia y para toda una filooofla. 
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CoMo acabamos de ver, las lógicas practico-teóricas que 
rigen la vida y el peruamiento de las sociedades llama­
da, primitiva, están movidas por la exigencia de las 
separaciones diferenciales. Esta ex.igencia, manifiesta ya 
en los mitos fundadores de las inst.ituciones totémicas 
(Uvi-Strauss, 6, pp. 27-28 y 56-57) , aparece también 
en el plano de la actividad técnica, ávida de resulta• 
dos marcados por el JeUo de la pe.rmanencia y de la 
disconúnu.idad. Ahora bien, lo que importa tanto en 
el plano de la reflexión intelectual como en el plano 
práctico, es la evidencia de las separaciones, mucho más 
que su contenido; fo.rman, una ve2 que existen, un sis· 
tema utilizable a la manera de un en,rejillado que se 
aplica, para descifrarlo, sobre un texto al que su in­
teligibilidad primera de la apariencia de un flujo indis­
tinto, y en el cual el enrejillado permite introducir cor­
tes y contrastes, es decir, las condiciones formales de un 
mensaje significante. El ejemplo teórico que hemos 
discutido en el capitulo precedente muestra cómo un 
aistema cualqu.iera de separaciones diferenciales -en 
cuanto ofrece el carácter de sistema- permite organi· 
zar una materia sociológica "traba jada" por la evolu· 
ción histórica y demográfica, y que consiste, pues, en 
una serie teóricamente ilimitada de contenidos dife· 
rentes. 

El principio lógico es el de potkr oponer siempre 
términos, que un empobrecimiento previo de la tOta.li· 
dad empfrica penn.ite concebir como si fueran distintos. 
C6mo opo,ier es, por relación a esta exigencia primera, 
una cuestión importante, pero cuya consideracion viene 
después. Dicho de otra manera, los sistemas de deno­
m.inación y de clasificación, comúnmente llamados toté­
micos, sa_can su valor operatorio de su carácter formal: 

115 
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son códigos, capaces de lransmitir men5ajes traducibles 
en los términos de otros códigos y de expresar en su 
propio sistema los mensajes recibidos por el canal de 
ccldig<)6 dfferentes. El error de los etnólogos cl:l<icos 
ha consistido en querer reificar esta forma, ligarla a un 
contenido determinado, siendo que se presenta al obser­
vador como uo método para asimilar toda suerte de 
contenidos. Lejos de ser una instilución autónoma, defi­
nible por caracteres intrínsecos, el totemi.smo o lo que 
pretende ser totemismo, corresponde a algunas modali­
dades arbitrariamente ai$1adas de un sistema formal. 
cuya función es la de garantizar la convertibilidad ideal 
de los diferentes niveles de la realidad social. Como 
Durkheim parece haberlo entrevisto a veces, es en una 
"socio-lógica" donde reside el fundamento de la socio­
logla. (Lévi-Strauss, /, p. 36; 6, p. U7.) 

En el segundo volumen de Totemism and Exogamy, 
Frazer se interesó particularmente en formas simples 
de las creencias totémicas, observadas en La Melanesia 
por Codrington y por Rivers. Creyó reconocer en ellas 
formas primitivas, que serían el origen del! totemismo 
concepcional australiano del que, según él, se derivarían 
todos los demás tipos., En las Nuevas-Hébridas (Auro­
ra) y en las islas Banks (Mota), algunos individuos 
creen que su existencia está ligada a la de una planta, 
de un animal, o de un objeto, llamados atai o tamaniu 

en las islas Bank.s, y nunu en Aurora; eE sentido de 
nunu, y qui.w también el de atai, es aproximadamente 
el de un alma (Fig. 4). 

Sq;ún Codrington, un indlgena de Mota, descubre 
su tamaniu por una visión, o C9" la ayuda, de técnicas 
adivinatorias. Pero, en Aurora es la futura madre la 
que se imagina que un coco, un fruto del árbol del 
pan, o cualquier otro objeto, está ligado misteriosamen­
te al niño, que sería una suerte de eco de dicho objeto. 
Rivers ha encontrado las mismas creen�ias en Mota, 
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donde muchas personas observan prohibiciones alimen­
ticias porque cada una cree ser un animal o un fruto, 
encontrado u observado por su madre mientras estaba 
embarazada. En tal caso. la mujer lleva la planta. el 
fruto o el animal a la aldea. en donde se infor.:na del 
sentido del incidente. Se le explica que dará nacimiento 
a un niño que se parece.rá a la cosa, o que será esa 
cosa misma. Entonces ella vuelve a colocar esa cosa 
en el lugar en que la encontró, y. si se trata de un 
animal, le construye un re!ugio con piedras: lo visita 
cada dia y lo alimenta. Cuando el animal desaparece, 
es porque ha penetrado en el cuerpo de la mujer, de 
donde volverá a salir en forma de niflo. 

So pena de enfermedad o de muerte, el niño no po­
drá consumir la planta o el animal con el que se le ha 
identificado. Si se trata de un fruto no comestible, el 
árbol que lo produce ni siquiera podrá ser tocado. Se 
asemeja la ingestión o el contacto a una suerte de auto­
carubalismo; la relación entre el hombre y el objeto 
es tan íntima que el primero posee las características 
del segundo: según los casos, el niño será débil e indo­
lente como la anguila y la serpiente de agua, colé­
rico como el cangrejo ermitaño, suave y amable como 
la lagartija, aturdido, precipitado e irraionable como la 
rata, o bien tendrá un vientre gordo que recuerde la Cor· 
ma de una manzana silvestre, etcétera. Estas equivalen­
cias se encuentran también en Motlav (nombre de una 
parte de la isla Saddle; Rivers, p. 462) . La conexión 
entre un individuo por una parte, y. por la otra, una 
planta, un animal o un objeto, no es general: afecta 
solamente a algunas personas. Tampoco es hereditaria 
y no lleva consigo prohibiciones exogámicas entre hom· 
bres y mujeres que el azar habría asociado a seres de la 
misma especie. (Frazer, vol. 11, pp. 81-8!, pp. 89-91 
[citando a Rivers], y vol. IV, pp. 286-87.) 

Fraier ve, en estas creencias, el origen y la explica· 
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ción de las que se han descubierto en Lifu, en las islas 
de la Lealud. y en Ulawa y Malaita en el archipi� 
lago de las Salomón. En Lifu ocurre a veces que un 
hombre indique, antes de morir, el animal -ave o ma­
riposa- en forma del cual reencarnará. El consumo de 
este animal o su destrucción quedan prohibidos a todo, 
sus descendientes: "es nuestro ancesll'o" dicen, y le ha­
cen una ofrenda. De igu.al manera en las Salomón (Ula­
wa). donde Codrington observó que los habitantes se 
negaban a plantar plátanos o a comer los frutos, porque 
un importante persona je se los babia prohibido antailo 
antes de morir, para poder reencarnar.1 En la Melane­
sia central, por consiguiente, el origen de los tabds ali· 
mentidos deberá buscarse en la imaginación fant.utica 
de aJgunos anccslJ'os: resultado indirecto y repercusión 
a distancia, cree Frazer, de los deseos o imaginacio­
nes enfermizas frecuentes en las mujeres embarazadas. 
Con este rasgo psicológico, elevado al rango de fenómeno 
natural y universal, obtendrlam0$ el origen último de 
to<las las creencias y prácticas totémicas. (Fra.zcr, vol. JI, 

rP· 106-107 y passim.) 
Que las mujeres de su época y su medio experimen­

tasen deseos cuando estaban embarazadas, y que este 
rasgo lo compartieran en común con las salvajes de 
Au.nralia y de la Melanesia bastaba para convencer a 
Frazer de su universalidad y de su origen natural. Si 
no, habría sido necesario atribuir a la cultura lo que 
se . le habría quitado a la naturaleza, y por tanto ad, 
mitir que, en determinados respectos, podía haber seme­
janzas a.larmantes, por ser directas, entre las sociedades 

1 El hecho es confirmado por Ivens, pp. 26g-17<>, que 
ofrece una inrerpretación ligeramente diferente. No Obs· 
Lame, este autor cita otras prohibiciones que tienen como 
origen la reencarnación de un ancestro. Ve!ase pp. 171· 
468 y passim. Vta ... tambitn, C. E. Fox respecto de crttn· 
cia1 del mismo tipo en San CriJtóbal. 
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europeas de fines del siglo XIX y las de los :antropófagos. 
Pero, además de que los deseos de las mujeres embara­
zadas no se han observado en todos los pueblos del 
mundo, se han atenuado considerablemenlie en Europa 
desde hace un medio siglo, y bien podría ser, indu· 
sivc, que en determinados medios hayan desaparecido 
completamente. Existían sin duda en Australia y en la 
Melanesia, pero, ¿en qué forma? Como medio institucio­
nal, que servía para definir por anticipación algunos 
elementos del status de las personas o de los grupos. Y, 
en la propia Europa, es probable que los deseos de las 
mujeres embarazadas no sobrevivirán a la desaparición 
de creencias de la misma clase, que las estimulaban, so 
pretexto de referirse a· ellas con objeto de diagnosti• 
car (en vei de pronosticar) algunas particularidades 
flsicas o psicológicas descubiertas después (y no antes) 
del nacimiento de los niños. Suponiendo que los de· 
seos de las mujeres embarazadas tengan un fundamento 
natural, éste no podrfa explicar creencias y prácticas 
que di.nao mucho de ser generales, y que pueden cobrar 
formas diferentes según las sociedades. 

Por otra parte, no entiende uno qué es lo que pudo 
incitar a Frazer a dar prioridad a los. caprichos de las 
mujeres embarazadas respecto de los viejos agonizantes, 
a no ser que, para morir, es preciso haber nacido pri· 
mero; pero, entonces, todas las instituciones sociales 
deberían haber aparecido en el intervalo de una -gene· 
ración. Por último, si el sistema de Ulawa. de Malaita 
y de Lifu se hubiese derivado del de Motlav, de Mota y 
de Aurora, huellas o vestigios de este último deberían 
subsistir en aquél. Lo que salta a lo� ojos, por el con­
trario, es que los dos sistemas hacen juego. Nada indica 
que uno sea cronológicamente anterior al otro: su re· 
!ación no es la de una forma primitiva con una forma 
derivada, sino más bieg la que se observa entre Cor· 
mas simétric.as e inversas, tanto la una como la otra, 
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como si cada sistema representase una transformación 
del mismo grupo. 

En lugar de discernir prioridades, coloquémonos, pues, 
al nivel del 8'f11fW) y tratemos de definir sus propieda­
des. Se resumen en una triple oposición: de una parte 
entre el nacimiento y la muerte, y de otra parte entre 
el car:lcter individual o colectivo que cobra ya sea un 
diagnóstico, ya sea una prolubición. Observemos, por lo 
demM, que semejante prohibición se deriva de un pro· 
nóstico: Aquel que coma el fruto o el animal prohibido 
perecerá. 

_En el sistema Motlav-Mota-Aurora, el término perti­
nente de la primera oposición es el nacimiento, en el 
sistema Lifu-Ulawa-Malaita, es la muerte; y, d.e manera 
correlativa, todos los términos de las demás oposiciones 
se invierten también. Cuando el nacimiento es el acon­
tecimiento pertinente, el diagnóstico es colectivo, y la 
prohibición (o el pronóstico) es individual: la mujer 
embara2ada o que no habrá de tardar en estarlo, que 
encuentra un animal o un fruto, a veces en el suelo y 
a veces perdido en su taparrabo, regresa a la aldea en 
la que interroga a parientes y amigos; el grupo social 
diagnostica colectivamente (o por boca de sus represen­
tantes calificados) el status distintivo de una persona 
que no tardará en nacer, y que estar:! sujeta a una pro­
hibición individual. 

Pero en Liíu, Ulawa y Malaita, el sistema entero se 
invierte. La muerte se conviene en eJ acontecimiento 
pertinente y, a la vez, el diag·nóstico se torna indivi­
dual, puesto que ha sido pronunciado por el moribun­
do, y la prohibición se torna colectiva: obligando a 
todos los descendfrotes de un mismo ancestro, y a ve­
ces, como en Ulawa, a toda una población. 

Los dos sistemas están, pues, en el seno de un gru­
po, en una relación de simetría invertida. como se ve 
en el cuadro siguiente en el que los signos + y - co· 
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rresponden respectivamente al primero y al segundo lb-· 
mino de cada oposición: 

Motlm,. Ü{M• 
Oposidonu Jigrti/itatiVOJ: /ltota·Auro,a Ulaw•·Molail<I 

Nacimiento/muerte . . + 
diagnóstico: + 

Individual/colectivo 
prohibición: + 

Por último, los hechos que hemos mencionado per­
miten descubrir un carácter común al nivel del grupo, 
y que le distinguen como grupo de todos aquellos que 
forman parte también del mismo conjunto, a saber: el 
conjunto de los sistemas de clasificación que establecen 
una homología entre las diíerencias naturales y las di­
frrencias culturales (fórmula preferible a la de las ini­
tituciones totbnicas) • El carácter comíln de los dos 
si.ltemas que acabamos de estudiar obedece a su natura· 
Jeu estadlstica y no universnl. Ni el uno ni el otro se 
aplican indistintamente a todos los miembros de la 
sociedad; solamente algunos nillos se conciben por in· 
termedio de uo animal o de una planta, al¡unos mori· 
bundos solamente reencarnan eo una especie natural. 
El dominio regido por cada siJtcma consi.lte, pues, en 
una muestra cuya selección teóricamente, por lo menoo. 
está confiada al aiar. Por esta doble ruón, estos si.lte· 
mas deben colocarse inmediatamente al lado de los sis· 
temas aUJtralianos de tipo aranda, como Fr.ucr lo había 
visto, al engallarse acerca de la re.lación -lógica y no 
genética- que los une, aunque respetó su especificidad. 
En efecto, los sistemas aranda tienen también un caríe· 
ter estadbtico, pero su regla de aplicación es universal, 
puesto que el ,dominio que rigen es coextenso con la 
sociedad global. 
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En el transcurso de su travesla de Aunralia, Spencer y 
Gillen hablan quedado impresionados por el carácter de 
sistema coherente que ofredan las instituciones de hu 
poblaciones dinribuidas sobre un eje sur-norte, desde 
la gran bahía australiana ha.<ta el golfo de Carpentaria. 

Entre los arunta y los warramunga, las condi­
ciones (sociorreligiosas) están exactamente invertí· 
das, pero como además tenemos otros ejemplos, los 
kaitisb ilustran un estado intermedio. (Spencer y 
Gillen, p. 164.) 

Al sur, los arabanna reconocen dos mitades exogá­
micas y clanes totémicos exogámicos_ igualmente matri­
lineales. El matrimonio, que según Spencer y Gillen era 
el preferido, con la hija del hennanb mayor de la madre 
o de la bennana mayor del padre, era de tipo aranda 
según Elkin, pero complicado por restricciones totémicas 
que, como se sabe, no existen entre los .aranda. 

En los tiempos mhicos (ularaka) los ancestros toté­
micos depositaron espíritus-niños (mai-aur/1) en los si­
tios totémicos. ESLa creencia tiene su equivalente entre 
los aranda. Pero, en vei de que, para esros últimos, los 
esplritus regresen regulannente a su sitio de origen en 
la espera de una nueva encarnación, después de cada 
encarnación los espíritus arabanna cambian de sexo, 
de mitad y de totem, hasta tal punto que cada esplritu 
recorre regularmente un cido completo de status bioló­
gicos y sociorreligiosos. (Spencer y Gillen, pp. 146 .IS.) 

Si esta descripción correspondiese exactamente con la 
realidad, ofrecería la imagen de un sistema simétrico 
e inverso del de los aranda. Entre estos últimos, 'la 
filiación es patrilin�I (y no matrilineal), las pertenen­
cias totémicas no están determinadas por una regla de 
{iliación, sino por el azar del lugar por el que pasó la 
mujer cuando tomó conciencia de su embara�: dicho 
de otra manera, la repartición de totems se hace con-
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forme a una regla entre los arabanna, estadísticamente 
y por el juego de las casualidades entre los aranda.. &­
trictamente exogámicos en un caso, los grupos totémicos 
son ajenos a la reglamentación de los matrimonios en 
el ot.r0: en efecto, entre los aranda, es un sistema de 
8 subsecciones (y ya no de dos mitades solameme), 
sin relación con las aiiliaciones totémicas, el que rige 
las alianzas matrimoniales por la realizadón de un ci­
clo que se puede representar como se ve en la figura 
cinco en la página siguiente.2 

Simplificando mucho, y ateniéndose por el momento 
a las informaciones antiguas, se senúria uno tentado a 
decir que, entre los aranda, las cosas ocurren para los 
humanos como ocurren para los espíritw emre los ara­
banna. A cada generación, en efecto, los esplritus cam· 
bian de sexo y de mitad (hacemos a un lado el cambio 
de grupo totémico, puesto que la pertenencia totémica 
no es pertinente en el sistema aranda y nosotrOS la sw­
timimos por un cambio de sub-sección, que es el fenó­
meno pertinente); traducidas en ténnino:s del sistema 
aranda, estas dos exigencias corresponderlan al ciclo: 

Al 

1 
D1 :a2. 

1 
81: d2 

1 
CI = bz 
1 

Al= c2 

• Debo este modo de representación gráfica, en íonna 
de bocel, a mi colega C. Th. Cuilbaud. 
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en el que las mayú.sculas y las minúsculas representan 
a los hombres y a las mujeres respectivamente: ciclo 
que corresponde, no a la estructura misma de la $0Cie­
dad aranda, que diningue ciclos exdwivamente mas=­
linos y ciclos exclusivamente femeninos, ,sino al proce­
dimiento (impllcito en los términos del sistema) por 
el cual estos peda?OS, valga la expresión, cstin cosidos 
juntos. 

Sin embargo, es conveniente tomar en cuenta las cri­
ticas formuladas por Elk.in a la descripción de los que 
lo precedieron. Elkin sospecha que Spcncer y Cillen 
no se dieron cuenta entre los aran da más que de una 
forma de totemismo (E.ll.in, i, pp. 158-159), siendo que 
habrlan existido dos, como ti mismo veriíicó entre los 
arabanna: una patrilineal y cultual, y la otra matrili· 
nea! y social, por tanto, exog:lmica: 

Los miembros de un culto tot�mico patrilincal 
celebran ritos de crecimiento con la ayuda de los 
hijos de sus hermanas, y les emttgan ritualmente 
este totem cultual (dcspub a otros, por su inter­
medio), f>ara comerlo, pero de esto no se sigue que 
estfo su¡ctos a una prohibición alimenticia_ En 
cambio. . . se cuidan mucho, de manera estricu, 
de consumir su madu, o totcm social, al cual, por 
lo demás, no le rinden culto. (Elkin 2, p. 180.) 

A la descripción de Spencer y Cillcn, Elk.in objeta, 
pues, que la hipótesis de un ciclo completo recorrid.o 
por los esp!ritus toci:micos es contndiaorio, porque su­
pone una mezcla de dos formas de totemismo que ti 
mismo considera irreductibles. Sólo se puede admitir 
que los totems cultuales, patrilineales, altttnan entre 
las dos mitades en el seno de un linaje masculino deter­
minado. 

Sin pretender zanjar la cuestión, nos limitaremos a 
recordar las objeciones de principios que formulamos 
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en otra parte contra los análisis particularizantes de 
Elltin; por otra parte, es justo subrayar que Spcncer y 
Cillen conocieron todavla intacta la cultura arabanna, 
la cual, según su propio tesúmonio, Elle.in volvió a en­
contrar en un estado de descomposición avanzado. Aun 
si fuese necesario atenerse a la interpretación restric­
tiva de .Elle.in, scguír.i siendo verdad que, entre los 
aranda, son los vi"os los que hacen "el ciclo", en tanto 
que, entre sus vecinos meridionales, son los muertos . 
.En otras palabras, lo que, enu-c los aranda, aparece 
como un sistema, se desdobla entre los arabanna en 
forma, por una parte, de receta, y por otra parte de 
teorla: pues la rcglamentacjón de los matrimonios por 
censo de las incompatibilidades totémicas, descrito 
por Elle.in, es un procedimiento puramente emp!rico, 
en tanto que el ciclo de los espfritus descansa, ni que 
decir tiene, sobre la reflexión intelectual pura. Esta 
diferencia entre los dos grupos va acompañada de otras, 
que corresponden a verdaderas inversiones, y que se 
manifiestan en todos los planos: matrilincal / patrili­
ncal; 2 miudes / 8 subsccciones; totemismo mecáni­
co / totemismo esudbtico; por último, aceptando la 
hipótesis de que los análisis de Spencer y Cillen fue­
sen completos, totemismo cxogámico / totemismo no 
exogám.ioo. Se obscrvar.i umbitn que las subsecciones 
aranda tienen un gran rendimiento funcional, porque 
son transitivas: los hijos del matrimonio X = 'Y serán 
Z, ,, es decir, de otro grupo (social) que sus padres; 
por el wntrario, los grupos (totmiicos) ·arabanna (que 
tienen la misma función sociológica de reglamentación 
de los matrimonios) poseen un bajo rendimiento fun­
cional porque son intransitivos: los hijos del matrimo­
nio X = y serán Y, y, y reproducirán solamente el grupo 
de su madre. La trantitividad (total o parcial, según 
que se adopte la interpretación de Spcnccr y Cillen o 
la de Elkin) se vuelve a enwntrar solamente en el más 
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all:i arabanna, que re$lituye una im�n conforme a 
la de la sociedad de los a.randa vivientes. 

Por lllúmo, la misma inversión caracteriu al papel 
a5ignado al marco territorial por cada tribu: los aranda 
le prestan un valor real y ab501uto; en su sistema, es el 
único contenido plenamente significante, puesto que 
cada sitio es, desde los comienzos de los tiempos, uigna· 
do exclusivamente y de manera permanente a una 
especie totémica. Entre los arabanna, este valor es re­
lativo y formal, pues d contenido local pierde (en 
razón de la •.ctitud que tienen los esp(ritw para reco­
rrer un ciclo} gran parte de su capacidad significante. 
Los siúos totbnicos son puertos de motrlcula más que 
dominios ancestrales ... 

Comparemos ahora la estructura 50Cial de los aranda 
con la de una población situada más al nonc, la de los 
warramunga que son tambitn patrilineales. Enttt estos 
últimos, los totcms están ligados a las mitades, es de­
cir, que úenen una función inversa de la que cumplen 
enttt los aranda, y análoga (pero de otra manera} a 
la que tienen entre los arabanna, cuya situación geo­
gráfica, por relación al grupo de rdcrencia, es simé­
trica e inversa (vecinos rcspccúvameote septentrionales 
y meridionales de los aronda). Como los arab•nna, los 
warramunga tienen totcms paternales y toterns matcr· 
nalcs, pero, a diferencia de lo que ocurre enttt los 
primeros, son los totems paternales los que están abso­
lutamente prohibidos, en tanto que los totcms mater• 
nalcs están autoriudos por intermedio de la mitad 
alterna (siendo que, entre los arabanna, los totcms 
paternales est4n autoritados en la mitad alterna, por 
el intermedio de los grupos cultuales miembros de la 
mi,ma mitad). 

El papel asignado a la mitad alterna sc prcna, en 
efecto, a un análisis por transformación. No hay r«i· 
procidad de mitad en lo• ritos de multiplicación de 
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los aranda: cada grupo cultual celebra sus ritos para 
su sol:t conveniencia, para beneficio de otros grupos 
que está.o en libertad de consumir un alimento, que se 
ha hecho solamente m:1.s abundante en virtud del mi­
nisterio del grupo oficiante. Por el contrario, entre los 
warramunga, la mitad consumidora interviene activa• 
mente, para obtener que la otra mitad celebre las ce­
remonias cuyo provecho eUa misma recogerá. 

Esta diferencia trae consigo otras, que le son correla­
tivas.: en un caso, los rilos de aecimiento son asunto 
individual, en el otro, asunto de grupo; entre los aran· 
da, la celebración de los ritos de crecimiento estando 
abandonada a la iniciativa del hombre al que corres­
ponden, ofrece un carácter estadJstko: cada uno oficia 
cuando quiere, y sin coordinar su iniciativa con otros. 
Pero, entre los warramunga existe un calendario ritual, 
y Ju fiestas se suceden eu un orden prescrito. Encon­
tramos aquí de nuevo, pues, en el plano del ritual, una 
oposición ya señalada (pero entonces eu lo tocante a 
los aranda y a los arabanna} entre una estructura pe· 
riódica y una CStTuctura aperiódica, que se nos había 
presentado característica de la comunidad de los vivos 
y de la comunidad de los muertos. La misma oposición 
formal existe entre los aranda, por una parte, y los 
warramunga y los arabanna, por la otra, pero esta vez 
se manifiesta sobre otro plano. Simplificando mucho, 
podríamos decir que la situación entre los warramunga 
es, a estos dos respectos, simétrica de la que prevalece 
entre los arabanna, con la diferencia de que la filia­
ción, patrilincal en un caso, es matrilineal en el otro; 
en taJlto que los aranda, patrilincales como los warra­
munga, se oponen a sus vecinos del norte y del sur en 
virtud de rituales de celebración estadística que contru­
tan con dtuales tic celebración periódica.a 

3 Entre los aranda, "'uo hay orden fijo ... cada ceremo­
nia es la propiedad de un individuo dctcrminido"; pero, 



150 LOS SISTEMAS DE TilANSFOR.MACIONES 

Y esto no es todo. Los arabanna y los warramunga 
conciben a los ancestrOS totbnicos como personajes úni­
cos, y cuya apariencia semi-humana, �-anúml oftttt 
de golpe un car;lcter acabado. A esta concepción, 101 
aranda prefieren la de una multiplicidad de ancestros 
(para cada grupo totémko), pero que son seres hu­
manos incompletos. A este respecto y como lo han 11)01,o 
trado Spenccr y CilleD, los grupos situados entre los 
Aranda y los warramunga: kaitish, unmatjera, ilustran 
UD caso intermediario, puesto que sus ancestrOS cstin 
representados en los mitos en Corma de un conglome­
rado de seres humanos incompletos y de hombres he­
chos. De manera general, la distribución de lu crecnci:u 
y de las costumbres sobre un eje norte-sur hace apare· 
ccr, un:u veces un cambio gradual que va de un tipo 
cxcremo a su forma invertida, y otraS veces la recu­
rrencia de las mismas Cormas en los dos polos, pero 
entonces expresada, en un contexto invertido: palri· 
lineal o matrilineal; la inversión estructural se efectúa 
CD el meclio, es decir, entre los aranda (ver cuadro en 
la página siguiente.) 

Se ve entonces que yendo, valga la expresión, desde 
los aranda hacia los warramunga, pasa uno de un sis­
tema de mitologfa colectivista (multiplicidad de anees· 
tros) pero de ritual individualizado, a un sistema in· 
verso, de mitología individualizada, pero en el que el 
ritual es colectivista. De igual manera, entre los aranda, 
el suelo cná cali!icado religiosnmente (por sus destinos 
totbnicos) , y lo cstí socialmente entre los warramunga 
(los territorios estín repartidos entre las mitades). Por 
último, se observa del sur al norte una desaparición 
progresiva de los churinga, fenómeno casi previsible a 
partir de las observaciones anteriores, puesto que el 
cburinga funciona, en el medio de los aranda, como la 

entre loe warramunga. ..las ceremonias tiento lugu ffl 
secuencia regular A, B, C. D." (Spcncer y Gilkn, p. •9S·) 
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unidad de una multiplicidad: figurando el cuerpo físico 
de un ancestro y conservado por una serie de indivi­
duos sucesivos como la prueba de su filiación genealó­
gica, el churinga comprueba en la diacronla la conti­
nuidad individual, cuya posibilidad excluirla la imagen 
que los aranda se forman de los tiempos míticos.• 

Todas estas transformaciones deberían ser sistemáti­
camente inventariadas. Los karadjeri, entre los que �l 
hom/,re sue,ia la aCiliación totémica de su futuro hijo, 
ilustran un caso simétrico e inverso del de los aranda, 
entre los cuales es la mujer quien la vive. En el norte 
de Australia, el carácter cada vei más intransigente de 
las prohibiciones totémicas olrecc una suerte de equiva­
lente "culinario" de las constricciones propias de los 
sistemas de 8 subsecciones, en el plano de la exoganúa. 
Asl, algunas poblaciones prohiben, no sólo el consumo 
del totcm propiamente dicho, sino también (completa 
o condicionalmente), el de los totems del padre, de la 
madre, del padre del padre (o del padre de la madre). 
Entre los kauralaig de las islas situadas al norte de la 
península del cabo York, un individuo reconoce como 
totem al suyo propio, y a los de la madre del padre, 
del padre de la madre, de la madre de la madre; el 
matrimonio es,á prohibido en los cuatro clanes corres· 
P.<)ndientes. (Sharp, p. 66) . Hemos estudiado anterior· 
meme las prohibiciones alimenticias que son resultado 
de la creencia en que un ancestro ha reencarnado en 
una especie animal o vegetal. Una estruc1ura del mismo 
tipo aparece en las islas Merville y Bathurst, pero esta 
vez en el plano lingüístico: todos los homófonos del 
nombre del difunto son cvita�os por sus descendientl:$, 
aun si se trata de términos de uso corriente y cuya 
semejanza fonética es remota.5 No se prohiben pláta-

• v�. infra, pp. 545-4. 
6 Como entre diversas tribus indias, en las que Ja prohi• 

bidón de pron undar el nombre de tos suegros s,e extiende 
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. nos, sino palabras. Según los grupos considerados, las 
mismas fórmulas aparecen y desap:>.recen, idénticas o 
transpuestas de un nivel de consumo a otro, apuntando 
unas veces al uso de las mu jercs, otras al de los ali· 
memos y otras más al de las palabras del discurso. 

Quizá porque las observaciones de Spencer y Gillcn 
conciernen a un número muy restringido de tribus aus­
tralianas (aunque, por Jo demás, sean extraordinaria­
mente ricas en Jo tocante a cada una de ellas) tuvie­
ron, mejor que sus continuadores, una conciencia aguda 
de las relaciones sistemáticas entre los cli!ercntcs ti­
pos. Más tarde, los especialistas vieron restringirse su 
horizonte a la pequeña área que estudiaban; y para 
quienes no renunciaban a la síntesis, la masa misma 
de las informaciones, y la prudencia también, los di­
suadían de ponerse en busca de leyes. Cuanto más se 
acumulan nuestros conocimienLos. tanto más se oscu· 
rece el esquema de conjunto. porque las dimensiones 
se multiplican y porque el acrecentamiento de los ejes 
de referencia más allá de un determinado umbral, pa· 
raUza los métodos intuítivos: no se llega a imaginar un 
sistema, una vez que su represen ración exige un con­
tinuo de más de � o 4 dimensiones. P.ero no está pro· 
hibido sollar en que un dJa podremos transferir a 
tarjetones perforados toda la documentación disponible 
a propósito de las sociedades australianas, y demostrar 
con la ayuda de un ordenador que el conjunto de sus 
estructuras tecno-económicas, sociales y religiosas, se pa· 
recen a un va.1to grupo de transíorn¡aciones. 

La idea es tamo más seductora cuanto que por lo 
menos podemos imaginar por qué Australia, más que 
cualquier otrO continente, ofrecería a tal experiencia 
un terreno privilegiado. A pesar de los contactos y de 
los intercambios con el mundo exterior que se han pro-

a todas las palabras que íormab parte de su composición. 
Wase, ínfra, p. 157. 
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ducido tambitn alll, las sociedades australiaM.S han evo­
lucionado probablmiente en una "campana de cristal", 
en un grado mucho más alto que el que se ha podido 
alcanzar en otru partes. Por otra parte, esta evolución 
no ha sido pasivamente 1ufrida: ha sido querida y con· 
cebida, pues pocas civilitaciones, tanto como la austra­
liana, parecen haber poseído el gusto de la erudición, 
de la reflexión intelectual. de lo que a veces parece ser 
un "dandysmo·· intelectual, por mú extraila que pueda 
paret.-cr la expresión cuando se la aplica a hombres 
cuyo nivel de vida material es tan rudimentario. Pero 
no nos «¡wvoquemos: estos salvajes peludos y ventru· 
dos, cuya apariencia Cí.sica nos hace pensar a nosotros 
en los burócratas adiposos o en los soldados de Napc>­
lé6n, lo que hace todavla mú incongruente su des­
nudez, estos adeptos meticulosos a pr.lcticas que nos 
parecen corresponder a una perversidad in(anúl: mani­
pulaciones y tocamientos de los órganos genitales, tor­
turas, empico industrioso de su propia sangre y de sus 
propia. excreciones y .ccrcciones (como nosotros lo 
hacemos, m:1$ discretamente, y sin pensarlo al humede­
cer, para pcgM los timbres de correo, con saliva), (uc­
ron, en muchos respectos, verdaderos snob,: el tbmino 
les !ue aplicado, por lo dem:1$, por un cspccialuta, na· 
cido y criado entre ellos, que hablaba su lengua (T.C.H. 
Strehlow, p. 82). Cuando .se les contempla bajo esta 
luz, parece menos sorprendente el que, en cuanto Je les 
enseñaron las artes de adorno, se pusieron a pintar 
acuarela. tan insípidas y llena. de aplicación como las 
que hubiese uno esperado de algunas soltttanas entra­
das en aflos. (lám. VIII). 

Si. durante siglos o milenios, Australia ha vivido re­
plegada 10bre sí misma• ) si, en este mundo cerrado, 

• Con excepclón de lu regiones tcptentrlonales, casi sin 
duda: y btas no caredan de con,aaos con el reato del 
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. las reflexiones intelectuales y las discusiones han cau­
sado furor; por último. si las influe_ncias de la moda 
han sido a menudo determinantes, podemos compren· 
der que se haya constituido una suerte de estilo socio­
lógico y filosófico común, que no excluía variaciones 
metódicamente buscadas, y en el que las más ínfimas, 
inclusive, eran puestas de relieve y comentadas con una 
fatención favorable u hostil. Cada grupo estaba sin 
duda guiado por los móviles, menos contradictorios de 
lo que parece, de hacer lo mismo que los otros, obrar 
igual de bien que los otros, ruejor que los otros y no 
com.o los otros: es decir, de pulir constantemente temas 
de los que la tradición y cl uso sólo habían fijado los 
contornos generales. En suma, en el dominio de la 
organización social y del pensamiento religioso, las co­
munidades australianas han procedido como las socie­
dades campesinas de Europa en materia de vestido a 
fines del siglo xvm y a comienros dcl siglo XIX. Que 
cada comunidad debla tener su vestido y que, para los 
hombres y para las mujeres, respectivamente, éste estu· 
viese, en general, compuesto de los mismos elementos, 
no se ponía en tela de juicio: uno se dedicaba sola· 
mente a distinguirse del vecino y a sobrepasarlo por la 
riqueza o el ingenio del detalle. Todas las mujeres 
llevan cofia, pero de una región a ot{a, las cofias son 
diferentes; por lo dem.ás, en términos de endogamia el 
lenguaje de las coHas servia entre nosotros para formu­
lar las reg .las del matrimonio (en francés se decía: "on 
n'epouse que daos la coiHe'), a Ja manera de los 
australianos -pero en términos de exogamia- en el len­
gua je de las secciones o de los totems. La doble acción 
del con!ormismo general (propio de un universo cerra­
do) y de un particularismo ''de parroquia" tiende, aquí, 
como en otras partes, y entre los salvajes australia-

contine:ntc. La íórmuJa. pues. no tiene_ má.s que un valor 
,cJ2tivo. 
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nos, lo mismo que en nuestras sociedades campesinas, a 
tratar ta rultura qún la fórmula musical de .. tema y 
variacionesº. 

En 'condiciones históricas y gcográ(icas favorables, que 
hemos definido brevemente, es concebible por lo tanto 
qu,,, mis completa y sincm:lticamente quizá que en 
otras regiones del mundo, las culturas aust raliana, apa­
rezcan las unas y las otr.u en una re .ladón de transfor­
mación. Pero esta rdación externa no nos debe hacer 
dcscuidu la misma relación, esta vez interna, que exis­
te, de mancrn mucho más general, entre los diferentes 
niveles de una cultura particular. Como hemos sugerí· 
do ya, tas nociones y creencias de tipo "totémico" me­
recen la atención, sobre todo, porque constituyen, para 
las sociedades que las han elaborado o adoptado, có­
digos que permiten, en forma de sistemas conceptua­
les, asegurar la convertibilidncl de los mensajes aferen­
tes a cada nivel, aunque estuviesen rnn alejados los 
unos de los otros como tos que tienen que ver cxcluai­
vamente, al parecer, ya sea con ta cul1ura, ya sea con 
la sociedad, es decir, con las relaciones que los hombres 
mantienen entre si, o manifestaciones de orden té<:nico 
y económico, de las que se podrla creer que conciernen 
más bien a las relaciones del hombre con la natura­
leza. Esta mediación entre naturaleza y cultura, que es 
una de las funciones distintivas del operador totémico, 
permite comprender lo que puede haber de verdad, pero 
tambi�n de parcial y de mutilado, en l:u interpreta• 
cioncs de Durkheim y de Malinowsk.i, c;ida uno de los 
cuales han intentado confinar al totemismo en uno solo 
de estos dos dominios, siendo que es sobre todo medio 
(o csper:mza) de trascender su oposición. 

Esto es lo que ha puesto claramente de marriCiesto 
Uoyd Wamer a propósito de los murngin de la tierra 
de Arnhem. Estos australianos septentrionales explican 
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el origen de los seres y de las cosas, por un mito que 
funda también una parte importante de su ritual. En 
el comienzo de los tiempos, las dos hermanas Wawilak 
se pusieron en camino en dirección del mar, nom­
brando de paso los sitios, los aojmaJes y las plantas; 
una estaba embarazada y la otra transportaba a su 
hijo. Antes de partir, se habfan unido incestuosamente 
a hombres de su mitad. 

Después de que la hermana menor hubo dado a luz, 
prosiguieron su viaje y se detuvieron un día cerca del 
estanque en que vivía la gran serpiente Yurlunggur. 
totem de la mitad Dua a la que ellas pertenecían. Pero 
la hermana mayor mancilló el agua con sangre de su 
menstruación; la serpiente indignada salió, provocó un 
diluvio de lluvia segujdo de una inundación general, y 
luego se tragó a las mujeres y sus hijos. Mientras la 
serpiente se mantuvo e.nde.rczada, las aguas recubrieron 
la tierra y la vegetación. Desaparecieron cuando se 
acostó de nuevo. 

Ahora bien, como lo explica Wamer, los murngin 
asocian conscientemente a la serpiente con la estación 
de las lluvias, que causa una inundación anual. En 
esta región del mundo, la sucesión de las estaciones es 
tan regular que, como subraya un geógrafo, se las puede 
predecir con un día de anticipación. Las precipita· 
dones se elevan a menudo a 150 centímetros en el es· 
pacio de 2 a , meses. Se pasa de 5 centJmetros en 
octubre a 25 en diciembre, y a 40 en enero; la estación 
seca sobreviene con igual rapidez. Un diagrama de las 
precipitaciones en Port Darwin, establecido a lo largo 
de un periodo de 46 años, podría ser la imagen mis• 
ma de la serpiente Yurlunggur, levantada por encima 
de su estanque, tocando el cielo con la cabeza e inun· 
dando la tierra (Fig. 6.) 

Esta división del año en dos estaciones contrastadas, 
una de las cuales dura siete meses y está caracterizada 



158 LOS SISTEMAS DE TRANStoRMACIONES 

por una sequía intensa y la otra cinco meses y va 
acompaiíada de precipitaciones violentas f de grandes 
mareas que inundan la llanura costera en varias dece­
nas de kilómetros hacia el interior, impone su marca 
a la actividad y al pensamiento indígenas. La estación 
de las lluvias obliga a los murngin a dispersarse. En 
grupos pequeños, se refugian en las 1onas no inunda­
das, donde llevan una existencia precaria, amenauda 
por el ha.robre y la inundación. Pero cuando las aguas 
se retiran una vigorosa vegetación surge en unos cuan­
toS días y los animales aparecen: la vida colectiva se 
reanuda, reina la abundancia. Sin embargo, nada de esto 

-li 

" 

" 

F1c. 6. Altura media de lt1s p-redpitndontJ pluvfolu en 
Port Darwin, calculada a lo largo de un periodo d.e 46 años. 

Segun Wamer, g,-iíica XI, p. 58o. 
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hubiera sido posible, si las aguas no hubiesen invadido· 
y fecundado la llanura. 

Tal como las estaciones y los vientos están divididas 
cnae las dos mitades (la estación de las lluvias, los 
vientos del oeste y del noroeste son Dua; la estación 
seca y los vientos del sureste, Yi.ritja), así los protago­
nistas del gran drama mJúco están respectivamente aso• 
ciados, la serpiente a la estación de las lluvias, las 
hermanas Wawilak a la estación seca; uno representa 
al elemento macho e iniciado, y las oaas, al elemento 
femenino y no iniciado. Es preciso que los dos colabo· 
ren para que la vida sea: como lo explica el mito, si las 
hermanas Wawilak no hubiesen cometido el incesto y 
corrompido las aguas del estanque de Yurlunggur, no 
habría habido sobre la tierra ni vida ni muerte; ni 
cópula, ni reproducción; y el ritmo de las estaciones 
no habría exisúdo. 

El sistema mítico y las representaciones a que da 
lugar sirven, pues, para establecer relaciones de homo­
logía enae las condiciones naturales y las condiciones 
sociales o, más exactamente, para definir una ley de 
equivalencia entre contrastes significativos que se sitóan 
sobre varios planos: geogr.Uico, meteorológico, zoológi· 
e.o, botánico, técnico, económico, social, ritual, religioso 
y filosófico. El cuadro de las equivalencias se presenta, 
en general, qe la manera siguiente: 

Puro, macho superior fertilizante mala 
14grado: (lluvia.,) estación 

-

Imputo� hembra inferior fertiliz.ado buena 
profano: (tierra) estación 

Salta a los ojos que este cuadro, pues formula el 
canon de la lógica indígena, oculta una contradicción. 
En efecto, los hombres son superiores a las mujeres, los 
iniciados a los no-iniciados, lo sagrado a lo profano. 
Sin embargo, todos los términos exteriores están colo· 
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cados como homólogos en la estación de las lluvias, que 
es la del hambre, el aislamiento y el peligro; en tanto 
que los términos io(eriores son homólogos a la estación 
seca, durante la cual reina la abundancia y se celebran 
los ritos sagrados. 

La clase de edad masculina de los iniciados 
es un elemento "serpiente" y purificador, y el 
grupo sociológico de las mujeres constituye el gru­
po impuro. Al tragarse el grupo impuro. el grupo 
serpiente masculino "se traga" a los neófitos (Y as! 
los hace pasar} , a la clase de edad masculina 
ritualmente pura, al mismo tiempo que la cele­
bración del ritual total purifica al grupo o tribu 
en su totalidad. 

Según el simbolismo murngin, la serpiente es el 
principio natural civilizador; y esto cx¡plíca que 
se identifique con la sociedad de los hombres más 
que con la tle las mujeres; si no, se tendr!a que 
exigir que el principio masculino, al que están 
ligados los más altos valores sociales, fuese aso­
ciado por los mumgin a la estación seca, que es 
también el periodo del año dotado del más alto 
valor desde el punto de vista social. (Warner, 
p.SS?.) 

Se verifica pues, e.o un sentido, el primado de la 
infraestructura: la geografía, el clima, repercuten en el 
plano biológico, enfrentan al pensam.ien1D ind!gena a 
una situación contradictoria: hay dos estaciones, como 
hay dos sexos, dos sociedades, dos grados de cultura 
(una "alta" -la de los iniciados-, otra, "baja"; para 
esta distinción, véase Stanner, J, p. 77); pero en el pla­
no natural, la estación buena está subordinada a la 
mala. siendo que en el plano social la relación inversa 
prevalece emre los términos correspondientes. Por con· 
siguiente, hay que escoger qué sentido se dará a la 
contradicción. Si la estación buena se considerase mas­
cuHna, puesto que es superior a la mala, y puesto que 
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los hombres y los iniciados son superiores a las muje­
res y a los no-iniciados (categorla de la que l:u mu­
jeres forman parte también), habría que atribuir ;u 
elemento profano y femenino no sólo la potench y la 
cJicacia, sino también la esterilidad, lo que sería doble­
mente . contradictorio, puesto que la potencia social 
pertenece a los hombres, y la fecundidad natural a las 
mujeres. Entonces, resta la otra elección cuya contra­
dkción -no menos real- puede por lo menos ser di,;­
fr.uada por la doble dicotomía de la sociedad global 
en hombres y en mujeres (ritual, )' no sólo natural­
mente diferenciados), y del grupo de los hombres en 
viejos y en jóvenes, en iniciados y no-iniciados, según 
cl principio por cl cual, en la sociedad de los hom­
bres, los no-iniciados están respecto de los iniciados en 
la misma relación que las mujeres están respecto de los 
hombres en cl plano de la sociedad general. Pero, por 
este hecho, los hombres renunci:tn a encarnar el lado 
feliz de la existencia, puesto que no pueden, a la vez, 
regirlo y penooilicarlo. Irrevocablemente designados a 
desempe1iar cl papel de propietarios morosos de una 
dicha accesible solamente por interpósita persona, se 
formarán una imagen ele si mismos conforme a un mo· 
delo ilustrado por sus viejos y por sus sabios; y es 
impresionante que dos tipos de personas: las mujeres 
por una parte, los viejos masculinos, por otra parte, 
constituyan a 1í1uJo, ya sea de medios o de amos de la 
dicha, los dos polos de la sociedad australiana y que, 
para llegar a la plena masculinidad, los hombres jó­
venes tengan que renunciar provisionalmente a las unas 
y que someterse duraderamente a los otros. 

Sin duda, los privilegios sexuales de los viejos, el 
control que ejercen sobre una cultura esotérica y sobre 
ritos de iniciación siniestros y mlSteriosos, son rasgos 
generales de las sociedades australianas y de los que, en 
otras partes· del mundo, se podrían encontrar ejemplos. 
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Por lo tanto, no pretendemos que todos estos fenóme­
nos se expliquen como la consecuencia de condiciones 
que, siendo naturales, están claramente localizadas. Para 
evitar malas inteligencias, la menor de las cuales no 
serla la de la acusación de resucitar un viejo determi­
nismo geográfico, debemos expresar con exactitud nues­
tro pensamiento. 

En primer lugar, las condiciones naturales no se ex­
perimentan. Lo que es más, no tienen exístencia pro­
pia, pues son función de las técnicas y del género de 
vida de la población que las define y que les da un 
sentido, aproved1ándolas en una dirección determinada. 
La naturaleza no es contradictoria en sí misma; puede 
serlo, solamente, en los términos de la actividad hu­
mana particular que se inscribe en ella; y las propie­
dades del medio adquieren significaciones diferentes, 
según la forma histórica y técnica que cobra tal o cual 
género de actividad. Por otra parte, y aun promovidas 
a este nivel humano, que es el único que puede con­
ferirles la inteligibilidad, las relaciones del hombre con 
e.l medio natural desempeñan el papel de objetos de 
pensamiento: el hombre no las percibe pasivamente, las 
tritura después de haberlas reducido a conceptos, para 
desprender de ellas un sistema que nunca está predeter­
minado: suponiendo que la situación sea la misma, se 
presta siempre a varias sistematizaciones posibles. El 
error de Mannhardt y de la escuela naturalista fue 
el de aeer que los fenómenos naturales son lo que los 
mitos tratan de explicar: siendo que, más bien, son 
aquello por medio de lo cuol los mitos tratan de ex­
plicar realidades que no son de orden natural, sino 
lógico. 

He ahí, pues, en qué consiste el primado de las in· 
fraestructuras. En primer lugar, el hombre se parece 
al jugador que coge en sus manos, cuando se sienta 
a la mesa, cartas que no ha inventado, puesto que el 
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juego de cartas es un dato de la historia y de la ctv1· 
lización. En segundo lugar, cada distribución de las 
carus es resultado de una distribución contingente en­
tre los jugadores, y se hace sin que ellos se den cuenta. 
Hay dolos que son experimentados, pero que cada so­
ciedad, como cada jugador, interpreta en los términos 
de varios sistemas, que pueden ser comunes o panicu­
lares: reglas de un juego o reglas de una táctica. Y es 
bien sabido que, con la misma mano, jugadore,s dife­
rentes harán una partida distinta, aunque no puedan, 
constreliidos también por las reglas, con una mano 
cualquiera, realizar cualquier jugada. 

Para explicar la frecuencia observada de algunas so­
luciones $0ciológicns, que no pueden obedecer a con+ 
diciones objetivas particulares, no se invocará el conte· 
nido, sino la lorma. La materia de las contradicciones 
cuenta menos que el hecho de que existen las contra­
dicciones, y serla una gran casualidad que el orden 
social y el orden natural se prestasen, de golpe, a una 
síntesis armoniosa, Ahora bien, las formas de contra· 
dicción son mucho menos variadas que sus contenidos 
empíricos. Nunca se subrayará exageradamente la in­
digencia del pensamiento religioso; explica que los boro· 
bres hayan recurrido tan a menudo a los mismos me· 
dios, para resolver problemas cuyos elementos concretos 
pueden ser muy diferentes, pero que tienen en común 
el pertenecer todos a "estructuras de contradicción". 

Volviendo a los murngin, se ve clarameme cómo el 
sistema de las representaciones totémicas permite uni­
ficar c3lllpos semánticos heterogéneos, pagándolo al 
precio de contradicciones que el ritual tendrá como fun­
ción superar "representándolas": la esución de las llu­
vias se traga literalmente a la estación seca como los 
hombres "poseen" a las mujeres, como los iniciados 
"se tragan" a los no-iniciados, como el hambre destruye 
a la abundancia, etc. Pero el ejemplo de los murngin 
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no es único, y tenemos, de otras Tcgiones del mundo, 
indicaciones signilicativas de una "codificación", en t«· 
minos totbnicos, de una situación natural. Al prcgun­
tane por la representación, tan frecuente en la Amúica 
del Norte, del trueno en forma de pájaro, un especia­
lista de los ojibwa ha hecho ,a siguiente o�rvación: 

Según las observaciones meteorológicas. el nú­
mero medio de los días en los que se oy:! el t.rueno 
comienza por uno en abril, y aumenta hasta 5 a 
mediados del verano (julio). luego disminuye has­
ta un solo ella en octubre. Ahora bien, si se 
consulta el calendario del paso de las a.u, se com­
prueba que las C$pecics que hibernan en el sur 
comienzan a aparecer en abril y desaparecen casi 
complet.imente, a más tardar, en octubre. . . AJI 
el caricter "aviar" de las aves-trueno, hasta cieno 
punto, se puede expliar racionalmente en fun­
ción de los fenómenos naturales y de su observa­
ción. (Hallowell, p. S2.) 

Si se quiere interpretar correctamente las personifi­
caciones de fenómenos naturales, frecuentes en el pan­
teón hawaiiano. es ncCCS3riot como \Varntr lo hizo en 
Australia, referirse a las indicaciones meteorológicas. Es 
imposible, en efecto, diferenciar y situar con precisión 
los dioses Kane-hekili (el macho en forma de lluvia 
,uavc), Ka-poha'ka'a (el macho [= ciclo) que remueve 
los peilaocos), idéntico a Ka'uila-nuimakeha (el ma­
cho (= cielo] del violento relámpago), etc., •i no se 
recogen primero algunos datos pertinentes: 

Las lluvias, que sobrevienen a fines de enero y 
continuan en lebrero y marro ... cobran los as­
pectos meteorológicos siguientes: en primer lugar, 
cúmulos bajos y oscuros, sobre el mar y las tie­
rras altas, acompañados de una inmovilidad atmos­
Urica que parece opresiva y siniC$tra; luego truenos 
"secos··, restallantes y amenatantcs cuando cstin 
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cerca. o percibidos como un cañoneo lejano; muy 
r�pidamcnte seguidos por una lluvia suave y tran· 
quila, que se engruesa rápidamence y se convierce 
en �p2rrón; un íurrre rrucno la acompaña. so­
noro, que azota las úcrras airas envuchas en 
nubes y de cortinas de Jluvfa, pasando lentamente 

a lo largo de las aes1as o rodeando las monta-
das, a menudo para desapa,wer del lado del m,u; 
donde resuena cn forma de golpes sordos, an1es 
de volver por la dirección opuesca por la que 
habla tomado a lo largo de las crestas, fenómeno 
provocado por la acción ciclónica en miniatura 
de 106 vient06 y por la convección. (Handy y 
Pukui, p. 118, n. 17 .) 

Si las representaciones totémicas se reducen a un có­
digo, lo que permite pasar de un sistema a otro, ya 
esté formulado en cfrminos nacurales o en cérminos 
populares, quizás se preguntará uno por qué estas repre­
sentaciones van acompar,adas de reglas de acción: a 
primera vista, por lo men06, el totemismo, o lo que se 
supone que es totemismo, rebasa el marco de un sim­
ple lenguaje, no se contenta con establecer reglas de 
compatibilidad y de incompaúbilidad entre signos; ÍUn· 
da una ética, al prcsaibir o prohibir conductas. Por lo 
menos, esto es lo que parece resuhar de In asociación 
tan frecuente de las representaciones totémicas, por una 
pane, con prohibiciones alimenúciaJ, y, por otra parte, 
con reglas de exogamia. 

Responderemos, primero, que esta supuesta asociación 
procede de una petición de principio. Si se ha conve­
nido en deíinir al totemismo por la presencia simultánea 
de denominaciones animales o vegetales, de prohibicio­
nes que versan sobre las especies correspondientes, y de 
la prohibición de � entre personas que comparten 
el mismo nombre y la misma prohibición, entonces es 
claro que la vinculación entre estas observaciones plan· 
tea un problema. Pero, como se ha señalado desde hace 
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mucho tiempo, cada una puede encontrarse sin las otras, 
o dos cualesquiera de ella, sin la tercera. 

Esto es particularmente claro en el caso de la, pro­
hibiciones alimenticia,, que forman un conjunto vasto 
y complejo, del que las prohibiciones llamadas totémi­
ca, (es decir, que son resultado de una alinidad colec­
tiva con una especie natural o una clase de fenómenos 
o de objetos) ilustran solamente un ca,o particular. 
El brujo ndembu, que es sohre todo un vidente, no 
debe consumir la carne de un ccíaJófino, porque el cue­
ro de este animal está manchado irregularmente; si la 
comiera, su presciencia correrla el riesgo de extraviarse 
a derecha e izquierda, en vez de concentrarse en las 
cuestiones imponantes. El mismo razonamiento Je pro­
hibe también a la cebra, a los animales de pelaje oscuro 
(que oscurecerían su clarividencia), una especie de pei 

de espinas aceradas (lo que Je baria correr el riesgo de 
que le picaran su hígado, órgano de la adivinación), y 
varia, clases de espinacas de hojas "resbaladizas", a fin 
de que su poder no huya hacia Cuera. (V. W. Turner, 
2, pp. 47-48.) 

Durante el periodo de iniciación, el muchacho Juvale 
no puede orinar más que contra el tronco de los árbo­
les siguientes: Pstudolachnostyli.s deckendti, Hymenocar­
dia molli.s, A.frormosia angolensi.s, Vangueriopsi.s lanciflo­
ra, Swartzia madagascarien.si.s, variedades de madera dura 
que simbolizan al pene en erección y cuyos frutos evocan 
la fertilidad y la vida. También le está prohibido con­
sumir la carne de diversos animales: Tilapia me/anopleu­
ra, pez de vientre rojo, color de sangre; Sarcodaces sp. 
y Hydrocyon sp. de dientes puntiagudos, simbólicos de 
los dolores consecutivos a la circuncisión; Ciarías sp., 
cuya piel viscosa evoca las cicatrizaciones difíciles; el 
caballo rosillo, símbolo de la lepra; la liebre de incisi­
vos cortantes y los pimientos "picantes" evocadores 
de los sufrimientos del circuito, etc. Las muchachas 
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iniciadas están sujetas a prohibiciones paralelas, (C. M. 
N. White, /, 2.) 

Hemos citado estas prohibiciones, porque están espe­
ciali»tlo,. bien dc(inidas. y racionafüadas con precisión; 
en la catcgorfa general de las prohibiciones alimen· 
\icias, se las puede situar en el extremo opuesto de 
las prohibiciones totémicas, de la, que se distinguen 
Ucilmcnte. Pero, entre los fang del Gabón, Teasmann 
ha hecho el invencario de un el�ado número de pro­
hibiciones que ilustran, no 601amente los tipos extre­
mos, sino formas intermediarfos, lo que explica por qué, 
aun entre los que sostienen las interpretaciones toté· 

• micas, la existencia del totemismo entre los fang ha 
podido ser agriamente discutida. 

Las prohibiciones, que los fang designan con el tér· 
mino general de bái, afectan según loJ casos a las mu• 
i= y a los hombres, a los iniciados y a los no iniciados, 
a los adolescentes y a los adultos, a los matrimonios 
que esperan o no un hijo. Ademis, se sitúan en cam· 
pos semánticos muy variados. No se debe consumir 
el imcrior de los colmillos de elefantes porque es una 
sustancia blanda y amarga; la tromp,1 del elefante por· 
que entonces se corre el riesgo de que se rcblandcr.can los 
miembros; los corderos y las cabras, por temor de que 
comuniquen su respiración jadeante; 13 ardilla les está 
prohibida a las embarazadas porque hace diflciles los 
panos (véase, supra, p. 96), el ratón les está espccialmen· 
te prohibido a las jóvenes, por11ue es descarado, roba la 
mandioca cuando la están la,ando, ) porque las jóvenes 
corrían el riesgo de ser, de igual manera, "robadas"; 
pero el ratón esti prohibido también, en un plano más 
gwcral, porque ,·ive cerca de las habitaciones y se le 
considera como un miembro de la familia •.. Se �na 
también el consumo de algunas aves, ya sea por su gri· 
to desagradable, ya sea por su aspecto flsico. Los niños 
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no deben comer larvas de libélula que podrían produ· 
cirles la incontinencia de orina. 

La hipótesis de una experiencia dietética, entrevista 
por Tessmann, ha sido recientemente vuelta a conside· 
rar por Fischer a propósito de los indJgenas de Ponapé, 
que creen que la violación de los tabús alimenúcios 
acarrea desórdenes fisiológicos, muy semejantes por su 
descripción a fenómenos de alergia. Pero este autor 
muestra que, aun entre nosotros, los desórdenes alérgi· 
cos úenen a menudo un origen psicosomáúco: para 
muchos individuos, son resultado de la violación de un 
tabú de naturaleza psicológica y moral. El s!ntoma, 
natural en apariencia, úene que ver con un diagnóstico 
cultural. 

En el caso de los íang, de los que hemos citado sola­
mente algunas prohibiciones, tomadas a I azar en la im­
ponente lista redactada por Tessmann, se trata más bien 
de analogías religiosas: besúas con cuernos, asociadas 
a la luna; chimpancé, puerco, serpiente pitón, etcéte­
ra, en razón de su papel simbólico en algunos cultos. 
Que las prohibiciones no son resultado de las propie­
dades intrlnsecas de la especie de que se trate, sino del 
lugar que se les asigna en uno o en varios sinemas de 
significación, se desprende claramente del hecho de que 
la pintada está prohibida a las iniciadas en el culto 
femenino nkang, siendo que, en los cultos masculinos, 
prevalece la regla inversa: el animal cultual está per· 
mitido a los iniciados, pero prohibido a los novicios. 
(Tessmann, pp. 58-71.) 

Existen. pues, prohibiciones alimenticias organizadas 
en sistema, a la vez que son extra o paratotémicas. A 
la inversa, muchos de los sistemas tradicionalmente con· 
siderados totémicos llevan consigo prohibiciones que no 
son alimenticias. La única prohibición alimenúcia, ob­
servada entre los bororo del Brasil central, abarca a la 
carne de los cérvidos, es decir, de especies no totémicas; 
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pero los animales o plantas que sirven de epónimos a 
los danes y subclanes no parecen ,ser objelo de prohi­
biciones paniculares. Los privilegios y prohibiciones 
vinculados a las pertenencias ciánicas se manifiestan 
en ouo plano: el de las lécn icas, de las materias pri-

• mas y de los ornamento,, puesto que cada clan se 
diferencia de los otros, sobre todo en las fiestas, por 
adornos de plumas, de nácar y de otras sustancias, de 
los que, no solamente la natural�a, sino la fonna y la 
manera de trabajarlos, están estrictamente fijadas para 
cada clan. (Lévi.Strauss, 2, cap. xxn.) 

Los tlingit septentrionales, que viven en la costa de 
• Alaska tienen también blasones y emblemas ciánicos 

celosamente guardados. Pero los animales figurados o 
evocados no son objeto de ninguna prohibición, salvo 
en una fonna burlona: las gentes del lobo no pueden 
criar a este animal, ni las del cuervo a su ave epónima; 
y se dice que los miembros del clan de las ranas tienen 
miedo a estos batracios (McClellan). 

Entre los algonquinos centrales, que ignoran las pro· 
hibíciones alimenticias correspondientes a los animales 
epónimos de los clanes, estos últimos se diferencian 
sobre todo por pinturas corporales, vestiduras particu­
lares y por el uso de un alimento ceremonial especial 
para cada uno. Entre los fox, las prohibiciones ciáni­
cas nunca son alimenticias, o casi nunca; corresponden 
a los géneros más tliversos: el clan del trueno no tiene 
derecho, ni de hacer dibujos sobre el lado oeste de los 
troncos de árboles, ni de lavarse desnudo; al clan del 
pez, le está prohibido construir represas de pesca, y al 
clan del oso trepar a los árboles. El clan del bisonte 
no puede despojar a un animal de casco, ni mirarlo 
micn lras se eslá muriendo; el del lobo no puede efec­
tuar la inhumación de sus miembros, ni golpear a los 
perros; el clan del ave no deoo hacer daflo a las aves; 
el clan del águila Je está prohibido llevar una pluma 
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en los cabellos. Los miembros del clan (jefe) estfo 
obligados a DO hablar nunca mal de un ser humano, a 
los del clan del castor les está prohibido cruzar una co­
rriente de agua nadando, los del lobo blanco DO tienen 
derecho a gritar. (Michelson, 2.) 

lDdwive aUI donde las prohibiciones alimenticias es• 
tán mejor comprobadas, se sorprende uno de ver que 
rara vez corutituyen un rasgo uniformemente difundido. 
En una región tan bien circunscrita como la península 
del cabo Yorlc., en la Australia septentrional, se ha des· 
aito y ana.liudo a una decena de culturas vecinas (que 
comprenden a un centenar de tribus). Todas poseen 
una o varias formas de totemismo: de mitad, de sec­
ción, de clan o de grupo cultual, pero solamente algunas 
tienen prohibiciones alimenticiaJ. Entre los lc.auralaig, 
patrilincales, el totemismo dánico lleva consigo prohi­
biciones. Lo contrario ocurre entre los yathaikeno, 
igualmente patrilineales, en los que sólo los totems de 
iniciación,, trasmitidos por linea materna, están prohi­
bidos. Lo& le.ole.o yao tienen totcms de mitades trasmití· 
dos por linea materna y prohibidos, totcms dánicos 
trasmitidos por línea paterna y permitidos, y por últi­
mo, totems de iniciación trasmitidos por linea materna 
y prohibidos. Los tjongandji no tienen mú que totcms 
ciánicos pauilineales, a los que no afecta ninguna pro­
hibición. Los okerkila se distinguen en dos grupos, 
oriental y occidental, uno de los cuales tiene prohibi­
ciones en tanto que el otro no las tiene. Los maithakudi 
se abstienen de consumir los totems cltnicos que. entre 
ellos, son matrilineales; aunque son patrilineales, los 
laierdila obedecen a la misma regla. (Sharp.) (Fig. 7.) 

Como seftala el autor de esrns observaciones: 

La 1_>rohibición de matar y comer los tOICIDS 
comcsublcs estt siempre ligada a los cultos ma­
ternales y al totemismo social de linea materna. 
Los tabús son m;is variables en lo que concierne 
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GOLFO DE 

CARPENTARIA 

VIU 

F1c. 7. Tipos de organiu,ci6n totémica en la penin,ula del 
eabo York (5"g1\n Sharp). l. Tipo kauralaig: U. Tipo yai· 
thaikeno: LII. Tipo kokoyao: lV. Tipo tjongandji; V. Tipo 
yir fO!Ont: VI. Tipo olkol: VII. Tipo okcr lúla; Vlll. 

Tipo maithakudi; IX. Tipo laierdila. 
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a los totems rituales trasmiúdos por linea paterna, 
v e.n tonce.s se les encuentra más a menudo al ni• 
ve! de los totems de mitades que al de los totems 
de danes. (Sharp, p. 70.) 

Así se ve confirmada, en lo tocante a una región par• 
úcular, una relación general señalada por Elkin a escala 
del conúnente, entre prohibiciones alimenticias e insú­
tuciones matrilineales. Como las instituciones sociales 
son obra de los hombres -por regla general muy par­
ticularmente en Australia-, esto es tanto como decir 
que existe una conexión entre macho y consumidor, 
hembra y producto consumido, que volveremos a con· 
siderar. 

Por úlúmo, se conocen casos en los que la noción 

d� prohibición :ilimemida se da la v��Jra, valga 1� ex·

presión, como un guante: de prohib1oón s� conv,ert� 
en obligación; y ésta no me afecta a mí, ''.ªº a O�, 

por último, versa no sobre el animal t�témico cons,de· 

rado como alimento, sino sobre el ahmento de este 
alimento. Esta notable transformación ha sido observada 
en algunos grupos de indjos chiPPCV.:ª• que pe�iten 
matar y consumir al totem, pero no insultarlo. S1 un 
indígena se burla o insulta al animal epónimo de 
otro indígena, este último informa a su clan que pre· 
pare un festín, compuesto de preferencia del alimento 
del animal totémico: así, por ejemplo, de bayas y de
granos silvestres si el animal es el oso. El que ha insul· 
tado, solemnemente invitado, es obligado a atracarse, 
"a reventar", dicen los informadores, hasta que reco­
nou·:1 J:, lucr2..1 del rotem. (R.irzenthaJer.) 

De cs,os hccl1os se p<1t:dcr1 suGJr dos concfu41i,,,C$. en 

primer lugar, la diferencia entre especie permitida y 
especie prohibida se explica menos por una nocividad 

supuesra que sería atribuible a la segunda y, por tanto, 
como una propiedad intrínseca de orden físico o mís­
tico, como por el cuidado de trazar una distinción eolre 



LOS SISTEMAS DE TnANSFOllMACIONRS '55 

especie "marcada" (en el senlido que los lingüina1 dan 
a este 16-mino) y especie "no marcada". Prohibir de­
terminadas especies no es sino una manera, entre otras, 
de afirmar que son significativas, y la regla práctica se 
!Dllnifiesta, entonces, como un operador al servicio del 
senúdo, en una lógica que, siendo cualilativa, puede 
operar con ayuda de conductas lo mismo que de imá· 
genes. Desde este punto de vina, algunas observaciones 
anliguas n08 pareccr:ln m:ls dignas de atención de lo 
que, generalmente, se ha creído: se ha descrito la orga· 
nización social de los wakelbura de Queensland, en la 
Australia oriental, diciendo que est:l formada por cua· 
ero clases rigurosamente exog;lmicas, pero, valga la ex­
presión, "endoculinarias". Ene rasgo habla despertado 
ya las dudas de Ourkheim, y Ellun subraya que se 
apoya en un tesúmonio único y poco digno de fe. 
Elkin observa, sin embargo, que la milologfa aranda 
evoca una situación comparable, pues10 que 108 anccs-­
tros tot�micos se alimentaban exclwivamente de su 
alimecto panicular, siendo que hoy dla ocurre lo 
inverso: cada grupo 1ol6nico se nulre de los dem:ls 
totems y se prohibe a los suyos. 

Esta observación de Elkin es importante, porque 
muestta suficientemente bien que la organüación hipo­
téúca de los wakelbura es transformable en instituciones 
de los aranda, a condición solamente de invertir todos 
los términos: enlre los aranda, los totems no son per­
únenlCS por relación al matrimonio, pero sí lo son por 
relación a la alimentación: la endogamia tolémica es 
posible, · pero no la endococina; entre los wakelbura, 
donde la endococina serla imperati"ª• la endogamia to­
témica parece haber sido objeto de una prohibición 
especialmente rigurosa. Sin duda, se mua de una tribu 
extinguida d�e hace úempo. y acerca de la cual las 
informaciones son contradictorias (compárese, n este 
respecto, la interpretación de Frazer, vol. 1, p. 425 y la 
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de Durkheim, p. 215, n. 2). Pero, cualquitta que sea 
la interpretación que conservemos, es impresionante 
que su'bsista la simetría con las in.stituciones aranda: 
la relación supuesta entre reglas de matrimonio y re· 
glas de alimentación aparece $Olamcntc, o bien como 
suplementaria, o bien como complementaria. Ahora bien, 
el ejemplo de los cultos fang, femeninos o masculinos, 
nos ha mostrado que se puede "decir la misma cosa" 
por medio de reglas formalmente idénticas, pero de las 
que sólo el contenido ha sido invertido. En el caso de 
las sociedades austraUa.nas, cuando los aumentos "mar• 
cados" son poco numerosos, e inclusive cuando se re· 
ducen a una especie única, como ocurre a menudo, la 
prohibición ofrece el método diferencial más lucrativo; 
pero que aumente el número de los alimentos "marca· 
dos" (fenómeno frecuente, como vimos en las pp. 132·3, 
en esas tribus del norte, que respetan además el totem 
propio los de la madre, del padre y de la madre de la 
ma�) , y entonces se concebirá muy bien que, sin 
que el espíritu de las instituciones cambie por ello, las 
marcas distintivas s� invierten, y que, como en una foto­
grafía, el "positivo" puede ser más claramente legible 
que el "negativo", aunque sean vehículos de la misma 
información. 

Así pues, prohibiciones y prescripciones alimenticias 
se nos maniíiestan como medios. teóricamente equiva­
lentes, para "significar la signiCicación", en un sistema 
lógico en el que las especies consumidas constituyen, eh 
todo o en parte, los elementos. Pero estos sistemas 
pueden ser de diversos tipos, Jo que nos conduce a una 
segunda conclusión. Nada evoca el totemismo, entre 
los bos.quimanos del Africa del sur que, sin embargo, 
observan prohibiciones alimenticias exigentes y compli· 
cadas. Pero el sistema (unciona, entre elJos, en otro 
plano. 

Todo animal muerto con arco y flecha está prohi-
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bido: s<>xa, hasta que el jefe haya consumido un peda­
:zo. La prohibición no se aplica al hígado, que los can­
dores se comen en el lugar mismo de la caza, pero 
que en torl:u, circunstancias es soxa para las mujeres. 
Además de estas reglas generales, existen s<>xa perma­
nentes para algunas categorías funcionales o sociales. 
Así, la esposa del caz.ador solamente puede comer la 
carne y la grasa superficial de los cuartos traseros, las 
entrañas y las patas. Estos pedazos constituyen la porción 
reservada a las mujeres y a los njños. Los adolescentes 
varones tienen derecho a la pared abdominal, a los ri­
ñones, a los órganos genitales y a las tetas; el cazador, 
:a la espalrulla y a las costillas, tomadas de una mitad 
del animal.· La parte del jefe consiste en una gruesa 
tajada de cada cuarto y de cada filete, y en una costilla 
cogida de cada costado. (Fourie.) 

A primera vista, no puede uno imaginarse un siste• 
ma que esté más alejado de un sistema de prohlbicio­
nes "totémicas". Y, sin embargo, una transformación 
muy sencilla permite pasar de la una a la otra: basta 
,con sustituir una etno:zoologia por una etnoanatomla. 
El totemismo establece una equivalencia lógica entre 
una socied.ad de especies naturales y un unjverso de 
,grupos sociales; los bosquimanos establecen la muma 
equivalencia formal, pero entre las partes constitutivas 
de un organismo individual y las clases funcionales de 
la sociedad, es decir de la sociedad considerada tam· 
bién como organismo. En cada caso, la división natural 
y la ruvisión social son homólogas; y la elección de 
una división en un orden implica la adopción de la 
ruvisión correspondiente en el otro, al menos como for­
ma privilegiada.1 

7 En efecto, las sociedades llamadas "totémicas" practi­
can también la división anatómka, pero la utilizan para 
realizar distinciones secundarias: de subgrupos tn el seno 
de grupos, o de individuos en el seno del grupo. Por tanto, 
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El próximo capítulo se consagrará enteramente a in­
terpretar de la misma manera, es decir, como el resul· 
tado de una transformación en el seno de un grupo, las 
relaciones empíricamente observables entre endogamia 
y exogamia. Aq ui nos concretaremos, pues, con estable· 
cer el vinculo tle este problema con el que acaba de ser 
discutido. 

Entre las reglas dcl matrimonio y las proltibiciones 
alimenticias existe, en primer lugar, un laro de hecho. 
Tanto entre los tikopia de Oceanía como entre los 
nuer del ACrica, el marido se abstiene tle consumir 
los animales o plantas prohibidas a su mujer, por la 
razón de que cl alimento ingerido contribuye a la for· 
mación del esperma: si el hombre obrara de otra ma• 
nera, en el momento del coito introducirla en el cuerpo 
de su mujer el alimento prohibido. (Firth, /, pp. S19· 
!20, Evans-Prilchard, 2, p. 86.) A la luz de las observa­
ciones precedentes, es interesante señalar que los fang 
hacen el razonamiento contrario: una de las múltiples 
razones invocadas en apoyo de la prohibición relativa 
al interior de los colmillos de elefante es que el pene 
podría volverse tan flácido como las encías del paqui· 
dermo (que. al parecer, lo son particularmente). Por 
consideración a su marido, una mujer observa también 
esta prohibición, pues si no podrfa debilitarlo durante 
el coito. (Tessmaun, pp. 70·71.) 

no hay incompatibilidad entre las dos divi.siones: c.s más 
bien su lugar rcspcaivo en u.na jcrarquit'I lógica lo que 
debe considerarse signifüativo. Véase. infr•, pp. 253·.1. ,·ol• 
veremos a trat3r esto. 

Si, como lo seiiala G. Dictcrlen (G) los dogón establecen 
una correspondencia entre sus toreros y las parces del cuer­
po de. un ancestro sacrilicado, lo hacen aplicando un sistema 
clasificatorio de alcance jnrertribal. Por consiguiente. los 
agrupamientos totémicos en el seno de cada tribu, obser­
vados por correspondencia con partes del cuerpo .son ya, de 
hecho. unidades de segundo rango. 
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Ahora bien, estos paralelos no hacen sino ilustrar, 
en casos paniculares, la analogía muy profunda que, en 
todo el mundo, el pensamiento humano parece conce­
bir entre el acto de copular y el de comer, hasta tal 
punto que gran número de lenguas lo designan con la 
misma palabra.s En lengua yoruba, "comer" y "casarse" 
se expresan con un verbo único, que tiene el sentido 
general de "ganar, adquirir": uso simétrico al francés 
que aplica el verbo "consumar" al matrimonio y a la  
comida. E·n la  lengua de los koko yao de la  península 
del cabo York, la palabra huta huta tiene el doble sen­
tido de incesto y de canibalismo, que son las formas 
hiperbólicas de la unión sexual y del consumo alimen­
ticio; por la misma razón, el consumo del totcm y el 
incesto se designan con el mismo nombre en Ponapé; y, 
entre los mashona y los matabele del África, la palabra 
totem tiene igualmente por sentido "vulva de la her­
mana", lo que proporciona una verificación indirecta 
de la equivalencia entre copular y comer. 

Si la ingestión del totem es una forma de canibalis· 
mo, se comprende que el canibalismo real o simbólico 
pueda ser el castigo reservado a los que violan -volun­
tariameme o no- la prohibición: por ejemplo, la coc­
ción simbólica del culpable en un horno en Samoa. 
Pero la equivalencia se verifica de nuevo en el uso 
paralelo de los wotjobaluk de Australia, que comen 
efectivamente, en el seno del grupo totémico, al hom­
bre que ha cometido el crimen de llevarse a una mujer 
prohibida por la ley de la exogamia. Sin ir tan lejos, ni 
invocar otros ritos exóticos, citaremos a Tertuliano: Hla 
gula es la puerta de la impureza". (Del ayuno, l), y 
San Juan Crisóstomo: "el ayuno es cl comiemo de la 
castidad". (Homilía in Epi.stolam 11 ad Tehessaloni­
,e,.ses.) 

8 Para encontrar un ejemplo suramericano particular· 
01c11te dcmosa:ui\'o, vla.se, Henry, p. 146. 
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Se podría multiplicar hasta el infinito estos parale­
los; los que hemos citado, a título de ejemplo, mues­
tran cuán vano es tratar de establecer una relación de 
prioridad entre las prohibiciones alimenticias y las re­
glas de exogamia. El lato que hay entre las dos no es 
causal, sino metafórico. Relación sexual y relación ali­
menticia se piensan inmediaLamente como similares, aun 
hoy día.: para convencerse, basta con referirse a o-ea­
ciones del argot como las de "(aire Crire", "passer l 
la casserole", etc. Pero, ¿cuá.l es la razón del hecho y 
de su universalidad? Aqul. de nuevo, llegamos al nivel 
lógico por empobrecimiento semfotico: el denominador 
común más pequeño de la unión de los sexos y la del ce>­
medor y lo comido, es que tanto la una como la otra, 
efectúan una conjunci6n por. complementariedad: 

Lo que está privado de movimiento es el ali­
mento de los seres dotados de locomooón, las 
bestias que carecen de colmillos sirven de alimento 
a las bestias que tienen co!miUos, las que están 
privadas de manos a las que tienen manos y el 
tímido es comido por el valiente. (Leyes de Manú, 
V, !O.) 

Si la equivalencia, más conooda por nosotrOS y, sin 
duda también, má.s difundida en el mundo, hace del 
macho el comedor, y de la mujer lo comido, no hay 
que olvidar que la fórmula inversa a menudo se da, en 
el plano mítico, en en tema de vagina d,entata que, 
de manera significativa, está "codificada" en términos de 
alimentación, es decir, en estilo directo (verificando, 
asl, esa ley del pensamiento mítico de que la transfor· 
mación de una metáfora culmina en una metonimia). 
Es posible, por lo demá.s, que el tema de vagina denta/a 
corresponda a una penpectiva, ya no inverúda sino 
directa, en la filosof;a sexual del Lejano Oriente, o 
como Jo establecen los trabajos de Van Gulik (J, 2) , el 
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arte de la cama consiste esencialmente, para el hombre, 
en evitar que au fuerza viw sea absorbida por la mu· 
jer, y en hacer que ene riesgo redunde en beneficio 
propio. 

üia subordinación lógica de la semejanza a.l con· 
u-ane .C$1'1 puesta en evidencia por las actiludes com­
plejaa que observan a.lgunos pueblos llamados totémicos 
hacia laa partes del cuerpo de los anima.les epónimos. 
Los tikuna del alto Solim0c$, que tienen una exogamia 
"hipcrtotbnica·· (los miembros del clan del tudn no 
pueden, ni casarse entre sí, ni desposar a un miembro 
de un clan que lleve el nombre de un ave). consumen 
libremente al animal epónimo, pero respetan y preser­
van una parie aagrada, y utilizan otraa r.omo adornos 
distinúvos. (Alviano.) El animal totémico se descom­
pone, pues, en parte consumible, parte respetable y 
parte cmblcmáúca. Los cierna del sur de Nueva Guinea 
observan respecto de sus totems una prohibición ali· 
mcnúcia muy estricta, pero cada clan conserva un privi­
legio exclusivo sobre el uso ornamental del pico, de 
las plumas cauda.les, Cte. (Fraier, vol. 11, p. 41.) En los 
dos caaos se verifica, pues, una oposición entre partes 
consumibles y partes no consumibles, homóloga a la 
que existe entre las categorlaa de alimento y emblema. 
_para los elema esta oposición está indicada por un 
doble exclusivismo, n�tivo o positivo:· por lo que 
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toca a la especie tolémica, cada clan se abstiene de la 
carne, pero consen,a las panes que denolan los carac, 
ten, espccilicos. Los tikuna son igualmente cxdwivos 
por lo que respecta a las partes dislintivas, pero adop­
tan respecto de la carne (por la que animales especl· 
ficarnente distintos, pero consumibles, se asemejan como 
alimento) una actitud comón. El grupo de las actitu· 
des queda representado en el grabado de la página an· 
terior. 

La piel, las plumas, el pico, los dientes, pueden ser 
mio porque son aquellos por lo cual d animal epónimo 
y yo diferimos el uno del otro: esta diferencia el hom­
bre la asume a titulo de emblema, y para afamar ,u 
relación simbólica con el animal; en tanto que las par­
tes consumibles, y por tanlo asimilables, son el Indice 
de uua conswtancialidad real, pero que, al contrario de 
lo que uno se imagina, la prohibición alimenticia tiene 
como verdadero fin negar. Los etnólogos han cometido 
el error dc fijarse solamente en el segundo aspecto, 
lo que los ha llevado a concebir la relación entre el 
hombre y el animal como univoca, en forma de iden­
tidad, de afinidad o de participación. Oc hecho, las 
cooas son infinitamente más complejas: se trata, entre 
la cultura y la naturaleza, de un trueque de semejanza, 
por diferencias, y que se sitóa, unas veces entre loa 
animales por una parte, y entre los hombres por otra 
parte y otras veces entre los animales y los hombres. 

Las dí(ercncias entre los animales, que el hombre 
puede extraer de la naturaleza, y pasar a la cuenta de 
la cultura (ya sea describiéndolas en formas de oposicio­
nes y de contrastes, por tanto, conceptualiz.lndolas, ya 
¡ea cogiendo partes conaetas, pero no perecederas: plu· 
mas, picos, dientes, lo que constituye, igualmente, un� 
"abstracción"), son asumidas como aoblcmas por grupos 
de hombres, con objeto de desnaturalizar sus pro­
pias semejanzas. Y los mismos animales son rechai:cdos 
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como alimentos por los mismos grupos de hombres, o 
dicho de otra manera: la semejanza entre el hombre y 
el animal, que es resultado de la posibilidad que ob­
tiene el primero de a.úmilarse la carne del segundo, es 
negada, � sólo porque se percatan de que una de­
cisión contraria supondría el reconocimiento, por los 
hombres, de su naturaleu común. Por tanto, es nece­
sario que la carne de cualquier especie animal, no sea 
asimilable por cualquier grupo de hombres que sea. 

Ahora bien, es claro que la segunda acción se de· 
riva de la primera, como una consecuencia posible, 
pero no necesaria: las prorubiciones alimenticias no 
acompañan siempre a las clasificaciones totémicas, y les 
está.o lógicamente subordinadas. Por tanto, no plan­
tean un problema separado. Si, por medio de las pro­
hibiciones alimenticias, los hombres niegan una natu· 
raleu animal real a su humanidad, es porque les es 
preciso asumir los caracteres simbólicos con ayuda de 
los cuales distinguen a los animales entre si {y que les 
proporcionan un modelo natural de la diferenciación) 
pan crear diferencias entre ellos. 
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EL CAMBIO de muje= y el cambio de alimentos son 
medios de asegurar el encaje reciproco de los grupos 
sociales o de tomar maniliesto este encaje. Se compren­
de, pues, que tratándose de procedimientos del mismo 
tipo (generalmente concebidos, por lo demás, como los 
dos aspectos del mjsmo procedimiento), puedan acr. 
según los casos, ya aca simult�eamente presentes y 
acumulando sus efectos (ambos en el plano de lo real, 
o uno solamente en el plano de lo real y el otro en 
un plano simbólico), ya sea alternadamente presentes, 
teniendo uno solo entonces la carga total de la función, 
o la de representarla simbólicamente si se encuenu-a 
asegurada de Olra manera, como puede producirse tam­
bién en caso de no existir ninguno de los dos proce­
dimientos: 

Si .•. ac encuentra a la exogamia jumo con el 
totemismo en un pueblo, es porque este pueblo 
ha considerado conveniente reíoriar la cohesión 
social establ�da ya por el totemismo adaptando 
otro sistema mliJ, que se suma al primero J?Or el 
factor del parentesco ílsico y social y ac disungue. 
1in oponerse, por la eliminación del parentesco 
CÓ$mjco. La cxogamfa puede dcsempellar este 
mismo papel en sociedades generales constituidas 
sobre bases distintas del totemismo; y tambifo, 
la distribución gcogrifica de las dos irutituciones 
no coincide más que en algunos puntos solamente 
dd globo. (Van Gcnnep, pp. 351-352.) 

Sin embargo, sc sabe que la exogamia no est4 nunca 
completamente a�nte, pues la perpetuación del grupo 
se realiza inclucrablcmente por intermedio de las mu­
j •res, y los cambios matrimoniales son los únkos a los 
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que corresponde siempre un contenido real, aun si la 
manera panicular en que cada sociedad los organiia, 
o concibe su mecanismo, permite introducir en dosis 
variables un contenido simbólico. En lo tocante a los 
cambios alimenúcios, ya no es lo mismo: las mu¡eres 
aranda engendran verdaderamente niilos, pero los hom· 
brcs aranda se limitan a imaginarse que sus ritos pro­
vocan la multiplicación de las especies totémicas. Eo 
un caso se trata, pues, de uoa manera de obrar, auh 
cuando se describa por medio de un lenguaje conven­
cional que le impone sus constricciones: en el otro, sc 
trata solamente de una manera de hablar. 

Sea lo que fuere, los ejemplos de acumulación han 
llamado panicularmcnte la atención, porque la repe­
tición del mismo esquema en dos planos diferentes les 
daba más consi.stencia y los hada aparecer más sim· 
ples. Estas razones, sobre todo, h:an llevado a de(inir 
d totemismo por el paralcli,mo entre las prohibiciones 
alimcnúcias y las reglas de exogamia. Y a hacer de esta 
suplcmentariedad de los usos un fenómeno privilegiado. 
�in embargo, exi>1en casos en los que la relación no 
e, ,uplementaria, sino complementaria, y entonces los 
usos matrimoniales y los usos alimenticios guardan una 
relación dial«tica. Manifiestamente, esta forrna perte­
nece tarnbi�n al mismo grupo. Ahora bien, solamente 
al nivel del grupo, no al de tal o cual transformación 
arbitrariamente aislada, las ciencias humanas pueden 
encontrar su objeto. 

En un capitulo anittior, citamos el tcsúmonio de un 
bot�nico, que atestiguaba la extrema pureia de los lÍ· 
pos de semillas en la agricultura de los pueblos llama· 
dos primitivos, especialmente entre los indios de Gua· 
tcmala. Ahora bien, se sabe, por lo demás, que en esta 
región reina un verdadero terror a los cambios agrlco· 
las. Un scmiUcro U2Splan1.,do puede llevarse consigo 
el espíritu de la planta, que desaparecerá de su lugar 
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de origen. Así pues, se pueden cambiar las mujeru, a 
la \'ei que negarse a cambiar los granos. El CIJO es 
frecuente en la Melanesia. 

Los isleños de Dobu, al sureste de la Nueva Guinea, 
est4n divididos en linajes macrilinea.les, susu. Marido y 
mujer, que provienen neresariamentc de su.sus diferen­
tes, aportan cada uno sus llames de siembra, que culti­
van en huertos dinintos t que nunca se mezclan. No 
tiene salvación quien no posea sus simientes: una mu­
jer desprovista de ellas no encontrará con quien casar­
se, se ,·er4 reducida a la condición de pescadora, de 
ladrona o de mendiga. Por otra parte, la simiente que
no proviniese del SIUV no crecería, pues la agricultura 
es posible so13mente gracias a la m._gia heredada dd 
tío materno: es cl ritual d que hace engrosar a los 
llames. 

Estas precauciones y escrúpulos se apoyan en la creen• 
cía de que los tiamcs son personas: "tienen hijos, como 
las mujeres ... " De noche se pasean, espera uno su re­
greso para hacer la cosecha. De ahl la regla de que no 
hay que arrancar demasiado temprano las plantas: los 
ñames podrían no haber regresado toclavfa. Y de donde, 
también la convicción de que el culliva�or afortunado 
es un mago, que ha sabido incitar a los ñames de sus 
vecinos para cambiar de huerto y establecerse en el suyo 
propio. El hombre que recoge una buena cosecha es 
considerado como un ladrón con suerte. (Fortune 2.) 

Creencias del mismo tipo han existido, en la propia 
Francia, hasta una época reciente: en la Edad Media. 
se castigaba con la muerte "a la hechicera que man­
chaba y estropeaba los trigales: que, mediante la reci­
tación del salmo Super aspidem ambulabis vaci:tba a 
los c:uup�» de 3u5 granos para llen::ar instantáneam�nte 
JU granero de buen trigo". No hace mucho tiempo 
que en Cubjac, en el Perigord, una invocación m4ica 
aseguraba al que la pronunciaba una buena provisión 
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de nabos: " ¡Que los de nuestros vecinos sean gruesos 
como granos de mijo, los de nuestros parientes como 
granos de trigo, y los nuestros como la cabeza del buey 
Fauvcl!" (RocaJ, pp. 164-165.) 

Ahora bien, reserva hecha de la exogamia mínima 
resultante de los grados prohibidos, las sociedades cam­
pesinas europeas observaban una estricta endogamia 
local. Y es significa1ivo que en Dobu, una endoagri· 
cultura exa<:erbada pueda parecer ser la compensación 
simbólica de una exogamia de linaje y de aldea, prac­
ticada con repugnancia. por no decir que con miedo: 
a pesar de una endogamia generalmente asegurada al 
nivel de la localidad -que comprende de 4 a 20 pue­
blos vecinos- el matrimonio, aun en un pueblo cer­
cano, se dice que pone a un hombre a merced de ase­
inos y de hechiceros, y éste considera siempre a su 

mujer como a una hechlcera en potencia, dispuesta a 
engañarlo con amigos de infancia, y a destruirlo a él y 
a los suyos. (Forrune 2.) En nn caso de este género, 
la endoagricultura re[uerza una tender,, ia latente a la 
endogamia, a no ser que exprese simbólicamente la hos· 
tilidad contra las reglas de una exogamia precaria ob­
servadas de mal grado. La situación es simétrica e 

inversa de la que prevalece en Ausu-alia, allí donde las 
prohibiciones alimenticias y las reglas cxogámicas se 

re[uerzan mutuamente y, como se ha visto, de manera 
más simbólica y claramente conceptualizada en las so­
ciedades patrilineales (donde las prohibiciones alunen· 
ticias son ligeras, y se formulan, de pre[erencia, en 
términos de mitades, es decir, en un plano ya abnracto, 
y que se presta a una codificación binaria por parejas 
de oposiciones), más literal y concreta en las sociedades 
matrilinealcs (donde las prohibiciones son estrictas, y 

enunciadas en términos de clanes, de las que se puede 
sospechar que proceden de conjuntos sistemáticos, ha­
bida cuenta de los factores históricos y demográficos 
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que han tenido que desempeñar en su génesis un papel 
detenninante) . 

Aparte de estos casos de paralelismo, posith·o o nega· 
tivo, c_xiuen otros en los que la reciprocidad de los 
grupos sociales se expresa solamente en un plano. Las 
reglas de matrimonio de los omaha estin formalizadas 
de manera muy diferente de las de los aranda: en ver de 
que, como en el caso de estos últimos. la el= del eón· 
yuge sea determinada con precisión, todos los clanes 
que no están expresamente prohibidos estin permiti­
dos. En el plano alimenticio, sin embargo, los omaha 
tienen ritos muy semejantes al inlichiuma: 1 el maíz 
sagrad'O se confía a la vigilancia de algunos dano, que 
lo distribuyen anualmente a los otros con objeto de 
vivificar sus semillas. (Fletcber y La Fleschc.) Los cla· 
nes totémicos de los nandi de Uganda no son exóga· 
mot: pero esta "no funcionalidad"' al nivel de los CUJ· 
bios matrimoniales se encuentra compen'3da por un 
extraordinario desarrollo de las prohibiciones el.loicas, 
no sólo en el plano alimenticio, sino tambifo en los 
de las actividades técnicas y económicas, del venido, 
y de los impedimemos puestos al matrimonio resultan· 
tes de tal o cual detalle de la historia personal del 
cónyuge prohibido. (HolJis.) ú imposible elaborar un 
sistema de estas diferencias; las separaciones reconocidas 
entre los grupos parecen, mis bien, ser resultado de 
una prope,uión a acoger todas las fluctuaciones estadú· 
ticas, lo que, en otra forma y en otro plano, es taro· 
bién el m�todo utifüado por los sistemas llamados 
··crow-omaha"' y por las sociedades occidentales contero· 
poráneas, para asegurar cJ equilibrio global de los cam· 
bios matrimoniales_2 

E.su aparición de métodos de articulación mú com· 

l Vtase. infro, p. jt8. 
• Con razón o &in cUa. Raddiffe-Brown O, pp. ,•·$$) 

trata el sistema de parentesco nandi como un siSlc1na omaha. 
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pletos que aquellos que son resultado solamente de las. 
reglas de exogamia o de las prohibiciones alimenticias, 
o aun de las dos a la vez, es particularmente notable 
en el caso de los bagauda (emparentados con los 
nambi) porque parecen haber acumulado todas las for­
mas. Los baganda estaban divididos en, aproximada· 
mente, 40 clanes, lr.ilr.a, cada uno de los cuales tenían 
un totem común, miziro, cuyo consumo estaba prohi­
bido en virtud de una regla de racionamiento alunen­
ticio: al privarse del alimento totémico, cada clan lo 
deja disponible, en mayor cantidad, para los otros cla­
nes: es la contraparte modesta de la pretensión austra­
liana de que, a condición de abstenerse también, cada 
clan posee el poder de multiplicarlo. 

Como en Australia, cada clan se califica por sus lazos 
con un territorio que, entre los baganda, es general· 
r.úente una wliua. Por u.ltirno, al totcm principal ac 
añade un totem secundario, lr.abiro. Cada clan baganda 
se define, pues. por dos totems, prohibiciones alilnen· 
ticias y un dominio territorial. A lo cual se añaden 
prerrogativas, como la eligibilidad de sus miembros a 
la realeza o a otras dignidades, la prestación de las 
esposas reales, la confección o la guarda de los emble­
mas de los utensilios reales, obligaciones rituales con· 
sistentes en el proporcionar determinados alimentos a 
los demás clanes; especializaciones técnicas. El clan del 
hongo fabrica solo la corteza batida, los herreros pro­
vendrán sin excepción del clan de la vaca sin cola, etc.; 
por últiino, algunas prohibiciones (las mujeres del clan 
no pueden engendrar un niño varón de sangre real) y 
el llevar nombres propios reservad0$. (Roscoe.) 

En casos de este género, ya.. no sabe uno del todo con 
qué clase de sociedad se las está viendo: indiscutible· 
mente, los clanes totémicos de los baganda son también 
castas funcionales. A primera vista, sin embargo, nada 
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parece cnar m:ls opuesto que estas dos formas institu· 
cionales. Hemos adquirido el h4bito de asociar los gru­
pos totémic.os a las civilizaciones m:1& "primitivas", en 
tanto que las castas se nos manifiestan como el pro­
ducto de sociedades muy �olucionadas. que a veces 
inclwive conodan la escritura. Por (illimo. una sólida 
tradición liga a las inst.ituciones totémicas con las formas 
m:ls estrictas de la exogamia; pero si se invitase a un 
etnólogo a que definiera el concepto de casta, es casi 
seguro que harfa referencia primero a la regla de la 
endogamia. 

Por tanto, podría uno sorprenderse de que los m:ls 
antiguos observadores de las sociedades australianas, en­
tre 18'0- y 1850, aproximadamente, hayan empleado a 
menudo la palabra "casta" para designar hu clases ma­
trimoniales cuya función, sin embargo. se IOSpecha�. 
(Thomas, pp. M-�5.) No hay que dcsdeilar estas intui­
ciones, que prcsen-an la frescura y la vi,'11cidad de una 
realidad todavfa intacta y de una visión no alterada por 
las reflexiones teóricas. Sin pretender abordar aquf a 
!ondo el problema, es claro que, desde un punto de 
vista superficial, hay ci<!rtas analogías entre las tribus 
australianas y las sociedades de castas: cada grupo ejer­
ce una función especializada, indispensable a la colec­
tividad en conjunto y complementaria en las funciones 
atribwdas a los otros grupos. 

Esto se ve con particular claridad en el caso de las 
tribus en las que los clanes o las mitades están ligados 
por una regla de reciprocidad. Entre los kaitish y los 
unmatjera, vecinos septentrionales de los aranda, un 
individuo que recoge granos silvestres en el territorio 
del grupo totémico del que estos granos son el epónimo, 
debe solicitar del jefe la autoritación para consumirlos. 
Cada grupo totémico debe proporcionar a los demás 
grupos la planta o el animal de cuya "producción" 
está especialmente encargado. Así, un catador solita· 
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rio del clan emú no puede tocar a este animal. Pero, 
si está en compañía, tiene el derecho, y aun el deber, 
de matarlo y de ofrecerlo a los cazadores pertenecientes 
a los demás clanes. A la inversa, un cazador solitario 
del clan del agua tiene derecho de beberla si siente 
sed, pero estando en compañia, le es preciso recibir 
el agua de un miembro de la mitad alterna de la suya, 
de preferencia de un cuñado. (Spcncer y Gillen, pp. 159· 
160.) Entre los warramunga, cada grupo totémico tiene 
a su cargo la multiplicación de una especie vegetal o 
animal detenninada, y de que los demás grupos la ob· 
tengan: "los miembros de una mitad ... se hacen car· 
¡;o. . . de las ceremonias de la otra mitad cuyo fin es 
aumentar $U propio abastecimiento". Tanto entre los 
walpari como entre los warramunga, las prohibiciones 
totémicas secundarias (que afectan al totem materno) 
se .uspenden si el alimento en cuestión $C obtiene por 
intermedio de un hombre de la otra mitad. Mu gene­
ralmente, y para un totem cualquiera, se distingue en­
tre grupos que no lo consumen nunca (porque es su 
totem propio), grupos que Jo consumen si lo han obte· 
nido por intermedio de otro grupo (para los totems 
maternos), por último grupos que Jo· consumen libre· 
mente, en cualesquiera circunstancias. Ocurre lo mismo 
por lo que respecta a los lugares en que hay aguas 
sagradas: las mujeres no van nunca, los hombres no 
iniciados van, pero no beben, algunos grupos van y 
beben a condición de que el agua les sea ofredda por 
los miembros de otros grupos que beben libremente de 
ella. (Spencer y Gillen, p. 161.) Esta dependencia red· 
proca está manifiesta ya en el matrimonio que, como 
Radclifle-Brown lo ha mostrado en lo tocante a Aus­
tralia (pero podría decirse lo mismo de otras socieda­
des ciánicas, por ejemplo los iroqueses), estaba fun· 
dado en prestaciones reciprocas de alimento vegetal 
(femenino) y de alimento animal (masculino) : en tales 
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casos la familia conyugal se nos manilietta como una 
sociwad en miniatura de dos cutas. 

Es menos grande de lo que parece la dilcrencia en­
ere sociwndes que, como algunas tribus australianas, 
a.signan una (unción mágiro«onómica dist.int.iva a los 
agrupamientos totémicos y, por ejemplo, los bororo del 
Brasil central entre los cuales la misma función de "li· 
beración" de los productos de consumo -animales o 
\/egetales- está ttserVada a especialistas, que la asumen 
por relación al grupo entero. (Colbacchine.) De tal 
modo, nos vemos llevados a sospechar el carictcr radi· 
cal de la oposición entre castas endógamas y grupos 
totémicos cxógamos: ¿estos dos tipos <><Ucmoo oo guar­
dan entre si relaciones, cuya naturaleza se manilcstarla 
mejor si pudiésemos demostrar la existencia de formas 
intcrmwiarias? 

En ou-o trabajo (6) hemos insi>tido en un carácter, 
:a nueuro juicio fundamental, de las insútucioncs llama­
das totémicas: invocan una homologla, no enu-c grupos 
:SOciales y especies naturales, sino entre las dilcrcncias 
que se mani[icstan, por una parte, al nivel de los gru­
pos. y, por ocra parte, al nivel de las especies. Estas 
innitucioncs descansan, pues, en el postulado de una 
homologla <nlr• d<>s sist<ma¡ d• difor,ncias, situadOf, 
uno en la naturaleza, y ou-o en la cultura. Denotando 
las relaciones de bomologfa por rasgos vertical«, enton­
ces, una "esu-uctura totémica pura" podría represen 
tarse de la manera siguiente: 

NAn,.,.1.a..: esp«ie 1 -,. es�Je • ,. espttic s,. capccic n 

1 1 1 
Cur,Tu.,.: grupo 1 -1' grupo • ,. !TUpo s ,. grupo 11 

Esta estructura se alterarla profundamente si, a las 
homologías e.ntre Ju relaciones se añadiesen bomologlas 
entre los tfrminos o si -avantando un paso má1- des-
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plazáramos de las relaciones a los términos, el sinema 
global de las homologías: 

NATUIW..t..7..'\: especie 1 -,& e.specie 2 ,'- especie 3 ... especie n 

1 1 1 1 
CULl URA: grupo 1 + grupo .,,. grupo 8 ... grupo n 

En este caso, el contenido implícito de la estructura 
no será más que el que el clan 1 difiere del clan 2 
como, por ejemplo, el águila del oso, sino que el clan 1 
es como el oso y el clan 2 como el águila; es decir, 
que la naturaleza del clan 1 y la naturaleza del clan 2 
serán aisladamente puestas en tela de juicio, en lugar 
de la relación formal entre las dos. 

Ahora bien, la transformación cuya posibilidad teó­
rica acabamos de considerar puede ser observada direc­
tamente a veces. Los isleños del estrecho de Torres 
tienen clanes totémicos que, en Mabuiag, ascienden a 
un número de SO. Estos clanes exogámicos y patrili­
neales, estaban agrupados en dos mitades, que com· 
prendían, respectivamente, a lo5 animales terrestres y a 
los animales marinos. En Tutu y en Saibai, esta distri­
bución correspondía, al parecer, a una división territo­
rial en el interior de la aldea. En el momento de la  
expedición de A.  C. Haddon, esta estructura se  hallaba 
ya en estado avanzado de descomposición. No obstante, 
los indígenas tenían el sentimiento muy vivo de una 
afinidad füica y psicológica entre los hombres y sus 
totems, y de la obligación correspondiente, a cada gru­
po, de perpetuar un tipo de conducta. Los clanes del 
casuario, del cocodrilo, de la serpiente, del tiburón, 
del pez-martillo, tenían una naturaleza belicosa, los de 
la raya, los de la raya espatulada, y de la rémora se 
consideraban padficos. Del clan del perro no se podía 
afirmar nada, porque los perros tienen un carácter 
inestable. A la gente del cocodrilo la consideraban 



• 170 TOT.EM Y CASTA 

fuerte y despiadada, se pretendía que la del casuario 
tenla piernas largas y descollaba en la cam:ra. (Fr.ucr, 
vol. U, pp. S-9, citando a Haddon y Rivers.) Serla 
interesante saber si cs1as creencias sobrevivieron a la 
organización antigua como vestigios, o si se desarrolla­
ron a la par de la descomposición de las reglas de 
exogamia. 

El hecho es que se observan creeucias semejantes, 
aunque desigualmente desanolladas, entre los indios me­
nomini de la región de los Grandes Lagos, y, m:i.s al 
norte, entre los chippe"'ª· En este último grupo, se 
consideraba que la gente del clan del pez vivía largo 
tiempo, y tenla el pelo lino o escaso: se presumía que 
todos los calvos pcrtenedan a este clan. Por el con­
trario, la gente del clan del oso se distingula por sus
cabellos largos, negros y espesos, que no encancdan 
nunca con la edad. y por su u,mpcramento colérko y 
combativo. Se atribuía al clan de la grulla una voz 
gritona, y de él pro,·enlan los oradores de la tzibu. 
(Kinietz, pp. 76-77.) 

Detengámonos un instante para considerar todo lo 
que suponen teóricamente tales rellexioncs in1clectua• 
les. Cuando la naturaleza y la cultura se conciben como 
dos sistemas de diferencias, entre los cuales existe w1a 
analogla formal, es el cadcter sistemático propio de
C\da dominio el que se encucntr2 colOC\do en primer 
plano. Los grupos sociales se distinguen unos de otros; 
pero siguen siendo solidarios como panes del mismo 
todo, y la ley de exogamia ofrece el medio de conciliar 
esta oposición equilibrada entre la diversidad y la uni• 
dad. Pero si se contemplan los grupos sociales, menos 
desde el punto de vista de sus relaciones reciprocas en 
la vida social, que .-.da uno por 1u cues>ta, en relación 
a una reaUdad de un orden diferente al sociológico, 
entonces se puede prever que el punto de vista de la 
diversidad se impondrá sobre el de la unidad. Cada 
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grupo social tenderá a formar sistemas, ya no con los 
demás grupos sociales, sino con algunas propiedades 
diferenciales concebidas como hereditarias, y estos ca­
racteres exlusivos de los grupos harán más frágil su 
articulación. solidaria en el seno de la sociedad. En la 
medida en que cada grupo tratará de definirse por 
la imagen que se forma de un modelo natural, le será 
cada vez más diílcil, en el plano social, mantener sus 
v/nculos con los demás grupos y, especialmente, cam­
biar con ellos sus hermanas y sus hijas, puesto que exis· 
tirá la tendencia a representárselas como individuos de 
una "especie" particular. Dos imágenes, una social, otra 
natural, y cada una por su cuenta articulada consigo 
misma, ser:in rempla2adas por una unidad socionatu­
ral única, pero fragmentada: s 

NATU�, F7 
�. �1····FlOJLTURX � �.J � •••• �

Entiéndase bien que es sólo por comodidad en la 
exposición, y porque este libro está consagrado a la ideo­
logía y a las superestructuras, por lo que parecemos 
darles a estas últimas una suerte de prioridad. No 
pretendemos, de ninguna manera, insinuar que trans· 
formaciones ideológicas engendran transformaciones so­
ciales. El orden contrario es el único verdadero: la 
concepción que los hombres se forjan de las relaciones 

3 Se objeurá, quizá, que en el trabajo antecitado (6), 
hemos dudado de que el totemismo pueda ser interpretado 
con fundamento en una analogía directa entre grupos hu­
manos y especies naturales. Pero esra critica iba dirigida 
con!Ta una rcorla formulada por etnólogos, siendo que 
aqul se trata de una teoría indlgena -explicita o implicita­
pc.ro que. precisamente, corresponde a instituciones que los 
etnólogos se negarian a clasificar como totémicas. 
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entre n:nuraleza y cultura es función de la manera en
que se modiíican sus propias relaciones sociales. Pero 
como o uestro objeto era, aquí, esbozar una teorla de 
las superestructuras, es inevitable, por raz.onct de m� 
iodo, que oiorgurnioo a hu. una atención privilegiada. 
y que parezca que ponemos entre paréntesis, o coloca· 
mos en un rango subordinado, a los fenómenos de 
mayor importancia que no figunn en nuestro progra• 
ma del momento. Por tanto, no csrndiamos más que 
las sombras que se perfilan en el fondo de la caverna, 
sin olvidar que sólo la atención que les prestamos les 
confiere un remedo de realidades. 

Dicho C$lO, correremos un riesgo menor de que se nos 
entienda mal, al resumir lo que prttede como la expo­
sición de las transformaciones conceptuales que señalan 
el paso de la exogamia a la endogamia (paso que, cvi·
dcntememe, es posible en los dos sentidos). Por lo
menos, algunas de las tribus algonquinas de donde pro­
vienen nuestros últimos ejemplos tenían una estructura 
ciánica jerarquizada. de la cual, podemos sospechar que 
debía estorbar de alguna manera el funcionamiento de 
una exogamia formulad• en términos igualitarios. Pero 
es en el sureste de los Estados U nidos, en las tribus 
del grupo lingülstico musl-.ogi, donde se observan máJ 
claramente formas inuitucionales híbridas, a mitad de 
camino entre los grupos totémicos y las castas, lo que 
explica, por lo demás, la incertidumbre que reina SO· 
bre su carácter endógamo o exógamo. 

Los chkl<asaw eran quiz.i exógamos al nh·cl de los 
clanes, y endógamos al de las mitades. tstas olrcc!an, 
en todo caso, el car.lcter, notable para estructuras de 
este tipo, de un exclusivismo que lindaba en la hosti­
lidad reciproca: la enfermedad y la muerte se atribulan 
a menudo a la hechicería de la gente de la mitad opues­
ta. Cada mitad celebraba sus ritos en un aislamiento 
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celoso; llegaban a ser castigados con la muerte los miem­
bros de la otra mitad que hubiesen sido testigos. La 
misma actitud existía entre los creek; al nivel de las 
mitades, recuerda de manera impresionante la que, en­
tre los aranda, prevalecía al nivel de los grupos toté­
micos: cada uno practicaba sus ritos "entre si", aunque 
el beneficio fuese solamente "para los otros", lo que 
muestra claramente, dicho sea de paso, que endopraxis 
y exopraxi.r jamás son definibles por separado y en 
sentido absoluto, sino solamente como dos aspectos com­
plementarios de una relación ambigua para sJ mismo y 
para el otro, como Morgan lo ha demosU'ado conll'a la 
opinión de McLennan. 

Las miµdes, que servían probablemente para formar 
los campos opuestos en ocasión de las competencias 
deportivas, se suponla que diíerlan por el tipo de re­
sidencia y por el temperamento: una, guerrera, prefe­
rla los paisajes abiertos; la otra, pacHica, permaneda 
en el fondo de los bosques. Puede ser que las mitades 
hayan estado también jerarquizadas, como lo sugieren 
los términos, que a veces se les aplica de "gente de 
hermosas moradas" y "gente de casuchas". Sin embar­
go, estas diíerencias jerárquicas, psíquicas y íunciona­
Jes, se maniíestaban sobre todo al nivel de los danes 
o de sus subdivisiones en aldeas. En las evocaciones 
indígenas del pasado, retornan constantemente, como 
un leit-motiv, esas íórmulas aplicadu a cada dan o 
aldea: "eran gente muy especial. . . no se parcelan a 
los demás. . . tenían costumbres y usos muy singula­
res ... " Estas particularidades dependían de los órdenes 
más ctiversos: lugar de residencia, actividad económica, 
vestido, alimentación, aptitudes y gustos. 

Se cuenta que la gente del mapache se null'la de 
pescado y de frutos silvestres; que la del puma vivla 
en las montañas, evitaba el agua, a la que le tenían 
gran miedo y eonsumía sobre todo piezas de caza. La 
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gente del gato salvaje dormla durante el dia y c:auba 
durante la noche, porque estaba dotada de una vista 
penetrante; IC interesaba poco por las mujeres. La gen­
te del ave se despertaba antes del día: "te parcelan a 
las aves en que no molestaban a los dem:ls ... cada uno 
terúa un espíritu panicular, tal y como existen muchas 
especies de aves... � decla que eran polígamos, poco 
afectos al trabajo, que vivfan bien y estaban dotados 
de una numerosa progenie. 

La gente del zorro rojo era ladrona profesional, de 
espíritu muy dependiente y vivía en el coratón de los 
bosques. Nómadas e impr�•isores, los "iska errantes" 
disfrutaban de una salud robusta "pues no les gustaba 
latigarse··. � movían con detcnvoltura, convencidos de 
que la vida IC habla httho para ellos; hombres y mu­
jeres cuidaban poco sus cabellos y descuidaban su as­
pecto general; vivían como mendigos y pettzo,oo. Los 
habitantes de la aldea del Poste-de-encino-colgado, si­
tuado en el bosque. eran de temperamento inestable, 
poco vigoroso, aficionados a la danza, a_nsiosos y pre­
ocupados siempre; eran torpes y madrugadores. La 
gente de la aldea del Granero-alto-de-mili eran esti­
madas a pesar de ,u orgullo. Buenos hortelanos, muy 
trabajadores, pero cazadores mediocres, cambiaban 1u 
maJz por animales de caza. Se les consideraba francos, 
tercos, expertos en pttdccir el tiempo. E.n cuanto a las 
cabañas de la aldea de la Mofeta-roja eran todas sub­
temineas. .. (Swamon 2, pp. 190-21$.) 

Estas informaciones se recogieron en una �poca en 
que las innituciones tradicionales no e,ustlan má., que 
en el recuerdo de viejos informantes, y es claro que, por 
una patte, son cuentos de ,·iejos. Ninguna sociedad 
podrh permitine. muta tal punto, "engañar a la nato· 
raleza", pues se escindiría en una multitud de bandas 
independientes y hostiles cada una de las cuales dispu· 
tarla a las otras la calidad humana. Los testimonios 
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recogidos por Swanton son mitos sociológicos, tanto y 
más que informaciones etnogrificas. Sin embargo, su 
riqueza, las semejanzas que 0Crece1t entre si, la unidad 
dtl esquema que las inspira, la existencia de testimo­
nios del mismo tipo procedentes de grupos vednos, 
todo sugiere que, aun si las instituciones reales fueron 
muy diferentes, tenemos allí, por lo menos, una suerte 
de modelo conceptual de la sociedad chick.asaw, que 
presenta el enorme interés de evocar una sociedad de 
castas, aunque los atributos <le las castas, y sus rela­
ciones. hayan sido codificados por referencia a especie! 
naturales y, por lo tanto, al modo de los grupos toté­
micos. Por lo demás, las relaciones supuestas entre los 
clanes y sus epónintos son conformes a las que encon­
tramos en las sociedades .. totémicas·· de tipo clásico: 
ya sea que el clan descienda del animal, ya sea que 
un anceuro humano del clan, en los tiempos míticos, 
haya contraído una alianza con él. Ahora bien, estas 
sociedades de las que, por lo menos, se pensaba que 
estaban compuestaS de castas "naturales", es decir, en 
las que la cultura se concibe como proyección o reflejo 
de la naturaleu, hacen las veces de bisagra entre las 
socicdadc;; que los autores clásicos han utilizado para 
ilustrar !U concepción del totemismo (tribw de las lla· 
nuras y tribus del suroeste}, y sociedades tales como 
!os natchez, que ofrecen uno de los raros ejemplos de 
verdaderas castas que se conozcan en la América del 
Norte. 

De tal manera, hemos establecido que, en las dos 
uerras clásicas del pretendido totemismo, las institucio­
nes definidas por referencia a esta engañosa noción 
podían, como en Australia, o bien ser caracterizadas 
también desde un punto de vista funcional, o bien, 
como en América, ceder su lugar a formas concebidas 
todavía conforme al modelo de los grupos totémicos, 
aunque funcionasen más bien como castas. 
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Transponémonos ahora a la India, tierra clisica tam· 
bi�n. pc,ro de caJtas. Comprobarffllos que al entrar en 
contacto con ellas, las in.stiluciones reputadas como lO­
t�icas sufren una transformación 1im�trica e inversa 
de la que bs afecta en Ambica: en ,·ez de que las 
castas se conciban conforme a un modelo natural, aqul 
son· los grupos totémicos los que se conciben conforme 
a un modelo cultural. 

Las denominaciones tot�micas que encontramos en 
algunas tribus de Bengala, son, en su mayorla, de ori­
gen animal o vegetal. Tal es el caso de los cerca de 
67 totems que se han contado entre los oraon de Chota 
Nagpur, con la excepción del hierro respecto del cual, 
por no poder proscribir útilmente su consumo, se pro· 
hibc el contacto con los labios o con la lengua: esta 
prohibición, por tanto, en� formulada todavla en tér· 
minos que la asemejan a una prohibición alimenticia. 
Entre los munda de la misma región, los 540 clanes 
exogámicos que se han con1ado tienen, en su m?ynría, 
tolems animales y vegetales cuyo consumo está prohi· 
bido. Sin embargo, se observan ya 101erns de natura­
leza diferente: luna llena, claro de luna, arco iris, mes 
del año, dla de la semana, brazalete de cobre, veranda, 
sombrilla, prolesiones o casias como las del cestero o 
las del portador de antorcha. (lUsley, vol. JI y apén­
dice.) Mú al oeste, los 45 nombres de danes de los 
bhil se reparten en 19 vegetales, 17 animales y 7 se 
refieren a objetos: pulla), vasija rota, aldea, bastón es­
pinoso, brazalete, argolla de tobillo, tr0zo de pan. (Kop­
pc,rs, pp. 145-144.) 

Avanzando hacia el sur se observa sobre uxlu l• in· 
versión de la •elación entre especies naturales y objetos 
o productos manufacturados. Los danes de los devan­
ga, casta de tejedores de M adras, llevan nombres en
los que figuran pocas plantas y casi ningún animal. 
En cambio, se encuentran los nombres siguientes: leche 
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cortada, establo, moneda, represa, casa, colirio, cuchi­
llo, tijeras, barco, lámpara, vestidos, vestido íemenino, 
cuerda pan colgar las vasijas, arado viejo, monasterio, 
pira funeraria, teja. Los kuruba de Mysore cuentan 
67 clanes exogámicos, con nombres animales y vegetales 
o designados de la manera siguiente: carro, copa para 
beber, plarta, silex, ovillo, brazalete, oro, anillo de oro, 
pico, franja coloreada del vestido, bastón, cobija, me­
dida, bigote, telar, tubo de bambú, etc. (Tburston, 
vol. Il, pp. 160 ss., vol. rv, p. 64.) 

Podría ser que el fenómeno fuese más bien periférico 
que meridional, pues se ve uno tentado a evocar, a su 
respecto, el papel mltico asignado a objetos manufac­
turados: sable, cuchillo, lanza, aguja, poste, cuerda, etc., 
por algunas tribus del Asia del sureste. Sea lo que 
[uere, en la India los objetos manufacturados que sir· 
ven para las denominaciones ciánicas reciben homenajes 
especiales, como las plantas y los animales totémicos: ya 
sea que se les rinda culto en ocasión de los matrimo­
nios, ya se-a que el respeto que se les tenga cobre una 
forma rara y especifica: así, entre los bhil, para el clan 
de la vasija rota, la obligación de recoger los fragmen· 
tos de las piezas de cerámica de un determinado tipo 
y de darles una sepultura. A veces parece percibine 
una determinada frescura de invención: el Arisana go· 
tram de los karuba lleva el nombre de la cúrcuma; 
pero, como sería molesto -dicen- privarse de un con­
dimento tan esencial, es el grano de horra, el que hace 
las veces d.e alimento prohibido. 

Se conocen, en otras partes del mundo, listas heteró­
cli tas de denominaciones ciánicas; las hay sobre todo 
(y quizá de manera significativa) en el norte de Aus­
tralia, la región del continente más permeable a iníluen­
cias exteriores. En Áírica se han descubierto totems 

individuales como una hoja de afeitar y una moneda: 
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Cuando pregunté ra los dinlta] a quibi debe­

rla invocar como mi divinidad ciánica, bromeando 
a medias solamente, me sugirieron a máquinas de 
escribir, papel y camión, porque estas cosu, c•caso 
no hablan ayudado siemP.re a mi pueblo, y los 
europeos las hablan reabido de sus ancestros? 
(Licnhardt, p. 1 JO.) 

Pero este carácter heteróclito en ninguna parte se 
afirma tanto como en la India, donde las denomina­
ciones totémicas cuentan con una gnn proporción de 
objeto.! manufacturados, es decir, de productos o de slm· 
bolos de actividades funcionales que -porque esuln 
clanmente difel't'llciadas en un sistema de casta- pue­
den, en el seno de In tribu o de la casta misma, servir 
para expresar separaciones diferenciales entre agrupa· 
mientos sociales. Asl pues. ocurre como si en Amb-i· 
ca, los esbozos de castas hubiesen sido contaminados por 
las clasificaciones totémicas, mientras que en la In­
dia, los vestigios de grupos totbnicos se hubiesen ·dejado 
conquistar por un simbolismo de inspiración tecnológica 
y profesional. Estos balanceos sorprenderán menos, si 
se tiene en cuenta que hay una manera de traducir las 
instituciones australianas en lenguaje de casta, más ele­
gante y directo que el utiliiado anteriormente. 

Hablamos sugerido, en efecto, que puesto que cada 
grupo totémico se arroga el control de una especie 
ao;mal o vegetal para beneficio de los demás grupos, 
estas espccialiucioncs funcionales se parecen, desde un 
cierto punto de vista, a las que asumen la, castas pro­
fesionales que, también ellas, ejercen una actividad dis­
tintiva e indispensable a la vida'/ al bienestar del grupo 
entero. � como fuere, una casta de alfareros fabnca 
cfectiva.menLC va.siju, una. c:a1ta de lQv;anderos lava rieat­
mente la ropa, una casta de barberos afeita, en tanto 
que los poderes mágicos de los grupos totémicos au. 
tralianos provienen del orden imaginario; la distinción 
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se impone, aun si la creencia en la eficacia de los po­
deres mágicos está compartida por sus supuestos bene· 
ficiarios y por aquellos que de buena fe, pretenden 
poseerlos. Por otra parte, el laro entre el brujo y la 
especie natural no puede concebirse, lógicamente, con­
forme al mismo modelo del que existe entre el artesano 
y su producto: solamente en los tiempos míticos los 
animales totémicos eran engendrados directamente a 
partir del cuerpo del ancestro. Hoy en día, son 105 
canguros los que producen a los canguros; el brujo 
se contenta con ayudarlos. 

Pero, si consideramos a las instituciones australianas 
(y a Otra$ también) en una perspectiva ampliada, nos 
percataremos de la existencia de un dominio en el que 
el paralelismo con un sistema de castas es mucho más 
claro: basta para esto con concentrar la atención en 
la organización social, más que en las creencias y prác­
ticas religiosas. Pues los primeros observadores de las 
sociedades australianas tenían, en un sentido, razón al 
designar a las clases matrimoniales con el nombre de 
castas: una sección auscraliana produce sus mujeres para 
las demás secciones, de la misma manera que una casta 
profesional produce bienes y servicios que las otras cas­
tas no tienen más que por •u intermedio... Por tanto, 
sería superficial oponerlas simplemente en atención a 
la relación de la exogamia y de la endogamia. En 
efecto, castas profesionales y agrupamicmos totémicos 
sou igualmente "cxoprácticos", los primeros en el pla­
no de los cambios de bienes y de strvicios, y los se· 
gundos en el de los cambios matrimoniales. 

Pero, en los dos casos, un coeficiente de "endopra· 
xis" se puede descubrir siempre. Las castas son osten· 
siblemente endógamas, reserva hecha de los impedi· 
memos al matrimonio, de los que hemos mostrado en 
otra parte (1, cap. xxv) que, ¡,or compensación, ten­
dían a multiplicarse. Los agrupamientos australianos 
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ion exógamos, pero las mú de las veces conforme a la 
fórmula del cambio restringido que es una imitación 
de la endogamia en el seno mismo de la cxogamia, 
puesto que el cambio restringido es propio de grupos 
que se consideran cerrados y cuyos cambios internos 
estio replegados sobre ellos mismos: de esta manera, se 
opone al cambio generalizado, abierto de mejor manera 
hacia el exterior y que permite la incorporación de 
grupos nuevos sin alteración de la estructura. Estas 
relaciones pueden ilwtrarse- con un diagrama: 

mdogunl• 

donde se ve que el cambio restringido, forma "cerrada" 
de la exopmia, está lógicamente m,u cerca de la endo­
gamia que el cambio genttalizado, forma "abierta". 

Y eso no es todo. Entre las mujeres que se cambian, 
y los bienes y servicios que se cambian tambi�n, existe 
una diferencia fundamental: los primeros ion indivi­
duos biológicos. es decir, productos naturales, natural­
mente procreados por otros individuos biológicos; los 
segundos 5011 objetos manufacturados (u operaciones 
realiiadas por medio de t-écnicas y de objetos manu­
facturados). es decir, productos 50ciales culturalmente 
fabricados por agentes tttnicos; la simetría entre castas 
profesionales y gru¡,o, tot�micos es una simetría inver­
tida. El principio de su diferenciación está tomado de 
la cultura, en un caso, de la naturadcza, en el ocro. 

Solamcnie que, esta simecrfa no existe mi\$ que en 
un cambio ideológico; cstj desprovista de base conacta. 
Por lo que respecta a la cultura. las especialidades 
profesionales 5011 verdaderamente diferentes y complc-
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mentarias. No podría decirse otro tanto, por lo que 
toca a la naturaleza, de la especialización de los agru­
pamientos exogámicos con vistas a la producción de mu• 
jeres de especies di{ercnu:s. Pues si las ocupaciones 
consút11yen "especies sociales" distintas, las mujeres sa· 
Jidas de secciones o de subsecciones di(erentes no dejan 
de pertenecer por ello, todas, a la misma especie na· 
tural. 

Allí está la trampa, tendida por la realidad a la ima· 
ginación de los hombres, y a la cual h:an tratado de 
escapar intentando buscar en el orden de la natura· 
leza una diversidad real, ánico modelo objetivo en el 
que (a falta de la división del trabajo y de la especia­
Uzación profesional, si las ignoran) pueden inspirarse, 
para establecer entre sí relaciones de complementariedad 
y de cooperación. O dicho de otra manera, conciben 
estas relaciones conforme al modelo según el cual (Y 
también en función de sus propias relaciones sociales} 
conciben las relaciones emre las especies naturales. En 
efecto, no existen más que dos modelos verdaderos de 
la diversidad concreta: uno, en el plano de la natura· 
Jeza, es el de la diversidad de las especies; el otro, en 
el plano de la cultura, es ofrecido por la diversidad de 
las (unciones. Colocado entre estos dos modelos verda· 
deros, el que ilustTan los cambios matrimoniales presen­
ta un t-ar:lcter ambiguo y equivoco: pues las mujeres 
son semejantes en cuanto a la naturaleza, y solamen· 
te por lo que respecta a la cultura se las puede 
considerar diferentes; pero si la primera perspectiva 
prevalece (como es el caso, cuando el modelo de diver­
sidad elegido es un modelo natural), la semejanza se 
impone a la diferencia: sin duda, las mujeres deb.en 
cambiarse, puesto que se ha decidido que son diferentes; 
pero este cambio supone que, en el fondo, se las tiene 
por semejantes. En cambio, cuando uno se coloca en 
la otra perspectiva y adopta un modelo cultural de la 
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divenidad, la di(erencia, que corresponde al aspecto 
cultural, se impone a la semejanza: las mujereo no se 
reconocen como semejantes entre si más qu<e dentro 
de los límites de 1us grupos sociales r<espcctivos y, por 
tanto, d<e una cana a la otra, las mujereo no pueden 
ser cambiadas. Las castas consideran a las mujues como 
naturalment<e h<eterogéneas. en tanto que los grupos to­
témicos las considcran como h<eterogfoeas culturalm<en· 
t<e; y la razón última de esta difuencia entre los dos 
sistemas es que las castas �ploian de vua, la hetero­
geneidad cultural, en tanto que los grupos tot�icos 
se ofrecen, solamente, la ilusión de explotar la hetero­
geneidad natural. 

Todo lo que acaba de decirse puede expresarse de 
otra manera. Las castas, que se definen según un mo­
delo cultural, cambian vudadcramente objetos cultu· 
ralcs, pcro por el precio que tienen que pagar por la 
simetria que postulan entre naturaleza y cultura, tienen 
que concebir conforme a un modelo natural su pro­
ducción natural en tanto que estas castas están com­
puestas de seres biológicos: producción que consiJte en 
mujeres, que estos seres biológicos producen y que las 
producen. De esto se sigue que las mujeres se diversi· 
fican conforme al modelo de las especies naturales: no 
pueden ser cambiadas tal como estas especies no se pue· 
den crwar. Los agrupmiientos totémicos pagan un 
precio simétrico e inverso. Se definen según un modelo 
nacural y cambian entre sí objetos naturales: laJ mu• 
jcres que ellos producen y que los producen natural­
mente. La simetría postulada entre naturale,a y cultura 
acarrea, entonces, la asimilacíó9 de las espccies natu· 
rales en el plano de la cultura. Tal como las mujerts, 
homoglncns en cuanto a la n�turaleza, se declaran 
heterogéneas en cuanto a la cultura, de igual mancra 
las especies naturales, heterogéneas en cuanto a la 
naturaleza, se proclaman como homogénens en cuanto 



TOTEM Y CASTA ,s, 

a la cultura: en efecto, la cultura afirma que son to­
das justiciables de un mismo tipo de creencias y de 
prácticas, puesto que ofrecen, a los ojos de la cultura., 
el carácter común de que el hombre tiene el poder 
de controlarlas y de multiplicarlas. Por consiguiente, 
los hombres cambian culturalmente a las mujeres, que 
perpetúan a estos hombres naturalmente; y pretenden 
perpetuar culturalmente a las especies que cambian sub 
specie naturoe: en forma de productos alimenticios 
que se pueden sustituir entre si porque son alimentos 
y porque -como es también verdad respecto de las 
mujeres- un hombre puede satisfacerse con algunos ali­
mentos y renunciar a los demás, en la medida en que 
cualesquiera mujeres o cualesquiera alimentos se pres­
tan igualmente a servir a los fines de procreación o de 
conservación. 

Descubrimos, así, las propiedades comunes de las que 
las casias profesionales y los grupos totémicos ofrecen 
ilustraciones contrarias. Las castas son heterogéneas en 
cuanto a la función y pueden ser, entonces, homogéneas 
en cuanto a la estructura. Siendo real la diversidad de 
las funciones, la complementariedad se establece a este 
nivel, y la fundonalidad de los cambios matrimonia­
les -pero entre las mismas unidades sociales- ofrece­
ría ese carácter de acumulación (del cual vimos, por qué 
carecía de valor práctico [véase p. 162). A la inversa, los 
grupos totémicos son homogéneos en cuanto a la función, 
puesto que ésta no tiene rendimiento real y se reduce, 
para todos los grupos, a repetir la misma ilusión; por 
tanto, deben ser heterogéneos en cuanto a la estructura, 
estando como est:I cada uno estatutariamente destinado a 
la producción de mujeres de especie social diferente. 

En el totemismo, por consiguiente, exis1e una pre­
tendida reciprocidad de conductas homogéneas en rela­
ción unas con las otras y simplemente yuxtapuestas: 
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caJ:. g,upo, aemcjantcmcnc.c, ,e imagina. pos«r un 
poder mágico sobre una especie; pero como esta ilusión 
ená desprovista de fundamento, no existe más que a 
titulo de forma vacía, idéntica como tal a las demú 
formas. La reciprocidad verdadera es el resuh.ado de 
la articulación de d0$ pTOCCSOS: el de la naturaleza, que 
se desarrolla a través de las mujeres generadoras de 
hombres y de mujeres; y el de la cultura. que los ho¡n· 
brcs desarrollan calificando socialmente a estas mujeres 
a medida que son engendradas naturalmente. 

En el sistema de las castas, la reciprocidad se rnani­
íicsta por la especialización !uncional; por tanto, es 
vivida en el plano de la cultura. En consecuencia, las 
valencias de homogeneidad quedan liberadas; de ser for­
mal, la analogfn postulada enire grupos humanos y CS· 
pecies naturales se torna sustancial (como lo ha mostra· 
do el ejemplo de los chikasaw y la lórmula, citada 
anteriormente, de las leyes de Manú (véase p. 158); la 
endogamia se torna disponible, puesto que la recipro­
cidad verdadera queda asegurada de otra manera. 

Pero esta simetrla tiene sus limites. Sin duda los gru· 
pos totémicos imitan a prestaciones hmcionales: además 
de que éstas siguen siendo imaginarias, tampoco son 
culturales, puesto que no se sitúan al nh·el de las artes 
de la civilización, sino al de una usurpación menti· 
ros:i de capacidades que el hombre no posee en cuanto 
especie biológica. Sin duda, tambifo, volvem0$ a .en· 
con trar, en el sistema de castas, el equivalente de las 
prohibiciones alimenticias; pero, de manera significa· 
th•a, éstas se expresan primero, en la forma imcrtida 
de una "endococina"; y, por otra parte, se mani(icstan 
al nivel de la preparación de l0$ alimentos más que al 
de su producción, es decir, en el plano cultural: pre­
ci&as y detalladas, pero sobre todo por lo que respecta 
a las operaciones culinarias y a los utensilios. 

Por últ.imot J:u muje-res �n n:aturalmente intcrcam-
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biables (desde e.l punto de vista de su estructura ana­
tómica y de sus funciones fisiológicas) y la cultura en­
cuentra, en lo que las concierne, el campo libre para 
jugar el gran juego de la diferenciación {ya sea que 
ésta se' conciba de manera positiva o negativa y, por 
tanto, se aproveche para fundar, ya sea la exogamia, 
ya sea la endogamia) ; pero los alimentos no son inte­
gralmente sustituibles. En este segundo campo, el jue­
go llega más rápidamente a sus límites: tiene uno 
menos prisa por clasificar a todos los alimentos como 
totémicos porque, como ,•irnos anteriormente, es más 
difícil presciodi:r de la cúrcuma que de la korra. Aho­
ra bien, esto es todavía más cierto por lo que respecta 
a las funciones profesionales: porque son realmente di­
ferentes y complementarias permiten fundar la reci­
procidad en su forma más verídica. En cambio, excluyen 
la reciprocidad negativa, y Cijan de tal manera límites 
a la armonía lógica del sistema de las castas. Toda 
casta es parcialmente "endofuncional", puesto que no 
podría prohibirse proporcionarse a sí misma, por el 
solo hecho de que se les ha declarado irremplazables, 
los servicios deferenciales que tienen como misión pri­
mordial proporcionar a las otras cast�s. De otra ma­
nera, ¿quién afeitaría al barbero? 

Por tamo, no es lo mismo introducir una diversidad 
(socialmente) constituyente en el seno de una sola es­
pecie natural: la especie humana, o proyectar en el 

plano social la diversidad (naturalmente) constituida 
de las especies vegetales y animales. Las sociedades de 
grupos totémicos y de secciones exogároicas se complacen 
eo creer que logran jugar el mismo juego, con especies 
que son diferentes y con mujeres que son idénticas. No 
se percatan de que, siendo las mujeres idfoticas, de­
pende verdaderamente de la voluntad social el hacerlas 
diferentes en tanto que, siendo las especies diferentes, 
nadie puede hacerlas idénticas, es decir, sujetas a la mis-
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ma voluntad: los hombres producen otros hombres, pero 
no avestruces. 

No por ello es menos cieno que, en un plano muy 
general, se percibe una equivalencia entre los dos gran· 
des sistemas de diferencias de que han echado mano 
los hombres para conceptualizar sus relaciones sociales. 
Simplificando mucho, podrlamos decir que las castas se 
conciben a sJ mismas como especies naturales, en tanto 
que los grupos totlmicos conciben a las especies natu· 
ra les como canas. Pero esta fórmula debe ser matiza­
da: las canas naturalizan UJ.samente una cultura ver­
dadera, los grupos rotémjcos culturalitan verdaderamente 
una faba naturaleza . 

.En una y otra perspectiva, hay que admitir que el 
sistema de las (unciones sociales corresponde al sistema 
de las especies naturales, y el mundo de los seres al 
mundo de los objetos; y por tanto, reconocer, en el sis­
tema de las especies naturales y en el de los objetos 
manufacturados dos conjuntos mediadores de los que 
el hombre se vale para superar la oposición entre na· 
ruraleza y cultura y poderlas pensar como una t0tali· 
dad. Pero existe otro medio más. 

Varias tribus cazadoras de la América d.el Norte cuen­
tan que, en el comienzo de los tiempos, los bisontes 
eran �tias feroce$ y .. de puro hueso .. : no sólo inco­
mibles por el hombre, sino caníbales. Los hombres, 
pues, sirvieron antal\o de :alimento al arumal que, más 
tarde, deberla constituir su alimento por excelencia, 
pero que era emonces un alimento a la mvcrsa, pues­
to que era alimento animal en su forma incomible: 
el hueso. ¿Cómo se explica un cambio tan completo? 
Ocurrió, dice el mito, que un bisonte se enamoró de 
una muchacha y quiso desposarla . .Esta muchacha era 
la única de 1u sexo en una comunidad de hombres; 
pues un hombre la habla concebido despu� de que 
una zana espinosa lo hubo picado. La mujer aparece. 
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:uf, como el producto de una conjunción negativa entre 
una naturaleta hostil al hombre (la zarza espinosa) 
y una antinatura humana (eJ hombre embara1,ado). A 
�-a.t <l-c \a \Ctt\'\>�-a. 1:1,,i.c �et-.\í-an \><>� �,i. m,i.<.\\a<.\\a 'I <l-e\ 
temor que les inspiraba el bisonte, los hombres consi­
deraron prudente aceptar el matrimonio, y reunieron 
regalos, cada uno de los cuales debería sustituir a una 
parte del cuerpo del bisonte: un gorro de plumas 
sería la espina dorsal, un carcaj de nutria la piel del 
pecho, una cobertura tejida serla la panza, un carcaj 
puntiagudo el estómago. unos mocasines los riñones, 
un arco l:u costillas, etc. D>e esta manera se enume· 
ran cerca de 40 correspondencias (para una versión de 
este mito, vdase Dorsey Kroeber, núm. 81). 

El cambio matrimonial aet.úa, pues, a la manera de 
un mecanismo mediador entre una naturaleza y una 
cultura concebidas primero como separadas. Sustituyen­
do la arquitectónica sobrenatural y primitiva por una 
arquitectónica cultural, la alianza crea una segunda 
naturaleu, sobre la cual el hombre hace presa, es de­
cir, una naturaleza mediatiwd•. A consecuencia de 
estos acontecimientos, en c.(ccto, los bi:;ontC$ de ser 
"de puro huero" se convinieron en seres de "pura 
carne"; y de cao!bales, en comestibles. 

La misma secuencia a veces se invierte: as(, en el 
mito navajo que termina con la transformación de una 
mujer en osa caníbal, simétrica e inversa de la trans­
formación de un bisonte caníbal en marido. La meta­
morfosis se prolonga en un desparramamiento descrito 
conforme al modelo de las diferencias entre especies 
salvajes: la vagina de la ogTO se convierte en un 
erizo, sus senos, en piñones y bellotas, su panza, en 
otros granos ("alkali": Sf>orobolus crypumdrus, airodes, 
Torr.), su tráquea en una planta medicinal, sus riño­
nes en hongos, etc. (Haile-Wheclwright, p. 83.) 

Estos mitos expresan admirablemente cómo, en po· 
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bhu .. iuues en 1,-ts que la.s da,j{icacionc, totémicAS y las 
especializaciones funcionales Licncn un rendimiento muy 
reducido. cuando no cnán LotalmenLe all5Cntcs, los 
c:imbios matrimoniales pueden proporcionar un mode­
lo directamente aplicable a la mediación de la natu· 
raleu y de la cultura, confirmando así, como hemos 
sugerido en las páginas anteriores, por una parte, que 
el "sistema de las mujeres" es un Lérmino medio en· 
Lre el sistema de los seres (naturales) y cl sistema de 
los objeLos (manufacturados) , y. por oLra pane, que cada 
sistema es captado por el pensamiento en forma de 
transformación en el seno de un grupo. 

De los ,res sistemas, sólo el de los seres posee una 
realidad objetiva aparte del hombre, y sólo el de las 
funciones posee plenamente la existencia social, en el 
i111erior del hombre. por consiguiente. Pero la plcni· 
tud de que cada uno goza. de tal manera, en un plano, 
explica que ni uno ni olro sean f'cilmente manejables 
en el otro plano: un alimento de uso gener:il no puede 
ser "totemizado" integralmeme, por lo menos sin tram· 
pa;• y, por una ra1ón simétrica, las casLas no pueden 
c,•ilar ser endoíuncionales, a la vez que sirven para 
construir un esquema grandioso de reciprocidad. En los 
dos casos, por consiguiente, la reciprocidad no es al,. 
soluta: en los bordes parece estar enredada y ddor· 
mada. Lógicameme hablando, la reciprocidad de los 
cambios maLrimoniales representa una forma igualmen­
te impura, puesto que se sitúa a mitad de camino 

• De las "dhinidad<S de clan" de loo dinka -que loo 
autores antiguos hubiesen llamado iin ,acilación totcms­
• observa: ..... poa.1 time.o una gran ímp0rtancia en la 
2Hmcntación, y cuando \a ücncn, tl ra:pcto que se les muts-
1ra no impide que se las coman". /\si, el clan de la jirafa 
considera que puede consumir la c3rnc de este animal, con 
I• ,ola condición de no ,u,cr ,u 1angrc. (l..ienhatd1, pá· 
ginu ,,1:�,,5.) 
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entre un modelo natural y un modelo cultural. Pero es 
este carácter hJbrido el que le permite funcionar de 
manera perfecta. Alociada a una o a otra forma, a am· 
bas. o exclusivamente prc:seutt, �lo ella puede aspirar 
a la universalidad. 

Una primera conclwión se desprende de nuestro aná­
lisis: el lOtemismo, que ha sido "superabundantemen· 
te"' formafüado en "lenguaje de primitividad"' podrla 
serlo igualmente -a costa de una transformación muy 
sencilla- en el lenguaje del régimen de las castas, que 
es todo lo comrario de la primitividad. Esto nos mues­
tra ya que no tenemos q-ue ver con una institución 
autónoma, definible por propiedades distintivas, y úpica 
de algunas,regiones del mundo y de algunas formas de 
civilización, sino con un modus operandi descubrible 
inclusive detrás de las estructuras sociales tradicionalmen­
te definidas en oposición diametral al totemismo. 

En segundo lugar, nos encontramos en mejor situa• 
ción de zanjar la dificultad resultante de la presencia, 
en las instituciones Uamadas totémicas, de reglas de 
acción al lado de los sistemas conceptuales a los que 
hemos elegido referirnos. Pues hemos mostrado que las 
prohibiciones alimenticias no son un rasgo distintivo 
del totemismo: las en con tramos de nuevo asociadas a 
otros sistemas para "marcar'' los cuales 5irven, de ma· 
nera semejante, y, reciprocameote, los sistemas de deno· 
minaciones inspirados por los reinos naturales no van 
acompañados siempre de prohibiciones alimenticias: 
pueden estar "marcados" de diversas maneras. 

Por otra parte, exogamia y prohibiciones alimenti· 
cias no son objetos distintos de la naturaleza social, que 
se deban estudiar separadamente o entre los cuales se 
pueda descubrir una relación de ausalidad. Como ates· 
t.igu.a el lenguaje así por 9oquier, son dos asP,ectos o 
dos modos que sirven para calificar concretamente una 
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praxis que puede estar, como actividad social, vuelta 
hacia a!uer:a o vuelta hacia dentro, y que !>O'tt siem­
pre estas dos orientaciones, aunque se maMUesten en 
planos y por medios de códigos dHeremcs. Si la rela­
ción enll'C instituciones 101énicas y castas puede ser 
superficialmente percibida como si fuese idéntica a una 
relación entre exogamia y endogamia (pues, de hecho, 
como hemos visto, las cosas son m:l, complejas), entre 
especie y !unción y, en resumidas cuentas, entre modelo 
natural y modelo cultural, es porque, de todos los casos 
empíricamente observables y aparentemente heterogé­
neos, se desprende un mismo esquema, que asigna su 
verdadero objeto a la investigación científica. Todas 
las sodetl .. dcs concibe-o una a.nalogfa entre 1:as relacio­
nes sexuales y la alimentación: pero, según los casos 
y los niveles de pensamiento, unas veces el hombre, y 
otras veces la mujer, ocupa la posición del que come 
o del que es comido. ¿Qut es lo que esto signi!ica, sino 
que la exigencia común es la de una separación dife­
rencial entre los términos, y de una identificación, sin 
equivoco, de cada uno? 

Aquí, nuevamente, no queremos decir que la vida 
social, las relaciones entre el hombre y la natur:aJc,a 
sean una proyección, sino inclusive un resultado, de un 
juego conceptual que se desenvolverla en el csplritu. 
"Las ideas, escribió Balzac, son en nosotros, un sistema 
completo, semejante a uno de los reinos de la natur:a­
leu, u,ia sue.rte de floración cuya icooogra!la será 
expuesta por un hombre de genio que quid$ paJará 
por loco."• Pero, a quien tentara la empresa, sin duda 
le baria más falta locura que genio. Si afirmamos 
que el esquema conceptual rige y deline las prácticas, 
es porque csw últimas, objeto del estudio del etnó­
logo en lorma de realidades discretas, localizadas en el 

5 H. de Baluc, Lou,·s Lambert, en: Oeuvres compl�tcs, 
Bibl de la Pliiade, vol. X, p. s!)6. 
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tiempo y en el espacio, y distintivas de géneros de vida 
y de formas de civilización, no se confunden con la 
praxis que -a este respecto, por lo menos, estamos de 
;cuerdo con Sartre (p. 181)- constituye para la cien· 
cia del hombre la totalidad fundamental. El marxismo 
-si no es que el propio Marx- ha razonado demasia­
do a menudo como si las prácticas se derivasen inme­
diatamente de la praxis. Sin poner en tela de duda el 
indiscutible primado de las infraestructuras, creemos 
que entre praxis y prácticas se intercala siempre un 
mediador, que es el esquema conceptual por la activi­
dad del cual una materia y una forma, desprovistas asl 
la una como la otra de existencia independiente, se 
realizan como estructuras, es decir, como seres a la vez 
empíricos e inteligibles. Es a esta teoría de las super­
estructuras, apenas esbozada por Marx a la que desea­
mos contribuir, reservando para la historia -auxiliada 
por la demografla, la tecnología, la geografía histórica 
y la etnografía- el trabajo de desarrollar el estudio de 
las infraestructuras propiamente dichas, que no puede 
ser principalmente el nuestro, porque la etnología es, en 
primer lugar, una psicología. 

Por consiguiente, todo lo que pretendemos haber 
demostrado basta ahora es que la dialéctica de las su­
perestructuras consiste, como la del lengua je, en esta· 
blecer unidades con.riitutivas que no pueden desempefiar 
este papel más que a condición de ser definidas de 
una manera no equívoca, es decir, contrastá.ndolas por 
parejas, para después, por medio de estas unidades cons· 
titutivas, elaborar un sistema, el cual desempeñará, por 
último, el papel de operador sintético entre la idea y 
el hecho, al transformar a este último en signo. De tal 
modo� el espíritu va de la divcraidad empírica a la sim• 
plicidad conceptual y luego de la simplicidad concep­
tual a la slntesis significante. 

Para terminar este capitulo, nada puede ser más ade-
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cuado que la iluslración de esta concepción por una 
tcorla indlgena. Verdadero totcm y tabú avant la lellre, 
cl mito yoruba dC$11lOOta, trozo a tr0zo, el edificio 
complejo de las denominaciones y de las prohibiciones. 

Se trata de explicar las reglas siguientes. Tres d.laa 
después del nacimiento del niño, se llama al sacerdote 
para que le dé "•u orisha y sus twaw'. El primer té­
mino designa al scr u objeto al cual el nillo rcndir,l 
un culto, y que lleva consigo una prohibición de ma· 
trimonio con toda persona que tenga el mismo orisha. 
A titulo de esto, este ser u objeto sc convicrre en el 
principal ewaw del individuo en cuestión, que lo tru­
mite a sus dcscen<liemes hasta la cuarta generación. 
El hijo de este individuo recibe. como aegundo eulaw, 
el ewaw animal de la mujer de su padre, y el hijo de 
este hijo adopta, a su vez, el ewaw vegetal y tercero 
en cuanto al rango de 1� mujer de su padre; por úJ,i. 
mo, el hijo del hijo del hijo adopta el cuarto ewaw de 
este parienle, a saber, una rata, an o serpiente. 

üta.s reglas complicadas se fundan, en el pensamien­
to indlgena, en una distribución original de la población 
en seis grupos: el del pescador; el de los "pl'Ulgi°'": 
pez, serpiente y ave; el del caudor; el de I°' cuadril, 
pedoo; el del cultivador; el de las plantas. Cada grupo 
comprende a hombres y mujeres, o sea un total de 12 
categor!as. 

Al principio, las uniones eran incestuosas en cada 
grupo, pues el hermano desposaba a la hermana. El 
mismo término yoruha designa a la ve-z, el matrimonio, 
la comida, la posesión, el mérito, la ganancia, la adqui­
sición. Desposarse y comer es una y la misma cooa. Si 
nos rcprcsentamoo al hermano y a la hermana con las 
letras A y a, los del segundo grupo por las letras e y o 
y así, succ&ivamentc, la situación incestuosa inic:ial po­
drá ser resumida por el cuadro: 



1 

Ali 

TOTEM Y CASTA 

• 
CD 

5 
u 

4 
CH 

5 
IJ 

6 

JU. 

195 

Pero las humanos se fatigaron pronto de este "ali­
mento" monótono; as/ el hijo de la pareja AB se apo­
deró d�l producto femenino de la pareja CD y as/, suce­
sivamente por lo que toca a u y ca, etc.: 

A8D CDII l!FH CHJ' IJL &LJ 

No bastaba con esto: el pescador le hizo la guerra 
al cazador, el cazador el cultivador, el cultivador al pes­
cador y cada uno se apropió del producto del otro. 
De lo cual resultó, en lo sucesivo, que el pescador 
comió carne, el cazador produe1os de la tierra y el cul­
tivador peS<ado: 

ABDF CDIIH UHJ can. IJLB l<LJD 

A manera de represalia, el pescador exigió productos 
de la tierra, el cultivador carne y el cazador pescado: 

Como las cosas no podfan seguir así, se organizó una 
gran discusión y las familias se pusieron de acuerdo 
pa.ra cambiar sus hijas y para encargar a los sacerdotes 
de evitar las confusiones y los desórdenes, gracias a la 
regla de que, después del macriimonio, la mujer con­
tinuarla rindiendo culto a su o.-isha, pero no lo tras­
mitirla a sus hijos. En virtud de• este hecho, los orisha 
simbolizados por las letras a o P a J L en segunda po­
sición se eliminan en la generación siguiente y el sis­
tema de los ewaw se vuelve: 

ADFJ CBtlL VlJB ILBF l<JDH 

En lo sucesivo, los ewaw de cada individuo consis­
tirán en: un orisha un "presagio", un animal, una 
planta. C�da ewaw permanecerá en el linaje durante 
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cuatro generaciones, despu� de lo cual el sacerdote le 
atl'ibuirá uno nuevo. A consecuencia de esto A e E e 1,: 
se eliminan ahora y se necesita un orisha masculino 
para reconstituir cada grupo de ewaw: el individuo cuyo 
ln'dicc es ADJF (grupo núm .. 1) puede casarse con un 
hijo del grupo núm. 2 cuyos ewaw son completamente 
diíeieotes. En virtud de esta regla, A y e son permuta· 
bles, lo mismo que E y e, 1 y ,:: 

DPJC BHLA H/IIO JDH1 

En la generación siguiente las letras o s R F L J des­
aparecen. El grupo I tiene necesidad de pescado y toma 
s, el grupo 2 también, que toma o; el grupo 5 tiene 
necesidad de carne y toma F, el grupo 4 también que 
toma e; el grupo 5 tiene necesidad de alimento vegetal 
y toma J, el grupo 6 también, que toma 1: 

•JO HLAD JllCF a,q DHO. 

Ahora les toca desaparecer a la. letra. F u J L a o. 
Escasos de carne, los grupos I y 2 se alían con e y F 
reipcctivamente; escasos de alimento vegetal, los grupos 
5 y 4 se alían con L y J; escasos de pescado, los gru­
pos 5 y 6 se alían con o y a. 

JCIIH BCl"I. DEHJ 1'11.JD Hit.a 

J L a o F e desaparecen, y los orisho masculinos vucl· 
ven a ponerse a la cabeza. 

CIIHL ADPJ QUI EHJ8 &JDH IUF 

Como existen, se dice, 201 orisha de los que se puede 
adm.itir que la mitad son masculinos y un número 
considerable de "presagios", de animales, y de planw 
que sirven para Jcootar lo, impedimentos al mau·i. 
monio, el número de las combinaciones posibles es muy 
elevado. (Dennett, pp. 176-180.) 

Cierto es, no tenemos ahJ má! que una teoria a 



TOTEM Y CASTA •97 

forma de apólogo. El autor que la recogió cita diversos 
hechos que, si no parecen contradecirla, por lo menos 
sugieren que las cosas no andaban en su tiempo de 
tan bonita manera. Pero, teoría por teoría, nos parece 
que los yoruba, mejor que los etnólogos, han sabido 
sacar a luz el espíritu de instituciones y de reglas 
que, en su sociedad como en muchas otras, ofrecen un 
carácter intelectual y premeditado.e Las imágen¡!S sensi· 
bles intervienen sin duda, pero a título de símbolos:_ 
son las fichas de un juego combinatorio que consiste 
en permutarlas obedeciendo a reglas, sin perder jamás 
de vista los significantes empíricos de los que hacen las 
veces provisionalmente. 

e El ejemplo de los ashanti, entre· los que el lújo hereda 
las prohibiciones alimenticias del padre y la hija las de la 
mad re, sugiere igualmente que el espíritu de tales •iste• 
mas es más bien .. lógico ... que .. genealógico ... 
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NOMtROS 

PucuNTÁNIDOSB por la naturaleza del pensamiento mi· 
tico, Bou llegó a la conclusión, en 1914, de que "el 
problema esencial" era d de saber por qu� rdatos que 
conciernen a los hombres "manilcstaban una predilec­
ción tan grande y constante por los animales, los cuer­
pos celestes y otroa lenómenos naturales penooificados". 
{Boas. J, p. 490.) En efecto, este problema permanece 
como d ú.ltimo residuo de las reflexiones intdectualcs 
sobre el t0temismo, pero parece posible ofrecer la so­
lución. 

Hemos establecido ya que las aecncias y costumbres 
bcterog�cas, arbim.riamente reunidas bajo la etique­
ta dd 101cmismo, no descansan en la idea de una rela· 
ción rustancial entre uno o varios grupos sociales y uno 
o varios dominios culturales. Se emparientan con otras 
aecnciu y prácticas, directa o indirectamente ligadas 
a esquemas cbsificacorios que permiten captar d uni­
verso natural y social en forma de totalidad organizada. 
La, ánicas distinciones que podemos introducir entre 
todos estos esquemas se reducen a prelerencias, que 
nunca son exclusivas, por tal o cual nivel de clasiü· 
cación. 

En electo, todos los nivdcs de clasificación ofrecen 
un carácter comán: cualquiera que sea aquél que la 
sociedad considerada pone por delante, es necesario que 
autorice -y aun que envuelva- el recurso posible a 
otrOS niveles, anilogos desde un punto de vista for­
mal al nivel privilegiado, y que no difieren más que 
por su posición relativa en el seno de un sistema glo­
bal de referencia que actúa por medio de una pareja 
de conirastes: entre general y especial por una parte, 
entre na, u raleza y cultura. por otra parte. 

tg8 
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El error de los sostenedores del totemismo fue el de 
destacar arbitrariamente un nivel de clasificación: el 
formado por referencia a las especies naturales, y de 
darle el valor de una. institución. PeTO, eomo todcn los 
niveles, éste no es sino uno entre otros, y no hay nin­
guna razón para declararlo más importante, pongamos 
por caso, que el nivel de clasificación que opera con 
la ayuda de categorlas abstractas, o el que utiliza clases 
nominales. El hecho significativo es menos la presen­
cia -o la ausencia- de tal o cual nivel, que la exis· 
tencia de una clasiCicación "de paso variable", que da 
al grupo que lo adopta, sin cambiar de instrumento 
intelectual, el medio de ponerse "a punto", en todos los 
planos desde el más abstracto hasta el más concreto, 
y desde e.l más cultural hasta el más natural. 

En su estudio ya citado, Boas sospechaba ·que la pre­
dilección tan frecuente por las: clasificaciones inspira­
das en un modelo natural podía explicarse por "el 
carácter distinto e individualhado de las especies ani· 
males. . . que, más fácilmente que a los miembros in­
diferenciados de la especie humana, permitiría asignar· 
les papeles en un relato" (loe. cit.). Sin embargo, nos 
parece que Boas rozaba una importante verdad. Para 
reconocerla, habrla bastado con que, contrariamente 
a una concepción repetidamente afirmada., Boas no re­
dujese el cuento o el mito a un simple relato, y que 
aceptase buscar, detrás del discurso mltico, el esqv•ma 
compuesto de oposiciones discontinuas que presiden su 
organitación. Por otra parte, la "distintividad" natu· 
ral de Jaj especies biológicas no proporciona al pensa­
miento un modelo definitivo e inmediato, sino más 
bien un medio de acceso a otros sistemas distintivos 
que, a su vei, repercuten sobre el primero. En resu­
midas cuentas, si las tipologías. zoológicas y botánicas 
son utilizadas más a menudo y de mejor grado que las 
otras, no puede ser más que en razón de su posición 
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intfflllcdiaria, a igual distancia lógica entre las formas 
extremas de clasi(icación, categóricas y singulares. E.n 
la noción de especie, en efecto, el punto de vista de la 
exteruión y el de la compttruión se equilibran: con• 
siderada aisladamente, la especie es una colección de 
Individuos; pero, por relafi6n a otra especie, es un •is-­
tema de definiciones- Y eso no es todo: cada uno de 
esos Individuos cuya colección teóricamente ilimitada 
forman la especie, es indefinible en extensión, puesto 
que constituye un organismo, el cual es un ,i5tcma de 
funciones. La noción de especie posee, pues, una diná· 
mica intttna: colttción suspendida entre dos sistemas, 
la especie es el operador que permite pas.,r (y aun
obliga a hacerlo), de la unidad de una multiplicidad 
a la diversidad de una unidad. 

Como lo mostramos en otra parte (6, pp. 153 u.), 
Bcrg,on cntrCVió la importancia del papel que, por
razón de su estructura lógica, la noción de especie po­
dría desempeñar en b critica del totemismo. Pero hay 
razones para temer que, si hubiese tenido que exponer 
con toda exactitud su interpretación, no la habrla limi· 
ta.do al aspecto subjetivo y práaico de la relación entre 
el hombre y el mundo natural, como lo ilustra d 
ca&<> del comensal que pregunta: ",qué tenemos hoy para 
almor:tarl''; y cuya curiosidad queda plenamente s.1tis!e­
du por la respuesta: "carne de res". En verdad, la
importancia de la noción de especie se explica menos 
por w1a propensión del agente práctico a disolverla 
en un género, por razones biológicas y utilitarias (lo 
que serla tanto como aplicar al hombre la lórmula céle­
bre de: "es la hierba en general la que atrae al herbl· 
voro") ,, que por su objetividad presuntiva. La diver• 

1 Igualmente fallo, por lo demU, en t.l cuo dcl .iuima.l 
que en el del hombre: lOf esfucnos rcalludOf pan estable· 
ccr en el Africa parques naturales, dcsti.nados a la preserva• 
dón de las csp<cics amcn:audas, uopicun con la dificultad 
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sidad de las especies proporciona al hombre la imagen 
más intuitiva de que dispone y constituye la manifesta· 
ción más directa, que sepa percibir, de la discontinui­
dad última de lo real: es la expresión sensible de una 
codificación objetiva. 

Es impresionante, en efecto, que para explicar la di· 
versidad de las especies, la biología moderna se oriente 
hacia esquemas que se parecen a los d.e la teorla de la 
comunicación. No podemos avanzar sobre un terreno 
en el que los problemas no son ya de la competencia 
del etnólogo. Pero si fuese verdad, como algunos bió­
logos admiten, que los casi dos millones de especies 
vivientes deben interpretarse en su diversidad anató­
mica, lisioiógica y anatómica, en función de fórmulas 
cromosómicas, cada una de las cuales se reducirla a una 
periodicidad distintiva en la distribución de cuatro tér­
minos a lo largo de la cadena molecular, entonces quizás 
alcanzaríamos la razón profunda de la significación pri­
vilegiada que el hombre Je reconoce a la noción de 
especie. Comprenderíamos cómo esta noción puede pro­
porcionar un modo de aprehensión sensible de una 
combinatoria objetivamente dada en la naturaleza, y 
que la actividad del espíritu, y la vida social misma, no 
hacen sino tomarlo para aplicarlo a la creación de nue­
vas taxonomlas. De esta fascinación que la noción de 
especie ha ejercido siempre y en todas partes sobre 
los hombres y cuyo misterio, quedaría de tal manera 
revelado, la fascinación oscura, ejercida por el tole-

de que, aun si la superficie de los pastizales es suficiente. 
los animales no Jos utilizan má.s que como .. puertos de ma­
Lrícula", y se van muy lejos fuera de los Hmites de la 
rescn1a. en busca de hierbas más ricas en protefnas que las 
de los pastos que se les pretende imponer por la r.izón 
simplista de que son suficientemente extensos. (Gnimek, ... 
p. 20.) Por tanto, no es la yerba, sino la d.iferencia enm( 
las especies de yerbas, lo que interesa al herblvoro. . . 

J
'-
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mismo sobre el �nsamiento de los ttnólogoe no cons­
tituirla mú que un c:uo panicular. 

DC$Cle hace mucho tiempo, las ciencias natunles han 
considerado que tienen que ver con "reinos", es decir, 
dominios inde�ndicntes y soberanos, cada uno de los 
cuales serla definible por caracteres propios, y estarla_ 
poblado de seres o de objetOS que mantuviesen rela· 
dones privilegiadas. Esta concepción, rcbaaada hoy en 
dla, pero que sigue siendo la del sentido común, no 
podla sino obliterar· la fueru lógica y el dinamilmo 
de la noción de es�cic, puesto que las especies ae ma· 
nifiestan, vistas a esta luz, como clases inertes y sepa· 
rada1; encC'.tradas en los lfmitcs de sus ''reinos" respec­
tivos. Las soéiedadc1 a las que llamamos primitivas no 
conciben que pueda existit una (osa entre los diversos 
niveles de clasificación; se los representan como las 
etapas o los momentos de una transicióp continua. 
Los hanun6o, del sur de Ju Filipinas, dividen al 
universo en seres que pueden ser o no nombrados. Los 
SttCS nombrados se distinguen en cosas, o si no en �r­
sonas y animales. Cuando un hanun6o pronuncia la 
palabra "planta", excluye la posibilidad de que la cosa 
de que csti hablando sea una piedra o un objeto manu­
facturado. La clase "planta h�rbácea" excluye, o 1u 
vei, otras clases de plantas como la de "planta lellosa", 
etcétera. Entre las plantas httbáceas, la locución "planta 
de pimiento" es diferencial por relación a "planta de· 
arroz", ttc. "Pimiento doméstico" txduye a Hpimiento 
silvestre" y "pimiento de chile dombúco" excluye a 
"pimiento verde doméstico"; por Oltimo "�ne-de-gato" 
expresa que se trata de un individuo que no tiene 
que \'Cr con las otras cinco variedades o taxa, distin• 
guidu por la cultura indfgena en el seno del grupo 
de los pimientos dombticos (Conltlin, f.) 

Este modo de operar, repr-esentable mediante una 
serie de dicotomfu, ha sido c,aractcritado como sigue: 
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En el orden vegetal, IO$ hanunóo disúnguen ú­
pos que no se pueden confundir con la noción 
bowúca de especie, que no está al mismo nivel 
desde el punto de vista de las catego.rlas, pero 
que ofrecen con ella, no obstante, un rasgo co­
mún: los Úp0$ son mutuamente excluyentes. Los 
nombres de cada uno de los 1 625 Úp0$ reconta­
dos2 consi.nen en elementos de Ux.ico cuyo nómero 
varia de I a 5. Cada úpo se distingut de todos 
los demás por un elemento, al menos. La forma 
binominal es la más frecuente. . . LJU semejanzas 
entre las clasificaciones hanunóo y las de la cien· 
cia botánica disminuyen r.ipidamente cuando DO$ 
acercamos a las categorías más altas e inclusivas. 
(Conklin, J, pp. 116-117 y p. 162.) 

En efecto, las clases que abarcan categorías linnea­
nas (planta de pimiento: capsicum sp., pimiento domés­
tico: cap_sicum annuum L., pimiento silvestre: capsicum 
frutescens L.) no se sitúan, ni al mismo nivel, ni del 
mismo lado del sistema dicotómico. Sobre todo, el 
dominio de la botánica cientlfica no se presenta aquJ 
aislado del de la botánica popular, tal como la pracú­
can el hortelano y el ama de casa. Tampoco está aislado 
de las categorías del filósofo y del lógico. Situado a 
mitad del camino entre los otros dos, permite pasar del 
uno al otro, y conceptualizar cada nivel con la ayuda 
de un código tomado de otro nivel. V�ase el diagrama 
en la página siguiente. 

Los subanum, otra tribu de las Filipinas, clasifican 
a las enfermedades segón el mismo principio. Comien· 
zan por distinguir a las heridas de las enfermedades de 
la piel, a las que subdividen en "inflamación", "úlce-

2 De los que 500 6 6oo 10n comestibles (loe. cit., p. •84) y 
406 de uso p1uamente medicinal (p. t49). Estos • 625 tipos, 
agrupados por el penaamicnto indJgena en 8go eategorlas, 
corresponden para la ciencia botánica a 650 gfocros y a 
cerea de , 100 especies distintas (loe. cit., pp. 162-165). 
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ra" y "liña" y cada una de estas tres formas, interior· 
mente, se especifican con ayuda de varias oposiciones 
binarias: simple/múltiple, abierto/oculto, grave/ligero, 
superficial/profundo, distal/proximal. (Frake.) 

Todos los documentos reunidos en los capítulos I y u 
,e suman a estos ejemplos para establecer la frecuencia 
de taxonomías xoológicas y botánicas que no constituyen 
dominios separados, sino que forman parte integrante 
de una taxonomfa global y dinámica cuya estructura 
perfectamente homogénea -puesto que consiste, en di· 
cotomías sucesivas- garantiza la unidad. De este ca· 
rácter resulta que, en primer lugar, siempre es posible 
el paso de la especie a la categorla; luego, que ninguna 
contradicción se manifiesta, entre el sistema (que se im• 
pone en la cumbre), y el léxico cuyo papel se torna 
preponderante a medida que se desciende en la escala 
de las dicotomías. .El problema de la relación enlre 
continuo y discontinuo recibe de tal manera una solu­
ción original, puesto que el universo está representado 
en forma de un continuum compuesto de oposiciones 
sucesivas. 

Esta continuidad aparece ya en el efluema que, entre 
los indios pawnee, rige la liturgia de los ritos de esta· 
ción: los postes de la cabaña en que tiene lugar la 
celebración se eligen, según su orientación, entre cuatro 
especies de árboles pintados de colores diferentes, CO· 
rrespondientes ellas mismas a las direcciones que sim­
bolizan las estaciones, cuya reunión forma el año: 

álamo ..•.. blanco ..... noroeste
� sur .... 

o d 
� 

negun o ... TOJO ••..••• sureste 

.:¡olmo ....... negro ...... noreste 
� 

norre. 

aauce .. , ... amarillo ... aut'OC$te 

verano ) 
g 

latio � 

invierno) ¡:; 
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El mismo paso explicito, de la especie, o del grupo 

de especies, a un sistema de propiedades o de catego­
rlas, puede se.r ilwttado por ejemplos melanesi06. He­
mos observado ya que en Mawatta, isla del estrecho de 
Torres, los clanes que llevan nombres de animales se 
agrupan, según la especie, en terrestres o marinos, gue• 
rreros o paclficos. Entre los kiwai, una oposición entre 
la gente del sagd y la gente del llame, se expresa por 
medio de dos emblemas: el de la mujer desnuda, y el 
del rombo, pero que se llama "madre de los ñames", y 
corresponde también a la alternación de las estaciones 
y del régimen de los vientos. En las islas Trobriand 
existía una correspondencia, propia de cada clan, entre 
un ave, un mamífero, un pez, una planta. l..ó\1 tiste­
mas binarios de las Salomón recurrm, ya sea a dos aves: 
gallo salvaje y calao; ya sea a dos insectos (asma y pre· 
dicador; ya sea a dos divinidades, pero que encarnan 
conductas antitética,: señor Sabio y señor Torpe. (Fra· 
zer, vol. II, P=im.) 

Se concibe, pues, que en función del código elegido, 
el rigor de las oposiciones pueda ser desigualmente 
manifiesto, sin que esto envuelva, no obstante, di(eren· 
cias de naturaleza. Los esquemas clasificatorios de los 
sioux ofrecen un buen ejemplo, porque constituyen ot:raS 
tantas variaciones alrededor de un tema común; sólo 
cambia el nivel scmántiro adoptado para s.ignificar al 
sistema. 

Todas las tribw tienen campamentos circulares que 
un diámetro ideal divide 1en dos mitades. Pero, para 
varias de ellas, este dualismo aparente recubre un prin­
cipio de tripartición cuya materia simbólica varia de 
una tribu a otra: los danes de lÓS winnebago '°" dos 
veces más numerosos en una de las mitades que en la 
otra (8 y 4 respectivamente) ; los 10 clanes omaha 
están exactamente repartidos entre las mitades, pero 
u.na tiene dos jefes, y la otra uno 50)0; entre los osa-
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gos. se cuentan 7 d:tnes por mitad, pero una mitad se 
desdobla en submitades en tanto que la otra es homo­
génea. En los tres cuos, y cualquiera que ¡ea la ma­
nera en que ,e real.iza la oposición, es la mitad de lo 
alto o dd cido la que ilustra la forma simple, y la de 
abajo o de la tierra, la forma compleja. 

Por otra pa� y para atenttse al sistem.a de las 
mitades, la opolic:ióo altofbajo, si esti impl!cita en 
todos los grupo,. oo 4itmptt esti expl!citamente (onnu­
lada. En electo, se la encuentTa denotada de divenas 
maneras, que pueden ese.ar nclosivamente presenteS o 
yuxtapuesw: cielo/tierra, crueno/til!ml, db/noche, ve­
rano/invierno, derecha/itquieTda, oeste/este, macho/ 
hembra, paz-guerra/polícla-cau, actividades relip>sas/ 
actividades políticas, creación/coruervación, estabilidad/ 
movimiento, sagrado/profano ... Segón los grupos, por 
último (o, en el mismo grupo, según las circunstancias) 
es unas veces el aspecto binario y otras veces d ternario 
d que pasa a ocupar el primer plano; algunos, como 
los winnebago los forman un sistema quinario, en tanto 
que los ponca descomponen la estructura dualista en 
wtema cuadrado: tierra y agua, fuego y viento. 

De igual manera, entre los algonquinos, nos pode­
mos remontar de la mult.iplicidad aparentemente no sig· 
niLicativa de los 40 o 50 danes ojibwa, pero ya ttagru­
pableo en danco de maml(ero., danes de peces, danes de 
aves, al 1istema más explícito de los mohicanos (don, 
de los clanes estaban repartidos en tres fratrlas, for­
madas respectivamente por los clanes del lobo, del oso, 
del perro, del opossum, en lo tocante a la primera; de 
la tortuguita, de la gran tortuga, de la tortuga del cíe· 
no, de la anguila, en lo tocante a la segunda; y del 
pavo, de la grulla, de la polla, en lo tocante a la 
tercera) al esquema de los delaware, simplificado en 
utremo y cuya lógica es inmediatamente aparente, pues­
to que no hay mis que tres grupos que son, rapecti-
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vamentc, lobo, tortuga y pavo, y cuya correspondencia 
con la tierra, el agua y d aitt es clara. 

El vasto co,-pus de los ritos de los osagos recogido y 
publicado por La fleschc, y al cual ya nos hemos refe­
rido (pp. 92-95) ofrece abundantes ilustraciones, que a 
,·ttes son demostraciones, de la convtttibilidad recipro­
ca de los "clasificadores concretos .. : animales y plantas, y 
.. clasificadores abstractos", como los números, l:u direc· 
clones y los puntos cardinales. Así, el arco y la.s flechas 
figuran en la lista de los nombres clínicos, pero no se 
trata, solamente de objetos manufacturados. El texto 
de las plegarias y de las invocaciones revela que una 
flecha est� pintada de negro, la otra de rojo y que esta 
oposición de colores corresponde a la dd día y la no­
che; el mismo simbolismo volvemos a encontrarlo en 
los colores del arco; rojo en su cara interna, negTO 
en su cara c,uerna: tirar con d arco rojo y negro, utili­
zando alternadamente una flecha roja y una flecha 
negra, es expresar el ser dd tiempo, a su ve1 medido 
por la alternación dcl dla y de la noche. (Vi/ase, La 
Flcschc, 2, p. 99 y J, sobre todo pp. 207, 255, 564-565.) 

r-o sólo los clasificadores concretos sirven de vchíc:u­
lo a nociones, sino que tambi�n pueden, en su forma 
sensible, comprobar que un problema lógico ha sido 
resucito o superada una contradicción. Un rito com· 
plcjo de los osagos acompaña a la confttción de un 
par de mocasines para el oficiante. ESla atención pa.r­
ticular reservada a un elemento del vestido podrla sor­
prendernos, si el anilisis de los tatos no nos mostrara 
en d mocastn otra cosa que no es su función utilitaria: 
el mocado, objeto cultural, •� o�ne a hit "malahittba .. 
que el caminante pisa y aplana;° corresponde, :uf, al 
guerrero, que aplasta a sus enemigos. Ahora bien, r� 
1ult.a que, en el esquema sociocosmológico de los osagos. 
la función guerrera connota a la mitad tierra, a la cuaJ 
está vinculada igualmeme la hierba. La simbólica par-
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ticular del mocasín está, pues, en contradicción con la 
simbólica general, puesto que, para la primera, el mo­
=ln es "anti-tierra", en tanto que es congruente con 
la tierra para la segunda. La minucia del ritual se acla­
ra al poner en evidencia lo que nos gustarla llamar la 
inestabilidad lógica de un objeto manufacturado: ines­
tabilidad que una técnica de fabricación, elevadamente 
rilualizada, sirve precisamente para paliar. (Véase, loe. 
cit. J, pp. 61-67.) 

En el pensamiento osago, la oposición principal y la 
más sencilla, y la que está dotada también de la mayor 
fuerza lógica, es la de las dos mitades: Tsi'-zhu: cielo 
y Hon'-ga, subdividida en Hon'-ga propiamente dicha: 
tierra fjrme y Wa-zha'-zhe: agua. A partir de ahf, se 
forja una gramática compleja, por medio de un sistema 
de correspondencia con dominios más concretos o más 
abstractos, pero en el seno de los cuales el esquema 
inicial, al operar como catalizador, desencadena la cris­
talización de otros esquemas, binarios, ternarios, cuater­
narios o de orden numérico más elevado. En primer 
lugar, los puntos cardinales puesto que, en la cabaña 
de iniciación, cielo y tierra se oponen como nort.e y sur, 
y tierra firme y agua como este y oeste, respectiva­
mente. 

En segundo lugar, una numerología mística se des­
prende de la oposición de lo par y de lo impar. Como 
indicamos en otro capitulo, la cifra 6 pertenece a la 
mitad cielo, la cifra 7 a la mitad tierra, y su total U 
corresponde, en el plano cosmológico, al número de 
rayos del sol levante (que es un semi-sol) y en el plano 
social, al de las hazanas que debe contar en su activo 
un guerrero cabal (que es un semi-hombre, puesto que 
la función ¡guerrera es el patrimonio de una de las dos 
mitades cuyo conjunto forma la tribu) .a 

a Debemos tomar la responsabilidad de esta interpreta­
dón que no ,e encuentra en los textos. 
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Asl, la calidad y la unidad de las dos grandes 
divisiones de la tribu puede simbolitane en forma 
de un hombre o de un animal, pero la divisióo 
Hon'-ga debe representar siempre el lado derecho 
del hombre o del animal, y la división Tsi'-z:.hu el 
lado izquierdo. Esta noción de una dualidad de 
una unidad de naturaleza no se reflejaba sola­
mente en la organización social: en los tiempos 
antiguos, estaba grabada en el espíritu de los in­
dividuos en forma de conductas personales; así, 
cuando se calzaban, los miembros de la división 
Hon'-ga se ponJan primero el mocasín derecho y 
los de la división Tsi'-zhu se ponlan primero el 
mocasín izquierdo. (La Flesche, J, p. 115.) 

Abramos aquí un paréntesis para subrayar que este 
rigor metiru.loso

# 
en la aplic:ación prictica de un esque. 

ma lógico, no es un fenómeno excepcional. En Ha,waii, 
la muerte de un jefe se señalaba mediante violentas 
manifestaciones de duelo. Los participantes llevaban el 
taparrabo anudado alrededor del cuello y no, como 
de costu.mbre, alrededor de la cintura. Esta inversión de 
la vestimenta, de lo alto y de lo bajo, iba acompañada 
de licencia sexual (e indudablemente la significaba 
también). 

La imponancia de la oposición entre alto y bajo se 
expresaba en un gran número de pr.ohibiciones: recubrir 
un recipiente que contenla alimento con un objeto cual· 
quiera, sobre el cual se habría caminado o alguien se 
habría sentado. Sentarse o poner los pies sobre una 
almohacja. poner la cabeu sobre un cojín, sentarse s.obre 
un recpicnte que contenía comida, y, para las muje­
res, utilizar como tapones de la menstruación otros 
trapos que los que provenlan de faldas que calan por 
debajo de la cintura: 

Cuando yo era pequeda. los tradicionalistas men­
cionaban a menudo -esa horrible costumbre de los 
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blanoos de invertir a veces la úbana de abajo 
y la sábana de arriba, como si ignoruen que lo 
que pertenece a lo alto (ma lama,) debe perma­
necer arriba, y que Jo que pertenece a abajo (1114 
lalo) debe permanecer abajo ... 

tfn dla, en una acuela de hula dirigida por 
mi primo "llala'-ol�Ka'ahu-manu, una alumna 
aturdida se cubrió los hombros con su vestido. El 
maestro de hu/a la reprimió duramente diciendo: 
lo que pertenece a arriba debe permanecc:r en'a°' 
ma, y lo que pertenece a abajo debe permanecer 
abajo." (Ko luna, no lunci no m; Jto lalo no falo 
no ia.) (H.andy y Pukui, p. 182 y pp. 11, 12, 157.) 

Eatudios recientes (Nccdlwn, J, Beidelman) mua­
µ-an el refinamiento con el cual tribus africanas de 
Kenya y de Tangallilta explotan la oposición, para ellot 
fundamental, entre derecha e izquierda (nw bien al 
parecer, al nivel de la mano que al del pie, pero hemos 
explicado ya la atención particular prestada por los 
osagos a las extremidades inferiores) . Para los adema­
nes del am.or, el hombre ltaguru emplea la mano iz, 
quierda, la mujer kaguru la mano derecha (ea decir, 
las manos que son, respectivamente, impuras para cada 
sexo). El primer pago al curandero, antes de que co­
mience el tratamiento, se hace con la mano derecha, el 
últim.o con la mano izquierda. Los bororo del Africa, 
que son peul nómadas de la wna del sahel de Nige,,ia, 
parecen asociar, como los ltaguru, el lado derecho al 
hombre y -n el orden temporal- a lo que est.l -antes, 
el lado izquierdo a la mujer y a lo que está después;' 
simétricamente, la jerarquía masculina va. del sur al 
norte, y la jerarquía femenina del norte al sur; de esto 
se sigue que, en el campamento, la mujer colota sus 
calabazas en orden decreciente de talla, colocando la 

, Por Jo que toca a un abtema eapacio-temporsl adlogo 
en la misma región, véase Dlamond. 
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más grande hacia el sur, en tanto que el hombre ata 
a sm vacas en el orden inveno. (Dupire.) 

Volvamos, ahora, a los osagos. Se ha visto que, para 
ellos, la cifra IS representa el total de los dos grupos 
sociales, la derecha y la izquierda, el sur y el norte, el 
verano y el invierno, después de lo cual, se especifica 
concretamente y se desarrolla lógicamente. En la iuua­
gen del sol levante, en la que el hombre que la con­
templa venera la fuente de toda vida (mirando, hacia 
el este, que pone efectivamente el sur a su derecha y el 
norte a su izquierda) ,5 la cifra U puede simbolizar la 
unión de dos términos: 6 y 7, cielo y tierra, etc. Pero, 
en cuanto hace relación a un astro, el simbolismo solar 
está particularmente asignado a la mitad cielo. De ah!, 
la aparición de otras especificaciones concretas de la 
cifra U, las reservadas a los subgrupos de la otra mi­
tad; 15 huellas de oso para representar las hazañas de 
los clanes de la tierra firme, 15 sauces para las de los 
clanes del agua. ( La Flesche, J, p. 147.) 

Por lo tanto, U es la expresión de una doble tota· 
lidad humana: colectiva puesto que la tribu está íor· 
mada de dos mitades asimltricas (cuantitativamente: la 
una simple, la otra escindida; y cualitativamente, la una 
dedicada a la paz, la otra destinada a la guerra) ; e 
individual, pero igualmente asimétrica (la derecha y 

la izquierda). 
Como totalidad, esta unión de lo par y de lo impar, 

de lo colectivo y de lo individual, de lo social y de lo 
5 El oficiante se pinta de rojo, para exptaar el anb,elo 

•rdiente de que el sol haga que su vida sea provechosa y 
f•cunrla. y que lo bendiga con una abundante descendencia. 
Cuando el cuerpo entuo ha sido pintado de rojo, se trata 
sobre el rostro una linea negra, que se remonta desde una 
a,ejilla hasta la mltad de la frente y desciende hasta la 
otra t11ejilla. Esta linea representa el oscuro horizonte de 
la tiura, y se llama "traa,pa" o recinto en el cual toda vida 
esti ,encerrada y mantenida cautiva. (La Flescbe, J, p. 7s,) 



CA.TIGORtAS, ELEMENTOS, ESPECIES 213 

orgánico, se reforzará por influencia de un esquema 
cosmológico ternario: habr.l un "13" de cielo, un "lS" 
de tierra, un "1 S" de agua. A esta codificación por ele­
mentos, se añadirá, por óltimo, una codificación por 
especies, en la que dos grupos, respectivamente com· 
puest95 de 7 y 6 "animales", se desdoblan por la apa· 
rición de antagonistas, elevando asl a 26 (como era de 
esperarse) el número de las unidades del sistema con­
siderado al nivel más concreto. Los 7 animales y sus 
antagonistas forman el cuadro siguiente: 

animales 

lince 
lobo gris 
puma macho 
oso negro macho 
bisonte macho 
alce 

ciervo.e 

antagonistas 
ciervo de cuernos curvados. macho, joven 
ciervo de cuernos grises, macho, joven 
ciervo de cuernos negros, macho, adulto 
montkulo lleno de larvas (tiluectos?) 
acantilado, pared 
planta cuyas flores se vuelven hacia el 
sol (Silphium /aciniatum) 
no tiene antagonista: su fuerza estriba 
en la huida 

El sistema de los 6 animales es menos claro. Com· 
prende dos variedades de buhos, opuestas ambas al ma-

s La conducta te.me·rosa del ciervo proviene de que no 
tiene ,•eslcllla biliar. El papel que desempeña es doble: 
alimenticio, pues su carne se considera como la fuente más 
rq¡ular de alimento animal, comparable de!<le este punto 
de vista com el alimento vegetal procedente de las cuatro 
plantas eseadales: Ntlumbo lutea, Apios opios, Sogitlaria 
laiifoiia, Fttlcota comoUJ.. El ciervo y estas cuatro plantas 
son la base misma de la vida de la tribu, y el papel pri· 
mordial de los guerreros consiste en defender el territorio 
donde se las encuenn-a (loe. cit., pp. 1t9-150). Por otra par· 
te, "1 ciervo desempeña un papel cultural: de ,u ruerpo pro· 
vienen los 1.endone1 utilizados para coser por las mujeres, y 

por los hombres para ata.r la plllma de las flechas (lo,:, 
cit., p. 322). 
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pachc macho (joven y adule.o, respectivamente), el 
4guila rea,I opuesta al pavo, por ulúmo, al parecer 
el mejillón fluvial (cuya concha sirve para íabricu los 
pendientes de nácar que &imbofuan al 101) , el pelo del 
bisonte (?), y la pipa pequdla (?). 

Una esuuctura lógica -al principio, ,imple oposi· 
ción-' se abre en hu, en d01 direcciones: una abstrae· 
ta, en forma de una numerologfa; la otra conaeta, 
primero elemental, despub espedíie2. A cada nivel 
cortos circuito semánticos permiten alcanzar directamen­
te los niveles mú alejados: pero d nivel de las espe­
cies, que es también el m.u particularizado de los que 
hemos comiderado, no constituye una suene de Hmite, o 
punto de parada, del sistema: sin cau en la inercia, 
este ultimo sigue avanzando por medio de nuevas des­
totalizaciones y rctotalizacioncs, que pueden efectuar· 
se en varios planot. 

Cada clan posee un .. sJmbolo de vida" -totcm o 

divinidad- cuyo nombre adopta: puma, oso ntgTo, :lgui, 
la real, ciervo joven, etc. Los clanes se ddinen, asl, unos 
en relación con otros, por medio de una separación 
diferencial. Sin embargo, los 1ex1os rituales fundan 
cada elección distintiva en un sistema de caractcrn no 
variantes, que se supone que es comlln a todas las 
especies: cada una afirma, por si misma, lo que declara 
por su cuenta, por ejemplo, el puma: 

Contempla la planta de mis patas, es de color negro, 
He hecho mi carbón de la palma de aw paw, 
Coundo loo pcqucilitot [lor hombru) hapn tambibt N 

carbón con la piel de mis patu, 
Tcndr:in siempre carbón que penetrará í:kllmcnte ,u 

cpidcrrnu mi<ntras sigan el camino de la vida. 
Contempl:a. la punr2 d� m.i narix qttt: es de color �ro 

(etcétera) 
Contempla la punta de mis orcju que es de color negro 

(etcétera) 
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Contempla la extremidad de 111i cola que es de color 

negro (etc.) 
(La Flesche, 2, pp. 106-107). 

De tal modo, cada animal está descompuesto en par­
tes, según una ley de correspondencia (hocico = pico, 
etc.) y las partes equivalentes se reagrupan e.otre al, y 
después todas juntas, en función del mismo carácter 
pertinente: la presencia de partes "carbonosas", por ra­
zón del papel protector atribuido por los os.agos al 
fu�o y a su producto, el carbón, por último, y en 
con.secuencia, al color negro: la "00$3 negra", el car· 
bón, es objeto de un rito especial al cual están sujetos 
los guerreros antes de partir al combate. Si n'? .se _toman 
el cuidado de ennegrecerse el rostro, perderán el dere­
cho de recapitular sus huallas y de aspirar a los bo-­
nores militares. (La FleKhe, J, p. 527 .ss.) Por tanto, 
tenemos ya un sistema de dos ejes, reservado uno para. 
las <live1$idades y otro para las s¡inilitudes: 

La acción analftica, que permite pasar de las cate­
gorlas a los elementos y de los elementos a las especies, 
se prolonga, pues, por una suerte de desmembramiento 
ideal de cada especie, que restablece progresivamente 
la totalidad en otro plano. 
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Este doble movimiento de destotafüación y de re10-
wización .., crccu1a tambi�n en un plano diaaónioo, 

como lo muestran, en el rito de vigilia, los admirables 
cantos del oso y del ca.uor (que representan, re1pcc­
tivamente, a la tierra y al agua) que meditan sobre 
la próxima invernada y .., preparan a clla de con[or· 
midad con sus costumbrn particulal'C$ (dotadas aquf de 
una signilicación simbólica), a Un de que la llegada 
de la primavera y de $US fuemu restablecidas pue<bn 
apare«r como las prendas de la laip vida prometida 
a los hombre1: "después de que hayan pasado � 
lunas. . . el 0$0 reali:iari un examen detallado de su 
cuerpo". Enumera las marcas de su adelgazamiento {es 
decir, de un cuerpo <li=inuido, pero que. porque ha 
permanecido vivo, atestigua todavla mú la fuerza de 
la vida: superficie corporal reducida, dedos del pie abar­
quillados, tobillos arrugados, mwculos reJa jados, vien­
ue 04cido, costillas salientes, brazos blandos, mcntór, 
colgante, rabillo del ojo plegado, frente pelona, pelos 
ralos). Deja entonces sus huellas, slmbolos de las ac­
ciones guerreras, 6 de un lado 7 del OtrO, y luego sale 
con un palO ripido "para llegar a un lugar donde el 
aire vibra por el calor del sol". (La Flcsche, J, pp. 148· 
164.) 

La estructura sinaónica de la tribu, tal como .., ex­
presa en el reparto en tres grupos elementales, a su ,,e, 
divididos co clanes portado= de nombres tou!micos, no 
es, ademú, como hemos vi,to,7 sino una proyección, 
en el orden de la simultaneidad, de un devenir tem­
poral que los mitos describen en tbminos de sucesivi­
dad: cuando lo.< primeros hombres aparecieron sobre 
la tierra (según esta versión llegados del ciclo, otra 
versión (Doncy, J) los hace venir del mundo subternl.· 
neo) , .., pusieron en camino en su orden de llegada: 
primero la gente del agua. luego la de la tierra, por 

7 Vbse, sup,ro, pp. 1n6-1o8. 
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'último la del cielo (La Flesche 2, pp. 59-60); pero, 
como encon.traron la tierra cubierta de agua, apelaron, 
para que les guiara hacia lugares habitables, primero 
a la ara.ña de agua, luego al dítico, después a la san­
gu\jue\a b\anca, por ú\ti.mo a \a sanguijuela. negta {id. 
pp. 162-165.) 

Se ve, pues, que en ningún ca.so, el animal, el "to­
tem", o su especie, no puede captarse como entidad 
biológica; por su doble carácter de organismo -es decir, 
de sistema- y de emanación de una especie -que es 
un término en un sistema- el animal aparece como un 
útil conceptual de múltiples posibilidades, para desto· 
talizar y retotalizar cualquier dominio, situado en la 
sincronía o en la diacronla, lo concreto o lo abstracto, 
la naturaleza o la cultura. 

Hablando con propiedad, los osagos nunca invocan 
al águiia. Pues, según las circunstancias y según los 
momentos, se trata de águilas de diferentes especies: 
águi.la real (A quila chrysaiiios, L.), águila pinta (A qui­
la clanga, L.), águila calva (Heliaeetus leucocephalus), 
etcétera; de diferentes colores, roja, blanca, pinta, etcé­
tera; por último consideradas en momentos diferentes 
de su existencia, joven, adulta, vieja, etc. Esta ma­
triz tridimensional, verdadero sistema por medio de 
una bestia y no la bestia misma, constituye el obje­
to de pensamiento y proporciona el instrumento con­
ceptual.& Si la imagen no fuese tan trivial, nos vería­
mos tentados a comparar este instrumento con los 
utensilios formados mediante un entresijo de láminas 
metálicas, q-ue sirven para cortar las papas en hojue.las 
o en cuartos: una rejilla "preconcebida" se aplica a 

8 "Nosotro-s no creemos, explicaba un osago, que, como 
dice.n las le)•cndas, nuestros ancestros hayan sido realmente 
cuadrúpedos, aves, ere. Estas cosas son solamente wa•wi'· 
ltu-slta'·y• (slmbolos) de algo m:ls alto." a. o. Dorsey, ,, 
p. 596-) 
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todu las situaciones emplricas, con las que tiene sufi­
cientes afinidades como para que los elementos obteni­
dos en cualesquiera circunstancias preserven algunas 
propiedades genera.les. El número de los trolOS no siem­
pre es el mismo, ni la forma de cada uno absolucamente 
idéntica, pero los que vienen del centro, permanecen 
en d centro, los que vienen dd contorno en d con-
torno ... 

Clasilicador mediano (y, en vinud de esto, el más lu­
aativo y el más frecuentemente empleado), d nivel 
de las especies puede ampliar su red hacia lo alto, es de­
cir, en dirttción de los elementos, de las categorlas y 
de lo. hombres o apretarlo, encogerlo, hacia abajo, 
en dirección de los nombres propios. Este último U· 
pecto se considcrari detalladamente en el capitulo si­
guiente. La red engendrada por este doble tnovimicnto 
es a su vez recortada en todos los niveles, puesto que cxil­
te un gran número de maneras diferentes de significar 
cstOS niveles y sus ramificaciones: denominaciones. di· 
ferenciu de vestuario, dibujos o tatuajes corporales, 
maneras de ser o de hacer, privilegios y prohi

bicio­
nes. Asf, cada sistema se define por referencia a do. 
ejes, uno horizontal, otro vertical, que corresponden, 
huta cierto punto, a la distinción de Saussure entre rela­
ciones sintatm,ticas y relaciones asociativas. Pero, a di­
ferencia del discurso, el pensamiento "totbnico" tiene 
en común con el pensamiento mltico y el pensamiento 
�tico que, como estableció Jai.obson por lo que toca 
a este último, el principio de equivalencia opera sobre 
los dos planos. Sin que el contenido del mensa je sea 
modiíicado, el grupo social puede codilicarlo en forma 
de una op05ición categórica: arriba/ab.Jjo, o elemental: 
cielo/tierra, o también espccfCico: águila/oso, es decir, 
por medio de dementos de léxico diferente. Y para 
asegurar la ua,misión del lenguaje, el grupo social pue-
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de elegir igualmente entre varios procedimientos sin· 
tácticos: denominaciones, emblemas, conductas, prohi­
biciones, etc., empleados solos o asociados.9 

Si la tarea no fuese enorme, podríamos emprender 
u.na clasificación de estas clasificaciones. Entonces, dis­
tinguirlamos los sistemas según el ntlmero de categorías 
que utilizan -de dos a varias decenas- y según el ntl­
mero y la elección de los elementos y de las dimen­
siones. Se les distinguirla, después, en macro y micro­
dasificaciones, estando el primer tipo caracterizado por 
la admisión en el rango de los totems de un gran nú­
mero de especies 2nim:1Jes y vegetales (los atlnda reco­
nocían más de 400) , el segundo, por tote!tl$ inscritos 
todos, valga la expresión, en los limites de una misma 

9 C.Onsideradas por separado, en sus partes constitutivas 
y en sus relaciones respectivas con el medío circundante, 
una quinta de las afueras y un castillo son conjuntos sin· 
1.agmáúcos: sus elementos mantienen entre sf relaciones de 
contigü.Jdad. de continente y cxmtenido, de causa y efecto. 
de fin y medio, etc. Lo que, como bricoleur, el sei\or 
Wemmic:l<, de Grandes ilusiones, ha emprendido y realizado 
(vbse, supra, página 55) consiste en la instauración de re­
laciones paradigmátic:aa entre los el.omentos de estas dos 
cadenas: para significar a su morada, él puede elegir en­
tre quinta y castillo; para significar el agua, entre una 
fuente de jardín y un foso; para significar el acceso, en­
tre escalinata y pucnle levadizo; para significar sus lechu· 
gas, entre ,·erduru y reservas de v(veres. iCómo se las 
arregló? Es claro que, en primer Jugar, su castillo es un 
modelo reducido: no un castillo real, sino un castillo Jig­
nificado por camuaagcs y arreglos que desempeñan el pa­
pel de símbolos. De hecho, si no ha adquirido un castillo 
real gracias a esas transformaciones, ha penlido induda· 
blcmente una quinta real, puesto que su fantasía Jo ,ujeta 
a múltiples servidumbres: en vez de que habite su quinta 
burgucsamentc, au vida doméstica se convierte en una su• 
cesión de gestos rituales cuya rcpcrición minuciou. sirve 
para fomentar, como realidad dnica, relaciones paradigmá· 
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especie, como hacen en el Africa los banyoro y los bahl­
ma, cuyos clanes sc nombran según lipos particulares 
o partes de vaca: vaca rayada, vaca parda, vaca prc­
ilada, etc.; lengua, tripas, corazón, rillones de vaca, etc. 
Los sistemas .., descubren igualmente según el número 
de sus dimeruioncs: siendo unos puramente animales, 
otros puramente vegetales, y recurriendo otros a objetos 
manufacturados, y por último a otros más, que yuxta· 
ponen un número v ariable de dimcruiones. Pueden ser 
simples (un nombre o un totem por clan); o múltiples, 
como en esas tribus mclanesias que definen a cada clan
por una pluralidad de totems: un ave, un trbol, un 
mamHero, un peL Por último, los sistemas pueden ser 
homogblcos; asl, por ejemplo, en el Kavirondo, donde 

ticu entre dos cadena, sintagmiticas igualmente irtcales: 
la del castillo que jamis ha cxutido. y la de la quinta 
que ha sido sacrificada. El primer aspecto del !>mol�, 
por tanto, es el de construir un sistema de pandigmas eon 
fragmentos de cadenas sintagmiticas. 

Pero lo contnrio es igualmente cieno; pues el castillo 
del tellor Wcmmiclt cobn un va.lor real por el hecho de 
la sordera de su viejo padre: un castillo está nonnalmente 
provisto de caftanes; ahora bien, el ofdo del padre es tan 
duro que 1610 el ruido del callón puede alcanzarlo. Por 
la debilidad paterna, la cadena sintagmttica inicial, la de la 
qu.inta de las afueras, estaba objetivamente rota. K•bitando 
juntos y soloo, el padtt y el hijo vivían )WC.tapuestos. sin 
que un lazo cualquiera pudiese establecerse entre ellos. 
Bastó con que la quinta se con,•lrticse en castillo para que 
el callón, dispando cotidia1121Deote a tu nun't de la ma• 
f\ana, insuaurasc entre ellos una forma de comunicacíón 
et.Caz.. ror tanto, una nuev2 cadflna •intagm4tíca es el 
resultado del sistema de relaciones pandigmtticas. Un pro• 
blema pnltíco ha sido resuelto: el de la comunica.ción 
entre: los habitantet de la quinta, pero gradas a una tt0r­
pnlzación total de lo real y de lo imaginario, en la que 
las mettfons adquíeren una ocasión metonímica, y a la 
invena. 
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las listas totémicas se forman. con elementos del mismo 
tipo: cocodrilo, hiena, leopardo. babuino, buitre, cuer­
vo, pitón, mangosia, rana, etc. Pueden ser iambién 
heterogéneos, como Jo ilustran las listas totémicas de 
los batesos: cordero, caña de aiúcar, hu= de carne her­
vida, hongo, aotllope (comi,n a varios clanes). visión 
prohibida del antilope, cráneo rasurado, etc.; también, 
en algunas tribus del noreste de Australia: pasión sexual, 
adolescencia, diversas enfermedades, lugares llamados 
con nombre particular, natación, copulación, confec­
ción de una lanza, vómito, diversos colores, divenos 
estados psfquicos, calor, frío, cadáver, fanwma, diver­
sos accesorios del ritual, diversos objetos manufacturados, 
suefio, diarrea, disentería, etc.10 

Tal clasificación de las clasificaciones es perfectamen­
te concebible, pero no se podría realizar más que a 
condición de hojear documentos tan numerosos y de 
tomar en cuenta dimensiones tan variadas que, aun 
limitándose a las sociedades de las que tenemos infor­
maciones suficientemente ricas, precisas y comparables 
entre si, no podríamos prescindir de la ayuda de máqui­
nas. Contentémonos, pues, con evocar este programa, 
reservado a la etnología de un siglo cercano, y vol­
vamos a las propiedades más simples de Jo que, por 
comodidad, IJamaremos el operador totémico. Para apre­
ciar su complejidad, bastará con describirlo con ayuda 
de un diagrama, y considerando solamente una peque­
ña porción de la célula, puesto que la harem.os comen­
zar al nivel de la especie, reduciremos arbitrariamente 

10 "Parece ser que d papel de totem puede ,er des<:m· 
peilado por cualquier elemento duradero del medio Hsíco 
o moral, ya sea una entidad de orden conceptual o, mú 
frccuentemcn te, da.ses o especies de cosas. de actividades, 
de estados o <le calidades, que se reproducen frecuentemente 
y se consideran, así, como si disfrutasen de un.a existencia 
duradera." (Sbarp, p. 69.) 
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a tte5 el número de la.s especies, y a tres tambibi el de 
la.s partes del cuerpo. (Fig, 8.) 

Se ve que la especie admite, en primer lugar, rea­
liudoncs emplricas: especie Foca, especie Oso, especie 
Águila; cada una ClOmprcnde a una serie de individuos 
(igualmente reducidos a trea en el diagrama) : (ocas, 
=· águiJa.s. Cada animal :se puede analizar en par· 
tes: cabeza, cuello, pata.s, etc. Reagrupablea, en primer 
lugar, en el seno de cada especie (cabezas de la.s 
focas, cuellos de la.s focas, pata.s de la.s focas) luego, 
a su vei, por clases de partea: todas las cabeus, todos 
los cuellos... Un l'.lltimo reagrupamiento restituye el 
modelo del individuo, en su integridad recuperada. 

El ClOnjunto constituye, pues, una auerte de apanto 
conceptual, que filtra la unidad a través de la .multi· 
plidd.ad, la multiplicidad a través de la unidad, la 
diversidad a través de la identidad y la identidad a 
través de la diversidad. Dotado de una extensión teó­
ricamente ilimitada en su nivel mediano, se contrae 
(o se expande) en pura comprehensión en sus dos cum­
bres, pero en forma.s siml!tricas e inversa.s la una de 
la otra, y no sin sufrir una suerte de torsión. 

El modelo que nos sirve de ilustración, aquí, no re­
presenta evidentemente más que una pequelllsima frac· 
dóo del modelo ideal, puesto que el número de las 
especies naturales es del orden de los dos millones, el 
de los individuos virtualmente imaginables es ilimitado, 
y porque las partes del cuerpo u órganos distinguidos y 
nombrados, se elevan en algunos 16cicos indlgena.s a 
cerca de •oo. (Marsh y Laughlin.) Por último, vCTOSI· 
milmentc, no exüten sociedades humana.s que no hayan 
hecho un inventario muy desarrollado de su medio 
zoológico y botánico, y que no lo hayan descrito en 
tl!rrnin06 espedficos. ¿Es posible evaluar un orden de 
magnitud, o límites? Cuando se bojean las obras etoo­
zoológicas y etnobotánicas, se obsttva que, salvo raras 
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ESPECIE 

INDIVIDUO 

F1c. 8. El operador totmico. 
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excepciones, las especies y variedades contadas ascien­
den a algun0<1 centenares, entre 300 y 600 aproximada­
mente. Pero ninguna obra de este género es exhaustiva, 
puesto que está limitada por el tiempo de que se ha 
dispuesto para recoger los materiales, el número de los 
informadores y su competencia y, por último, la com­
petencia propia del investigador, la extensión de sus 
conocimientos y la variedad de sus preocupaciones. 
Por tanto, no corre uno el riesgo de equivocarse al pos­
tular que la cifra real debe ser notablemente más ele­
vada, lo que confüman los mejores trabajos: 

Los hanunóo clasifican su universo local, en 
el más bajo nivel de conuaste (nivel termin�I), 
en más de 1 800 taxa mutuamente exclusivos a 
ojos del saber popular, siendo que los botánicos 
dividen la misma flora -en u!rminos de especie­
en menos de 1 300 taxa definidos desde u.n punto 
de vista cienúfico. (Conl<lin, 4.) 

Este texto de un etnógrafo especialista de los pro­
blemas de la taxonomla hace eco, de manera curiosa, 
a una observación de Tylor acerca de la filosoUa ra­
bínica, 

... que asigna, a cada una de las 2 100 especies 
de plantas, por ejemplo, un ángel que preside 
su destino desde lo alto del cielo, y que funda en 
esta idea la prohibición del Levítico contra las 
mezclas entre los animales y entre las plantas. 
(Tylor, vol. ll, p. 246,) 

.En el estado actual de los co¿ocimientos, la cifra de 
2 000 parece corresponder bien, como orden de �gni­
tud, a una suerte de umbral en la vecindad del cual 
se sitúan la capacidad de la memoria y del poder de 
definición de las etnozoologias o etnobotánicas funda-
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d;u en la tradición oral. Serla inter=me saber si este 
umbral posee propiedades significativas desde el punto 
de vista de la teorla de la información. 

Estudiando recientemente los ritos de iniciación entre 
los senufo, un observador ha puesto de manifiesto· el 
papel d�mpeñ>do por 58 figurillas mostradas a los 
novicios en un orden determinado, y que forman, por 
uf decirlo, el boceto de la enseflanza que se les im­
pa.rte. Estas figurill;u representan animales, persona• 
jes o simbolizan tipos de actividad; cada una corres­
ponde, pues, a una especie o a una clase. 

Los viejos presentan a los neófitos un determi­
nado grupo de objetos. Este inventario, a veces 
muy largo, constituye una suerte de léxico de los 
slmbolos cuyos diferentes modos de ordenamiento 
posi,ble se les indican. En los .poro más evolu­
cionados, los hombres aprenden, de esta manera, 
a manejar los soportes ideogrilicos de un pensa­
miento que llega a cobrar un verdadero carii fi. 
losófico. (Bochet, p. 76.) 

No se podrla decir mejor que, en sistemas de este 
tipo, existe un paso constante, y que se efectúa en los 
dos sentidos, de l;u ide;u a las imágenes y de la gra­
mática al léxico. Este fenómeno, que hemos subrayado 
en varias ocasiones, plantea una dificultad. ¿Es legíti­
mo postular, como se nos podrla reprochar de haberlo 
hecho impllcitamente, que tales sistemu son motivados 
en todos los niveles? Más exactamente, estamos en pre­
sencia de sinem;u verdaderos, en los que las imágenes 
están unidas a lu ideu, y el léxico a la gramática, por 
relaciones constantemente rigurosas, ¿o es preciso re· 
conocer al nivel más concreto -el de las imágenes y el 
del léxico- una determinada dosis de contingencia y de 
arbitraried!ad, que incitarla a poner e11 duda el carácter 
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sistemátic:o del conjunto? � ha planteado el probl= 
cada vez que se ha pretendido descubrir una lógica de 
las denominaciones dánicas. Abora bien, hemos mos­
trado, en un capfruln prcccden,e, que se iropezaba casi 
siempre con una dificultad que, a primera vista, puede 
parecer insuperable; las mcdades que pre,enden for­
mar un sinema coherente y aniculado (ya sea que la 
"marca" del sistema esu! en los nombres, en las con­
duC1as o en las proh.ibiciones), son tambi�n coleclivi­
<bdes de 5CTeS vivos. Aun si, conscienie o inconscicn-
1emente, aplican reglas de matrimonio cuyo efecto es el 
de mantener constante la estructura social y la tasa de 
reproducción, estos mecanismos no funcionan nunca 
de manera perfecta; ademú, están amenazados por las 
guerras, l:u epidemias, Ju hambres. Por ,amo, es claro 
que la hi.,toria y la cvoludóo demográfica hobnin de 
crutornar siempre los planes concebidos por los sabios. 
En tale, sociedades, sincronla y diacronía están traba· 
du en una lucha constantemente renovada, y de la 
que parece que, en todas las ocasiones, la diaaonia debe 
salir victoriosa. 

Referidas al problema que acabamos de plantear, es­
tas consideraciones significan que, cuanto mú se des­
cienda hacia los g,-upos concretos, tanto mú se tendri 
que cspera.r encontrar distinciones y denominaciones 
arbitrarias. explicables sobre todo en función de inci­
dentes y acontecimientos, y que serán rebeldes a todo 
ordenamiento lógico. "Todo es un totem potencial", 
se ha obsc:rvado a propósito de tribus del noroeste de 
Auttralia y cuentan ya, entre el número de aw totcma, 
seres tales como "el hombre blanco" y el "m.arino", 
aunque los primeros contactos con la civilización se re­
monten a una época reciente. (HemándCL) 

Alg,mas tribw de Groote Eylandt, al este de la tierra 
de Arnhcm, están repartidas en dos mitades, cada una de 
Ju cuales comprende sciJ clanes; cada dan poecc uno 
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o varios totems heteróclitos: vientos, barco, agua, espe­
cies animales y vegetales, piedras. Los totems "vientos" 
están probablemente ligados a las visitas anuales de los 
isleños de Maca.ssar, y lo mismo puede decirse del 
totem "barco" como lo prueba un mito que hace refe­
rencia a la fabricación de barcos por la gente de Ma­
ca.ssar, en la isla Bickerton. Otros totems han sido to­
mados de los indígenas del interior; otros más, por 
último, están a punto de ser abandonados, en tanto 
que otros han sido recientemente introducidos. 

Por consiguiente, concluye el autor de estas observa­
ciones, serla imprudente ver, en la elección y la dis­
tribución de los totems, un esfuerzo por organizar con­
ceptualmente el medio natural en (unción del esquema 
dualista: "la lista ... es resultado de un proceso histó­
rico de acumulación, más que de una empresa siste· 
mática". Existen cantos totémicos inspirados por barcos 
conocid�: el Cora, el Wanderer, y aun por los grandes 
aviones de transporte del lipo Catalina, pues durante 
la guerra se preparó una base aérea en el territorio de 
un dan. Tales hechos incitan, tanto más, a admitir, 
que acontecimientos históricos pueden ser el origen de 
algunos totems y que, en la lengua de las tribus en 
cuestión, la misma palabra designa a los totems, a los 
mitos y a toda suerte de objeto bello, raro o curioso. 
Así, un lunar particularmente seductor o un frasquito 
bo11ito de un ptoducto farmacéutico. Además de los 
acontecimientos, la inspiración estética y la invención 
individual pesarían bastante en favor de la contingencia .. 
(Worsley.) 

En el primer capitulo de este libro, hemos mencio­
nado en varias ocasiones el papel desempe.ñado por la 
imaginación estética ea la elaboración de los sistemas 
clasificatorios, papel reconocido ya por los teóricos de 
la taxonomía, la cual, dice Simpsoo, "es también un 
arte" (p. 227) . Este aspecto del problema, pues, no lieoe 
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por qué inquietamos, sino todo lo contrario. Pero, ¿qué 
debemos pensar de los factores históricos? 

Desde hace mucho tiempo, los lingüistas conocen el 
problema, y Saussure lo ha resuelto con mucha claridad. 
Aun Saussure, en efecto, que ha planteado el principio 
(cuya evidencia nos parece hoy menos segura) del ca· 
r:icter arbitrario de los signos lingüisticos, admite que 
esta arbitrariedad tiene grados y que el signo puede 
ser relativamente motivado. Esto es tan cierto que se 
pueden clasificar las lenguas en función de la motiva­
ción relati,•a de sus signos: el latín innimicu.s está más 
fuertemente motivado que el francés ennemi (en el cual 
no se reconoce tan fácilmente lo contrario de ami) ; y, 
por lo que hace a cada lengua, los signos están t.am· 
bién desigualmente motivados: el francés dix•neuf esti 
motivado, el francés vingt no lo está. Pues la palabra 
dix-neuf "evoca los términos de que está compuesta y 
otros que están asociados a ella". Si el principio irra­
cional de la arbinariedad del signo se aplicase sin res­
tricción, "llegaríamos a la complicación suprema; pero 
el espíritu logra introducir un principio de orden y de 
regularidad en algunas partes en la masa de los signos, 
y ése es el papel desempeñado por lo relativamente 
motivado". En este sentido. se puede' decir que algu· 
nas lenguas son más /exicológico.s y otras más gramati• 
cales: 

Y no es que "léxico" y "arbitrario", por una 
pane, "gramática" y "motivación relativa", po:r la 
otra, sean siempre sinónimos; pero hay algo de 
común en el principio. Son como dos polos en­
tre: los cuales se mueve todo el sistema. dos co­
rrientes opuestas que se reparten el movimiento 
de la lengua: la tendencia a emplear el instru· 
mento lexicológico, el signo inmotivado, y la 
preferencia concedida al instrumento gramatical, 
es decir, a la regla de construcción. (Saussure, 
p. 185.) 
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Para Sa1Wure, por consiguiente, la lengua va de lo 
arbitrario a la moúvaóón. En cambio, los sisccmas que 
hemos ex.aminado hasta ahora van de la motivaóón a 
lo arbitrario: los esquemas eoneeptual.. (rn el limite, 
simple opoaición binaria) 5011 forzados constantemente 
para introducir elementos tomados en otras partes; y, 
no nos quepa la menor duda, de que esw ailadiduras 
acarrean a menudo una modilieación del sistema. A 
veces, también, no logran insertarse en el esquema, y 
el aspecto si5tcmático se halla trastornado o provisio­
nalmente suspendido. 

Esta lucha comtantc entre la historia y el sistema 
está trágicamente ilustrada por el ejemplo de los cerca 
de 900 supervivientes de unas 30 tribus australianv, 
reagrupadas en desorden en un campo gubernamental 
que comprendía (en 19S4) unas 40 habitaciones. dor· 
mitorios vigilados y aeparados para los muchachos y las 
muchachas, una escuela, un hospital, una cárcel, tien· 
das y donde los misioneros (a diferencia de los ind!, 
genas) podlan darse un atracón: en un lapso de cuatro 
macs, se vio desfilar a no eonformistaS, presbitttianos, 
al Ejm:ito de Salvación, a anglicanos y a católicos ro­
manos ... 

No citamos estos hechos con intención polbnica, sino 
porque hacen que sea altamente improbable el mante­
nimiento de las creencias y de los usos tradicionales. 
Sin embargo, la primera re5puena de los indlgena5 al 
reagrupamiento fue la adopción de una terminologla 
eomún y reglu de correspondencia para armonizar l:u 
estructuras tribales que, en toda la región interesada, 
estaban forjadas a base de mitades y de secciones. Al 
ser interrogado acerca de 5u sección, un individuo po­
drfa responder asf: "Soy esto o aquello en mi dialecto, 
por tanto aquf 50Y Wungo." 

El reparto de las especies tol�micu entre las mita· 
des no parece estar hecho de manera uniforme, lo que 
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no deberla sorprendernos. Pero impresionan aiú lat 
regularidades y el espíritu sistemático con que los in­
formadores resuelven cada problema. Salvo en una re­
gión, el opossum pertenece a la mitad wuturu. En la 
costa, el agua dulce pertenece a la mitad yanguru, pero 
en el interior, pertenece a la mitad wuturu. Los indí­
genas dicen: "Casi siempre, piel fria va con wuturu, y 
plumas con yanguru." De donde resulta que la mitad 
wuturu posee el agua, el lagarto, la rana, etc., y la 
mitad yanguru el emú, el pato y otras aves. Pero al1Í 
donde la rana está colocada en la mitad alterna de 
la de opossum, se recurre a otro principio de opo­
sición: los dos animales se desplazan a saltos, y esta 
•.mejanza proviene de que la rana es "el padre" del 
O}Ossum; ahora bien, en una sociedad matrilineal, el pa· 
dre y el hijo pertenecen a mitades opuestas: 

Cuando los informadores reconstituyen la lista 
d, los totems de cada mitad, invariablemente 
ra:onan corno sigue: los árboles y las aves que 
hae>.n su nido en ellos, son de la misma mitad; 
los lrboles que crecen a orillas de los arroyos, o 
en lts estanques y pantanos. son rle la misma 
mitad que el agua, los peces, las aves y las plantas 
acuáticu: "gavilán, pavo, todo lo que vuela tra· 
bajan iuntos: la serriente [Python variegatw] 
("carpet,nake") y e lagarto varan [Varonw 
¿Could?] ("ground goanna") trabajan juntos; via· 
jaban juntos en los tiempos antiguos". (Kelly, 
p. 465.) 

A veces ocurre que la misma especie figura en las 
dos mitades; tal es el caso de Python variegatw ("car· 
pet-Jnake') ; pero los indígenas distinguen cuatro va­
riedades, según los dibujos de las escamas, y estas 
variedades se dividen por pares entre las mitades. Lo 
mismo ocurre por lo que respecta a las variedades de 
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tortuga. El canguro gris es wuturu, el rojo yanguru, 
pero en los combates se evitan. Otro grupo indlgena 
reparte el agua y el fuego entre las especies naturales: 
opossum, abeja y el lagarto varan (¡Jloronw ereniw1 
"sand goanna") "poseen el fuego"; Python voriegotw 
("carpet-snake") ; Leipoo ocelloto ("saub turkey"), la­
garto y puerco espín, "poseen el agua". Antaño, en 
efecto, los ancestros del grupo en cuestión tenlan el 
fuego y la gente de la maleu. tenla el agua. Los pri­
meros se unieron a los segundos y compartieron el agua 
y el fuego. Por último, cada totem tiene una afinidad 
particular con una especie de árbol, de la cual se mete 
una rama en las tumbas, según el clan del difunto. 
El emú posee a ¿Jlursaria sp.? ("box-tree"), el puerco 
espín y el águila algunas variedades de acacia ("briga­
low"), el opossum otra acacia (11.idja), Python variegatus 
f'carpet-snak.e") el sándalo y el lagarto varan ("sa.nd 
goanna") ¿diversos Sterculio? ("bottle-tree") . En los 

grupos occidentales, los muertos eran inh11mados cara 
al este o cara al oeste, según la mitad. (loe. cit., pp. 461-
466.) 

Por consiguiente, y aunque la organiu.ción social esté 
reducida al caos en razón de las nuevas condiciones de 
existencia impuestas a los indlgenas y de las rresiones 
laicas y re.ligiosas que experimentan, la actitud reOexiva 
intelectual subsiste. Cuando ya no es posible mantener 
las interpretaciones tradicionales, se elaboran otras que, 
como las primeras, están inspiradas por motivaciones 
(en el sentido de Saussure) y por esquemas. Estructu• 
ras sociales, antaño simplemente yuxtapuestas en el es• 
pacio, se ponen en correspondencia, al mismo tiempo 
que las clasificaciones animales y vegetales propias de 
cada tribu. Según su origen tribal, los informadores 
conciben el esquema dualista conforme al modelo de 
la oposición o de la semejanza y lo formalizan en tér· 
minos, ya sea de parentesco (padre e hijo) ya sea de 



, 231 CATEGOR.IAS, ELEMENTOS, ESPECIES 

puntos cardinales (ene y oeste) , ya au de elementos 
(tierra y mar, agua y ruego, aire y tierra), ya oca, por 
último, de diferencias o de semejanzas entre especies 
naturales. Toman también ronciencia de CJOf diven01 
p�imientos y tratan de formular regla, de equi­
valencia. Nadie duda de que, si d proceso de dete­
rioración se interrumpiese, ese sinaerismo no pudiese 
servir de punto de partida a una sociedad nueva. pan 
elaborar uh sistema global en el que todos los aspectos 
se encontrarlan ajustados. 

Este ejemplo nos permite ver cómo el dinaminno 
lógico, que es una propiedad del sistema, llega a ,u. 
� lo o,.ue, inclusive para Saussure, no const.ituye una 
antinomia.. Ademb de que, como las lenguas, 1os ,is­
temas de dasilicación pueden estar desigualmente situa­
dos por relación a lo arbitrario '/ a la motivación sin 
que esta írltima deje de ser operante," el caricter 
dicotómico que les hemos reconocido explica cómo los 
aspectos arbitrarios (o que nos parecen serlo, ¿pues 
acaso se puede afirmar que una elección, arbitraria 
pan el observador, no está motivada desde el punto 
de vista del pensamiento indlgena?) vienen a injerta.ne, 
sin desnaturalizarlos, en los aspectos racionales. Hemos 
representado los siSlemas de clasificación como "ár­
boles" y el accimiento de un árbol ilustra bien la 
tranSformación que acabamos de evocar. En sus panes 
in[eriorcs, un árbol está, valga la expresión, poderosa­
mente motivado: es preciso que tenga un tronco, y 
que éste tienda a la vertical. Las ramas bajas compor­
tan ya m:is arbitrariedad: su nwncro, aunque se pueda 
prever que h2bri de "" restringido, no ,.t.:I fijado de 
antemano, no más que la orientación de cada una y 
su .:lngulo de divergencia por relación al tronco; pero 

11 C.Omo dicen loo lo,'tdu del África dd Sur: "Lo ideal es 
entrar en ca.sa, puesto que al seno de Ja madrt". naclie te• 
roma jam,, .. :· (Krfge, p. 3•J·) 
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estos aspectos, de todos modos, permanecen ligados por 
relaciones reciprocas, puesto que las ramas gruesa.,, ha­
bida cuenta de su propio peso y de las demás ramas 
cargadas de follaje a las que dan sostén, deben equili­
brar las fuerzas que aplican sobre un comtln punto de 
apoyo. Pero, a medida que la atención se desplaza ha­
cia planos más elevados, la parte de la motivación se 
debilita, y la de lo arbitrario aumenta: ya no est:1 en 
poder de las ramas terminales comprometer la estabi­
lidad del :irbol, ni cambiar su forma característica. Su 
multiplicidad y su insignificancia las han liberado de 
los consttefiimientos iniciales, y su distribución general 
puede explicarse indiferentemente, por una serie de 
repeticiones, a escala cada vez más reducida, de un plan 
que est:1 también inscrito en los genes de sus células, o 
como el resultado de fluctuaciones estadJsticas. Inteli­
gible al principio, la estructura alcanza, al ramificarse, 
una suerte de inercia o de indiferencia lógica. Sin 
contradecir su naturaleza primera, puede en lo sucesivo 
experimentar la influen.cia de incidentes mtlltiples y 
variados, que sobrevienen demasiado tarde como para 
impedir que un observador atento la identifique y la 
clasifique en un género. 
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LA ANTD<O�tlA, que alguno., creen descubrir entre la 
historia y el sistema,1 no aparecerá, en los casos a que 
hemo., pa$3dO revista, más que si ignoramos la relación 
dinámica que se maniliesta entre estos dos aspectos. 
Como forman una transición de la una al otro, hay 
lugar entre ellos para una construcción diacrónica y 
no arbitraria. A partir de la posición binaria, que ofre­
ce el ejemplo más sencillo que se pueda concebir de 
an sistema, esta constrUcción se reali.za mediante agre­
gación, en cada uno de los dos polos, de nuevos tér­
minos elegidos porque mantienen con éste relaciones 
de oposición, de correlación o de analogfa; pero de 
esto no se sigue que estas relaciones deban ser homo­
géneas: cada lógica "local" existe por su cuenta, estriba 
en la inteligibilidad de la relación entre dos términos 
inmediatamente asociados, y ésta no es obligatoriamen­
te del mismo úpo para cada eslabón de la cadena ae­
mántica. La situación es un tanto comparable a aquella 
en la que se enconttarlan jugadores inexpcrimentados, 
que adosarían las piezas de un juego de dominó ·consi­
derando sol•mente los valores de las mitades adyacen­
tes, y que, sin conocimiento previo de la composición 

1 Pero. para convencerse de que esta, dO;S nociones no 
tienen m�s que un va.lor de límite. basta c.on rcgbtrar esta 
rdlcxión dcsengatlada de uno de los campeones de una 
cmologfa puramente hiJtórica: "La condición actual de los 
clanes unde y de sus afiliaciones totémicas n.o es compren· 
sible m.ls que a la luz del desarrollo poHtico de la sociedad 
zand.e, y ésa es una luz bien débil. Cieni.� de miles de 
personas de origen étnico difcrcntc .. y todos cou(undídos; a 
vece,. el clllólogo que trabaja en el Africo se pone a sonar 
en una pcqucl1a sociedad perfectamente lnstalada en su 
isla, en alguna paitc de la Polinesia o de la Melancsia." 
(Evans-Pritchanl, J, p. 1 u.) 

134 
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del juego, no por ello dejarían de lograr que se pro­
longara la partida. 

Por consiguiente, no es necesario que la lógica del 
sistema coincida en todos sus puntos con el conjunto 
de la.i lógicas locales que se encuentran insertas. Esta 
lógica general puede ser de otro orden; entonces, se 
definirá por el número y la naturaleza de los ejes uú, 
!izados, por las reglas de transformación que permiten 
pasar del uno al otro, por úlúmo, por la inercia del 
sistema., es decir, su recepúvidad más o menos grande 
según los casos, en lo tOClnte a factores inmoúvados. 

Las cb.siíiuciones llamada, totémicas, las creencias y 
las pr.lcticas a ellas vinculadas no son sino 1c1n aspecto 
o un modo de esta actividad sistem.ltica general. Desde 
este punto de vista casi no hemos hecho más, hasta 
ahora, que desarrollar y ahondar algunas observaciones 
de Van Cennep: 

Cada sociedad ordenada clasifica, necesariamen­
te, no sólo a sus miembros humanos, sino tam­
bién a los objetos y a los seres de la naturaleza, 
unas veces según sus dominantes pslquicas, otras 
veces según su utilidad alimenticia, agraria, in· 
dustrial, productora o consumidora. . . Nada r,:r· 
mite considerar que tal sistema de clasificacaón, 
por ejemplo, el sistema zoológico del totemismo 
o el sistema cosmográfico, o el sistema profesional 
(castas), sea anterior a los otros. (Van Cennep, 
pp. �45-�46.) 

Resalta con suficiente claridad que el autor de estas 
lineas estaba plenamente consciente de su audacia in­
novadora, leyendo la nota añadida por él a pie de pá· 
gina. 

Se ve que no admito el punto de vista de 
Durkheim, Formas, p. S 18, que cree que la clasi· 
ficación cósmica de los seres· (sin exceptuar a los 
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hombres) y de Ju cosas es una consecuencia del 
totemismo; pretendo, por lo contrario, que la Cor· 
ma especial de cluificación cósmica que se observa 
en el totemismo no e5 ni siquiera un matiz, sjno 
una de sus partes constitutivas, priDlitivu y esen­
ciales; pues los pueblos que no tienen totemismo 
poseen también un¡' istema de cluificación que 
es, también, uno d los elementos primordiales 
de su sistema de organización social general, y ,en 
calidad de esto, reacciona sobre las irutituciones 
mágico-religiosa.. y laicas, como el 1utema de los 
puntos cardinales, el dualismo chino y pena, el 
cosmog¡-afismo asirio-babilónico, el sistema llama· 
do mágico de las correspondencias simpáticas, etc. 

Sin embargo, a pesar de concepciones tan justa.., la 
demostración de Van Gennep se echa atrás, porque 
persiste en creer en el totemismo como realidad in,ti­
tucional; si renuncia a hacer de él un sistema clasfü­
catorio del que habrlan salido todos los demás, quiere 
conservarle una originalidad, como a una especie ob je­
tivamente identificable en el seno de un género: 

Asl, la noción de parentesco tot.!mico está 
formada de tres elementos: el parentesco fisio­
lógico ... el parentesco social ... y el parentesco 
cósmico y clasificador, que vincula a todos los 
hombres de un grupo con los seres u objetos 1i· 
tuados teóricamente en este grupo. Lo que carac­
teriza al totemismo. . . es. . . la combinación par­
ticular de estos tres elementos, tal como una 
determinada combinación de cobre, de a.zufre y de 
oxigeno forman sulfato de cobre. (loe. cit.) 

Habiendo estado tan cerca del fin, Van Gennep per· 
manece, pues, prisionero de la división tradicional ,en 
lo/ marcos de la cual ha aceptado imcribir su demos­
tración. Ahora bien, ni en él ni en quienes lo prece­
dieron, encontraríamos el medio de fundar la compara· 
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ción imprudente que invoca en apoyo de su tesis. Si 
el sulfato de cobre es un cuerpo químico, aunque nin­
guno de sus elementos consútutivos le pertenezca ex­
clusivamente, es porque un conjunto de rropicdades 
diferenci21cs resulta de su combinación: forma, color, 
sabor, acción sobre otros cuerpos y sobre seres bioló­
gicos, propiedades todas que no se encuentran reunidas 
mú que en �l. Nada comparable podrla afirmarse dd 
totemismo, como quiera que uno lo defina; no coruú­
tuye un cuerpo del reino etnológico, sino que se reduce 
mú bien a una dosi!icación imprecisa de elementos 
variables.. de los que cada teórico elige arbitrariamente 
los umbrales y cuya presencia, ausencia o grado no 
llevan consigo efectos especfficos. Cuando mucho, en 
los casos tradicionalmente diagnosúcados como "tot� 
micos", M! puede discernir una hinchazón relativa del 
esquema clasiiicatorio al nivel de las especies, sin que 
la natura!eza y la estructura dd esquema sean realmente 
cambiadas. Adcmú, nunca estamos 5CSUros de que esta 
hinchazón sea una propiedad objeúva del esquema y 
no el resultado de las condiciones particulares en las 
que se ha hecho su observación. Los trabajos del la­
mentado Marce! Griaule, de G. Dieterlen, de C. Ga­
lame-Gria.ule y de D. Zahan entre los dogón y los bam· 
bara, muestran en d cuno de su desanollo, sobre un 
periodo de 20 a.1los, cómo categorías "tot�icas" aisla· 
das primero para obedecer a las consignas de la etno­
logla tra<licional han tenido que ser progresivamente 
enlazadas por los observadores a hechos de otro orden, 
y ahora ya no aparecen más que como una de las pers­
pectivas conforme a las cuales se aprehende un sistema 
de varias dimensiones. 

Por tan to, todo lo que se puede conceder a los sos­
tenedores del totemismo, es el papel privilegiado asig­
nado a la noción de especie considerada como operador 
lógico. Pero ene descubrimiento, es muy anterior a las 
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primeras reOexjones sobre el totemismo, puesto que 
fue formulado, primero por Rousseau (Lévi-Strauss, 6, 
pp. 142-146) , luego, a propósito de las cuestiones tra· 
tadas en la presente obra, por Comte. Si Comte utiliza 
a veces la noción de tabó, la de totem, al parecer, no 
fue conocida de él, aunque quizá baya podido estar 
enterado del libro de Long. E.s muy significativo que,. 
al discutir el paso del fetichismo al politeísmo (en el 
cual, probablemente, habría colocado al totemi.smo), 
Comte lo considere una oonsecuencia de la aparición 
de la noción de especie: 

Cuando, por ejemplo, la vegetación semejante 
de los diíerentes árboles de un bosque de encino, 
ha debido conducir, por óltimo, a representar, en 
las concepciones teológicas, lo que sus fenómenos 
ofreclan de común, este ser abstracto ya no ha 
sido el fetiche propio de ningún árbol, sino que 
se ha convertido en el dios del bosque. He áhí, 
pues, el paso intelectual del fetichismo al poli­
teísmo, reducido, esencialmente, a la inevitable 
preponderancia de las ideas específicas respecto 
de las ideas generales. (52� lección, vol. V, p. 54.) 

Tylor, fundador de la etnología moderna, compren­
día bien el partido que se podía sacar de la idea de 
Comtc, que, según observa, se aplica mejor todavía a 
esa categoría especial de divinidades que son las espe· 
cies divinizadas: 

La uniformidad de cada especie no sugiere 
solamente un común origen, sino también la idea 
que criaturas tan deíicieníes en cuanto a origi­
nalidad individual, dotadas de cualidades tan es· 
tric,amente medidas -de buen g,-ado diría uno: 
con regla y compás- podrían no ser agentes in· 
dependientes y de conducta arbitraria, sino más 
bien copias a partir de un modelo común, o ins-
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trumemos al servicio de Ju divinjdadcs que las 
conuolan. (Tylor, vol. U, p. 245.) 

La fucna lógica que posee el operador especifico puede 
ílustrane también de otras maneras. Es ella la que 
pcnnitc integrar en el esquema clasificatorio dominios 
muy wferentes los unos de los otros, que ofrecen, así, 
a las clasificaciones, un medio de rebasar sus Umites: 
ya sea extenwéndose a dominios exteriores al conjunto 
inicial, por unive.rsalización; ya sea, por particulariza. 
ción, prolongando la acción clasilicadora mú allá de 
sw llmites naturales, es decir, hasta la individuación. 

Pasaremos ripidamentl! sobre el primer punto, del 
que bastan con dar algunos ejemplos. La rejilla "es­
pecifica" está tan poco ligada a las categorías socio­
lógicas que sirve, a veces, sobre todo en América, para 
ordenar un domfoio tan limitado como el de las en­
fermedades y los remedios. Los indios del sureste de 
los Estados U nidos hacen, de los fenómenos patológicos, 
la conseC11encia de un conillcto entre los hombres, los 
animales y los vegetales. Irritados contra los hombres, 
lol animales les han enviado las enfermedades; los ve­
getales, aliados de los hombres, responden proporcio­
=do los remedios. Lo importante es que cada especie 
po5Ce una enfermedad o un remedio espcclfioos. Así, 
wgún los chickasaw, los males de estómago y los dolores 
de pierna vienen de la serpiente, los vómitos, del pczl'l>: 
los dolores del maxilar, del ciervo; los trastornos del 
<rienue, del oso; la �ntcria, de la mofeta; las hemorra­
gw nasales, de la ardilla; la ictericia de la nutria; 
los trastornos del bajo vientre y de la vejiga, del 
topo; los calambres, del .águila; las enfermedades de los 
OJO' y la somnolencia, del buho; los dolores de las ar· 
ticulaciones, de la serpiente de cascabel, etc. (Swan­
U>ll, 2.) 

Las mismas creencias exjsten entre los pimas de 
Amona. que atribuyen los males de garganta al tejón, 
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Ja.s hinchazones, los dolores de cabeza y la fiebre al 
050, las enfermedades de la garganta y de los pulmones 
al ciervo, las enfermedades de la primera infancia al  
perro y al coyote, los males del estómago al espermóülo 
o perrillo de las praderas, las úlceras a una variedad 
de liebre ("jack-rabbit'), el estrefiimiento al ratón, la 
hemorragia nasal al tamias ("ground-squirrel'), las 
hemorragias al gaviUn y al 4uiia, las ulceraciones 
silillticas al buitre. las fiebres infantiles al helodermo 
("Gila monster"), los reumatismos al frinósomo ("hor· 
ned•toad') ,2 la fiebre blanca al lagarto, las enfermeda­
des del hígado y del estómago a la serpiente de c:asc:a­
bel, las úlceras y pardlisis a la tortuga, los dolores 
internos a la mariposa, etc. (RusseU.) 8 Entre los hopi, 
que est:l.n a un dJa de camino de los piinas, u na 
dasificación antloga se basa en la organización e11 con· 
fraternidades religiosas, cada una de las cuales puede 
infligir un costigo en forma de enfermedad particular: 
hinchazón abdominal, dolores de oldo, hinchazón pun­
tiaguda en la parte superior del crtneo, fOrdcra, eatma 
de las partes superiores del cuerpo, torcedura y convul­
siones de la cara y del cuello, bronquitis, dolor de 
rodillas. (V�tb, 2, p. 109 n.) Nadie duda de que el 
problema de las clasificaciones podría abordarse desde 
este punto de vi,ta, y que encontrarlamos así, entre 
grupos alejados, semejanzas curiosas (la asociación de 

2 En apoyo de las consideraciones expuestas anterior­
mente (pp, ,01-101} se oboervad que, ven>tlmilmcnte, es la 
misma conduaa la que sugiere a los indios americanos )" a 
los chinos asociaciones totalmente diferentes. En efecto, los 
chinot auibu)'Cn a la carne del írinósomo o al vino en 
que ha sido macerada, virtudes afroclisiac:a.s, porque el ma• 
dio agarra tan vigon>tamente a la hembra durante la CO· 
pulación que no la suelta, cuando sc le apcura en esta 
posición. (Van Culík, 2, p. 186, n. t.) 

a Para encontrar ideas muy scmejantes entre los pipagos, 
uúu Dcnsmore, ,. 
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la ardilla y de la hemorragia nasal parece recurrente en 
muchas poblaciones norteamericanas), indices de vincu­
laciones lógicas cuyo alcance podrla ser muy grande. 

Las categorías especificas y los mitos a ellas ligados 
pueden también .servir para orgauiiar ti apac.:io, y en· 
tonces se observa una extensión territorial y geográfica 
del sistema clasificatorio. La geografía totémica de los 
aranda proporciona un ejemplo clásico, pero, en rela­
ción con esto, otras poblaciones no se han mostrado 
menos exigentes y refinadas. Recientemente se ha des­
cubierto y descrito, en territorio aluridja, un sitio ro­
coso de 8 kilómetros de contorno, en el que cada acci­
dente del relieve corresponde a una fose de ritual, de 
tal manera que este macizo natural ilustra, para los 
indígenas, la estructura de sus mitos y el programa de 
sus ceremonias. Su vertiente norte corresponde a la mi· 
tad del so.l y a.J ciclo ritual kerungera; la vertiente sur, 
a_la mitad de la sombra y al ritual arangulta. En todo 
el contorno del macizo, 38 puntos son nombrados y 
comentados. (Harney.) 

La América del Norte ofrece también ejemplos de 
geografia mllica y de topografia totémica, desde Alaska 
hasta California, así como en el suroeste y en el nor­
oeste del continente. Los penobscot de Maine ilustran, 
a este respecto, una disposición general de los algon­
quinos septentrionales a interpretar todos los aspectos 
fisiográ(icos del territorio tribal en función de las pe· 
regrinaciones del héroe civilizador Gluskabe, y otros 
incidentes o personajes mllicos. Un pefión alargado es 
la piragua del héroe, una veta de piedra blanca fi. 
gura las entrafias del alce al que dio muerte, el monte 
Kineo es la marmita volcada en fa que coció la carne, 
etcétera. (Speck, 2, p. 7.) 

En el Sudán, igualmente, se ha puesto de manifiesto 
un sistema mítico.geográfico que abarca a todo el valle 
del Níger; más vasto, por consiguiente, que eI tcrrito· 
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rio de un soJo grupo., y que traduce, hasta en 6-W mú 
menudas articulaciones, una concepción. a la vez. dia­
crónica y sincrónica de las relaciones entre grupos 
culturales y lingül.sticos diferentes. (Dieterlen, -1, J.) 

Este último ejemplo muestra que el sistema clasifi­
catorio no permite ,50lamente "amueblar", valga la ex­
presión, el tiempo social -por medio de los mitos- y 
el espacio tribal, con la ayuda de una topografía con­
ceptualizada. El relleno del marco territorial va acom­
pañado de una ampliación. Tal como, · en el plano 
lógico, el operador especifico efectúa el paso, de una 
parte, hacia lo concreto y lo individual, y de otra pane, 
hacia lo abstracto y los sistemas de categoría, de igual 
manera, en el plano sociológico, las clasificaciones to­
ttmicas, permiten a la ve,: el status de las personas en 
el seno del grupo y dilatar al grupo más allá de JU mar­
co tradicional. 

Se ha dicho a menudo, no sin razón, que las M>Cie­
dades primitivas fijan las fronteras de la humauidad 
en los limites del grupo tribal, fuera del cual no per­
ciben más que extraños, es decir, subhomb= sucios y 
groseros, si no es que no hombres: bestias peligrosas o 
fantasmas. Esto es a menudo verdad, pero se olvida 
de que las clasificaciones tot6nicas tienen, como una de 
sus {unciones esenciales, la de romper este cierre del 
grupo sobre sí mismo, y de fomentar la noción apro­
ximada de una humanidad sin fronteras. El fenómeno 
se comprueba en todas las tierras cl:lsicas de la organi- . 
zación Llamada totémica. En 11na región de la Australia 
occidental, existe "un sistema internacional de clasifi­
cación de sus clanes y de sus toterru en divisiones toti!­
mieas". (Radclifíe-Brown, I, p:211.) Y esto es igual­
mente verdad de otras regiones del mismo continente: 

De un total de Sbo nomb= de animales toti!­
micos comunes, he comprobado que en 167 casos 
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(56 %) los aranda occidentales y los Joridja utili­
zaban los mismos términos o términos semejan­
tes; y la comparación entre lves nombres de 
plantas totémicas empleadas por los aranda occi­
dentales y los loridja muestra que las mismas 
palabras se encuentran en las dos lenguas para 
designar 147 de las 220 especies de plantas que 
he contado (67 %) . (C. Strehlow, pp. 66-67.) 

Se han, hecho observaciones análogas en América, 
encre los sioux y los algonquinos. Entre estos últimos, 
los menomini 

... mantienen la creencia general de 'lue existe 
una, relación común, no sólo entre los individuos 
que pertenecen al mismo totem en el seno de la 
u:ibu, sino también emre todas las personas nom­
bradas $CS"ÚU el mismo totcm, au" cuando sean 
miembros de tribus diferentes, o q\1e pertenezcan 
o no a la misma familia lingüística. (Hof(man, 
p. 43.) 

De igual manera, entre los chippewa: 

Todos los que tenfan el mismo totern se consi­
deraban como parientes, aun si provenían de tri­
bus o de aldeas diferentes. . . Cuando dos extra­
ños se encontraban y descubrían que tenfon cl 
mismo totem se ponían de inmediato a trazar su 
genealogla ... y uno resultaba primo, tío o abuelo 
del otro, aunque el abuelo fuese, a veces, el más 
joven de los dos. Los la1.os totémicos se conside­
raban tan fuertes que, en caso de disputa entre 
un i.ndividuo que tuviese el mismo totcm que un 
espectador, y algún primo o parient� próximo del 
espectador, pero de grup<> totémico di fereme, este 
último tomaba el partido de la persona de su to· 
tem, que qui.u\ nunca antes había visto. (Kinieu, 
pp. 69-70.) 



• 
t44 UNIVERSALIZACION Y PARTICULARl1.ACION 

Esta universalización totémica no trastorna solamen· 
te las Cronteras tribales, trazando el esbozo de u.na 
sociedad internacional; desborda también, a veces, los 
limites de la humanidad, en un sentido ya no socioló­
gico, sino biológico, cuando los nombres totémicos son 
aplicables a los animales domésticos. Esto es lo que 
ocurre en lo tocante a los perros• -por lo demás lla­
mados "hermanos" o "hijos", según los grupos- en 
las tribus australianas de la península del cabo York 
(Sharp, p. 70, Thomson) , y respecto de los perros y 
los caballos, entre los indios ioway y winnebago. (Skin• 
ner, J, p. 198.) 

De esta manera hemos indicado sumariamente cómo 
las mall as de la red pueden ampliarse indefinidamente 
en función de las dimensiones y de la generalidad ,del 
campo. Nos resta demostrar cómo pueden encogerse 
también para filtrar y aprisionar Jo real, pero esta vez 
en el limite inferior del sistema, prolongando esta 
acción más allá del umbral que uno se sentirla tentado 
a asignar a toda clasificación: aquel después del cual 
ya no es posible clasificar, sino sólo nombrar. En ver­
dad, estas operaciones extremas están menos alejadas de 
Jo que parece, y aun se pueden sobreponer unas a otras 
cuando nos colocamos en el punto de vista de los 
sistemas que estudiamos. El espacio es una sociedad 
de Jugares designados por un nombre particular, como 
las personas son puntos de referencia en el seno del 
grupo. Los Jugares y los individuos se designan igual· 
mente con nombres propi05, que, en circunstancias fre­
cuentes y comune:s a muchas socierlarl6, pueden susti­
tuirse unos por otros. Los yurok de California ofrecen 

• Entre los wilt munkan un perro se llamad Yatot, "Ex• 
traer las espinas .. , 1i su amo es del clan del pez-con-espinas; 
Owun "Lugar de cita scettto .. 1i su amo es del dan dc.l 
fantasma (Thonuon). 
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un ejemplo, entre otros, de esta geografla personificada, 
donde las pistas se conciben como seres animados, don­
de cada casta tiene un nombre y donde los nombres de 
lugares sustituyen a los nombres personales en el wo 
corriente. (Waterrnan.) 

Un mito aranda expresa bien este senúmiento de 
una correspondencia entre la individuación geográfica 
y la individuación biológica: los seres divinos primiti­
vos eran informes, sin miembros, estaban fundidos entre 
si hasta que apareció el dios Mangarkunjerkunja (el 
lagarto traga-moscas) que se pwo a separarlos y a dar­
les forma individualmente. Al mismo tiempo (¿y no 
es esto, en efecto, la misma cosa?) les enseñó las artes 
de la civilización y el sistema de las secciones y de las 
subsecciones. Originalmente las 8 subsecciones estaban 
repartidas en dos grandes grupos. Cuatro de la tierra 
y cuatro del agua. Fue el dios el que los "territoriali­
zó", atribuyendo cada sitio a una pareja de subsec· 
ciones. Ahora bien, esta individuación de territorio 
corresponde también de otra manera a la individuación 
biológica, y el modo totémico de fecundación de la 
madre explica las diferencias anatómicas que se obser· 
van entre los hijos; los que tienen los rasgos finos fue­
ron concebidos por intermedio de un ratapa, esplritu 
embrión; los de rasgos anchos, por proyección mágica 
de un rombo en el cuerpo de una mujer; los niños de 
cabellos daros son, directamente, reencarnaciones de an­
cestros totémicos. (C. Strehlow.) Las tribus australianas 
del rlo Drysdale, al norte del Kimberley, dividen la, 
relaciones del parentesco, cuyo conjunto forma el "cuer­
po" social, en 5 categorías nombradas según una parte 
del cuerpo o un músculo. Como está prohibido interro­
gar a un desconocido, este último anuncia su parentesco 
moviendo el mruculo correspondiente. (Hernándcz, pá­
gina 229.) En este caso también, por consiguiente, el 
sistema total de las relaciones sociales, solidarias de un 
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sistema del univeno, es proy,xtabie en el plano ana,o­
mico. En lengua toradja existen unos 15 términos para 
nombrar los puntos cardinales, que corresponden a l:is 
partes del cuerpo de wu divinidad cósmica. (Woens­
dregt.) Se podtfan citar otros ejemplos, tomados tanto 
de la antigua cerrninologfa de parentesco germánica 
como de las correspondencias cosmológicas y anatómi­
cas de los indios pueblo y navajos, y de los negros su, 
daneses. 

Ciertamence, serla instructivo estudiar en detalle, y 
con un número suficiente de ejemplos, el mecanismo 
de esta particularización homológica, cuya relación ge­
neral con las formas de clasificación que hemos encon­
trado hasta ahora resulta claramente de la derivación: 

Si 

(grupo 11) 
águila), 

entonces: 

(grupo b) . . (especie oso) (especie 

(miembro x de a) : (miembro y de b) . . (miembro 
1 de oso) : (miembro m de águila) . 

Estas fórmulas tienen la ventaja de poner de relieve 
un problema tradicionalmente debatido por la filosofía 
occidental, pero del que muy rara vez se ha preguntado 
si se planteaba o no en las sociedades exóticas y en 
qué forma: nos rderimos al problema del organicismo. 
Las ecuaciones precedentes serian inconcebfüles si no 
se hubiese postulado una corresponde11cia harto gene­
ral entre los "n,iembros" de la. sociedad y, si no sola­
m�nte los mkmbros, los predicados de una especie 
natural: partes del cuerpo, detalles característicos, ma­
neras de ser o de hacer. Las indicaciones que po""cm°" 
a este respecto nos sugieren que numerosas lenguas 
conciben una equivalencia entre las partes del cuerpo, 
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ain prestar atención a la diversidad de los órdencs y 
de laa familias, y a veces aun de los reinos, y que este 
sistema de equivalencias es susceptible de muy vastas 
extensiones. (Harrington.) 6 Además, y al lado del cla­
sificador especifico, funcionan, pues, clasiCicadores mor­
fológicos cuya teoría está por hacer, pero de los que 
hemos vis-to que operan en dos planos: el de la des· 
totalización anatómica y el de la retotalización orgánica. 

Como se ha comprobado, en lo tocante a los demás 
niveles, btos son igualmente solidarios. Recordábamos 
hace un i.nstante que los aranda se remontan, de las 
diferencias morfológicas empíricamente comprobadas, 
a diferendas supuestas en el modo de concepción toté· 
mica. Pero el ejemplo de los ornaba y de los osagos 
atestigua la existencia de una tendencia correlativa, que 
consiste en introducir, en la morfología indi\'idual y 
empírica, diferencias especificas simbólicamente expre­
sadas. Los niños de cada clan llevaban, en efecto, 
cortados los cabellos de una manera especifica, que 
evocaba un aspecto o un rasgo distintivo del animal 
o del fenómeno natural que hada las veces de epónimo. 
(La Flesch.e, -1, pp. 87-89.) 

Este modelado de la persona según esquemas especf­
ficos, elementales o categóricos, no tiene solamente con­
secuencias físicas, sino también psicológicas. Una socie­
dad que define sus segmentos en función de lo alto y de 
lo bajo, del cielo y de la tierra, del día y de la noche, 
puede englobar en la misma estructura de oposición, 
maneras de ser sociales o morales: conciliación y agre­
sión, paz y guerra, justicia y polida, bien y mal, orden 

& Asf, se observon en América los equivalencias: cuemos 
(cuodrúpedos) = pctlunculos oculares (moluscos) = antenas 
(artrópodos); pene (vertebrados) = sifón (moluscos); san­
gre (animales) = savia (vege,ale,); baba (del b<!bc! .,,. sa­
liva del adulto) = excreción; alga de mejillón = lazo, 
cuerda, etc. (Harrington.) 
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y desorden, cu:. Por esto, no &e limita a contemplar en 
abtuacto u.n sistema de correspondencias; proporciona 
un pretexto a 101 miembros individuales de est01 teg· 
ment01 para singularizane mediante conductas; y a 
veces, incita a ello. Con mucha ruón, Radin (1, p. 187) 
insiste, a propósito de los winni�. en la influencia 
ttdproca de las nociones mlúcas y rdigi01as rclaúvas 
a los animales, ¡por una parte, y de las funciones poli· 
ticas asignadas a las unidades sociales, por otra parte. 

Los indi01 sauk ofrecen un ejemplo particularmente 
insuuctivo, en razón de la regla individualizadora que 
determina, enue ell01, la pertenencia a una o a otra 
mitad. titas no eran exogámicas, y su papel, pun· 
mente ceremonial, &e manifestaba sobre todo en ocasión 
de las fieatas de alimentación, de las que ea importante 
señalar, deade el punto de vista que 001 interesa aqul, 
que estab.tn ligadas a 101 ritos de imposición del nom­
bre. La pertenencia a cada mitad obcdecla a una regla 
de alternancia: el primer nacido estaba afiliado a la 
mitad alterna de la de 1u padre, el siguiente, a esta mi­
tad, y asl sucesivamente. Ahora bien, estas af"iliaciones 
determinaban, por lo men0$ teóricamente, conductas 
que podrf.tmos Uamar caracterológicas: los miembros de 
la mitad 0$kush ("los negros") debían llevar hasta su 
tbmino todas .sus empresas; lot de la mitad kishko 
("los blancos") tenlan la facultad de renunciar. De 
derecho, si no es que de hecho, una oposición por 
categorlas inilula, pues, directamente en el tcmper.tmen­
to y la vocación de cada uno, y el esquema institucio­
nal, que hada posible esta acción atesúguaba la cxia­
tencia del laz.o entre el a.,pccto poicológico del de.lino 
personal y ,u aspecto ,ocial, que es resultado de la 
imposición de un nombre a cada individuo. 

Llegam0$ :ul al úlúmo nivel clauficatorio: el de la 
individuación, puesto que, en los sistemas que consi· 
der.tmos aqul, los individuos no estin sol.tmente ordc-
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nados en clases; el hecho de pertenecer •en común a la 
clase no excluye, sino que supone, que cada uno ocupa 
una posición distinta y que existe una homología entre 
el sistema de los individuos en el seno de la dose y el 
sistema de las clases en el seno de las categorías de 
rango. más elevado. Por consiguiente, un mismo tipo 
de operaciones lógicas vincula no sólo a todos los domi· 
nios internos al sistema clasificatorio, sino a los do­
minios periféricos de los que se podía pensar que, por 
raión de naturaleza, se le escapan: en un extremo del 
horizonte (en razón de su. extensión prácticamente ili­
mitada y de su indiferencia de principio) el sustrato 
psicogeográfico de la vida social, y esta vida social 
misma, pero extravasada fuera del molde que ella se 
había forjado. Y, en el otro extremo (en raión de su 
concreción, es igualmente dada) la última divenidad 
de los seres individuales y colectivos, de los que se ha 
pretendido que no estaban nombrados por no poder ser 
significados. (Gardincr.) 

Así pues, los nombres propios no forman una sim­
ple modalidad práctica de los sistemas clasificatorios 
que bastaría con citar después de las otras modalida­
des. Más que a los lingüfüas, plantean un problema 
a los etnólogos. Para los lingüistas, este ¡problema es el 
de la naturaleza de los nombres propios y de su lugar 
en el sistema de la lengua. Para nosotros, se trata de 
esto, pero también de otra cosa, pues nos encontramos 
enfrentados a una doble paradoja. Debemos establecer 
que 105 nombres propios forman parte intcg1·ante de 
sistemas que nosotros tratamos como códigos: medios 
de fijar significaciones traduciéndolas a los términos de 
otraS significaciones. ¿Podríamos hacerlo, si tuviésemos 
que acatar la ensefiama de los lógicos y de algunos lin­
güistas, y admitir que los nombres propios están, según 
b fórmula de Mili desprovistos de significación, son 
�meauingless"? Por otra parte, y sobre todo, las formas 
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Flc. 9, Corte de pelo en los ni�os osagos y omahas según el 
clan. ,. Cabeza y cola de alce; 1. Cabeza y cuernos del bi• 
sonte; 2a. Cuernos de bisonte; 5. Pe:rfil de espinuo del 
bisonte destacándose contra el ciclo; 4b. Cabeza de oso; 4,. 
Cabeza, cola y cuerpo de las aves pequeña,; 4d. Carapacho 
de la tortuga con la cabeza, la, pat .. y la cola; 4,. Cobc-
12, ala y cola del �guila. 5. Puntos cardinales; 6. Flanco 
,•elludo del lobo; 7, Cuernos y cola. del bisonte; 8. Cabeza 
y cola del ciervo; 9. Cabeza, rob, cuernos nacientes del 
bisonte joven; 10. Dientes de reptil; , ,. Flor de maíz; 12. 
Peñasco rodc.:tdo de alp• Ootant" {tegün L2 Fle:sche. 11 

PP· 87 Y 8g). 
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de pensamiento con las- que tenemos que ver se nos 
han manifestado en su aspecto de pensamientos totali· 
zantes, que agotan lo real por medio de clases dadas en 
número finito, y cuya propiedad fundamental es la de 
ser transformables unas en otras. ¿Cómo este pensa­
miento cuantificado, a cuyas virtudes hemos atribuido, 
en el plano práctico, los grandes descubrimientos de la  
revolución neoUtica, habría podido satisfacerse -desde 
el punto de vista teórico- y habérselas eficazmente 
con lo concreto, si este concreto ocultase un residuo de 
ininteligibilidad al cual, en resumidas cuentas, se redu· 
ciría la concreción misma, y que sería, por esencia., re­
belde a la significación? Para un pensamiento fundado 
en la operación dicotómica, el principio del todo o nada 
no tiene solamente un valor eurbtico, sino que expresa 
una propiedad del ser: todo ofrece un sentido, pues 
si no, nada tiene sentido.� 

Volvamos a tomar los hecbos etnográficos en el pun­
to en que los dejamos. Casi todas las sociedades que 
hemos citado forman sus nombres propios a partir de 
las denominaciones ciánicas. De los sauk, que nos han 
proporcionado nuestro último ejemplo, se d.ice que 
sus nombres propios guardan siempre relación con el 
animal ciánico: ya sea porque lo mencionen expresa­
mente, ya sea porque evocan un hábito, un atributo, 
una cualidad característica (verdadera o mítica) del 
epónimo, ya sea, por último, porque se refieren a un 
animal u objeto que le está asociado. Se han contado 
66 nombres del clan del oso, 11 del clan del bisonte, 33 
del clan del lobo, 28 del clan del pavo, 42 del clan del 
perro, 37 del clan del océano, 48 del clan del trueno, 14 
del clan del zorro, 34 del clan del ciervo. (Sldnner, 2.) 

La lista de los nombres propios de los osagos, pro­
piedad de los clanes y de los subclanes, es tan larga, 

e Todo, exceptuado el ser del ser, que no es una de sus 
propiccbdes. Véase, in/ro, pp. 371-371. 
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aunque fragmentaria, que ocupa 42 páginas en cuarto 
en el libro de La Flesche, -1 (pp. 122-164). La regla de 
formación es la misma que entre los sauk. Así, por Jo 
que toca al clan del oso negro: Ojos-resplandecientes 
(del oso), Huellas-en-la-pradera, Terreno-pisoteado, Osa· 
n�a, Grasa-del·lomo del oso, etc. Los ·tJingit de Alaska 
tenlan nombres que "pertenecían todos a un clan de­
terminado, y de algunos nombres se pretendla indu· 
aive que eran la propiedad particular de una 'casa' o 
'linaje'". (Laguna, p. 185.) Estos ejemplos podrían mul­
tiplicarse, pues encontrarlamos semejanzas por lo que 
respecta a todas las tribus algonquinas, sioux, y paTa 
las de la costa noroeste, es deci.r, de los tres domin.ios 
clásicos del "totemismo" en la Ammca del Norte. 

La América del Sur ofrece ilustraciones del mismo 
fenómeno, sobre todo entre los tupí kawahib, cuyos da­
nes poseen nombres propios derivados del epónimo. 
(Lévi.Strauss, J.) .Entre los bororo, también los nombres 
propios parecen ser la propiedad de algunos clanes, o 
aun de linajes poderosos. Se les llama "pobres" a quie­
nes, para tener un nombre, dependen de la buena vo­
luntad de otros clanes. (Cruz.) 

El laz.o entre los nombres propios y las denomina­
ciones totémicas existe en la Melanesia: 

El sistema totémico (de los íatmul) es prodigio­
samente rico en nombres pe.rsonales que corres· 
panden a series distintas, de tal suerte que cada 
individuo lleva los nombres de ancestros totémi· 
cos -esr.lritus, aves, estrellas, mamíferos, utensi­
lios, vasijas, instrumentos, etc.- de sus clanes. Un 
mismo i11dividuo puede tener 50 nombres o más. 
Cada clan cuenta con varios centenares de esos 
nombres ancestrales, o polisilábicos, cuya etimo­
logía remite a mitos secretos. (Bateson, p. 127.) 

Por último, la misma situación parece haber preva-
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lecido de un extremo al otro de Australia. "Si conocié­
semos suficientemente bien la lengua aranda, bastarfa 
con saber ,el nombre de cada indígena para deducir su 
totem." (Pink.. p. 176.) A esta observación le hace eco 
otra; que se refiere a los murngin de la tierra de 
Amhem: "Los nombres de los vivos se inspiran todos 
en algún elemento del complejo totémico y se refieren 
al totem, directa o indirectamente."' (Warner, p. !90.) 
Los nombres propios de los wik munkan se derivan 
también de los totems respectivos. Ya sea, para los 
hombres cuyo totem es el pez barramundi (Ost�oglos­
sum, que se pesca con lanza: El-barramundi-nada-cn-cl­
agua-y-ve-a-un-hombre, El-barramundi-mueve-la<0Ja-al-na­
dar-alrededor-0e..sus-huevos; El-b.-respira, El-b.-tiene-los­
ojos-abiertos; El-b.-rompe-una-lanza, El-b.-come-un-per, 
etcétera. Y, para las mujeres cuyo totem es el cangre­
jo: El-cangrejo-tiene-huevos La-marea-arrastra-a-los-can­
grejos, El-cangrejo-se-oculta-en-un-agujero, etc. (McCon­
nel.) Las tribus del río Drysdale tienen nombres propios 
derivados de las denominaciones totémicas. Como subra­
ya una fórmula ya citada, "todo tiene relación con el 
totem". (Hernández). 

Es claro que estas denominaciones individuales pro­
vienen del mismo sistema que las denominaciones co­
lectivas que hemos estudiado anteriormente y que, por 
intermedio de éstas, se puede pasar, �-on ayuda de trans­
formaciones, del horizonte de individuación al de las 
categorlas más generales. En efecto, cada clan o sub­
clan posee una serie de nombres que sólo sus miembros 
pueden llevar, y así como el individuo es una parte del 
grupo, el nombre individual es una "parte" de la de­
nominación colectiva: ya sea que éste abarque al ani­
mal por entero, y que los nombres individuales corres­
pondan a miembros o a partes del animal; ya sea que 
la denominación colectiva proceda de una idea del ani­
mal concebida en el más alto nivel de generalidad, y 
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que las denominaciones individuales correspondan a 
una de sus predicaciones en el tiempo o en el espacio: 
Perro-que-ladra, Bisonte-encolerizado, ya sea, por últi­
mo, a una combinación de los dos procedimientos: 
Ojos-resplandecientes-del-oso. En la relación asf enun­
ciada, el animal puede ser sujeto o predicado: el-pez. 
mueve-la-cola, La-marea'Alrrastra-a-los-cang,-ejos, etc. 
Cualquiera que sea el procedimiento utilizado (y lo más 
frecuente es encontrarlos yuxtapuestos), el nombre pro­
pio evoca un aspecto parcial de la entidad anjmaJ o 
vegetal, tal como corresponde a un aspecto parcial del 
ser individual; absolutamente y, a título particular, en 
esas sociedades en las que el individuo recibe un nuevo 
nombre en cada momento importante de su vida. Por 
lo demás, en sociedades vecinas, las mismas construccio­
nes se utilizan para formar, ya sea nombres penonales 
(llevados por los miembros individuales de un grupo 
ciánico) ya sea nombres colectivos (llevados por ban­
das, linajes, o grupos de linajes, es decir, subgrupos de 
un mismo clan) . 

Por consiguiente, asistimos a dos destotalizaciones 
paralelas: de la especie en partes del cuerpo y en acti­
tudes, y del segmento social en individuos y en pape­
les a desempeñar. Pero, tal como hemos podido ilua­
trar, con la ayuda de un modelo figurado, como la 
destotalización del concepto de especie en especies par­
ticulares, de cada especíe en sus miembros individua­
les, y de cada uno de estos individuos en partes del 
cuerpo y en órganos, podía desembocar en una reto­
ta.lización de las partes concretas en partes abstractas, y 
de las partes abstractas en individuo conccptualizado, de 
igual manera aquí, la destotalización se lleva a cabo 
en forma de retotaliracíón. A propósito. de los nombres 
propios de los miwok de California, Krocbcr, hace ob­
servaciones que completan nuestros ejemplos y abren 
una nueva perspectiva: 
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No existen subdivisiones en el interior de las 
mitades. Sin cm bargo, encontramos asociada a 
cada una de éstas una larga lista de animales, de 
plantas y de objetos. En verdad, la teoría indí­
gena es que todo lo que existe pertenece a uno 
o a otro lado. Cada individuo, miembro de una mi­
tad, mantiene una relación particular con una 
de fas cosas características de su mitad -relación 
que podemos considerar como totémica-, pero de 
una manera, y sólo de una: por su nombre. Este 
nombre, dado desde la infancia por un abuelo o 
por algún ouo pariente, se lleva durante toda la 
vida, y evoca a uno de los anjmales µ objetos 
totémicos característicos de una mitad. 

Y eso no es todo: en la gran mayoría de los ca­
sos, el nombre no menciona al totem, puesto que 
está formado por medio de ralees verbales o ad­
jetivos, para describir una acción o una condi­
ción igualmente aplicable a otros totems. Así, a 
partfr del verbo hausu-s se forman los nombres 
Hau.su y Hauchu que se refieren respectivamente 
al bostezo del oso que se despierta, y a la boca 
abierta del salmón sacado del agua. Los nombres 
no contienen nada que pueda indicar a los ani­
males en cuestión, los cuales pertenecen, inclusi­
ve, a mitades opuestas. Al mismo tiempo que 
atribulan los nombres, los viejos explicaban, oer­
tamente, en qué animales estaban pensando, y los 
portadores de esos nombres, los parientes próxi­
mos y lejanos, su cónyuge y sus compañeros es­
taban todos al corriente. Pero un miwok de otro 
distrito podía preguntarse si se trataba de un oso, 
de un salmón o de una docena de otras bestias. 
(Kroeber, 2, pp. 453-454.) 

El rasgo no parece ser propio de los miwok; cu.ando 
se pasa re.,ista a las listas de los nombres dánicos de 
las tribus sioux, se encuentran muchos �jemplos aná­
logos, y la observación de Kroeber, coincide tamhién 
con un carácter del sistema de denominación de los 
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indios hopi. Asl, el. nombre Ca.kwyamtiwa, cuyo sentid<> 
literal es "azul (o verde) -habiendo-aparecido" puede se­
gún el clan del donador del nombre, referirse a la flor 
abierta del tabaco o bien a la de Delphiniun scaposum, 
o aun a la germinación de las plantas en general. El 
nombre Lomabongioma, "Levanta-te" o "Levanta-te gn­
ciosamente" es susceptible de evocar, por la misma ra­
zón el tallo de una caña o las alas levantadas de la 
mariposa, etc. (Vock, J, pp. 68-69.) 

Por su generalidad, el fenómeno plantea un proble­
ma psicológico que interesa a la teoría de los nombres 
propios y que ·será mencionado más adelante. Nos 
contentaremos con subrayar, aquí, que esta indetermina­
ción relativa del sistema corresponde, por lo menos de 
manera virtual, a la fase de retotafüación: el nombre 
propio se forma destotalizando la especie, y tomando 
un aspecto particular. Pero, al subrayar exclusivamente 
el hecho del tomar y dejando indeterminada a la espc· 
cic de que es objeto, uno sugiere que todas las te>ma, 
(y, por tanto, todos los actos de nombrar) ofrecen algo 
de común. Por anticipación, se reivindica una unidad 
que se adivina en el corazón de la diversidad. Desde 
este punto de vista también, la dinámica de las deno 
minaciones individuales depende de los esquemas cla­
sificatorios que hemos a.naliJado. Consi.ste en acciones 
del mismo tipo, y semejantemente orientadas. 

Por lo demás, es impresionante que los sistemas de 
prohibiciones se encuentren con los mismos caracteres, 
tanto en el plano de las denominaciones individual!OI 

como en el de las denominaciones colectivas. El uso 
alimenticio de la planta o del animal que ,irve de epó­
nimo a un grupo social a vec'es le está prohibido, y 
a veces también, la prohibición versa sobre el 'USO 
lingüístico de la planta o del animal que sirve de 
epónimo a un individuo. Ahora bien, en cierta medi· 
da es posible el paso de un plano a otro: los nom· 
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bres propios de la única clase que hemos considerado 
h:ista ahora estin generalmente formados por un cone 
o división ideal del cuerpo del animal, inspirindosc en
los gestos del cazador o del cocinero; pero pueden serlo 
también por corte o división lingilística. En las tribus 
del vaJJe del río Drysdale, en la Australia septentrional, 
el nombre de mujer Poonbcn está formado a partir de 
la palabra inglesa "spoon", cuchara, utensilio a�iado, 
como podríamos esperarlo, al totem "hombre-blanco." 
(Hernández.) 

Tanto en Australia como en Ambica, se conocen 
prohibiciones acerca del empico de los nombres del 
muerto, que contaminan a todas las palabras del len· 
guaje que ofrecen con estos nombres una semejanza 
fonética. Al mismo tiempo que el nombre propio Mu­
Janltina, los tiwi de las islas Melville, y Balhurst hacen 
tabú a la palabra muliltina que significa: lleno, rellc· 
no, bastanle. {Han.) El uso es paralelo al de los yurok 
del norte de California: "cuando Tcgis murió, el nom· 
bre común tsis: despojo del pijaro carpintero dejó de 
ser pronunciado por sus parientes o en su presencia". 
(Krocbcr, 2, p. 48) .1 Los isleños de Dobu prohiben el 
empleo de los nombres propios entre individuos que­
se encuentren transitoria o duraderamente unidos por un 
lazo "de especie": ya sea compaileros de viaje, comen­
sales, o bien que compartan los favores de la misma 
mujer. {llateson.) 

Tales hechos nos interesan por dos razones. En pri· 
mer lugar, ofrecen una indiscutible analogla con las 
prohibiciones alimenticia.s, abusivamente ligadas sólo al 
totemismo. Tal como en la isla de Mota, una mujer es 
"contaminada" por una planta o un animal, después 
de Jo cual da nacimiento a un niño sometido a la prohi· 

T Se mcontnrán otros scmtjantcs en Elmmdorf y Kroc­
ber, 1g6o, obn de la que no dúponíamos todavía wando 
fueron cscritas estas p.1ginas. 



158 UNIVERSALIZACIÓN Y PARTlCULAR.IZAClóN 

bición alimeniicia correspondicnle, y que en Ulawa, el 
que muere es el que "contamina" al encarnar en una 
especie animal o vcgcw cuyo consumo estará prohibido 
a aus dcsccndicn1cs, uf, por homología, un nombre 
"contamina" a olt'OS nombres, cuyo empico se torna 
prohibido. Por ou-a pane, esta bomofonfa define una 
clase de palabras, aobrc las que rcc:ie una prohibición 
porque pertenecen a la misma "especie", la cual ad· 
quiere en virtud de esio una realidad ad hoc compa\"ll· 
ble a la de la especie animal o vcgew. Ahora bien, 
esw ''especies" de palabras manadas por una misma 
prohibición, reúnen a nombres propios y a nombres 
comunes, lo que nos da una ratón suplemcn1aria de 
,ospechar que la diferencia entre las dos clase, no es 
tan g,-ande como estábamos dispuestos a admiúrlo al 
principio. 

Cierto es, las costumbres y los procttlimien1os que aca­
bamos de mencionar no se encuentran en todu lu so­
ciedades exóúcas, ni siquiera en 1oda.s aquellas que 
designan a sus segmentos por nombres animales y vcgc­
wea. Parece ser que los iroqueses, que se encuentran 
en este último caao, úcnen un sistema de nombres pro­
pios towmeiue distinto del sis� de los nombres 
ciánicos. Las m:is de las veces, sus nombres están for­
mados por un verbo y por un sustamivo incorporado, t> 

por un sustantivo seguido de un adjeúvo: En-el-ccntro­
dcl-cielo, tl-levama-d-cielo, M:IJ-alJá-del-ciclo, cte.; Flor­
colgante, Flor-hermosa, Más-allá-de•lu-Oores; Trac-noti· 
ciu, Anuncia-la-derrota (o la victoria), etc.; Trabaja<n· 
la-casa. Ticne-doo-aposos, cic.; Alli-donde-los-doHlowe­
unen, La-encrucijada-de-caminos, c1c. Ninguna rdcren· 
cía al animal epónimo, por consiguiente, sino sólo, y 
cualquiera que sea el dan, a las acúvidades técnicas 
y económicas, a la pu y a la guerra, a los fenómenos 
de la naiuralcza y a los cuerpos celestes. El ejemplo de 
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los mohawk de Grand River, donde la organización ciá­
nica se ha descompuesto más rápidamente que en los 
otros grupo.s, nos sugiere cómo todos estos nombres pu­
dieron ser, en su origen, arbitrariamente creados. A.si 
Témpanos-arrastrados-por-las-aguas, para un niño nacido 
en la época del deshielo, o Ella-está-necesitada, para la 
hija de una mujer pobre. (Goldenwieser, pp. 866-368.) 8 

Sin embargo, la situación no difiere fundamentalmen­
te de la que hemos descrito a propósito de los miwolc y 
de los hopi, cuyos nombres, teóricamente evocadores de 
la planta o del animal cl:ínit'OS, no se refieren de mane­
ra explicita a ellos y recurren a una interpretación 
oculta. Aun si esta interpretación no es indispensable, 
sigue siendo cierto que, también entre los iroqueses, los 
nombres propios, en número de varios centenares o de 
millares, son propiedades ciánicas celosamente guarda­
das. Por lo demás, esto es lo que ha permitido a Gol· 
dcnweiser demostrar que los clanes de la pequeña y de 
la gran tortuga, de la pequeña y de la grande agacha­
diza, ere., � han formado por desdoblamiento: detentan 
en común los mismos nombres. Los nombres citados por 
este autor no son resultado, sin duda, de una destota­
füación del animal ciánico. Pero sngiere.n una dcstotali· 
zación de esos aspectos de la vida social y del mundo 
Usico que el sistema de las denominaciones ciánicas no 
ha aprisiomado aún en las mallas de su red. Por tanto, 
podría ser que la diferencia principal entre el sistema 
de los nombres propios de los iroqueses, y los siste· 
mas de los miwok, de los hopi, de los omaha y de los 
osagos (para limitarse a algunos ejemplos) , consiste en 
que estas tribus prolongan, hasta el plano de los nom· 
bres propios, un análisis comenzado ya al nivel de las 
denominaciones ciánicas, en tanto que los iroqueses s� 
valen de lo.s nombres propios para emprender un aná· 

8 Se encontrará en Cooke una clasificación anaUtlca de 
cerca de 1 500 non,hres propios iroqueses. 
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lisis consagrado a objetos nuevos, pero que sigue siendo 
del mismo tipo formal que el otro. 

Más turbador es el caso de diversas tribus a[ricanas. 
Los baganda tienen nombres (de los que se han reco­
gido más de 2 000) que son otras tantas propie,clades 
dánicas. Como entre los bororo del Brasil, algunos de 
sus clanes son ricos en nombres y otros pobres. Estos 
nombres no están reservados a los seres humanos, por­
que se les da también a las colinas, rlos, peñascos, bos· 
ques, manantiales, desembarcaderos, zanas y árboles ais­
lados. Pero, a diferencia de los casos anteriormente 
examinados, estos nombres no constituyen más que una 
categorla entre otras (nsimbi) , y un procedimiento muy 
diferente de formación de los nombres aparece mejor 
todavía en otras tribus de la misma región. 

Por lo general, los nombres personales nyo­
ro parecen expresar lo que podríamos describir 
como e.l "estado de ánimo" de.1 o de los parientes 
que se lo dan al niño. (Beattie, pp. 99-fOO.) 

El fenómeno ha sido estudiado de cerca en otra tribu 
de Uganda, la de los lugba.ra, donde el niño recibe el 
nombre de su madre ayudada a veces por la snegra 
(madre del esposo). De 850 nombres recogidos en el 
seno de un mismo subclán, las tres cuartas partes se 
refieren a la conducta o al carácter de uno de los pa­
dres: Tiene-pereta, porque los padres son pererosos;, En­
la-jarra-de<erveia, porque el padre es borracho. N!o-da, 
porque la madre alimenta mal a su marido, etc. Los 
otrOS nombres evocan la muerte, reciente o cercana (de 
otros hijos de los mismos pacii;c,, de los padres mismos 
o de otros miembros del grupo), o también atributos 
del niño. Se ha notado que la mayorla de los nombres 
no hacen ningún favor al padre del niño, o aun a su 
madre, que s.in embargo es la inventora del nombre. 
Estos nombres hacen alusión a la incuria, a la inmora-
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lidad, a la destitución social o material de uno o del 
otro padre, o de los dos. ¿Cómo es posible que un� 
mujer pueda, al elegir e.l nombre de su hijo, describirse 
a sí misma como una bruja maléfica, una esposa infiel, 
una sin familia, una misera y una muerta de hambre? 

Los lugbara dicen que los nombres de esta clase no 
son generalmente puestos Fºr la madre, sino por la 
abuela (madre del padre). El antagonismo latente en· 
tre Jjnajes aliados, que explica que la madre se vengue 
de la bosüüdad de que es víctima de parte de la fami­
lia de su esposo, dando a su hijo un nombre humillante 
para el padre de éste, expüca también que la abuela, 
unida a sus nietos por un laio sentimental muy fuerte, 
exprese simétricamente su antagonismo para con la 
mujer de su hijo. (Middleton.) Sin embargo, esta in­
terpretación es poco satisfactoria, puesto que, como ob­
serva el autor que la comunica, la abuela proviene tam­
bién de un linaje extraño, y la situ�ción en que se 
encuentra su nuera fue también la suya propia en el 
pasado. Por tanto, nos parece que la interpretación 
propuesta por Beattie a propósito de un uso semejante 
de los banyoro, es más profunda y más coherente. En 
esa tribu, los nombres personales evocan también "la 
muerte, el pesar, la pobreza, la maldad entre vecinos". 
Pero es que "la persona que pone el nombre se cond� 
a sí misma como llevada a hacerlo, no como agente acti· 
vo: victima de la envidia y del odio de los demás". Esta 
pasividad moral, que reOeja sobre el niño una imagen 
de si forjada por otro, encuentra su expresión en el 
plano lingüístico: " ... los dos verbos 'perder' y 'olvidar' 
se emplean en lengua lunyoro haciendo de la cosa olvi­
dada el sujeto, y del que la olvida el objeto. El que 
pierde u olvida no obra sobre las cosas, sino que las 
cosas obran sobre él. .. " (Beattie, p. 104 y n. 5.) 

Por dilerente que sea este modo de formación de los 
nombres personales del que considerarnos anteriormen· 
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te, los dos coexisten entre los banyoro y los lu¡;-bara .. 
Nombres especiales se reservan para los niilos cuyo na· 
cinúento fue señalado por circunstancias notables. 

As!, entre los lugbara: Ejua para tui gemelo, Ejurua 
para una gemela, Ondia para el hijo, Ondinua para la 
bija de una mujer que se suponía estéril; Bileni ("para 
la tumba") nombre del primer superviviente después 
de una serie de niños muertos al nacer. Estos nombres, 

por tanto, preexisten respecto de los individuos que los 
llevan, y les son atribuidos a causa de una condición 
que e, objetivamente la suya, pero en la que otros indi· 
viduos pueden encontrarse igualmente, y que el grupo 
coruidera que está cargada de signilicación. Difieren, 
pues, en todo, de los nombres libremente inventados, 
por un individuo determinado, para un individuo igual• 
mente detem1inado y que traducen un estado de ánimo 
pasajero. tDiremos que los unos denotan clases, y los 
otros, individuos? Sin embargo, son. igualmente nom· 
bl"e$ propios, y las culturas de que se trata lo saben tan 
bien que los consideran sustituibles entre si: dado el 
caso, una madre lugbara elige entre los dos métodos de 
denominación. 

Por lo demás, existen tipos intermedios. Colocando 
a los nombres bopi en la primera categoría, hemos he­
cho a un lado, provisionalmente, un aspecto por el cual 
se vincula a la segunda. Si provienen obligatoriamente 
de un orden objetivo (por ejemplo, del d.e las denomi­
naciones ciánicas) , la relación no se establece con el 
clan del portador del nombre (como, por ejemplo, en­
tre los yuma), sino con el del donador.a El nombre que 

$ La regla rttucrda a la de 
.
. la.1 trihus awtralfanas de 

Cherburgo en Quecnsland. Cada índívíduo tiene tres nom· 
brcs .. el primero de los cuales se riefiere al sitio totémico 
del portador, y los otros dos al totem paterno, aunque las 
afiUacioncs totémicas se trasmitan por linea materna� As:f, 
una mujer cuyo rorem personal es el opossum lleva el 
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llevo, evoca, p0r tanto, un aspecto, no de la planta o 
del animal que me sirven de epónimo ciánico, sino de 
la planta o del animal que sirven de epónimo ciánico 
a mi padrino. Esta objetividad subjetivada por el otro, 
de la que yo soy el veh{culo, está sin duda velada por 
la indetermioadón de los nombres que, como hemos 
visto, no .se reCieren explícitamente al epónimo. Pero 
también es doblemente reforzada: por la obligación en 
que uno se eneucntra, par., comprender el nombre, de 
remontarse hasta las circunstancias sociales concretas en 
las que el nombre fue c;oncebido y atribuido: y por la 
libertad relativa de que disfruta el donador del nom­
bre, de fo:rjarlo según su inspiración, con tal que respe· 
te el consue1iimiento inicial de que el nombre sea in· 
terpretable en los términos de su propia denominación 
ciánica. Mutatis m111andis tal era igualmente la situa­
ción entre los miwok, en los que el nombre, equivoco 
e inventado, deberla ser referible a los seres o a las 
personas que corresponden a la mitad de la persona 
nombrada. 

Por tanto, nos hallamos en presencia de dos tipos ex• 
tremos de nombres propios, entTe los cuales existe toda 
una serie de intermediarios. En un caso, el nombre 
es una marca de identificación, que confirma, por apli· 
cación de una regla, la pertenencia del individuo que s• 
nombra a una clase preordenada (un grupo social en 
un sistema de grupos, un status-natal en un sinema de 
status) ; en el otro caso, el nombre es una creación Ji. 

nombre: Butilbaru que designa un cieno lec:ho de arroyo 
seco. y dos nombres derivados del totem paterno -en este 
caso, el enu1- CU)'O sentido es: "el emll mueve el cuello de 
•qui para •llá", y "el viejo emll asciende y desciende". El 
hijo de m> padre opossum se Jlama "'Karin¡;o" (nombre de 
una fuemecilla), Myndfüambu: "Opossum cuando tiene el 
pecho hendido'" y Mynwhagala: "Opossum arriba del árbol, 
que ha bajado ahora··, etc. (Kelly, p. 468.) 
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bre del individuo que nombra, y que expresa, por me­
dio de aquel al que nombra, un estad.o transitorio de 
su propia subjetividad. Pero ¿puede decirse que, en 
uno y en otro caso, se nombra verdaderamente? AJ pare· 
cer, la elección no estriba más que en identificar al 
otro, asignándolo a una clase o. so capa de darle un 
nombre, identificarse a sí mismo a través de él. Por 
tanto, jamás se nombra, se clasifica al otro, si el nom­
bre que se le da es función de los caracteres que tiene, 
o se clasifica uno a sí mismo si, al creerse dispensado 
de obedecer a una regla, nombra uno al otro "libre­
mente"; es decir, en función de caracteres que se po­
seen. Y, lo más a menudo, se hacen las dos cosas a la vei.

Compro un perro de raza. Si quiero conservar su 
valor y su prestigio, y trasmitirlos a sus descendientes, 
tendré que observar escrupulosamente algunas reglru al 
elegirle un nombre, puesto que estas reglas soo impe­
rativas en la sociedad de los propietarios de perro:s de 
raza de la que quiero formar parte. Lo más a menudo, 
además, el nombre le habrá sido atribuido al perro a 
iniciativa y bajo la responsabilidad de la perrera en 
que ha nacido, y estará ya registrado, en el momento 
de la adquisición, en los libros de 1� sociedad canina 
calificada para hacerlo. F.l nombre comentará por una 
inicial convencional correspondiente al año del naci­
miento del animal; a veces, se completará con un pre­
fijo o un afijo que connote la crianza a la manera de 
un nombre patronimico. Sin duda., yo estaré en liber· 
tad de apostrofar a mi perro de otra manera; no por 
ello es menos cierto que tal perro de aguas enano in­
glés, al que su amo e.la, parc1. .)huna do, el nombre de 
Bawaw, lleva en los registros del British Kennel Club 
el nombre de "Top-Hill Silver Spray", formado de dos 
locuciones, la primera de las cuales connota una perre­
ra determinada, en tanto que la segunda representa 
un nombre disponible. Por tanto, sólo la elección del 
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término para Uamarlo puede ser dejado a la iniciativa 
del propietario: el término de referencia está estereo­
tipado, y puesto que connota, a la vez, la (echa de na­
cimiento y la pertenencia a un grupo, es muy exacta­
mente, como veremos más adelante, el producto de la 
combinación de lo que los etnólogos llaman un nombre 
ciánico y un nombre ordinal. 

O bien me considero en libertad de nombrar a mi 
perro según mj fantasía: pero s.i le elijo por nombre el 
de Médor, me clasificaré entre los banales; si elijo el de 
Señor o el de Luciano, me clasificaré entre los origina· 
les y provocadores; y si elijo el de Peleas, entre los 
estetas. 

Es preciso también que el nombre elegido sea, para 
la civilizacción a la que pertenezco, un miembro conce­
bible de la clase de los nombres de perros, y que sea 
un nombre rusponible, si no absolutamente, si por 
lo menos relativamente, es decir, que mi vecino no lo 
haya adoptado ya. El nombre de mi perro será, enton­
ces, el producto de la intersección de tres dominios: 
como miembro de una clase, como miembro de la sub­
clase de los nombres disponibles en el seno de la clase, 
y por último como miembro de la clase formada por 
mis intenciones y por mis gustos. 

Se ve que el problema de las relaciones entre nom­
bres propios y nombres comunes, no es el de la rela­
ción entre nominación y significación. Se signi(ica 
siempre, ya sea al otro, ya sea a si mismo. En eso es­
triba solamente la elección, un tanto semejante a la que 
se le ofrece al pintor entre arte figurativo y arte no fi­
gurativo; :pero, que no es más que la elección de asig­
nar una clase a un objeto ideotiCicable o, mediante la 
colocación. "fuera de clase" del objeto, de obtener un 
medio de clasificarse a sí mismo al expresarse por él. 

Desde eote punto de vista, los sistemas de denomina, 
dones comportan también sus "abstractos". A5(, los in-
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dios seminoles que, para formar 11)5 nombres de los 
adultos, utifüan varias series de elementos poco nume­
rosos y combinados entre s! sin prestar atención a su 
sentido. Ya sea una serie "moral": sabio, loco, pru­
dente, tunante, etc.; una serie "morfológica": cuadrado, 
redondo, esférico, alargado, cte.; una serie "zoológica": 
lobo, águila, castor, puma: y con ayuda de las cuales, 
tomando un término de cada serie y yuxtaportiéodolos, 
se formará el nombre: Puma-loco-esférico. (Stunevant, 
p. 508.) 

El estudio etnográfico de los nombres penonales ha 
chocado constantemente con obstáculos que han sido 
bien analizados por Thomson tomando un ejemplo aus­
traliano: el de los wik munkan, que viven en la parte 
occidental de la península del cabo York. Por una 
parte, los nombres propios se derivan de los totems y 
provienen de un sabe,r sagrado y esotérico; por otra 
parte, están ligados a la penonalidad social y ponen en 
tela de juicio al conjunto de las costumbres de los ri­
tos y de las prohibiciones. Por esta doble razón, son 
indisociables de un sistema de denorrtinaciones más 
complejas, que comprende los términos de parentesco 
normalmente empleados como térrrtinos para llamar a 
la gente y, por lo tanto, de uso profano, y los términos 
sagrados que comprenden a los nombres propios y a 
las denominaciones totémicas. Pero, una vez reconocida 
esta distinción entre sagrado y profano, sigue siend? 
verdad que los nombres propios (sagrados) y los tér· 
minos de parentesco (profanos) empleados como térmi· 
nos para llamar a la gente,. son términos individua­
les, en tanto que las denominaciones totémicas (sagra­
das) y los términos de parentesco (profanos) empleados 
como térmjnos de re(ercncia, son términos de grupo. En 
virtud de este hecho, el aspecto sagrado y el aspecto 
profano se hallan ligados. 
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Otra dificultad tie.ne su origen en las prohibiciones 
múltiples que aCectan al empleo de los nombres pro­
pios. Los wik munkan prohiben toda mención de .l o 
de los nombres durante tres años consecutivos, a par· 
tir de la muene de su portador, ha.na que su cadáver 
momificado sea incinerado. La mención de algunos nom­
bres está siempre prohibida: asl, el de la hermana, y 
el del hermano de la esposa. El indagador que· co­
metiera la torpeza de quererse informar recibir/a oomo 
respuesta, en lugar de los nombres solicitados, palabras 
cuyo sentido real es ºsin nombre", "no hay nombre" o 
"el segundo nacido". 

Otra dificultad proviene del gran número de catego· 
ria$ nominales. Emre los wik munkan hay que distin­
guir: los términos de parentesco, niimp lti!.mpan; los 
nombres de condición o de status; los apodos niimp yann, 
literalmente: "nombre nada", tales como "cn(ennizo"' o 
"zurdo"; por último, los verdaderos nombre propios, 
niimp. Sólo los términos de parentesco se utilizan nor­
malmente para llamar a la gente; salvo durame los 
periodos de duelo, en los que se emplean nombres que 
corresponden a la naturaleza del duelo, y cuyo sentido 
es: viudo o viuda, o: "afectado por la pérdida de un 
pariente", especificando si se trata de un hermano o 
de una hermana (mayor o menor), de un hjjo, ele un 
sobrino o de una sobrina (paralelo o cruzado), de 
un abuelo. Más adelante volveremos a encontrar un 
uso paralelo en las tribus del interior de Borneo. 

El procedimiento para la formación de los nombres 
propios ofrece un interés panicular. Cada individuo 
posee tres nombres personales. Un nombre "umbilical" 
niimf> ltort'n, un nombre grande 11iimp pi'i11; un dimi· 
nutivo niimp miiny. Todos los nombres grandes y pe· 
queños se derivan del totem o de los atril>utos del 
totem, y constituyen, pues, propiedades ciánicas. Los 
grandes nombres se refieren a la cabeza o a la mitad 



t68 UNIVERSALIZACION Y PARTICULARJZACION 

superior del cuerpo del animal totémico, los nombres 
pequeños a la pierna, la cola, o la mitad inferior del 
cuerpo. Asl, un hombre del dan del pez tendrá como 
nombre grande cl de: Pilmpikiln "el hombre· pega"' (la 
ca�za} y como nombre pequeño el de: Yimk "pierna" 
(= parte estrangulada de la cola); y una mujer del mis· 
mo cían, los de Pamkot;atta y Tippm,t, (grasa) "del 
vientre ... 

Los nombres "umbilicales" son los únicos que pue­
den hacer referencia a otro dan, y aun a otro sexo, del 
que los lleva. En cuanto el niño nace, ptto antes de que 
se expulse la placenta, una persona cualilicada ejer­
ce una tracción sobre el cordón umbilical, mic·ntras 
enumera, primero los nombres masculinos del linaje pa­
terno, luego los nombres femeninos y, por último, sólo 
los nombres masculinos del linaje materno. El nombre 
que se baya pronunciado en el instante en que la pla­
centa caiga será el que llevará el niño. Sin duda, a 
menudo se manipula el cordón de manera que se ob­
tenga el nombre deseado. (Thomson.) Como en los 
casos anteriormente citados, por tanto, tenemos aqul un 
procedimiento de formación del nombre que concilia las 
exigencias de un orden objeúvo y e.l juego (libre en 
parte, dentr0 de los limites de este orden) de las rela­
ciones interpersonales. 

Por lo que se refiere al nacimiento, esta técnica os­
tensiblemente (pero falsamente) "probabilista" corres· 
ponde a las que se han observado en otras tribus aus· 
tralianas, en ocasión de la muerte, para determinar, ya 
no el nombre del recién nacido, sino el del pres unto 
homicida. Lo:1 l,a.ad, ungaiiuyju y wanamunga ponen 
al cadáver entre las ramas de un árbol o sobre una 
plataforma elevada; justo debajo, colocan en el suelo 
i.n circulo de piedras o una fila de bastones, en la que 
cada unidad representa a un miembro del grupo: el
culpable será denunciado por la piedra o el bastón en 
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la dirección del cual se derramarán las exudaciones del 
cadáver. En el noroeste de Australia, se inhuma al ca· 
dáver y se colocan sobre la tumba tantas piedras como 
miembros o sospechosos cuente el grupo. La piedra que 
resulta manchada de sa.ngre indica al homicida. O bien 
aún, se tiran los cabellos del difunto de uno en uno, 
recitando la lista de los sospechosos: el primer cabello 
que se suelta denuncia al asesino. (Elkin, ,f, pp. 505-
506.) 

Es claro que, formalmente, todos estos procedimientos 
son del mismo tipo. y que ofrecen un carácter nota• 
ble que les es común con los demás sistemas de nom· 
bres propios de las sociedades con clases finitas. Ante­
riormente, mostramos que, en tales sistemas -que sin 
duda ilustran una situación general-, los nombres eran 
siempre significativos de la pertenencia a una clase, real 
o virtual, que puede ser, solamente, la del que se nom· 
bra o la del que nombra, y que a este matiz se reduda 
toda la diferencia entre nombres atribuidos por aplica­
ción de una regla y nombres inventados. Observemos, 
además, que esta distinción no corresponde, sino de
manera superficial, a la establecida por Gardiner entre 
nombres "desencarnados" y nombres "encamados", sien­
do los primeros los que se eligen de una lista obligato­
ria y restringida (como la de los santos del calendario), 
y por tanto, llevados simultánea y sucesivamente por un 
gran número de individuos, y los segundos los que se 
adhieren a un individuo único, como los de Vercin­
getórix y Yugurta. Nos parece, en efecto, que los pri­
meros son de una naturaleza demasiado compleja como 
para que se les pueda definir gracias al único carácter 
escogido por Gardiner: clasi{ican a los padres (que han 
elegido el nombre de su hijo) en un medio, en una 
época y en un estilo; y clasifican a sus portadores de 
varias maneras: en primer lugar, porque un Juan es un 
miembro de la clase de los Juanes; después, porque cada 
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nombre posee, oonscicntc o inconKicntcmcntc, una con .. 
notación cultural que impregna a la imagen que los otros 
se forman del portador, y que, por caminos sutiles, 
puede contribuir a modelar su personalidad de manera 
positiva o negativa.JO Ahora bien, todo esto se verifi. 
carla también en los casos de los nombres "encamados", 
si poseyéramos el contexto emogrilfico que nos falta: el 
nombre Vercingetórix para nosotros no designa más que 
al vencedor de Gergovia, en razón de nuestra ignoran• 
cia de las realidades galas. La distinción rle Gardiner, 
pues, no concierne a dos tipos de nombres, sino a dos 
siiuaciones en que el observador se encuentra ante el 
sistema de los nombres de su propia sociedad, y el de 
una sociedad que le es extraña. 

Una vei dicho esto, es más fácil descubrir el principio 
del sistema nominal de los wik munkan: forman los 
nombres de personas de una manera análoga a aquella 
que nosotros mism.os adoptamos cuando formamos nom· 
bres de especies. En efecto, para identi!icar a un indi· 
viduo, comienzan por combinar dos indicat.ivos de clase, 
uno mayor (el nombre "grande'), el otro menor (el 
nombre "pequeño"). Este conjunto tiene, en s( mismo, 
un doble efecto: comprobar la pertenencia de.l porta· 
dor a un grupo totémico, evocado por significantes no­
toriamente conocidos como de su propiedad exclusiva; 
y circunscribir la posición del individuo en el seno del 
grupo. La combinación del nombre grande y del nom­
bre pequeño no es, en si misma, individuante; delimita 

10 " •• .los padres clígcn los nombres de sus hijos ... y los 
sabios a menudo han honrado a colegas suyos dando su 
nombre a descubrimic.nLOs. Pero. a n1enudo. no bubo en 
es.te acto una elección absolutamente 3.rbitrarla. Los padres 
han sido guiados por tradiciones sociales y religiosas, los 
sabios por un derecho de prioridad. Cada uno revela, por 
su "!lección> el carácter de sus preocupaciones y los limites 
de su horitonte." (Brondal, p. 230.) 
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un subconjunto a.l cual el portador del nombre perte­
nece al mismo Liempo que Olros, provisionalmente de· 
íinidos gracias a la misma combinación. Así pues, es el 
nombre ''"umbilicaJ·• el que termina de realizar la indi­
viduación, pero su principio es por completo diferente. 
Por una parte, puede ser, ya sea un nombre "grande", 
ya sea un nombre .. pequeño" (del mismo clan o de otro 
clan); ya sea un nombre masculino, ya sea un nombre 
femenino (independientemente del sexo del portador)·. 
Por otra parte, su atribución no es función de un siste­
ma, sino de un acontedm.iento: coincidencia de un 
efecto fisiológico (teóricamente independiente de la vo­
luntad de los hombres) y del instante de una enume­
ración. 

Comparemos ahora esle trinomio con los de la botá· 
nica y de la zoología cient!íicas. Sea, en botánica: 
Pscilocybe mexicana Heim, o en zoología: Lutrogale 
perspicillala mnxwe/li. Los dos primeros términos de 
cada trinomio asignan al ser considerado a una clase y 
a una subclase que pertenecen a un conjunto preorde­
nado. Pero el lercer término, que es el nombre del 
inventor, ,cierra el sistema recordando un acomecimien· 
to: es un término de serie, no de grupo. 

Sin duda hay una diferencia: en los trinomios cien­
lf[icos, el nombre del inventor no aiiade nada a la iden­
tificación, completa desde los dos primeros términos, 
sino que rinde homenaje a su autor. Pero eslo no es 
absolulamentc exacto; el término estadístico úene una 
función lógica y no solamente moral. Remite al sistema 
de división adoptado por el autor en cuestión o por 
un colega, y permite al especialista efectuar las trans­
formaciones indispensables para resolver los problemas 
de sinonimia: saber, por ejemplo, que ]uniperus occiden­
talis Hook e, el mismo ser que Juniperus utahensis 
Engelm., siendo que, sin el nombre de los inventores o 
padrinos, podríamos pensar en dos seres diferentes. En 
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las taxonomías científicas, por consiguiente, la función 
del término estadístico es sim<!trica e inversa a la que 
ese t&mino cumple entre los wik munkan; permite asi­
milar, no desasimilar; en vez de comprobar la perfec­
ción de un modo de división único, remite a una plu­
ralidad de separaciones posibles. 

Ahora bien, el caso de )os wik munkao no es parti­
cularmente demostrativo más que en razón de la extta• 
vagancia de la técnica concebida por los indígenas, que 
arroja una cruda luz sobre la estructura del sistema. 
Pero esta estructura se volvería a encontra_r, sin mayor 
esfueno, en las 6ociedades que nos han proporcionado 
todos nuestros ejemplos: así, entre los algonquinos, en 
los que el nombre personal, por entero, está compuesto 
por tres términos: u un nombre derivado de la deno­
minación ciánica, un nombre ordinal (que expresa el 
orden del nacimiento en la familia), y un titulo mm­
tar, ya sea, en este caso, un término "mecánico" y dos 
términos ''estadfsticos" de fuerza desigual. Hay m:ú 
lftulos militares que nombres ordinales, y la probabili­
dad de que la misma combinación se reproduzca por 
lo que hace a dos personas distintas es tan escasa que, 
si el primer término proviene de un grupo obligatorio 
en euanto grupo. la elección ejercida entre todos los 
posibles por el donador del nombre se hará, teniendo 
cuidado, entre otras cosas, de evitar las duplicaciones. 
Esto nos da la oportunidad de subrayar que el carácter 
"mecánico" o "estadínico" no es intrlnseco: se define 
por rel.ación a la persona del donador , a la del . po·r· 
tador. El nombre derivado de la denominación ciánica 
identifica sin P<Jufvoc.o al pnrr.:uinr Mmo miembro de 
un clan, pero la manera de elegirlo, en una lista, de-

11 Dos términos de los laandones de Mbico, de lengua 
maya, que ronn3n los nombres con ayuda de un biooroío 
compuesto de un nombre animal y de un nombre ord.i• 
nal. (Tozzer, pp. 42-45 y 46-47.) 
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pende de condiciones históricas compl.ejas: nombres ac­
tualmente vacantes, personalidad e intenciones del do­
nador. A la inversa, los términos "estadlsticos" definen 
sin equivoco una posición individual en el sistema de 
los status ·natales o en la jerarquía militar; pero el he­
cho de ocupar estas posiciones es resultado de circuns· 
tandas demográficas, psicológicas e históricas, es decir, 
de una indeterminación objetiva del futuro portador. 

Esta imposibilidad de definir el nombre propio de 
otra manera que no sea como medio de asignar una po­
sición, en un sistema que comporta varias dimensiones, 
resalta también en otro ejemplo, tomado de nuestras 
sociedades contemporáneas. Por lo que toca al grupo 
social cónsiderado en su conjunto, nombres como los 
de Juan González, Juan Cómez, denotan, por lo que 
toca al segundo término, a la clase, y, en lo referente 
al primero, al individuo. Juan Conzálei, pertenece, 
primero, ai la clase Conzález y, en esta clase, ocupa una 
posición no equivoca como Juan. En el interior de la 
clase Gon:zález, es González Juan, distinto de González 
Pedro, Co·nzález Andrés, etc. Pero se trata tan poco de 
un nombre "propio" que, en el seno de un grupo más 
restringido, la relación lógica en u-e los términos se in­
vierte. J maginémonos una familia en la que, conforme 
al hábito, todos los miembros se llamen por su nom· 
bre de pila, y en la que, fortuitamente, un mismo 
nombre de pila, Juan, sea el del hermano y el del 
cuñado. El equivoco se disipará gracias a la fijación 
discriminativa del patronímico al nombre de pila. Así, 
cuando una persona de la familia dirá a otra: Juan 
Conzález ha telefoneado, ya no se referirá, en erecto, al 
mismo binomio: el patronímico se ha convertido en un 
sobrenombre. Para los miembros de la familia en cues­
tión, existe primero una clase de los Juan, en el seno 
de la cual "GonzáJez" y "Cómez" operan la i.ndivi­
duación. Según que uno se coloque en la penpectiva 
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del estado civil o en la de una sociedad particular, los 
términos del binomio invierten ,sus funciones� 

Pero, si el mismo término puede desempeñar asl, en 
razón de su pura posición, el papel de indicativo de 
clase o de determinante individual, es vano pregunurse, 
como han hecho muchos etnólogos, si las denominaciones 
en uso en tal o cual sociedad constituyen verdadera­
mente nombres propios. Skinner lo admite en cl caso 
de los sauk, pero lo duda a propósito de sus vecinos 
menomini, cuyos nombres serían, más bien, lltulos ho­
norlficos, limitados en número, y a los cuales un indi­
viduo accede mientras vive sin poder t-rasmitirlos a sus 
descendientes. (Skinner, 2, p. 17.) As( también, entre 
los iroqueses: 

Es claro que el nombre individual .. casi no es 
comparable a nuestro nombre personal. Hay 9ue 
ver en él m:ls bien, una suerte de designación 
ceremoniosa, y también una expresión más intima 
de la pertenencia al clan que la que supone el 
llevar el nombre del clan. (Coldenweiser, p. 367.) 

En cuanto a los nombres propios de los wik munkao: 

Aunque los haya llamado nombres personales 
son, en realidad, nombres de grupo que denotan 
los lazos de pertenencia y de solidaridad respecto 
de un grupo totémico. (Tbomsoo, p. 159.) 

Estos escrúpulos se explican pon¡ue la lista de los 
nombres que son la propiedad y el privilegio de cada 
clan es a menudo limitada, y porque dos personas no 
pueden llevar simultáneamente el mismo nombre. Los 
iroqueses tienen "guardianes" a cuya memoria confían 
el repertorio de los nombres dánicos, y que conocen, en 
todo momento, el estado de los nombres disponibles. 
Cuando un niño nace, el "guardián" es Uamado para 
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que diga cuáles son los nombres "libres". Entre los 
yurok de California, un niño puede quedarse sin nom· 
bre duran te 6 o 7 años, basta que quede vacante, por 
deceso del portador, el nombre de un pariente. En 
cambio, el tabú (ijado al nombre del muerto desaparece 
al cabo de un año, si unf joven miembro del linaje 
vuelve a ponerlo en circul�ción. 

Más dificultosos todavfa parecen esos nombres que, 
como los de gemelos o del primer sobreviviente de una 
serie de niños nacidos muenos en el Africa, asignan a al­
gunos individuos un lugar en un sistema taxonómico 
rlgido y restringido. Los nuer reservan para los gemelos 
los nombres de aves que vuelan pesadamente, pintada. 
francolln, etc. En efecto, consideran a los gemelos como 
seres de origen sobrenatw-al, como las aves (Evans• 
Pritchard, 2, discusión en Uvi-Strauss, 6) , y los kwa• 
lc.iutl de la Columbia Británica expresan una creencia 
análoga al asociar a los gemelos y a los peces. Por eso 
los nombres de Cabeza-de-salmón y de Cola-de-salmón 
se reservao para los hijos cuyo nacimiento precede o 
sigue inmediatamente al de gemelos. Se considera que 
éstos descienden ya sea de peces<andela (si tienen ma­
nos pequeñas) , ya sea de Oncorhynchus ltisutcl} ("silver 
salmon"), ya sea de 011corhynchus nerita ("sockeye sal· 
mon"). El diagn6$tico lo hace un viejo, que también 
fue gemelo al nacer. En el primer caso, llama al ge· 
melo Hombre-que-sacia y a la gemela Mujer-quwada. 
En el segundo caso, los nombres respectivos son: única, 
Hija-de-nácar; y: Trabajador-de-cabeza, Danzarina-dc<a­
beu, en el tercero. (Boas, 1, part. I, pp. 684-695.) 

Los dogón del Sudán siguen un método muy estricto 
para atribuir los nombres propios, puesto que consiste 
en descubrir la posición de cada individuo conforme a 
un modelo genealógico y mJúco en el que cada nombre 
está ligado a un sexo, a un linaje, a un orden de naci­
miento y a. la estructura cualitativa del grnpo de her-
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manos de padre y madre, en los q_ue el individuo est� 
incluido: gemelo, primero o segundogénito antes o des­
pués de los gemelos; muchacho nacido después de una 
o de dos niñas, o a la inversa; muchacho nacido entre
dos .niñas o a la inve.rsa, etc. (Dieterlen, J.)

Por 111timo, a menudo se vacila en considerar como 
nombres propios a los nombres ordinales encontrados 
entre la mayoría de los algonquinos y de los sioux, entre 
los mixes (Rabin, 2), los mayas (Tozz� y en el sur 
de Asia (Benedict) . Limitémonos a un solo ejemplo, 
e1 de los dakota, donde el sistema esLi particularmente 
desarrollado, con los nombres siguientes, correspondien­
tes al orden del nacimiento de las siete primeras hijas 
y de los siete primeros hijos: 

hijas hijos 

1 Wino'ne Tca.ske' 
2 Ha'pe Hepo' 
5 Ha'psti Hepi' 
• Wiha'ki Watca'to 
5 Hapo'nA Ha.ke' 
6 HapstinA Tatco' 
7 Wihake'da 

(Wallis, p. 39.) 

Se puede colocar en la misma categoría a los térmi­
nos que sustituyen a los nombres propios en el trans· 
curso de las diferentes etapas de la iniciación. Las 
tribus australianas del norte de la tierra de Dampier 
tienen una serie de nueve hombres que se dan a los 
novicios antes de la avubión d$ntal, dapué.s. antes de 
la circuncisión, antes del sangrado ritual, etc. Los tiwi 
de las islas Melvil'e y Bathurst a lo largo de la Austra· 
lia septentrional, dan a los novicios nombres especia­
les según su grado. Hay 7 nombres de hombre que 
abarcan el periodo que va desde la edad de 15 hasta 
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la de 26 años, y 7 nombres de mujeres, que van desde 
los 10 años hasta los 21. (Hart, pp. 286-287.) 

Sin embargo, los problemas que se plantean en tales 
casos no son diíercntcs del que plantea el W(>, conoci­
do en nuestras sociedades contempor.incas, de dar al 
hijo primogénito el nombre de pila de su abuelo pa· 
terno. "EJ nombre del abuelo" puede ser considerado 
tambifo como un útulo, y ti llevarlo. a la vez, �orno 
obligatorio y reservado. Del nombre aJ titulo, se pasa. 
pues, por una transición insensible, que no csti ligada 
a ninguna propiedad intrínseca de los términos conside­
rados, sino al papel emuctural que desempeñan en un 
sistema cla,ificatorio del que sería vano pretender au· 
)arios. 



VII. EL INDIVIDUO COMO ESPECIE 

EL SISTEMA nominal de los penan, que viven como nó­
madas en el interior dcl Borneo, permile eSLablecer con 
exactitud la relación entre lénninos a los cuales nos 
sentirfamos inclinados a reservar la calidad del nombre 
propio, y otros cuya naturaleza, a primera visla., podría 
parecer diferenle. Según su edad y su situación de fa. 
milia, un penan puede ser, en efecto, designado por 
tres clases de términos: ya  sea por un nombre personal, 
ya sea por un teknónimo ("padre de tal", "madre de 
tal"), o, por último, por lo que nos sentiríamos tenta· 
dos a llamar un necrónimo, que expresara la relación 
familiar de un pariente difunto con el su jeto: "padre 
muerto", ºsobrina muena", etc. Los penan occidentales 
poseen no menos de 26 necrónimos distintos, que co­
rresponden al grado de parentesco, a la edad relaliva 
del difunto, al sexo, y al orden de nacimiento de los 
hijos hasta el noveno. 

Las reglas de empleo de estos nombres poseen una 
sorprendente complejidad. Simplificando mucho, se pue­
de decir que un niño se conoce por su nombre propio 
hasta que muere uno de sus ascendientes. Si se trata 
de un abuelo, entonces al niño se le llama Tupou. Si 
el hermano de su padre muere, emoncei se convierte 
en llun, y seguirá siéndoJo hasta que muera otro pa­
rienle. En ese momento, recibirá un nuevo nombre. 
Antes de casarse y de tener hijos, un penan puede pa­
sar, asl, por una serie de 6 o 7 oecrónimos, o más 
todavía. 

Al nacer el primer hijo, el p¡¡drc y la madre adoptan 
un telmónimo que expresa su relación con este hijo 
nominalmente designado. Asf, Tama Awing, Tinen 
Awing, "padre (o madre) de Awing". Si el niño mue­
re, el teknónimo será swtituido por un necrónimo: 

,78 
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"hjjo primogénito muerto". Al siguiente nacimfonto, 
un nue,·o tcknónimo suplantará al necrónimo y asl 
sucesivamente. 

La situa(:ión se complica todavla más por las reglas 
particulares que prevalecen entre hermanos de padre y 
madre. A un niíio se Je llama por su nombre si todos 
sus hermanos y hermanas viven. Cuando uno de ellos 
muere, adopta un necrónimo: "hermano mayor (o me­
nor) muerto", pero, desde el nacimiento de un nuevo 
hermano o de una hermana, el necrónimo se deja y el 
individuo recupera el uso de su nombre. (Needham. 
1, 1.) 

Muchas oscuridades subsisten en esta descripción; no 
se comprende bien cómo reaccionan emre sf las dife­

rentes reglas, aunque parecen estar funcionalmente li­
gadas. En términos generales, el sistema es definible 
por tres tipos de periodicid�des: por lo tocante a sus 
ascendientes, un individuo va de necrónimo en necró­
nimo; por lo 1ocante a sus hermanos, de autónimo (tér­
mino con el cual, en semejante sistema, es cómodo 
designar a los nombres propios) en necrónimo; en lo 
tocame a sus hijos, por úldmo, de teknónimo en ne­
crónimo. P'ero, ¿cuál es la relación lógica entre los tres 
tipos de términos? ¿Y· cuál es la relación lógica entre 
los tres tipos de periodiddad? Teknónimo y necrónimo 
se refieren a un lazo de parentesco, por tanto, son tél"­
minos "rclaidonales". .El amónimo no tiene este c:mlc­
tcr, y, desde este punto de vista, se opone a las formas 
precedentes: determina solamente un "sí" por contraste 
con otros "si". .Es1a oposición (implíciia en el autÓ· 
nimo) entre sl y 01ro pcrmi1e, en cambio, distiuguir al 
teknónimo del ncc,·ónimo. el primero, r¡uc incluye un 
nombre propio {que no es el del iudividuo), puede 
de(inirsc como si expresara una relaci6,i co,i u,i o/ro si. 
El nccróniimo, del que está ausenlc todo el nombre 
propio, consiste en el enunciado de una relación de 



,18o EL lNDIVIDUO COMO ESPECIE 

parente,co, que es la de otro, no nombrado, con un 
si, igualmente no nombrado. Por tanto, JC la puede 
definir como una relaci6n otra. Por ulúmo esta rela­
ción es negativa, puesto que el necrónimo no la men­
dona m�\ que pan. dcdatat\a a\)0\\da. t>c ene aná\\\\\ 
JC desprende claramente la relación entre autónimo y 
nccrónimo. Es la de una simetTia in,·cnida: 

aul6nimo ntCT6nimo 

relación prat:ncc (+) 
O JWitOlC (-): + 

oposición t:mtt ,r (+) 
y otro (-): + 

Al mismo tiempo, JC desprende una primera condwión: 
el autónimo, al que no vacilamos en coniider:ar como 
nombre propio, y el nccrónimo, que posee los caracteres 
de un simple indicativo de cla.sc, pertenecen de hecho 
al mismo grupo. Se pasa del uno al otro por medio 
de una transformaci6n. 

Pasemos ahora al teknónimo. ¿Cu.U es su relación con 
los otros dos tipos, y, en primer lugar, con el tipo 
nccrónimo? Se sentirla uno tentado a decir que el cck· 
nónimo connota la lleg-•ch de otro si a la vida, el necró­
nimo el pa,o de otro 11 a la muene, pero las cosas no 
son tan sencillas, pues esta interpretación no expliorla 
que el tcknónimo mencione el si de otro (habiéndole 
sido incorporado un autónimo), en tanto que el nc­
crónimo JC reduce a una negación de la relación otra, 
sin hacer referencia a un sí. Por tanto, no hay sime­
tría formal entre los dos tipos. 

En el estudio que sirve de punto de partida a nues· 
tr0 análisis, Ncedham hace una interesante observación: 

Cualquier cosa que se parezca vag:imente a los 
nombres de muerto aparece en el antiguo uso in-
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glés de "widow" como un título ... , en el uso 
contemporáneo, en Francia y en Bélgica de la 
palabra "veuve" y en otros usos análogos en varia., 
regiones de Europa. Pero todo esto es, en casi 
todos los respectos, harto diferente de los nombres 
de muerto como para sugerir una interpretación. 
(Needham, 1, p. 426.) 

Esto es desalentane demasiado rápidamente. A Need­
ham, para darse cuenta de su observación, no le ha 
faltado más que notar, en los ejemplos que cita, el laz.o, 
de que da!ll testimonio, entre el derecho al necrónimo 
y el haber llevado anteriormente una denominación 
totalmente comparable a un telmónimo. El uso fran­
cés tradicional consiste en incorporar la palabra "viu­
da" al nombre propio; pero no se incorpora el mas· 
culino "viudo" y menos todavía el término "huérfano". 
¿Por qué este exclusivismo? El patronímico pertenece 
a los hijos con todo derecho; se puede decir que, en 
nuestras sociedades, es un clasificador de linaje. La 
relación de los hijos con el patronímico no cambia, por 
tanto, por el hecho de la muerte de los padres. Y esto 
es más cieno todavía por lo que toca al hombre, cuya 
relación con su patronímico permanece inmutable, sea 
célibe, esté casado o sea viudo. 

No se puede decir lo mismo de la mujer. Si, al per­
der su marido, se convierte e:n ºviuda de tal" es porque, 
en vida de su marido, ella era "esposa de tal", o dicho 
de otra manera, ella había abandonado ya su autónimo 
por un téTmino que expresaba su relación con un si 
otro, que es la deCinkión que hemos admitido del 
teknónimo. Sin duda, en estas circunstancias, esta pa­
labra sería impropia; para mantener el paralelismo, po­
dríamos forjar el de andrónimo (griego avi\11, esposo), 
pero no parece útil, pues la identidad de estructura es 
inmediatamente perceptible sin recurrir a una creación 
verbal. En el uso francés, por consiguiente, el derecho 



281 EL INDIVJDUO COMO ESPECIE 

al necrónimo es función de que, con anterioridad, se 
haya llevado un término análogo a un teknónimo: por­
que mi si se define por mi relación a un sí otro, mi 
identidad no es preservable, a la muerte de ese otro, 
más que por est., relación que no ha ombiado en su 
forma, pero que en lo sucesivo lleva el signo neg,uivo. 
La "viuda González" es la esposa de un González, no 
abolido, sino que no existe más que en su relación con 
ese otro que se define por él. 

Se objetará que, en este ejemplo, los <los tfrminos se 
construyen de mo<lo semejante uniendo una relación de 
parentesco a un dete1minante patronímico, en tanto que, 
entre los penan, y como hemos subrayado, el nombre 
propio está ausente del necrónimo. Antes de resolver 
esta dificultad, volvamos nuestra atención a la serie de 
los hermanos de padre y madre, en los que la alternan· 
cia se establece entre el autónimo y el necrónimo. ¿Por 
qué el autónimo, y no un término análogo al teknóni• 
mo, pongamos por caso, un "fratrónimo" de la clase 
"hermano (o hermana) de tal"? La respuesta es fácil: 
el nombre personal del niño que acaba de nacer (que de 
esta manera, pone fin a que sus hermanos y hermanas 
lleven el necrónimo) es movilizado a otra parte: sirve 
para formar el teknónimo de los padres, que en cierta 
manera lo han capturado para incorporarlo al sistema 
particular gracias al cual se definen. El nombre del úl­
timo en nacer, por tanto, se separa de la serie de los 
hermanos de padre y madre, y los otros hermanos de 
padre y madre, no pudiéndose definir por é.l, ¡,i por 
el de su hermano o hermana desaparecidos (puesto 
que nos encontramos, valga la. expresión, en "clave de 
vida" y ya no en "clave de muerte"), toman el único 
panido que les queda: el llevar su propio nombre que 
es también su nombre propio, pero por falta, subrayé­
mos.lo, de relaciones otras, que se han vuelto inutiliza­
bles, unas, porque han recibido un empleo diferente, en 
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tanto que Jas otras se han vuelto no pertinentes, por­
que el signo del sistema ha cambiado. 

Aclarado este punto, sólo quedan por resolver dos 
problemas: el uso de teknónimos por los padres, y la 
ausencia de nombre propio en los necrónimos, problema 
con el que ya hablamos tropezado. A un que, en apa­
riencia, el primero plantea una cuesúón de fondo, el 
segundo una cuesúón de forma, se trata en verdad de 
un solo, problema justiciable de una misma solución. 
No se pronuncia el nombre de los muertos, y esto basta 
para explicar la estructura del necrónimo. En cuanto 
al telmónimo, la inferencia es clara: si, cuando nace un 
niño, queda prohibido Uarnar a los padres por su nom· 
bre, es porque están "muertos", y porque la procrea­
ción no se concibe como el añadido, sino como la sus­
útución de· un nuevo ser a los anúguos. 

;Es de esta manera, por lo demás, como debe com· 
prenderse la costumbre de los tiwi que prohiben el uso 
de los nombres propios durante la iniciación y en oca­
sión de los partos de una mujer: 

El nacimiento de un niño es, para el indígena, 
un asunto muy misterioso, pues cree que la mu­
jer embarazada mantiene relaciones Intimas con 
el mundo de los espíritus. Por esta razón, el nom· 
bre, parte iutegrante de ella misma, est:1 inves­
údo de un car:icter fantasmagórico, lo que la tribu 
expresa tratando a su marido como si ella no 
exisúese, como si, en efecto, ella hubiese muerto 
y ya no fuese su mujer por el momento. Ella est:1 
en contacto con los espíritus y de ello resultará 
un hijo para su marido. (Hart, pp. 288-289.) 

Para los penan, una observación de Ncedham sugie­
re una interpretación del mismo úpo: el teknónimo, 
dice, no es honormco, y nadie se siente avergonzado de 
no tener descendencia: "si no tiene usted hijo, comen-
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tan los informadores, no es por su culpa. Lo lamenta· 
réis, porque no habrá persona que os suniluya, que se 
acuerde de vuestro nombre. Pero no tenéis por qué 
senlir vergüenza. ,Por qué habríais de sentirla?" (loe. 
cit., p. 417.) 

L.i misma explicación vale para la e.ovada, pues 
sería falso decir que el hombre toma el lugar de la pa· 
rida. Unas veces el marido y la mujer eslán sujelos a 
las mismas precauciones, porque se confunden con su 
hijo que, en las semanas o meses que siguen al naci· 
miento, esti expuesto a graves peligros. Otras veces, 
como ocurre a menudo en la América del Sur, el marido 
debe tomar precauciones más grandes lOdavla que su 
mujer, porque en virtud de las teorías indígenas acerca 
de la concepción y de la gestación, es su persona, mll.s 
particularmeme, la que se confunde con la del hijo. Ni 
en una n.i en otra hipótesis, el padre desempeña el pa­
pel de la madre: sino el papel del hijo. Es raro que 
los etnólogos se hayan equivocado en lo tocante al pri­
mer punto; pero es más raro lodavla que hayan com· 
prendido el segundo. 

Tres conclmiones se desprenden de nuestro análisis. 
En primer Jugar, los nombres propios, lejos de con�ti­
tuir una categoría aparte, forman un grupo con otros 
términos que difieren de los nombres propios, aunque 
estén unidos con eUos por relaciones estructurales. Alho­
ra bien, los penan mismos conciben estos términos como 
indicativos de clase: se dice que uno "entra" en un ne­
crónimo, no que lo toma o que lo recibe. 

En segundo lugar, en este sistema complejo, los nom· 
brcs propios ocupan un lugar subordinado. En d íoudu. 
sólo los hijos llevan abiertamente su nombre, porque 
son demasiado jóvenes como para estar estructuralmen­
te calificados por el sistema familiar y social, o porque 
el medio de esta calificación queda provisionalmente 
suspendido en beneficio de sus padres. El nombre pro-
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pío sufre, as!, una verdadera devaluación lógica. Es la 
marca del que está "fuera de clase" o de la obligación 
temporal, en que se ven los candidatos a la clase, de 

deíini1'$e a si mismos,. como fuera de clase (tal es el 
caso' de los hermanos de padre y madre que recobran 
t:1 vso de su uvt6nimo), o lnclvsivt:, por su rclaci<Jn 
con uó fuera de clase (como hacen los padres al asumir 
el teknónimo). Pero, en cuanto la muerte cava una 
laguna en la textura social, el individuo se ve en cierta 
manera aspirado. Gracias a que lleva el necrónimo, 
cuya prioridad lógica sobre las demás formas es abso­
luta, sustituye su nombre propio, simple número de 
espera, por una posición en el sistema, que puede, en­
tonces, ser considerada al nivel más general como si 
estuviese formada de clases discretaS y cuantificadas. El 
no.mbre propio es el reverso del necrónimo, del que el 
teknónimo ofrece, a su vez, una imagen ·invertida. En 
apariencia, el caso de los penan es el cono;ario del de 
los algonquinos, los iroqueses y los yurok; entre los 
unos, hay que esperar a que un pariente muera para 
libera1'$C del nombre que uno lleva; entre los otros, a 
menudo hay que esperar a que un pariente muera para 
tomar posesión del nombre que lleva. Pero, de hecho, 
la devaluación lógica del nombre no es menos grande, 
en el segundo caso, que en el primero: 

El nombre individual nunca se emplea to re­
ferencia a los padres o pa.ra dirigirse a ellos: es 
el término de parentesco el que sirve en todo 
caso. Y, aun cuando se habla a un no pariente, 
el nom·bre individual rara vez se utiliza, pues se 
prefiere un término de parentesco elegido en fun• 
ción de la edad relativa del que habla y de aquel 
a quien se dirige. Solamente cuando, en la con­
versación, se refiere uno a no parientes, es habi­
tual empicar el nombre personal que, aun en este 
caso, será evitado si el contexto basta para mos· 
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trar de quito se quiere hablar. (Coldenwdser, 
p. 367.) 

Entre los iroqueses también, por consiguiente, y a 
pe�ar de la diferencia anteriormente señalada, el indi­
viduo no es puesto "fuera de clase" mas que cuando es 
imposible obrar de otra manera.1 

Se han mencionado toda suerte de creencias para ex­
plicar la tan frecuente prohibición del nombre de los 
muertos. .Estas creencias son reales y están bien com· 
probadas, <pero hay que ver en ellas el origen de la 
costumbre, o uno de los factores que han contribuido 
a reforzarla y, aun, una de sus consecuencias? Si nues-

• tras interpretaciones son exactas, la prohibición del nom-

1 Para evitar el uso de nombres penonaJcs, los yurok de 
Calüornia han concebido un .sistema de denominaciones for­
madas por una raíz correspondiente al lugar de residen­
cia -aldea o casa- y de un sufijo, que difiere, segiln se 
trate de hombres y de mujeres, que describe el estado con• 
yugal. Los nombres masculinos se forman según el lugar 
de nacimiento de la mujer. los nombres femeninos según 
el del nacimiento del marido. Seglln el sufijo, el nombre 
indica si se trata de un matrimonio patrilocal y por com­
pra. o marrilocal, o aun de una unión libre: si el matrimo• 
nio está diauelto por raión de la muerte de un cónyuge o 
por clivorcio. Otros alijos que forman parte de los nom­
t,r,s de niños y de ctllbes, se refieren al lugar de nacimien­
to de la madre viviente o difunta, o del padre difunto. Los 
únicos nom brcs utilizados. pues, son de uno de loa tipos 
siguientes: Casado con una mujer de -; Casado oon un 
hombre de -; Tiene un .. semi"' marido en 1u casa natal 
de -: Est.\ casado "a medias" Gon un mujer de -; 
Viudo que pcneoecc a -: Divorciado (•} de una mujer 
/de un hombre) de -; Mujer de - que permite a un 
hombre vivir con e.Jla, tiene un amante o tiene hijos ilegl­
timos; Su padre era de -; Su dífu.nta madre era de -: 
Célibe de -: etc. (Watermaon, pp. 214-218: Kroeber en: 
Elmendorf y Kroebcr, pp. 37t•574. n. 1.) 
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bre de los muertos se mani(iesta como una propiedad 
estructural de algunos sistemas de denominación. O 
bien los :nombres propios son ya operadores de clase, 
o bien ofrecen una solución provisional esperando la 
hora de la clasificación; así pues, representan siempre 
a la clase en el nivel más modesto. En el límite, y como 
ocurren entre los penan, no son más que medios, tran­
sitoriamente fuera de clase, de formar clases, o inclu­
sive conuratos, concertados apoyándose en la solvencia 
lógica del sistema, es decir, en su supuesta capacidad 
de proporcionar, a su debido tiempo, una clase al acree­
dor. Sólo los recién llegados, es decir, los niños que 
nacen, plantean un problema: están alJJ. Ahora bien, 
cualquier sistema que trate a la individuación como una 
clasificación (y hemos visto que ese es siempre el caso) 
corre el riesgo de ver que su estructura sea puesta en 
tela de juicio, cada ve, que admitan a un miembro 
nuevo. 

Este problema lleva consigo dos tipos de solución, 
entre los cuales existen, por lo demás, formas interme­
diarias. Si el sistema considerado consiste en clases tk 
posiciones, bastará con que disfrute de una reserva 
de posiciones libres, suficiente para situar a 10$ niños 
que nacen. Como las posiciones disponibles exceden 
siempre del número de la población, la sincronía que­
da al abrigo de los caprichos de la diacronía, por lo 
menos teóricamente; ésta es la solución iroquesa. Los 
yurok no han tenido tanta previsión: entre ellos, los ni­
ños deben hacer antesala. Pero como de cualquier ma. 
nera está uno seguro de clasiCicarlos al cabo de algunos 
años, pue<len permanecer transitoriamente en la i.ndis­
tinción., esperando recibir una posición en una clase 
que les está garantitada por la estructura del sistema. 

Cuando el sistema consiste en clases de relaciones, 
todo cambia. En vez de que un individuo desaparezca y 
de que otro lo sustituya en una posición con marbete 
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por medio de un nombre propio, que sobrevive a cada 
uno de ellos, para que la relación se torne término de 
clase, es pr_eciso que se borren los nombres propios que 
ponían a los términos en relación como a otros tantos 
seres distintos. Las unidades últimas del sistema no son 
clases de uno solo, en el que des!ilan uno detrás del 
otro, ocupantes vivos, sino relaciones clasificadas entre 
muertos reales, o aun virtuales (los padres que se de­
finen como muertos por contraste con la vida que han 
creado), y vivos reales o aun virtuales (los niños recién 
nacidos que tienen un nombre propio para permitir 
a los padres definirse por relación a ellos, y hasta que 
la muerte real de un ascendiente les permita, a su vez, 
definirse por relación a él) . En esos sistemas, las clases 
se forman, pues, con diferentes tipos de relaciones di­
námicas que unen entradas y salidas, en tanto que .entre 
los iroqueses y en las demás sociedades del mismo tipo, 
se fundan en un inventario de posiciones estáticas, que 
pueden estar vacantes y ocupadas.2 

2 Resulta que a difc-rcncla de los sistemas de pos1c1oncs, 
cuya naturalcu discontinua es manifiesta. los sistemas de 
ttlaciones s.e sitúan, más bien, del lado del continuo. Otro 
uso penan lo muesira con claridad. aunque Needham (1), 
que lo ha registrado igualmente. hace a un lado una ínter· 
pretación que nos parece muy verosímil. .Entre miembros 
de una fami1ia f'Cltringida. las denominaciones reciprocas 
••papá grande" y "'pequeño-niño" sustiruyen a los término, 
habituales, y más aproximados, cuando un miembro de la 
pareja considerada se ve afectada por un duelo. ¿No scrii 
porque la persona que está de duelo se considera que se 
cncue.nt:r:1 un po-co detplanda en dircc:ción de b. muerte 
y, por tanto, más alejada de lo que estaba de sw parientes 
más próximos? Por el hecho de la muerte. las mallas de la 
red de parentesco se aílojarlan. A Necdham le repugna ad­
mitirlo, porque encuentra varios problemas ali( donde no 
hay más que uno. La persona que csrá de duelo no llama 
.. �ueño nifto" a un hijo, a una hija, a un .sobrino o a una 
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La prohibición del nombre de los muertos no plan­
tea, pues, un problema separado a la etnologfa, el muer­
ro pierde ,u nombre por la misma razón que entre los 
penan el vivo pierde el suyo al penetrar en el sistema, 
y asume un necrónimo, es decir, se torna término de 
una relación en la que el otro témuno -puesto que 
está muerto- no existe más que en la relación que de­
fine a un vivo por relación a él; por la misma razón, 
finalmente, po.r la que el padre y la madre pierden 
también su nombre al asumir un teknón.imo, resolvien­
do así (hasta la muerte de uno de sus hijos) la difi­
cultad que proviene. para el sistema, de la procreación 
de un miembro supernumerario. Este úlúmo deberá 
esperar ··en la puerta"' en calidad de persona inno­
minada, hasta que una salida le permita hacer su entra­
da, y hasta que dos seres, uno de los cuales anterior­
mente estaba fuera del sistema, y otro de los cuales se 
convierte en tal, se confundan en una de las clases de 
relaciones de que está formado el sistema. 

Algunas sociedades cuidan celosamente los nombres 
y los hacen prácticamente inuúlizables. Otras, los des· 
perdician y los destruyen al cabo de cada existencia 
individual; entonces se deshacen de ellos prohibiéndo­
los, y fabrican otros nombres en su lugar. Pero estas 

sobrina, o a. su cónyuge, porque el mismo duelo lo$ afecte 
directa o indirectamente, sino por reciprocidad pura y sim­
plemente. Todos los ejemplos citados por Nccdham lo con­
firman, salvo el del niño pequeño, victima de una insignifi­
cante desgracia (calda, golpe recibido, robo de comida por un 
perro), y al cual se Je llama en esa cir(unstanc.ia, por el 
nectónimo habitualmente l"e$Ctvado para los que han per· 
dido a un abuelo. P�ro nuestra interptttación abarca tam­
bién a este caso, puesto que el niño, mc.taíóricamente, está 
de duelo po, el daño sufrido, y porque, en razón de su cor­
ta edad, un modesto ataqut a su integridad actual (caída) o 
virtual (pérdida del a!iroento) basta para empujarlo aun­
que ,ca un poquito del lado de la muerie. 
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acliludes, en apai·icncia contradictorias, no hacen s\no 
expresar dos aspectos de una propiedad const:tnte de 
los sistemas clasificatorios: son finitos e indeformables. 
Mediante sus reglas y sus costumbres, cada sociedad no 
hace sino aplicar una rejilla rígida y discontinua sobre 
el flujo continuo de las1 generaciones, al cual, de tal 
manera .. impone una estructura. 

Para que prevalezca una u otra aclitud, basta con 
una a)'\ldadita lógica. Ya sea que el sistema de los nom­
bres propios forme el lamiz más fino del filtro, del cual 
es, por consiguiente, solidario; ya sea que se le deje lue­
ra, pero, de todos modos, teniendo como función la de 
individuar el continuo, y de arreglar, asi, de manera for­
mal una discontinuidad en la que, entonces, vemos una 
condición previa a la clasificación. En los dos casos, 
lambién, los muertos, de los que se aleja constantcmen· 
te, la rejilla, pierden sus nombres: ya sea porque los 
vivos los tomen, como símbolos de posiciones que deben 
estar ocupadas siempre,ª ya sea que los nombres de los 
muertos queden anulados en virtud del mismo movi­
miento que, en el otro extremo de la rejilla, oblitera 
los nombres de los vivos. 

Entre las dos formas, el sislema nominal de los tiwi, 
al que hemos hecho varias veces alusión, ocupa un 

$ En el mito fox del origen de la mucne, se le dice al 
que csú de duelo: "'ahora, mira Jo que debes hacer; seni 
necesario que para siempre vosotl'OS (tú y el difunto) os 
despidáis el uno del otro (por medio de una fiesta de adop­
ción). Entonces el alma del difumo se ir.1 lejos, segura y 
nipidamcnte. Deberás adoptar a alguien: y deberás tener 
para oon é) los mismos �ntimientos que tenías para con 
tu p:1rit.nte muerto, y rstarás. rcipecto del adoptado, exac­
ta1nentc en la misma relación de parentesco. .Es el t,\nico 
n,Hlio r2rn 'l''P. el nlmj_ efe tu pariente se aleje segura y 
rápidamenle". (Michelson, , , p. 111.) El texto expresa elo­
cucnte:mc.ntc que, en ene caso también, el ,1ivo cxpuba 
:ti IHUCrtO. 



EL JNDIVJDIJO C:OMO 'F$PF.CtE 291 

lugar intermedio. En primer lugar, los nombres pro­
pios se reservan meticulosameme para cada portador de 
los mismos: 

Es imposible que dos personas lleven ,el mismo 
nombre. . . Aunque los tiwi, actualmente, sumen 
alrededor de 1 100 personas, y aunque cada indi· 
viduo1 tenga, por término medio, tres nombres, un 
estudio minucioso de estos 3 300 nombres no des­
cubre dos que sean idénticos. (Hart, p. 281.) 

Ahora bien, esta proliferación de los nombres se acre­
cienta todavía por el número y la diversidad de las 
prohibiciones que hacen relación con ellos. Estas pro­
hibiciones se aplican en dos direcciones: coino lo hemos 
indicado al citar un ejemplo,• en primer Jugar recaen 
sobre todas las palabras de uso común que se parecen 
fonéticamente a los nombres del difunto; y tmnbién, 
además de estos últimos, a todos los nombres que el 
propio difunto había dado a otras personas, fuesen és­
tas sus propios hijos o los de otros. Un niño que no 
tuviese más que un solo nombre, recibido de su padre, 
se quedaría sin nombre si este muriese, y permanecería 
en este estado hasta que otro nombre le viniese de otra 
parte. (loe. cit., p. 282.) En efecto, cada vez que una mu­
jer vuelve a casarse, su esposo da nombres nuevos, no 
sólo a los hijos de su predecesor, sino a todos aquellos 
que su mujer engendró en el transcurso de su vida, 
cualquiera que haya sido el padre. Como los tiwi prac­
tican la poliginia, en beneficio de los viejos principal­
mente, un hombre casi no puede esperar casarse antes 
de la edad de 35 años, y las mujeres van de marido 
en marido, a causa de la diferentia de edad entre los 
cónyuges, Jo que hace muy probable que los maridos 
mueran antes que sus esposas. Por tanto, ninguna per-

• Véase. svpra, p. 257. 
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sona puede jac¡arse de un nombre definitivo ames de 
la muerte de su madre (id., p. 283.) 

Un siSlema tan extraño nos resuharía incomprensi· 
ble si no hubiese una ltipólesis que nos sugiriese su 
explicacióp: relaciones y posiciones están puestas en 
pie de igualdad. As( lambién. toda abolición de la re­
lación acarrea la de los nombres propios que eran fun­
ción de eUa, ya sea socialmente (nombres concebidos 
por el difunto) o lingütsticamenie (palabras que se 
parecen a los nombres del difunto). Y toda creación 
de una relación !lue,•a desencadena un proceso de re­
nominación en el seno del dominio de la relación. 

Algunos etnógrafos han abordado el problema de los 
nombres propios desde el punto de vista de los térmi· 
nos de parentesco: 

Desde el punto de vista lógico. podríamos citar 
los términos de parentesco emre los nombres pro­
pios y los pronombres. Su lugar es intermedio, y 
merecería que se les llamase pronombres indivi­
dualizados o nombres personales generalizados. 
(Thurnwald, p. 357 .) 

Pero, si esta transición es igualmente posible, es por· 
que, en la perspectiva de la emología, los nombres 
propios apa.reccn siempre como términos gcneraLizados 
o de vocación gcneralizante. A este respecto, no difie­
ren íundamentalmeoui de los nombres de especies, como 
lo comprueba la ¡endencia del lenguaje popular, a atri· 
buir, según su especie respectiva, nombres humanos a 
las aves, en francés, el gorrión es Pierrot, el loro Jac· 
quot, la urraca Mar¡;ot, el pinzón Guillaume, el troglo­
dita Bertrand o Robert, la polla de agua Gérardi ne, la 
lechuia Claudc, el bubo Hubcrt, el cuervo Co!as, el 
cisne Godard... Este último nombre hada referencia 
también a una condición socialmente significativa, pues, 
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en el siglo xvu, se le daba a los maridos cuyas esposas 
eslaban dijndo a luz. (Wit.kowski, pp. 501-502.) • ¿No 
será que Jos nombres de especies poseen, por su parte, 
algunos caracleres de los nombres propios? Al igual 
que BrondaJ,e Cardiner lo acepta por Jo que se refiere 
a las locuciones de la zoología y de la bo1ánica ciemf• 
(icas: 

f.l nombre Brassic4 rapo. evoca fácilmente la 
itna_gen del botánico, clasificando a espedmenes 
que se parecen mucho a ojos del profano, y a uno 
de los cuales da el nombre de Brassica rapa, exac-
1amente como los padres nombran a su bebé. 
Nada de eSto se nos viene a la mente a propósi10 
de la palabra 11abo y, sin embargo, Brassica rapo. 
no es sino el nombre ciemffico del colinabo co­
mún. Se puede encon1rar una razón suplementaria 
para considerar a Brassic4 rapa como un nombre 
propio, o por lo menos de hacerlo un nom· 
bre más propio que el de nabo, en el hecho de 
que no se dice éste es un Brassica rapa o éstos 

• Es muy signiCicalivo que aun una serie 1an restringida 
y tan simple comprenda términos que provienen de nivc:Jes 
lógicos diíercnlCS. "Pierrot puede ser un indicati\'O de clase. 
puesto que está permitido decir: 'hay tres Piurols (pericos) 
en el balcón'." Pero ""Godard" es un término para llamar. 
Como lo ha escrito excelentemente el redactor del anfculo 
de esta palabra en el Dictionnaire de Trévoux (ed. de 
17a2). "Godard es el nombre que se da a los cisnes. Se les 
dice cuando se les llama, cuando uno quiere que se acer .. 
quen, Godard, Godard, ven God,,rd, u<n. Te11, Godard." Jac­
quot y quizá Margol, parecen desempeñar un papel inter• 
medio. Acerca de los nombres propios humanos dados a 
las aves, vt!ase Roll•nd, Faune. 1. 11. 

o "Desde el punto de vista de la etérnidad, las especies 
parliculares de plantas y de animales y los cuerpos simples 
son única tal como lo son, por ejcmpJo Sirio o Napoleón." 
(Brondal, p. 250.) 
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son Bra.ssius rapos, aunque si se pueda decir: is­
los son hennosos cspcclrrumes <k BrOJJica rapa. 
Al hablar as!, nos referimos a cualquier ejemplar 
individual de tipo, siendo que, cuando lublamos 
de un determinado vegetal diciendo que es un 
nabo, nos r�ícrimos a su semejanza con ouos ve­
getales de la misma especie. La diferencia de 
actitud lingübtica se reduce a un simple matiz, 
pero es real. En uno de los caJOS, el sonido <!e la 
palabra. al que describimos habitualmente como 
la "palabra misma" resalta máJ que en el otro 
caso. (Cardiner, p. 52.) 

Esta interprct.ación ilustra la tesis central del aucor, 
para el cual "los nombres propios son marcas de identm­
cación reconocibles no por el intelecto, sino por lo sen­
sibilidad" (loe. cit., p. 4 I). Ahora bien, nosotros mismos 
hemos fundado la asimilación de los thminos bot�nicos 
y zoológicos a nombres propios, :tl mostrar que, en un 
gran número de sociedades, los nombres propios se 
forman de la misma maner.a con que las ciencias nacu­
ralcs forman los nombres de espcdcs. De aquí se saca 
una conclusión diametralmente opuesta a la de Cardi­
ncr: los nombres propios nos han parecido ,·ccinos de 
los nombres de especie, sobre codo en los casos en que 
desempeñan, claramente, el pope! de indicath·os de cla­
se, por lo tanto, cuando pertenecen a un sistema signi­
ficante. Por el contrario, Cnrdincr pretende explicar 
la m.isma analogía por el carácter no signiCícance de 
los tbminos científicos, a los que reduce, como a los 
nombres propios, a simples sonoridades discintivas. Si 
tu,•iesc r.uón, llegarlamos a una extrafia paradoja: pan 
el profano, que ignora el latín y la botánica, BTassiea 
rapa se reduce a una sonoridad distintiva, pero no sabe 
de qué; no existiendo ninguna información exterior, no 
podrla. pues. percibir esta locución como nombre pro­
pio, sino sólo como palabra de sentido desconocido, 
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si no es que como un f/atus vocis. Por lo demás, esto 
es lo que ocurre en algunas tribus ausiralianas, en las 
que las especies totémicas reciben nombres ucados del 
lenguaje sagrado que no despiertan, en el espíritu de 

F1c. ,o. Dra,sico ropo (scgiln I:d. umbcft, Trnitd Protiq,u 
de Botoniquc. Parls, 1885). 

los no iniciados, ninguna asociación de orden animal o 
vegetal. Por tanto. si Bra.uica rapa ofrece el car:ícter 
de nombre propio, quizá lo sea solamente para el bo· 
t4nico, que es también el único que dice: "he aqul 
hermosos espcdmcncs de Br1Wica rnpa". Ahora bien, 
pan el botinico, se tr�ta de algo muy distinto de una 
sonoridad distintiva, puesto que conoce, a la vez, el 
sentido de las palabras latinas y las reglas de la taxo­
nomfo. 

� inu�rpretación ele Gardiner, de tal modo, se halla· 
ria limitada al ca,o del semiprofano que reconocerla 
en Brassica rapa un nombre de especie botinica, sin 
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saber de qué planta se trata. Esto es coincidir, a pesar 
de las negaciones del amor (p. 51), con la curiosa 
idea de Vendryes (p. 222) para el cual un nombre de 
ave se convierte en nombre propio cuando es uno in· 
capaz de discernir la especie a la que pertenece el ave. 
Pero todo lo que hemos dicho hasta ahora sugiere que 
la conexión entre nombre propio y nombre de especie no 
es contingente. Tiene que ver con el hecho de que una 
locución del tipo Brassica rapa está doblemente "fuera 
de discurso": porque proviene del lenguaje científico 
y porque está formada de palabras latinas. Por tanto, 
ingresa con dificultad en la cadena sintagmática; su 
naturaleza paradigmática pasa a ocupar, así, el primer 
plano. De igual manera, en razón del papel paradig· 
mático desempeñado por los nombres propios en un 
sistema de signos, exterior al sistema de la lengua, su 
inserción en la cadena sintagmát.ica rompe perceptible­
mente la continuidad de esta última: en francés, por 
ausencia del anículo que los precede, y por el empleo 
de una mayúscula para transcribirlos. 

Los indios navajos parecen haberse formado una no­
ción asaz clara de los problemas que acabamos de dis· 
cutir. Uno de sus mitos hace a un lado, de antemano, 
la interpretación de Gardiner: 

Un dla Ratón se encontró a Oso y le pregun· 
tó que si su nombre no era el de "Cae". Oso 
montó en cólera y quiso pegarle a Ratón, que se 
ocultó detrás de su lomo y aprovechó la oportu· 
nidad para ponerle fuego a su vellón. Incapaz 
de apagar el fuego, Oso Je prometió a Ratón darle 
a conocer 4- inr�nrarione-$ m:igir.a5 �i acudía en 
su auxilio. Desde entonces, basta con proveerse 
de algunos pelos de ratón para no tener nada que 
temer del oso. (Haile-Wheelwright, p. 4ó.) 

.El mito subraya graciosamente la diferencia enue 
nombre de especie y sonoridad distintiva. Para los oa· 
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vajos, una de las razones de esta diferencia obedece a 
que el nombre especifico es, en parte por lo menos. un 
nombre propio. En el relato que acabamos de leer, 
Ratón ofende a Oso porque lo interpela incorrectamen• 
te y empleando una palabra burlona. Ahora bien, los 
términos botánicos de los navajos (no se ha estudiado 
tan bien su, vocabulario 100lógico) consisten general· 
mente en un trinomio, cuyo primer elemento es el 
nombre verdadero, el segundo describe la utilización y 
el tercero el aspecto. La mayoría de las personas. al 
parecer, no conocen más que el término descriptivo. 
En cuanto al "verdadero nombre", es un térm.ino para 
llamar que utilizan los sacerdotes para hablarle a la 
planta: un nombre propio, por consiguiente, que es esen­
cial conocer bien y pronunciar correctamente. (Wyman 
y Harris; Leighton.) 

Nosotros no utiliiamos la nomenclatura científica para 
entablar un diálogo con las plantas y los animales. Sin 
embargo, damos de buen grado a los animales, y to­
mamos de las plantas, algunos nombres que sirven de 
término para llamar a los humanos: nuestras hijas se 
llaman a veces Rosa o Violeta, y, recíprocamente, va­
rias especies. animales comparten, con hombres o con 
mujeres, los nombres de pila que éstos llevan habitual· 
mente. 

Pero ¿por qué, como hemos advertido ya, este li­
beralismo beneficia sobre todo a las aves? Por la es­
tructura anatómica, la fisiología y el género de vida, 
se sitúan más lejos de los hombres que los perros, a los 
cuales no se les da nunca un nombre de pila humano 
sin provocar algún malestar o aun, inclusive, un peque· 
ño escándalo. Nos parece que la explicación está con­
tenida ya en esta observación. 

Si, más fácilmente que en el caso de otras clases zoo. 
lógicas, las aves reciben nombres de pila humanos según 
la especie a la que pertenecen, es porque pueden per• 



1gll EL INDIVIDUO COMO ESPECIE 

nuurse asemejarse a los hombres, precisamente por lo 
mucho que difieren de ellos. Las aves están cubiertas 
de pluma, son aladas, ovíparas y. füicamente, también, 
est:ln separadas de la sociedad humana por el elemento 
en el que tienen el privilegio de moverse. Por este 
hecho, forman una comunidad independiente de la nues­
tra, pero que, en ruón de esta independencia misma, 
se nos manifiesta como una sociedad otra, y homóloga 
de aquella en la que vivimos . .El ave ama la libertad; se 
construye una morada en la que vive en familia y ali­
menta a sus pequeños; a menudo mantiene relaciones 
sociales con los dem:ls miembros de su especie; y se 
comunica con ellos por medios acústicos que hacen pen­
sar en el lengua je articulado. 

Por consiguiente, se dan objetivamente todas las con· 
diciones para que concibamos al mundo de las aves 
como una sociedad humana metafórica: por lo dem.1.s, 
,no Je es literalmente paralela en otro nivel? La mito­
logía y el folklore comprueban, con innumetables ejem, 
plos, la frecuencia de este modo de representación; tal 
como la comparación, ya citada, hecha por los indios 
chicltasaw enll'e la sociedad de las aves y u.na comuni­
dad bumana.7 

7 Véase, supra, pp. 174-175. Nuestra interpretación está 
confirmada o contrario por los casos de esos a_nimales que 
reciben, igualmente, nombres humanos de pila, aunque 
no sean aves: Juan Conejo, Robin Cordero, Bernardo (o 
Martín) el Asno, Pedro (o Alano) el 7.orro, Martlo el Oso, 
etc. (Sebillot, t. 11, p. 97. t. Ul. pp. 19,20.) En efecto, estos 
animales no conslitu)'en una serie natural: unos son domá:• 
úcos. otros salvajes; unos hcrbí\'Orósi otros carnívoros. otros 
queridos (o desdeñados), los otros temidos .. , Se trata, pues, 
rlie un siJtema artiüc.iaJ. formado sobre la base de oposiciones 
caracterbticas entre los tempcramcn,os y los géneros de vida, 
y que ti.e.nde a rcconslituir metafóricamente, en el seno del 
ttino animal, un modelo en miniatura. de la sociedad bu· 
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Ahora bien, esta relación metafórica imaginada, entre 
la sociedad ,de las aves -y la sociedad de los hombres, va 
acompañada de un procedimiento de denominación que 
peuenece al. orden metonlmico (no nos creemos atados, 
en este trabajo por las sutilezas de los gramáticos y la 
sinécdoque "'sue.rf.C de metonimia" dice Llttré, no será 
tratada por nosotrOS como un tropo distinto): cuando 
re bautiza a especies de aves con los nombres de Pierrot, 
Margot o Jacquot, se toman estos nombres de pila de 
un lo1e que es patrimonio de los seres humanos, y la 
relación de los nombres de pila de aves con los nombres 
de pila humanos es, casualmente, la de la parte con 
el todo. 

La situación es simétrica e inversa en el caso de loa 
perros. No :solamente no forman éstos una sociedad in­
dependiente. sino que, como animales domésticos, for­
man parte de la sociedad humana, aunque ocupan un 
lugar tan humilde que no se nos ocurriría pensar, imi­
tando el ejemplo de algunos australianos y amerindios, 
en llamarlos como humanos, ya se trate de nombres 
propios o de términos de parentesco.a Por el contrario, 
les reservamos una serie especial: Sultán, Príncipe, Ne­
gro, Diana (este último, nombre de pila humano, sin 
duda, pero percibido primero como mitológico) , etc., 
que son casi todos nombres de batalla que forman una 
serie paralela a los que se llevan en la vida corriente, 
o dicho de otra manera, nombres metafóricos. Por con­
liguiente, cuando la relación entre especies (la humana 
y la animal) se concibe socialmente como metafórica, la 
relación cnt,:e los sistemas de denominaciones respecti· 
vos cobra el carácter metonímico; y cuando la relación 

mana: procedimiento del que el Roman de Renard ofrece 
un ejemplo característico. 

8 Véase, supra, pp. 24�-244; y menos todavía -,:omo hacen 
loe dayak- .al nombrar a los humanos con sus nombm: 
padre o madre de tal o cual perro. . . (Ccddes.) 
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entre especies se concibe como metonímica., los sistemas 
de denominaciones cobran un carácter metafórico. 

He aquf, ahora, otro caso: el del ganado, cuya posi· 
ción social es metonímica (forma parte de nuestro sis­
tema tecno.económico), pero diferente de- la de los 
perros, por cuanto al ganado se le tr'ta más francam,en­
te como objeto, y al perro como sujeto (lo que sugie­
ren, por una parte, el nombre colectivo con el cuaJ 
designamos al primero, y, por otra parte, el tabú ali­
menticio impuesto al consumo del perro en nuestra cul­
tura: la situación es diferente entre los pastores afri­
canos que tratan al ganado como nosotros tratamos a 
los perros) . Ahora bien, los nombres que damos al ga­
nado, provienen de una serie distinta de la de las aves 
o los perros; generalmente, son términos descriptivos, 
que evocan el color del pelo, el porte, el temperamen­
to: Recio, Bayo, Blanquita, Cariñosa, etc. (véase Lévi­
StraUS$, 2, p. 280.) Estos nombres tienen a menudo un
carácter metafórico; pero difieren de los nombres dados 
a los perros en que son epftetos procedentes de la ,ca• 
dena simagmática, en tanto que los segundos provie­
nen de una serie paradigmática; por tanto, los unos 
dependen más de la palabra, y los otros, más bien, de 
la lengua. 

Consideremos, por último, los nombres dados a los 
caballos. No a los caballos ordinarios que, segán la clase 
y la profesión del propietario, pueden situarse a distan­
cia más o menos cercana del ganado o de los perros, y 
cuyo lugar se torna más incierto todavía en virtud de 
las transformaciones técnicas rápidas que han señalado 
a 11ue:.1.ra épvca, s.ioo a )05 caballos de carrera, cuya 
posición sociológica esti claramente establecida por re­
lación a los casos ya examinados. En primer lugar ¿cómo 
calificar esta posición? No se puede decir que los caba­
llos de carrera formen una sociedad independiente a la 
manera de las aves, puesto que son un producto de 
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la industria humana, ,¡ puesto que nacen y viven yux· 
tapuestos en potreros concebidos en atención a ellos, 
como in dividuos aislados. No forman parte de la socie­
dad humana, ni a útulo de sujetos, ni como objetos; 
son más bien, la condición des·socializada de la exis· 
tencia de una sociedad particular: la que vive de los 
hipódromos o que los frecuenta. A estas di(erencias 
corresponde otra en el sistema de denominación, aun· 
que la comparación nos obligue, aqul, a hacer dos re· 
servas: los nombres dados a los caballos de carreras se 
eligen practicando reglas particulares, diferentes para 
los de pura sangre y los de media•sangre; dan testimo­
nio de un eclecticismo que procede más de la Litera· 
tura sabia que de la tradición oral. Dicho esto, no es 
dudoso que los nombres de los caballos de carrera con­
trasten de manera significativa con los de las aves, los 
perros o el ganado. Están rigurosamente individuali­
zados puesto que, como en el caso de los tiwi, no está 
permitido qu.e dos individuos lleven el mismo nombre; 
y aunque compartan con los nombres dados al ganado 
una formación tomada de la cadena sintagmática: Océa­
no, Azimut, ópera, Maravilla, Telé¡¡rafo, Luciérnaga, 
Orvietano, Week-end, Lapislázuli, etc., se distinguen por 
la ausencia de connotación descriptiva: su creación es 
absolutamente libre, por cuanto respeta la exigencia de 
una individuación sin ambigüedad y las reglas particu­
lares a las que hemos hecho alusión. Por consiguiente, 
en tanto que el ganado recibe nombres descriptivos for· 
mados a partir de las palabras del discurso, los caballos 
de carrera reciben como nombres palabras del discurso 
que no los d.escriben, o que los describen rara vez. Si 
los nombres del primer tipo se parecen a sobrenom· 
bres, los otros merecen ser llamados subnombres, pues 
es en este segundo dominio donde reina la mayor arbi· 
trariedad. 

Para resumir: aves y perros son pertinentes en rela-
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ción con la sociedad humana: ya sea que la evoquen 
por su propia vida social (que los hombres conciben 
como imitación de la suya propia), ya sea que, sin vida 
social propia, formen parte de la nuestra. 

Como los perros, el ganado forma parte de la socie· 
dad humana; pero forma parte, valga la expresión, aso­
cialmente, puesto que se s.itúan en el limite del objeto. 
Por último, los caballos de carrera forman, como las 
aves, una serie separada de la comunidad humana, pero, 
a la manera del ganado, desprovista de sociabilidad 
intrínseca. 

Por tanto, si las aves son humanos metafóricos y los 
perros, humanos metonlmicos, el ganado es un inhuma• 
no metonlmico, y los caballos de carrera son inhumanos 
metaf6ricos: el ganado no es contiguo más que por falta 
de semejanza, los caballos de carrera son semejantes sólo 
por falta de contigüidad. Cada una de estas dos cate­
gorlas ofrece la imagen "en hueco" de una de las otras 
dos categorias, que guardan a su vez entre sJ una rela· 
ción de simetrla invertida. 

En el plano de las denominaciones, encontramos el 
equivalente lingülstico de este sistema de diferencias 
psicosociológicas. Los nombres de aves y de perros pro­
vienen del sistema de la lengua. Pero, aunque ofrecen 
el mismo carácter paradigmático, difieren porque los 
primeros son nombres de pila reales, y los segundos 
nombres de pila convencionales. Los nombres de las 
aves se extraen del grupo de los nombres de pila ordi· 
narios, del que constituyen una parte; en tanto que 
los nombres de perro reproducen virtualmente, en su 
totalidad, un conjunto de noml¡res que se parecen, des­
de el punto de vista formal, a los nombres de pila 
humanos, aunque rara vez los lleven humanos comunes 
y corrientes. 

Los nombres del ganado y de los caballos provienen 
más de la palabra, puesto que tanto los unos como los 
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oc.ros se sacan de la cadena sintagmática. Puo los nom­
bres del ganado están mú cercaDOS, porque, como tú· 

minos d=iptivos, apenas son nombres propios. Se Ua· 
ma Cariñosa a la vaca de la que se dice habitualmente 
que es "carillosa". Los nombres dados al ganado, so­
brenadan, pues, como testimonios de un discurso pasa­
do, y pueden en cualquiu momento recobrar, en el 
discurso, su función de epíteto: aun cuando se le ha­
bla al ganado, su carácter de objeto no le permite 
nunca mú que ICr aquello de lo que se habla. Los 
nombres de los caballos·de carrera están "en diJCurao·· 
de ot.ra manera: no "todaví.l en el discurao", pero "he­
chos con el discuno". Para encontrarles nombres a los 
caballos, es ntcesario desintegrar la cadena sin�tica, 
y transformar sus unidades discretas en nombres pro· 
pios que no podrán Ligurar, con otro úu1lo, en el 
diJCurso, a menos de que el contexto no quite la am· 
bigüedad. La diferencia proviene de que el ganado esti 
colocado en la pane inhumana de la sociedad humana, 
en \an\o que los caballos de carrera (que objcllvamcntc 
pertenecen a la misma categoría) ofrecen, la imagen de 
una antisociedad a una sociedad restringida que no 
existe más que por ellos. De todos los sistemas de de· 
nomina.ción, el que se les aplica es el mú francamente 
inhumano, como es también la más bárbara, la técnica 
de demolición lingiilstica utilizada para edificarlo. 

En resumidas cuentas, descmbocllmos en un sistema 
de tres dimensiones: 

En el plano horizontal, la linea superior co?Tesponde 
a la relación meta[órica, positiva o negativa: entre to-
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ciedades humanas y animal (aves), o entre la sociedad 
de lo! hombres y la antisociedad de los caballos; Ja linea 
inferior, a la relación metonímica entre la sociedad de 
los hombres, por una parte, los perros y el ganado por 
la otra, que son miembros de la primera a título, ya 
de �ujetos, ya de objetos. 

En el plano vertical, la columna de la izquierda aso­
cia las aves y los perros, que tienen con la vida social 
una relación, ya sea metafórica, ya sea meionhnica. La 
columna de la derecha asocia a los caballos y al ganado, 
que no tienen relación con la vida social, aunque el 
ganado forme parte (metonimia) y los caballos de ca­
rrera ofreuan con ella una semejanza negativa (metal.· 
fora). 

Por último, hay que añadir dos ejes oblicuos, puesto 
que los nombres dados a las aves y al ganado se forman 
mediante préstamo metonímico (tomado de un conjun­
to p'IJ'adigmático, o de una cadena sintagmática), en 
tanto que los nombres dados a los perros y a los ca­
ballos se forman por reproducción metafórica (de un 
conjunto paradigmático o de una cadena sintagmática). 
Por tanto, tenemos que vérnosla con un sistema cohe­
rente. 

El interés que ofrecen a nuestros ojos estos grupos no 
obedece solamente a las relaciones sistem.l.ticas que los 
unen.9 Aunque tomados de nuestra civilización, en la 
que ocupan un lugar modesto, nos ponen a la alcma 
de usos diferentes, a los cuales las socittlades que los 

9 Este libro est�b:t terminado ?ª· cuando t.J sdior M. 
Houis tuvo la amabilidad de llamar mi atención sobre cJ 
trabajo de V, Larock. Aunque no lo haya utíliiado, porque 
se sitúa en una perspectiva harto diferente de la mía, me 
parece.ria injusto no rendir homenaje, mencionándolo, a 
es-ta primera tenta.tiva de interpretación de los nombres de 
personas desde un punto de vista etnogr.lfico. 
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observan atribuyen una extrema importancia. La aten· 
ción que hemos prestado a algunos aspectos de nuestras 
costumbres que algunos juzgarán fútiles, se justifica, 
pues, por una doble razón: en primer lugar, esperando 
formar por intermedio de esto una idea más general y 
más clara de la naturaleza de los nombres propios; des­
pués y sobre todo, nos vemos llevados a preguntarnos 
por los motivos secretos de la curiosidad etnográfica: la 
fascinación que ejercen sobre nosotros costumbres en 
apariencia muy alejadas de nosotros, el sentimiento con­
tradictorio de presencia y de extrañeza con que nos afec­
tan, ¿no obedecen a que estas costumbres están mucho 
más cerca de Jo que parece de nuestros propios usos, de 
los que nos presentan una imagen enigmática y que 
exige ser descifrada? En todo caso esto es lo que con­
firma una comparación de los hechos que acaban de 
ser analizados, con algunos aspectos del sistema nomi­
nal de los tiwi, que hablamos hecho a un lado provi­
sionalmente. 

Recordemos que los tiwi hacen un consumo desen­
frenado de nombres propios: en primer lugar, porque 
ada indivjduo tiene varios nombres; luego, porque to­
dos estos nombres deben ser distintos; en tercer lugar, 
porque cada nuevo matrimonio (y hemos visto que son 
frecuentes) quiere decir que todos los hijos ya engen­
drados por una mujer reciben nombres nuevos; y, por 
último, porque la muerte de un individuo impone una 
prohibición, no sólo a los nombres que ha llevado, sino 
también a todos aquellos que, en el curso de su exis­
tencia, se vio llevado a conícrir.10 En tales condicio­
nes, ¿cómo logran los tiwi fabricar sin cesar nombres 
nuevos? 

Hay que distinguir varios casos: un nombre propio 
puede ponerse en circulación de nuevo por el hijo del 
difunto, si decide asumirlo después del periodo durante� \ 

to Véase, supra, p. 191. � 

ll'
�' 
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d cual su empleo estaba prohibido, De esa manera, 
muchos nombres se ponen en reserva, y constituyen una 
suerte de ahorro onomástico del que está permitido 
echar mano. No obstante, y si suponemos que los co­
eficientes de natalidad y de mortalidad son constantes, 
se puede prever que, en razón de la prolongada dura­
ción del tabú, el fondo disminuirá regularmente, a no 
ser que un brusco desequilibrio demográfico ejerza una 
acción compensadora. Por tanto, el sistema debe dis­
poner de oiros procedimientos. 

En efecto, existen varios, el principal de los euales es 
resultado de la extensión a los nombres comunes de la 
prohibición que se ha impuesto a los nombres propios, 
cuando se observa entre ellos una semejanza fonética. 
Sin embargo, estos nombres comunes desmonetiiados por 
el uso corriente no son totalrnentc destruidos: pa.san a 
formar parte de la lengua sagrada, reservada para el ri­
tual, en la que pierden regularmente su signi(icación, 
pues la lengua sagrada es, por definición, inintct;e-iblc 
para los no iniciados y, para los propios iniciados esti 
parcialmente liberada de función significante. Ahora 
bien, las palabras sagradas cuyo sentido se ha perdido 
pueden servir para forjar nombres propios, por adición 
de un sulijo. De tal manera, la palabra rru,tirandjingli, 
del lengua je sagrado, cuyo sentido es oscuro, se con­
vierte en el nombre propio Matorandjingimirli. El pro­
cedimiento se emplea sistemáticamente, y se ha podido 
escribir que el lenguaje sagrado está sobre todo consti• 
tuido por palabras que se han tornado tabú, puhimani, 
en ratón de la contaminación del lenguaje ordinario 
por la prohibición que aícCtjl a los nombres de los 
muertos. El lenguaje sagrado mismo está exento de 
esta contaminación. (Hart.) 

l::stos hechos son importantes desde dos puntos de 
vista. En primer lugar, es claro que este sistema com­
plicado es perfectamente coherente: los nombres pro-
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pios contaminan a los nombres comunes; estos últimos, 
expulsados del lenguaje ordinario, pasan a formar par· 
te de la lengua sagrada, la cual permite, por su parte, 
formar nombres propios. Este movimiento clclico es 
mantenido. valga la expresión, por una doble pulsación: 
los nombres propios, primitivamente desprovistos de 
sentido, cobran sentido adhiriéndose a los nombres co­
munes, y éstos sueltan su sentido al pasar a formar par­
te de la lengua sagrada, lo que les permite volverse a 
convertir e.n nombres propios. El sistema funciona, 
pues, por bombeo alternado de la carga semántica, de 
los nombres comúnes a los nombres propios, y de la 
lengua profana a la lengua s>1grada. En resumidas cuen­
tas, la energía consumida proviene del lenguaje ordina­
rio, que fabrica palabras nuevas para las necesidades de 
la comunicación, a medida que se le van quitando anti· 
guas palabras. El ejemplo demuestra �d,mirahlemente el 
carácter secundario de las imerpretaciones ofrecidas para 
explicar la prohibición del nombre de los muert0s, ya 
sea por los etnólogos o por los indígenas. Pues no es 
el temor de los fantasmas el que puede haber dado 
nacimiento a un sistema tan bien a justado. Más bien 
ha venido a injertársele. 

Esto parecerá más verdadero todavía si se observa que 
el sistema ·tiwi presenta analogías notables, en el plano 
humano, 0011 el que hemos puesto de manifiesto, en 
nuestra propia sociedad, al analitar hu diversas mane­
ras de nombrar a los animal.es, y en el cual, es nece­
sario decirlo, el temor a los muertos no interviene de 
ninguna manera. Entre los tiwi también, el sistema des­
cansa sobre una suerte de arbitra je, ejercido por medio 
de los nombres propios, emre una cadena sintagmática 
(la del lenguaje ordinario) y un conjunto paradigmá­
tico (la lengua sagrada, cuyo carácter esencial es, puesto 
que las palabras, al perder su sigrtificación, se tornan 
progresivameme ineptas para formar una cadena sin-
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tagmática) . Además, Jos nombres propios están ligados 
metafóricamente a lo.s nombres comunes por causa de 
una semejanza fonética positiva, en tanto que las pala­
bras sagradas se hallan ligadas mctonlmicamente a los 
nombres propios (a titulo de medio.s o de fines), por 
causa de una semejanza negativa, fundada en la ausen­
cia o en la pobreza de contenido semántico. 

Aun si se le deCine, en el nivel más general, como si 
consistiera en un cambio de palabras c.ntre lengua pro­
fana y lengua sagrada por intermedio de los nombres 
propios, el sistema tiwi adara fenómenos que sólo as­
pectos menores de nuestra cultura nos hablan permitido 
abordar. Comprendemos mejor que témúnos de una 
lengua doblememe "sagrada" (por ser latina y cienll· 
Cica}, como el de Brassica rapa, puedan tener el carác, 
ter de nombres propios; y no, como quería Cardiner 
y como Hart parcela estar dispuesto a admitir, porque 
están privados de significación, sino porque, a pesar de 
las apariencias, forman parte de un sistema global en 
el que la significación no se pierde nunca totalmente: 
sino, la lengua sagrada de los tiwi no serla una len­
gua, sino un conglomerado de gestos orales. Ahora 
bien, no se podría poner en duda que una lengua 
sagrada, aún oscura, no conserve una vocación signifi­
cante. Volveremos a tocar este aspecto del problema. 

Por el momento, nos es preciso poner de relieve otro 
tipo de lengua "sagrada" que utilizamos, a la manera 
de los tiwi, para introducir nombres propios en el len­
gua je ordinario, a riesgo de transformar en nombres 
propios los nombres comunes provenientes del domfnio 
adc::cuac.lu. Como ya hcmo, ob�rvado, tomamos nua· 
troS nombres de las flores, y hacemos de ellos nombres 
propios para nueSlras hijas, pero no nos detenemos alJJ, 
puesto que la imaginación de los horticultores dota a 
las Dores, nuevamente creadas, de nombres propios to· 
mados de lo.s seres humanos. Ahora bien, este ir de 
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aqul para allá y de allá para acá, ofrece particulari­
dades notables: los nombres que tomamos de las flores 
y que damos (principalmente a las personas del sexo 
femenino), son nombres comunes que pertenecen al len­
guaje ordinario (en rigor, una mujer puede llamarse 
Rosa, pero s:io duda no Rosa centifolia) ; peró los que 
les damos provienen de una lengua "sagrada" puesto 
que el patronlmico o el nombre de pila va acompañado 
de un dtulo que le confiere una misteriosa dignidad. 
Habitualmeme, no se nombra a una flor nueva "Efüa­
beth". "Doumer" o ·"Brigitte" .. ,ino .. Queen�EJiDbeth". 
"President-Paul-Doumer", ''Madame-BrigiLLe-Bardot''.11 

Adem.ás, no se Loma en cuenta el sexo del portador 
(y a veces, tampoco, el género gramatical del nombre 
de la flor) para nombrarla: una rosa, un estoque, 
pueden recibir indi[erentemente un nombre de mujer 
o un nombre de hombre, lo que evoca una de las re­
glas de atribución del nombre "umbilical" entre los wik 
munkan.12 

Ahora bien, estos usos pertenecen manifiestamente 
al mismo grupo que todos aquellos que hemos consi­
derado, ya sea que provengan también de nueslra cul­
tura o de la de los isleños australianos; se nota, en 
e[ecto, la misma equivalencia entre relación metonlmi­
ca y relación metaCórica que, desde el comienzo, nos 
ha parecido desempeñar emre ellos el papel de deno­
minador común. Los nombres que tomamos de las flo-

11 Esta tendencia se ve ya en la tradición popular que, 
cuaodo atribu-ye a algunas flores nombres humanos de pi1a, 
inserta genc.ralmcntc a éstos en una locución; así, en francés 
"Beau Nicolas" para designar un narciso, "Maric CancaJc" 
para el saltaojoso de los montes, "Joseph Foircux" para la 
primavera, etc. (Rolland, Flore, L 11.) De igual manera, en 
inglés, los nombres de flor: "Jac.k in ,he Pulpit", "Jacl< 
hehind lhc Gardcn Gate", etc. 

12 Véase, supra, p. 268. 
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res para hacer nombres propios úenen valor de melá­
f,,ra: bella como la rosa, modesta como la violeta, etc. 
Pero, los nombres sacados de lenguas "sagradas", que les 
damos a cambio, tienen valor de metonimia, y esto de 
dos maneras: Bra.uica rapa le quita a colinabo su sufi­
ciencia para que sea una especie de un género, la parte 
de un todo. El nombre Emperatriz-Eugenia, dado a 
una nueva variedad de Dor, efectúa una transformación 
simétrica e inversa., puesto que se deja sentir en el nivel 
de lo significante, en vez de que lo sea en el del sig· 
nificado: esta vei, la Dor es calificada por medio de 
la parte de un todo; ya no se trata de cualquier Euge­
nia, sino de una Eugenia particular; y no de Eugenia 
de Montijo antes de su matrimonio, sino después; no de 
un individuo biológico, sino de una persona que des­
empeña un papel social determinado, etc.U Un tipo 
de nombres "sagrado" es, por tanto, "metooimizante", 
el otro es "metonimizado", y esta oposición vale para 
los casos ya examinados. Recuerda uno que si los hu­
manos toman nombres de las flores, dan algunos de 
sus nombres a las aves; estos nombres son también "mc­
tonimizantes"· puesto que consisten, lo m:u a menudo 
en diminutivos sacados de la lengua popular y porque 
tratan a la comunidad de las aves (a la inversa que la 
de las flores) como equivalente, en su totalidad, a un 
subgrupo humilde y bonachón de la sociedad humana. 
De igual manera, dirfamos de buen grado que los nom-

13 Se observará Ja inversión del delo p0r rc:lación al sis• 
tema tiwi. Enlrt n0$0tros, el cielo va. del lenguaje ordinario 
al nomhrc propio, del nombre propio a la lengua "sagrada" 
para retomar, finalmente. al lenguaje ordinario. Este len• 
guaje proporciona el nombre coint1n de rosa. que se con­
,,ierte primero en Rosa, nombre de pila femenino. y luego 
regresa al lenguaje ordinario por intermedio de la lengua 
sagrada, en forma de: Princc.a Margarita-Rosa, que nom­
bra a una variedad de rosa que (si la ílor tiene 6tito) Sá1 
rápidamente su nombre común. 
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bres metafóricos, dados a los perros y al ganado, situan 
al papel del tropo en el nivel del significante y del 
significado, respectivamente. 

Por tanto, por simétricos que panezcan en su conjunto 
los procedimientos de denominación a los que hemos 
pasado revista, plantean jin problema: estos procedi· 
mientos equivalentes, ligados unos a otros por relacio­
nes de transforrnacióó, acnian a niveles de genenlidad 
dilerente. Los nombres de pila humanos dados a las 
aves se aplican a cualquier miembro individual de una 
especie determinada: toda urraca se llama Maxgot. Pero 
los nombres dados a las flores: Queen-Elizabeth, Empe· 
ratriz,Eugenia, etc., abarcan solamente la variedad o 
la sub.variedad. Más restringido todavla es el campo 
de aplicación de los nombres dados a los perros y al 
ganado. Para el propietario del animal denotan a un 
solo individuo �unque de hecho, cada nombre pueda 
ser llevado por varios: no sólo h:ay un perro que se 
llame Sultán. Sólo los nombres de caballos de carrera 
y otros animales de raza están absolutamente individua· 
lizados: durante los 26 años del ciclo alfabético, ningán 
otro caballo de trote más que el que asl fue bautizado, 
no es, no fue o no será llamado Orvietano 111. 

Pero, a nuestro juicio, esto es ta prueba más clara 
que se pueda desear, de que, como los nombres pro­
pios y los nombres de especies forman parte del mismo 
grupo, no existe ninguna diferencia fundamental entre 
los dos tipos. Más exactamente, la razón de la diferen· 
cia no estriba en su naturaleza lingüística, sino en la 
manera en que cada cultura divide lo real, y en los 
limites variables que asigna, en función de los proble­
mas que plantea (y que pueden diferir para cada so· 
ciedad particular en el seno del grupo social), a la 
empresa de clasificación. Por tanto, en virtud de una 
determinación extrínseca, un deterrninado nivel de cla· 
sifica.ción requiere denominaciones que pueden ser, se-
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gún los casos, nombres comunes o nombres pro·pios. 
Pero, no por ello aceptamos la tesis de Durkheim del 
origen social del pensamiento lógico. Aunque e:xiste 
indudablemente una relación dialéctica entre la estruc• 
tura social y el sistema de categorías, el segundo no 
es un efecto, o un resultado de la primera. U na y otra 
traducen, graciu a laboriosos ajustes redprocos, algunas 
modalidades históricu y locales de las relaciones entre 
el hombre y el mundo, que forman su sustrato común. 

Precisar esto era indispensable para permitirnos su­
brayar, sin riesgo de que se nos entendiese mal, el 
carácter a la vez sociológico y relativo que se adhiere 
a la noción de especie lo mismo que a la de individuo. 
Considerado desde el punto de vista biológico, hombres 
que pertenecen a una misma ra.za (suponiendo que este 
término tenga un significado exacto) son comparables a 
lu flores que brotan, se abren y se marchitan sobre 
el mismo árbol: son otros tantos ·espedmenes de una 
variedad o de una subvariedad; de igual manera, todos 
los miembros de la especie Horno sapiens son lógica­
mente comparables a los miembros de una especie ani­
mal o vegetal cualqwcra. Sin embargo, la vida social 
efectúa en este sistema u.na extraña transformación, 
pues incita a cada individuo biológico a desarrollar una 
personalidad, noción que ya no evoca al espécimen en 
el seno de la variedad, sino más bien a un tipo de 
variedad o de especie que no existe probablemente en 
la naturaleza (aunque el medio tropical tiende, a veces 
a esbozarlo) y al que podriamos llamar :•mono-indi­
vidual". Lo que desaparece, cuando una personalidad 
muere, con,inc en una sínte3is �de idea, y de conductas, 
tan exclusiva e insustituible, como la efectuada por una 
especie floral, a partir de cuerpos físicos simples uti­
lizados por todas las especies. La pérdida de un .alle· 
gado o de un personaje público: politico, escritor o 

artista, cuando nos afecta, lo hace de la misma manera 
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en que sentiríamos la irreparable privación de un per­
fume, si Roso c�ntifo/iá se extinguiese. Desde este pun­
to de vista., no es falso decir que algunos modos de cla­
sificación. arhirrariamrn1P :.isJ:::id� con la etiqueta de 
totemiffllo, tienen un empleo un.iversal: entre nosotros, 
este "totemismo", solamente, se ha humanizado. Ocurre 
como si, en nuestra civilitación, cada individuo tuviese 
su propia personalidad por totem: ella es el significante 
de su ser significado. 

En la medida en que proceden de un conjunto para­
digmdlico,:14 lo$ nombres propiw con.sdtuycn, pv<::t, Ja 
franja de un sistema general de clasi(icación: son, a 
la vei:. su . prolongamiento y su limite. Cuando entran 
en escena, el telón se levanta sobre el último acto de 
la representación lógica. Pero las dimensiones de la obra 
y el número de actos son "hecl1os" de la civilización, 
no de la lengua. El carácter más o menos "propio" de 
los nombres no es determinable de ma .nera imrlnseca, 
ni por su sola comparación con las demás palabras del 
lengua je; depende del momento en el que cada sociedad 
declara que está terminada su obra de clasificación. 
Decir que una palabra se percibe como nombre propio, 
es decir que se sitúa a un nivel más allá del cual nin­
guna clasificación se requiere, no absolutamente, sino 
en el seno de un sistema cultural determinado. El 

14 Aun Vercingétórix que, para Gardiner, es un ejemplo 
perfecto de nombre "encamado ... Sin que nos formemos una 
h.ipótesis acerca del lugar ocupado por Vercingctórix en el 
sistema nominal de Jos galos, es claro que, para nosotros. 
designa a ese guerrero de los tiempos antiguos que disfru­
ta de un nomb� cxdu.sivo. de consonancia curiosa. que 
no es Atila, ni Cen.scrico, ni Yuguna, ni G-cngis Khan ... 
En cuanto a Popocatépctl, otro ejemplo caro a Gardiner, 
cualquier colegial, aun si ignora la gcografJa, sabe que este 
nombre remite a una clase de la que forma parte también 
Titic.aca_ Uno clasifica como puede, pero clasific.a. 
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nombre propio permanece siempre del lado de la clasi­
[icación. 

En cada sistema, por consiguiente, los nombres pro­
pios representan q,.anta de significaci6n, por debajo de 
los cuales uno no hace mú que mostrar. Llcg:,mos, 
así, a la r:iíz del error para.lelo comeúdo por Peircc 
y por Russell, el primCTo al definir el nombre propio 
como un "índice". y el sq;-undo al creer dcs;:nbrir el 
modelo lógico <lcl nombre propio en el pronombre 
demostrati\'O. Esto cs admitir, en cfccto, que el acto de 
nombrar se sitúa en un contin...:o en el que se llevaría 
a cabo, insensiblemente, el p:lSO del acto de significar 
al de mostrar. Por el contrario. esperamos haber dejado 
establecido que este paso es <liscontinuo, aunque cada 
cultura fije de distinta manera los umbrales. l..ns cien­
cias naturales sitúon su umbral al nivel de la especie, 
de la variedad, o de la subvariedad, ¡egún los c:uos. 
Por tanto, serán términos de diferente generalidad los 
que, a cada vet, percibir:ln como nombres propios. 
Pero el emendido -y a ,·eccs el sabio- indígena, que 
practica también estos modos de dasiíicaci6n, los CX· 
tiende, en virtud de la mismo operación mental, hasta 
los miembros individuales del grupo social, o, más exac­
tamente, hasta las posiciones singulares que individuos 
-ada uno de los cuales forma una subclase- pueden 
ocupar, simult:lneamente o en sucesión. Desde un pun· 
to de vista formal no hoy, pues, diferencia fundamental 
entre el wólogo o el bot�nico, que atribuyen a una 
planta recientemente descubierta la posición E.lcphan­
topus spicatus i\ubl., que le había sido preparada por 
el sistema (aun cuando no CS!Oba inscrita de antema­
no), y el sacerdote omaha que define los paradigmas 
sociales de un nuevo miembro del grupo conCirifodole 
el nombre disponible: Casco-gastado-dc-b1sontC-\lejo. Sa, 
ben Jo q uc hacen en los dos casos. 
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CuA:<00 se toma una ,•ista de con jumo de las acciones 
y de los procedimientos de los que basta ahora, sobre 
todo, hemos tratado de hacer el inventario, impresiona 
en primer lugar el carácter sistemádco de las relaciones 
que los unen. Además, este sistema se presenta inme­
diatamente bajo un doble aspecto: el de su coherencia 
interna; y el de su capacidad de extensión que es prác­
ticamente ilimitada. 

Como lo han mostrado nuestros ejemplos, en tocios 
los casos, un eje (que es cómodo im.\ginarse vertical) 
sostiene a la estructura. U ne lo general con lo espc· 
cial, lo abstracto con lo concreto; pero, ya sea en un 
sentido, ya sea en el otro, l:t intención clasificadora 
se ve siempre llevada hasta su término. Este último se 
define en función de una axiomática irnpHcita por la 
cual toda clasiücación procede por parejas de contras­
tes: se detiene uno en la clasificación,. solamente, cuando 
llega el momento en que ya no es posible oponerse. Pro· 
píamente hablando, por consiguiente, el sistema ignora 
los fracasos. Su dinamismo intcmo se amortigua a me­
dida que la clasificación progresa a lo largo de su eje, 
en una o en otra dirección. Y cuando el sistema se 
inmoviliza, no lo hace ni en razón de un obstáculo 
imprevisto resultante de fas propiedades empíricas de 
los seres o de las cosas, ni porque su mecanismo se 
atrancase: es que ha terminado su curso y ha cumplido 
plenamente su función. 

Cuando la intención clasi[icador:a se remoma, valga 
la expresión, hacia lo alto: en el senti<!o ele b mayor 
generalidad y de la abstracción ro:ís ele"acla. ninguna 
diversidad le impedirá aplicar un esquema por la acción 
del cual lo real sufrirá u:ia serie de depuraciones pro­
gresivas, cuyo término le será proporcionado, de con-

315 
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formidad con la intención de la acción, en forma de 
una simple oposición binaria (arriba y abajo, derecha 
e izquierdo, paz y guerra, etc.), y más all:\ del cual. por 
razones inlrínsecas__. es tan inútil como imposible querer 
ir. La misma operación podrá repetirse en otros pla· 
nos: ya sea éste el de la organización interna del grupo 
social, que las clasificaciones llamadas totémicas permi· 
ten ampliar hasta alcanzar las dimensiones de una so­
ciedad internacional, por aplicación de un mismo CS· 
quema organizador a grupos cada ve, más numerosos; o 
ya sea el plano espacio-temporal. gracias a una geogralla 
mítica que, como lo muestra un mi10 aranda ya cüado,l 
perrnile organizar la inago1able variedad de un paisaje 
por reducciones sucesivas que culminan, de nuevo, en

una oposición binaria (aquí, entre direcciones y ele• 
memos, puesto que el contras1c se es1ablece emre tierra 
y agua). 

Hacia abajo, el sistema 1ampoco conoce límite cxter· 
no, pues10 que logra tra1ar la diversidad cualita1iva de 
las especies naturales como la materia simbólica de un 
orden, y porque su marcha hacia lo concreto, lo especial 
y lo individual no es detenida por el obstáculo de las 
denominaciones personales: oo lo es hasta incluso llegar 
a los nombres propios, que no puedan servir de tér· 
minos para una dasi(icación. 

Se trata, pues, de un sistema total, que los e1nólogos 
se han esforzado, en vano, en hacer pedazos para con• 
íeccionar instituciones distintas, la más célebre de las 
cuales es el totemismo. Pero, por intermedio de esto, se 
llega solamcnie a paradojas que tocan en lo absurdo: 
es así como Elkin (f, pp. 15S·l54) en una obra de sin· 
tesis, que sigue siendo admirable, al tomar al 1otemismo 
como punto de partida de su análisis del pensamiento 
y de la organización religiosos de los indígenas austra­
lianos, pero enfrentado rápidamente con su riqueza 

1 Véase, supra, pp. 244-246. 
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reflexiva.intelectual, esquiva la dificultad reservando un 
Jugar especial para el '"tot�mismo clasi(icatorio... De 
tal modo, haoe de la clasificación una forma especial 
del totemismo. siendo que, como creemos haber dejado 
establecido, es el totemismo, o lo que se pretende que es 
totemismo, lo que constituye, no un modo siquiera, sino 
un aspecto o un momento de la clasificación. Sin saber 
nada del totemismo (y sin duda, gracias a esta igno­
rancia, que evjtó que se conviniera en víctima del en· 
gaño de un fantasma), Comte comprendió, mejor que 
los etnólogos contemporáneos, la economía y el alcance 
de un sistema clasificatorio cuya importancia, a (alta de 
los documentos que habrían confirmado su tesis, habla 
sabido apreciar, en general, en la historia del pensa­
miento. 

Jamás, desde esa época, las concepciones huma­
nas han podido volver a encontrar, en un grado 
de alguna manera comparable, ese gran carácter de 
unidad y método y de homogeneidad de doctrina 
que constituye el estado plenamente normal de 
nuestra inteligencia. y que había adquirido es­
pontáneamente entonces... (Comte, ssa lección, 
p. 58.) 

Sin duda, Comte asigna a un periodo de la historia 
-edades del fetichismo y del politefsmo- ese "pensa­
miento salvaje·· que no es, para nosotros, el pensamien­
to de los salvajes, ni el de una humanidad primitiva 
o arcaica, sino el pensamiento en estado salvaje, distin­
to del pensamjento cultivado o domesticado con vistas 
a obtener un rendimiento. tste apareció en algunos pun­
tos del globo y en algunos momentos de la historia, y 
es natural que Comte, privado de informaciones etno­
gráficas (y del sentido etnográfico, que sólo la reco­
lección y la manipulación de informaciones de este tipo 
permiten adquirir) haya captado aJ primero en su forma 
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retrospectiva, como un modo de activ1darl ment;il ante· 
rior al otro. Hoy comprendemos mejor que los dos 
pueden coexistir y compenetrarse, como pueden (al 
menos de derecho) coexistir y cruzarse especies natura· 
les, unas en estado salvaje, y otras tal como la agricul· 
tura o la domesticación las han transformado, aunque 
-por el hecho mismo de su desarrollo y de las condi· 
ciones generales que requieren- la ex.istencia de lstas 
amenaza con extinguir a las otras. Pero, tan to si lo 
deplora uno, como si se alegra de ello, se conocen toda· 
vía zonas en las que el pensamiento salvaje, como los 
especies salvajes, se encuentra relativamente pi-oteglclo: 
tal es el caso del arte, al que nuestra civilización reeo­
ooce la posición de parque nacional, con todas las 
ventajas y los jnconve:nientes que trae consigo una 
fórmula tan artificial; y tal es. sobre todo, el caso de 
tamos sectores de la vida social que todavía no han 
sido roturados y en los que, por indiferencia o por 
impotencia, y sin que las más de las veces conozcamos 
el porqué, el pensamiento salvaje sigue prosperando. 

Los caracteres excepcionales de este pensamiento que 
llamamos salvaje y que Conue califica de espontáneo, 
dependen sobre todo de la amplítud de los fines que 
se asisna. Pretende ser. simultáneamente, analítico y 
sintético, ir hasta su término extremo en una y en otra 
dirección, pernianeciendo, a la vez, en capacidad de 
ejercer una mediación entre estos dos polos. Comte 
se dio perfecta cuenta de la orientación analílica: 

Las supersticiones mismas que hoy nos pnrcccn 
ser por demás absurdas ... tuvieron primitivamen­
te ... un carácter filosófico verdaderamente pro­
gresivo, que mantcula habitualmente una enfr$ica 
estimulaci6n a obscn·ar con c:ousLancia ícn6mcnos 
cuya exploración, en esa época, no p;,di, iuspir:,r 
directamente ningún interés sostenido. (Id., p. 70.) 
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El error de juicio que aparece en la última propo­

sición explica por qué Comte se enga.iló completamente 
acerca del aspecto sintético: esclavos de "la infinita 
variedad de los fenómenos" y como lo confirma, según 
crefa, su "exploración juiciosa", los salvajes contempo­
ráueos is,uun.han toda "m::bulosa simbolizadón" (supra, 
pp. 75-76). Ahora bien, "la exploración juiciosa de los 
salvajes contemporáneos", tal como la practica la et• 
nograíia, invalirla, a estos dos respectos, el prejuicio 
positivista. Si el pensamienio salvaje se define, a la 
vez, por una devor!'dora :uJ!bición simbólica, de la que 
la humanidad jamá.l ha experimentado algo semejante, 
y por una atención escrupulooa totalmenie orientada 
hacia lo concreto, por último, por la convicción implí­
cita de que estas dos actitudes no :son sino una, ¿no es 
precisamente que descansa, tamo del punto de vista 
teórico como del punto de vista práctico, sobre este 
"interés sostenido" del que Comte les niega la capacidad 
de tener? Pero cuando el hombre observa, experimenta, 
clasifica y reflexiona intelecrualmente, no se ve mili 
anpujado por las supersticiones arbitrarias que por los 
caprichos del azar, al cual, como vimos al comienzo de 
este trabajo, era ingenuo atribuirle un papel en el des­
cubrimiento de las artes de la civilización.2 

Si tuviésemos que escoger entre las dos explicaciones, 
preferiríamos todavía la de Comte, pero a condición de 
desembarazarla, en primer lugar, dcl paralogismo sobre 
el cual se funda. Para Comte, en eíecto, toda la evo­
lución intelectual procede del "inevitable ascendiente 
primitivo de la ülosoUa teológica". es decir, de la im· 
posibilidad en que el hombre se encontró, al principio, 
de interpr�tar los fenómenos naturales sin asimilarlos 
"a sus propios actos, que son los únicos cuyo modo 
esencial de producción puede creer que llegará a com­
prender". (Id., 51� lección; IV, p. 347.) Pero ¿cómo 

2 Vtose, ,�pra, p. 51. 
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podría hacerlo, si, en virtud de una acción simultá· 
nea e inversa, no atribuyese a sus propios actos una 
potencia y 'Una efícacia comparables a las de los fenó­
menos naturales? Este hombre, que el hombre exterio­
riza, no puede servir para modelar a un dios más que 
si las fuerzas de la naturaleia se Je han interiorizado 
ya. El error de Comte, y de la mayoría de sus suce­
sores, fue creer que el hombre ha podido, con alguna 
verosimilüud, poblar a la naturaleza de voluntades �om· 
parables a la suya, sin prestar a sus deseos algunos de 
los atributos de esa naturaleza en la cual se reconoda; 
pues, si hubiese comenzado por el solo sentimiento de 
su impotencia, este último jamás le habrfa proporcio­
nado un principio de explicación. 

En verdad, la diferencia enu-e la acción práctica, do­
tada de rend.imiento, y la acción mágica o ritual, des· 
provista de eficacia, no es la que se cree descubrir cuan­
do se las define respectivamente por su orientación 
objetiva o subjetiva. Esto puede parecer verdad si se 
ven las cosas desde fuera, pero, desde el punto de vista 
del agente, la relación se invierte: concibe a la acción 
práctica como subjetiva en su principio y centrlfillga 
en su orientación. puesto que es resultado de su inmi­
xión en el mundo flsico. En tanto que la operación 
mágica le parece ser una adición al orden objetivo del 
universo: para quien la realiza, presenta la misma ne­
cesidad que el encadenamiento de las causas naturales 
en las que, en forma de rito, el agente cree colocar 
solamente eslabones suplementarios. Por tanto, se ima­
gina que la observa desde fuera y como si no emanase 
de él. 

Esta rc.ccilt'cad6n dt: las pcrsf>ttc.iva.s t.radidont1.1e3 � 
mite eliminar el falso problema que plantea, pa.ra al­
gunos, e/ recurso "normal'" a/ fraude y a /a supercherfa 
en el curso de las operaciones mágicas. Pues, si el sis­
tema de la magia dese.ansa por entero en la creencia 
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de que el hombre puede interveni.r en el determinismo 
natural, completándolo o modificando su cuno, casi no 
importa que lo haga un poco m4s o un poco menos: d 
frapde es consustancial a la magia y, propiamente ha­
blando, el brujo nunca "hace trampa". Entre su teorfa 
y su. práctica, no hay diferencia de naturalcu, sino 
de grado. 

En segundo lugar, la cuestión ta.n controvertida de 
las rdaciones de la magia y de la religión se aclara, 
pues, si en un sentido se puede decir que la religión 
consiste en una huffl4nización de hu leyes naturales, la 
magia en una naturalización de las acciones human4S 
-tratamiento de algunas acciones humanas como si fue­
sen una parte integrante del determinismo físico-, no 
se trata, en eso, de los tbminos de  una alternativa o 
de las etapas de una evolución. El antropomorfismo de 
la nawralcza (en lo que consiste la religión) y el fisio­
morfümo del hombre (por el cual definimos a la ma· 
gia) forman dos componentes dados siempre, y cuya 
dosificación solamente varia. Como sellalamos anterior­
mente, cada una envudvc a la otra. No hay religión 
sin magia, como no bay magia que no contenga, por 
lo menos, un poco de religión. La noción de una 
sobrenatura no existe mis que para una humanidad 
que se atribuye, a si misma, poderes sobrenaturales, 
y que presta, a su vet, a la naturaleza, los poderes de 
su superhumanidad. 

Para comprender la inteligencia que demuestran ICM 
pretendid<M primitivos, cuando o�an e interpretan 
los fenómenos naturales, no es necesario, pues, invocar 
el ejercicio de íacuJtadcs desaparecidas o el uso de una 
sensibilidad supernumeraria. El indio americano que 
descubre una pista por medio de imperceptibles indi· 
cios, d australiano que identifica sin vacilar las hue­
llas de pasos dejados por un miembro cualquiera de 
su grupo (Meggitt). no proceden d.e una manera dile· 
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rente a como obramos nosotros cuando condudmos un 
automóvil y percibimos, de un solo golpe, cualquier 
ligero cambio en la dirección de las rucdas, o en la 
marcha del motor, o aun, la intención supuesta de 
una mirada, el momento oportuno de rebasar o de sal­
var un vehkulo. Por incongruente que pueda pare­
ctt, esta comparación es rica en enseñanzas; porque 
lo que agudita nuestras facultades. estimula nuesua 
percepción, da seguridad a nuesuos juicios, es, por 
una p:<ne, que los medios de que disponemos y los 
riesgos que corremos son incompara_blemente aumenta• 
dos por la potencia mednica del motor, y por otra 
parte, porque la tensión, que es resultado del sentí· 
miento de esta fuerza incorporada, se ejerce en una 
serie de diálogos con otros conductores cuyu intencio­
nes, semejantes a la nuesua, se uaducen en signos 
que nos encarnitamos en descifrar porque, precisamen· 
te, son signos, que solicitan la intelección. 

Traspuesta en el plano de la civilización mednica, 
volvemos a eoconuar, pues, esa reciprocidad de pen, 
p«tivas en las que el hombre y el mundo se convier· 
ten en espejo el uno del otro, y que, a nuestro juicio, es 
la única que puede dar cuenta y razón de las pro­
picdades y de las capacidades del pensamiento salvaje. 
Un observador exótico juzgarla sin duda que la circu­
lación de automóviles en el centro de una gran dudad 
o sobre u na autopista sobrepasa las facultades humanas, 
y en erecto, las sobrepasa, por cuanto no pone cxac· 
tameote cara a cara, ni a hombres, ni a leyes n:uurales, 
sino a sistemas de íuenas naturales humanizadas por la 
intención de los conductores, y a hombres transforma· 
dos en fuerias naturales por la energía fisica de la cual 
se convierten en mediadores. Ya no se trata de la ope· 
ración de un agente sobre un objeto inerte, ni de la 
acción de rechazo de un objeto, ascendido al papel de 
agente, sobre un sujeto que se habri desposeído en su 



EL TIEMPO llECUPEllADO 

favor, sin pedirle nada a ca.mbio, es decir, de situacio­
nes que lleven consigo, asl de una pane como de la 
otra, una dosis determinada de pasividad: los seres que 
se bailan en muLua presencia se enfrentan, a la ve%, 
como su jetos y como objetos; y, en el código que uti­
liza11, una simple variación de la distancia que los separa 
tiene la fuerza de una muda súplica. 

Entonces, se comprende que una observación atenta y 
meticulosa, vuelta por completo hacia lo conaeto, en· 
cuentre, en el simbolismo, su principio y su culmina­
ción, a la vez. El pensamiento salvaje no distingue el 
momento de la observación y el de la interpretación, 
tal como no rcgutramos, primero, al observarlos, los 
signos emitidos por un interlocutor para tratar después 
de comprenderlos: �I babia, y la emisión sensible lleva 
consigo su ,ignificación. Y es que el lenguaje articulado 
se dc,compone en element<lf, cada uno de los cuales 
no es un signo, ii no el medio de un signo: unidad di&­
tintiva que no podría ser sustituida por otra sin que 
cambiara la significación, y que podna estar, ella mis­
ma, desprovista de los atributQf de esa ,ignificación que 
expresa unifod<lfe u oponi�ndosc a otras unidades. 

Esta concepción de los siJlemas clasificatori<lf, como 
sistemas de significación, resaltan mejor todavía, si se 
n°' permite evocar ripidamente dos problm.as tradi­
cionales: el de la relación entre el pretendido totc­
mi1mo y el iacrificio; y el que plantean las semejanzas 
ofrecidas en el mundo entero, por l<lf mitos que sirven 
para explicar el origen de las denominaciones clinicas. 

Que la hinoria. de las religiones haya podido ver en 
el totemismo el origen del iaai.Cicio sigue siendo, des­
pués de tantos al!Of, motivo de sorpresa. 1 nclusive si 
convini�mos por necesidad en presw al totemismo un 
semblante de realidad, las dos instituciones no se nos 
aparecerían sino mú contrastadas, e incoropatiblC$, como 
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MaU$$, no sin vacilaciones ni arrepentimientos, se vio 
obligado a menudo a afirmarlo. 

No pretendemos que sociedades segmentarlas, en las 
que los clanes llevan nombres animales o vegetales, no 
hayan podido practicar algunas formas de sacrificio: 
basta con mencionar el sacrificio del perro entre los 
iroqueses, para convencerse de lo contrario. Pero, entre 
los iroqueses, el perro no sirve de epónimo a ningón 
clan., y el sistema del sacrificio es, por tanto, indepen­
diente del de las afinidades clfaicas. Sobre todo, hay 
otra razón que hace que los dos sistemas sean mutua­
mente exclusivos: si se admite que, en los dos casos, se 
reconoce una afinidad, implícita o explícitamente, entre 
un hombre o un grupo de hombres, por una parte, 
y un animal o un vegetal, por otra parte (ya sea a tí­
tulo de epónimo de un grupo de hombres, ya sea a 
titulo de cosa sacrificada que haga las veces de hombre, 
o que sirva de médium para el sacrificador humano), 
está claro que, en el caso del totemismo, ninguna otra
especie o fenómeno natural puede sustituir al epónimo: 
jamás se puede tomar a una bestia por otra. Si soy 
miembro del clan del oso, no puedo pertenecer al del
águila, puesto que, como hemos visto, la única redidad 
del sistema comiste en una red de separaciones dife­
renciales entre términos considerados como disconti­
nuos. .En el caso del sacrificio, ocurre lo contrario: 
aunque cosas distintas estén a menudo destinadas, de 
modo preferencial, a algunas divinidades o algunu cla­
ses de sacrificio, el principio fundamental es el de la
sustitución: a [alta de la cosa prescrita, cualquier otra 
puede sustituirla, con tal de que persista la intención 
que es la única que importa y aunque el celo mismo 
pueda variar. .El sacrificio se sitúa, pues, en el reino 
de la continuidad: 

Cuando un pepino hace las veces de victima 
sacrificada, los nuer hablan como si se tratase de 
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un buey y, al expresane de tal suerte, van un 
poco más allá de la simple afirmación de que el 
pepino sustituye al buey. Indudablemente, no pre­
tenden que los pepinos sean bueyes, y cuando se 
refieren co·mo a un buey a un pepino particular 
que se halla en situación de ser sacrificado, dicen 
solamente que es asimilable a un buey en este 
contexto particular y obran, en consecuenciá, rea­
lizando cada rito del sacrificio, en la medida de 
lo posible, exactamente como lo hacen cuando la 
víctima es un buey. La semejanza es de concepto 
no de percepción; el "es" se funda en una ana­
logía cualitativa que no encierra la expresión de 
una simetría: un pepino es un buey, pero un buey 
no es un pepino. (.Evans-Pritchard, 2, p. 128.) 

Entre el sistema del totemismo y el del sacriliciQ hay, 
pues, d0$ diferencias fundamentales: el primero es un 
sistema cuantificado, en tanto que el segundo permite 
un pasaje continuo entre sus términos. En tanto que 
victima d.el sacrificio, un pepino vale lo que un huevo, 
un huevo lo que un pollito, un pollito lo que una 
polla, una polla lo que una cabra, una cabra lo que 
un buey; por otra parte, esta gradación está orientada: 
a falta de buey se sacrifica a un pepino, pero lo inverso 
serla un absurdo. Por el contrario, para el totemismo, 
o lo que se pretende que es totemismo, las relaciones 
son reversibles siempre: en un sistema de denomina­
ciones clámicas en el que figura.rían así el uno como el 
otro, el buey sería verdaderamente equivalente al pe· 
pino, en el sentido de que es imposible confundirlos 
y de que, semejantemente, se prestan a manifestar la
separación diferencial entre los dos grupos a los que, 
respectivamente, connotan. Pero no pueden desempelfar 
este papel más que en la medida en que (al contrario 
del sacrificio) el totemismo los proclama distintos, y 
por tanto,, no sustituibles entre sí. 

Si queremos ahora ahondar en la razón de estas 
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diferencias, la encontra.remos en los papeles respecti· 
vamente asignados por cada sistema a las especies na­
turales. El totemismo descansa sobre una homología 
postulada entre dos series paralelas -la de las especies 
naturales y la de los grupos sociales- de las que, no lo 
olvidemos, los términos rc¡spectivos no se parecen de 
dos en dos; sólo la relaci&n global entre las series es 
homomórfica: correlación formal entre dos sistemas de 
diferencia, cada uno de los cuales consútuye un polo 
de oposición. En el sacrificio, la serie (continua y ya 
no discontinua, orientada y ya no reversible) de las 
especies naturales di:sempeda el papel de int.ermediaria 
entre dos términos polares, uno de los cuales es el &a· 

cri[icador y el otro la divinidad, y entre los cuales, al 
principio, no existe homología, ni siquiera relación de 
ninguna suerte: pues el fin del sacrificio era, precisa­
mente, establecer una relación, que no es de semejanza, 
sino de contigüidad, por medio de una serie de iden· 
tificaciones sucesivas que pueden hacerse en los dos 
sentidos, según que el sa.crificio sea expiatorio o que 
represente un rito de comunión: as( pues, ya sea del 
sacrificante al sacrificador, del sacrificador a la víctima, 
de la victima consagrada a la divinidad; ya se.a, en el 
orden inverso. 
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Y eso no es todo. Una ve1 asegurada la relación 
entre el hombre y la divinidad por consagración de la 
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victima, el sacrificio la rompe por la destrucción de 
esta misma victima. Una solución de continuidad apa· 
rece, de tal manera, por obra del hombre; y como áte 
había establecido, previamente, una comunica:ción entre 
el depósito humano y eJ depósito divino, ene último 
deberá automáticamente llenar eJ vado, liberando el 
beneficio con que se contaba. El esquema del sacri· 
licio consiste en una operación irreversible (la destruc· 
ción de la victima) con objeto de desencadenar, en 
otro plano, una operación igualmente irreversible (la 
concesión de la gracia divina) , cuya necesidad es el 
resultado de la previa puesta en comunicación de dos 
"recipientes" que no están al mismo nivel. 

Se ve que el sacrificio es una operación absoluta o 
extrema, que versa sobre un objeto intermediorio. Des· 
de este punto de vista, se parece, aunque se opone, a 
los ritos llamados "sacrllegos" como el incesto, la bes­
tia.lidad, et<., que son operaciones intermediarios que 
versan sobre objetos extremos; lo hemos demostrado, en 
un capítulo anterior, a propósito de un sacrilegio me­
nor: la comparecencia de una mujer que tiene la regla 
mientras se desenvuelven los ritos de la caza de águi­
las, entre los indios hidatsa.8 El sacrificio trata de 
establecer una conexión deseada entre dos dominios iru· 
cialmente separados: corno lo dice claramente el len· 
guaje, su (in es obtener que una divinidad lejana colme 
los deseos humanos. Cree logra.rlo ligando, primero, 
a los dos dominios por medio de una victima consa­
grada (objeto ambiguo que, en efecto, pertenece as! al 
uno como al otro), y después aboliendo este ténnino 
de conexión: el sacrificio crea, de tal manera, un dé­
(icit de contigüidad e induce (o cree inducir), por la 
intencionalidad de la plegaria, el surgimiento de una 
continuidad compensadora en -el plano en el que la 
carencia inicial sentida por cl sacrificador, trazaba por 

a VbJe, supra, pp. 81 ss. 
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anticipación, y a manera de un punteado, el camino 
que babia de seguir la divinidad. 

No basta, pues, con que en los ritos australianos de 
multiplicación conocidos con el nombre de· intichiu­
ma, se observe a veces el consumo de la especie totémica, 
para que podamos hacer de ello una forma primitiva 
de sacrificio o aun una forma aberrante: la semejanza 
es tan superficial como la que llevarla a idenúücar 
a una ballena con un pez. Por lo dem:ls, estos ritos de 
multiplicación no están regularmente ligados a las cla­
sificaciones llamadas totémicas; aun en Australia, no los 
acompanan s.iempre y, en el mundo entero, se conocen 
numerosos ejemplos de ritos de multiplicación sin "to­
temismo" y de "totemismo" sin ritos de multiplicación. 

Sobre todo, la estructura de los ritos de tipo irni­
chiuma, y las nociones implícitas en las que descansan, 
están muy alejadas de las que hemos descubierto en 
el sacrificio. En las sociedades que tienen intichiuma, la 
producción "mágica" y el consumo "real" de las espe· 
cíes naturales están normalmente separados, en virtud 
de una identidad postulada entre cada grupo de hom­
bres y una especie totémica. y de una distinción pro· 
mulgada o comprobada, por una parte, entre los grupos 
sociales y, por otra parte, entre las especies naturales. 
El papel desempeñado por el intichiuma, por Jo tanto, 
periódicamente y durante un breve instante, es el de 
restablecer la contigüidad entre producción y consumo: 
como si fuese necesario que, de vez en cuando, los 
grupos humanos y las especies naturales se contaran de 
dos en dos y por parejas de aliados, antes de que cada 
uno fuese a tomar, en el juego, el lugar que le corres· 
ponde: las especies, para nutrir a esos hombres que mo 
las "producen", los hombres para "producir" a esas es­
pecies que se prohiben consumir. En el intichiuma, por 
consiguiente, los hombres verifican momentáneamente 
su identidad sustancial con sus especies totémicas res-
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pectivas, en virtud de la doble regla de que cada grupo 
produce lo que consume y consume lo que produce. y 
porque estas cosas son parejas para cada uno y dife. 
rentes para todos; gracias a lo cual el juego normal de 
reciprocidad no correrá el riesgo de crear confusiones 
entre las definiciones fun�amentales que deben ser pe· 
riódicameme repetidas. Sl se designa la serie natural 
con mayusculas y la serie social con minusculas, 
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el intichiuma recuerda la afinidad entre A y e,, e y b, 
e y e, N y n, atestiguando que si, en el curso normal 
de la exi,tehcia, el grupo b se incorpora por consumo 
alimenticio a las especies A, e, 1>, E •.• N, el grupo a 
a las especies B, e, o, E. . . N, y así sucesivamente, se 
trata de un cambio entre grupos sociales y de un arbi­
traje entre .semejanza y contigüidad, y no de la sustitu­
ción de una semejanza por otra semejanza, o de una 
contigüidad por otra contigüidad .. • El sacriíicio recurre 

• Los indios del Canadá oriental no comen carne de 
cicnio m.ienLras cazan el ciervo. ni truchas durante Ja esta­
ción de pesca. LJenness, r, p. 6o.) Consumen, pues, solamen­
te, cuando no matan, y maLao solameote cuando no con­
sull)en. La reciprocidad entre el hombre y la especie animal 
es de la misma clase que aquella que, en algunas tribus 
au,tralianas, se esublece entre dos grupos de hombres en 
0<asi6n de una especie natural. Por otra pane, en el ca. 
nadá se trata de una reciprocidad diacrónica, y no si.ncró• 
nica. como en Australia. La misma diferencia aparece, 
también, entre los indios pueblo del grupo kcresan: "cada 
año el (jefe de la maleza) elcgia algunas especies ,alvajes, 
asf animales como vegetales. sobre las que se concentraba 
para provocar su abundancia; la lisla de las especies ele­
gidas se modificaba año tras affo". (L. A. White, p. 306.) 
Por tanto se trata de un intichiuma, pero colocado .sobre 
el eje de las suce,ividadcs, en vez del eje de las simultanei• 
dadcs. 
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a la comparación como medi.o de borrar las difercnciu, 
y con objeto de e11tablecer la contiguidad; las comidas 
llamadas totémicas establecen la contigüidad, pero sólo 
con vistas a permitir u.na comparación, cuyo resultado, 
que se da por de11contado, C$ el de confirmar las diíe· 
rendas. 

Los dos ,istemas ,e oponen, pues, por su orientación, 
metonJmica en un caro, metafórica en el otro. Pero 
esta antisimetrla los deja todavla en el mismo plano, 
siendo que de hecho se sitúan, desde un punto de v;,ta 
epistemológico en niveles diferente11. 

Las clasificacione11 totémicas tienen un doble funda­
mento objetivo: las especies naturale11 existen verdade­
ramente, y existen en forma de serie discontinua; por 
su parte, los segmentos sociales existen también. El to· 
temismo, o lo que se pretende que es totemismo, se 
limita a concebir una homología de estructura entre las 
dos serie11, hipótesis perfectamente legitima puesto que 
los segmentos soci:tle11 est:ln instituidos, y porque cada 
$0CÍedad tiene el poder de hacer plausible la hipóte11i5 
al con!innar sus reglas y sus representaciones. Por el 
contrario, el sistema del sacrificio hace intervenir a un 
término que no existe: la divinidad; y adopta una con· 
cepción objetivamente falsa de la serie natural, pue11to 
que hemos visto que se la representa como si íuese con­
tinua. Pafa expre11ar la diferencia entre el totemismo 
y el s.,criCicio, no basta con decir, por lo tanto, que el 
primero es un sistema de referencias y el segundo UIJ 
sistema de operaciones; que uno elabora un sistema de 
interpretación, en tanto que el otro propone (o crtt 
proponer) una técnica para Q.btener algunos resultados: 
el uno es verdadero, el otro es falso. Más exactamente, 
los sistemas clasificadores se sitúan al nivel de la lengua: 
son códigos mejor o peor hechos, pero con vistas, siem­
pre, a expresar sentidos, en tanto que el sistema del 
sacrificio representa un discuno particular, y despro-
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visto de buen sentido, aunque sea frecuentemente pro­
nunciado. 

En otra obra, hemos evocado brevemente los milos de 
origen de las instituciones llamadas totémicas, y hemos 
mostrado que, aun en regiones alejadas y a pesar de las 
afabulaciones diferentes, estos milos nos proporcionan 
una misma enseñanza, a saber: 1) que estas institucio· 
nes descansan en una correspondencia global entre dos 
series, y no en correspondencias particulares entre sw 
tirminos; 2) que esta correspondencia es metaíórica, no 
metonímica; J) por último, que no se torna maniíiesta 
sino después de que cada serie ha sido previamente 
empobrecida por supresión de elementos, de manera 
que su discontinuidad interna resalte claramente. (Lévi· 
Strauss, 6, pp. 27-28 y 36-37.) 

Por su. precisión y por su riqueza (tMto más impre-
1ionante cuanto que los mitos analizados los conocemos 
solamente en versiones abreviadas o mutiladas) 6 esta 
lección contrasta singularmente con la insigniíicancia 
de los mitos que expresan las denominaciones pro­
pias de cada clan. Por todo el mundo, se parecen 
unos a otros, pero sobre todo por su pobreza. Sin duda, 
Awtttlia posee mitos complejos que se prestan a un 
análisis semántico inspirado en el que hemos aplicado 
a mitos de otras regiones. (Stanner, 2.) Sin embargo, 
los especialistas de ese continente se han acostumbrado 
a recoger mitos en los que la atribución a un grupo 
totmico de un ancestro semihu.mano, semianimal, es 
raultado de una simple acta de comprobación: el mito 
levanta un acta de que el ancestro apareció en tal 
lugar, que recorrió tal trayecto, que reafüó .;1quí y allá 
algunas acciones que lo designan como el autor de ac­
cidentes del terreno que todavía se pueden observar, y 

s Fírth, 2, acaba de publicar veniones m4s completas del 
mito de Tikopía. 
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por último, que se detuvo, o que desapareció en un 
lugar delerminado. Hablando con propiedad, por con­
siguiente, el mito se reduce a la descripción de un 
itinerario, y no añade nada, o casi nada, -a los hechos 
notables que pretende fundu: que un trayecto, que 
los ojos de agua, los bosquecillos o los peñascos que lo 
limitan, ofrecen para un grupo humano un valor sa­
grado, y que este grupo proclama su afinidad con tal 
o cual especie natural: oruga, avestruz o canguro. 

Sin duda., y como lo ha subrayado T. G. H. Streblow, 
el empleo exclusivo del pidgin ha obligado durantoe 
largo tiempo a los indagadores a contentuse con ve�­
siones tan sumarias como ridículas. Pero, ademáJ d,c 
que hoy dfaponemos de numerosos textos con traduc, 
ción yuxtalineal, y de adaptaciones que son la obra de 
especialistas competentes, otras regiones del mundo, en 
que los obst.iculos lingüísticos fueron superados máJ 
r.ipidamente, proporcionan mitos que son, exactamen­
te, de la misma clase. Limitémonos aqul a tres ejem· 
plos, todos ellos americanos, los dos primeros de los 
cuales provienen respectivamente del norte y del sur 
de los Estados Unidos, y el tercero del Brasil central. 

Pa.ra explicar sus denominaciones cl.inicas, los meno­
mini dicen que el oso, cuando fue dotado de la forma 
humana, se estableció con su mujer no lejos de la des­
embocadura del rfo Menomini, en el que pescaban les 
esturiones que constitufan su \'..nico alimento (los cla· 
nes del oso y del esturión pertenecen a la misma (ra· 
tria) . Cierto dJa, tres ave,,-trueno se posaron sobre u .n 
banco rocoso que hay en el lago Winnebago, en el lugar 
llamado Fondo-del-lago. Después de cambiarse en hom­
bres, les hicieron visita a los osos, y se pusieron de 
acuerdo con ellos para convocar a varios animales cuyo 
lugar de nacimie.ntO o de residencia menciona el mito. 
Todos se pusieron en camino. Al llegar a Green Bay, 
en el lago Michigan, el lobo, que no sabia nadu, le 
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debió a una ola complaciente el ser transportado a 
la otra orilla. En prueba de gratitud, adoptó a la ola 
como uno de los totems de su clan. Un incidente aná­
logo, que se sitúa cerca de Mackinaw, también a orillas 
del lago Micbigan, tuvo como resultado la asociación deJ 
oso negro y del águila calva. En vinud, igualmente, 
de encuencros fortuitos y de servicios prestados, se esta­
blecieron relaciones entre los otr0s clanes: alce, grulla, 
perro, ciervo, castor, etcétera. (Hoffman, Sltinner, J.) 

Si el clan hopi de la mostaza silvestre lleva este nom· 
bre al mismo tiempo que los del encino, el gallo silves· 
tre y el guerrero, es porque en el curso de una migración 
legendaria, se trató de calmar el llanto de un niño 
ofreciéndole bojas de mostaza y una ·rama de encino re­
cogidas y cortadas mientras iban de camino; despu� de 
lo cual, se encontraron al gallo, y luego al guerrero. El 
clan del tejóm y de la mariposa se nombra de esa ma· 
nera porque sus ancestros se llevaron consigo a un hom­
bre-tejón con el que habían trabado conocimiento poco 
antes de capturar a una mariposa para distraer a un 
niño; pero el niño estaba enfermo y (ue el tejón quien 
lo curó con plantas medicinales. Los ancestros del clan 
del conejo y del tabaco descubrieron la planta y se en­
contraron con el animal; los del clan patki tomaron, 
inspirándose en incidentes del camino, los nombres del 
lago, de la nube, de la lluvia, de la nieve y de la nje­
bla. En alguna parte situada entre el lugar en que 
actualmente s.e levanta Phoenjx (Atizona) y el Peque· 
ño-Colorado, Jos ancestros del clan del oso descubrieron 
una osamentai de oso, de donde tomaron su nombre; 
pero, otra banda, encontró la piel, a la que pequeños 
roedores hablan arrancado los pelos para tapizar su 
madriguera, Con este cuero hicieron correas, y, desde 
entonces, el clan de la correa y el del oso se asociaron; 
una tercera !>anda tomó el nombre de los roedores, y 

se alió a los clanes precedentes. (Voth, 4, Parsons.) 
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Pasemos, ahora, a la América del Sur. Los bororo 
cuentan que si el sol y la luna pertenecen al clan ba­
dedgeba de la mitad cera, es en razón de una disputa 
entre un padre y un hijo que querían apropiarse los 
nombres de estos cuerpos celestes. Se llegó a una com­
ponenda que reservó para el padre los nombres de Sol 
y Camino-del-sol. El tabaco pertenece al clan paiwe, 
porque un indio de este clan descubrió fortuitamente 
las bojas de la planta en el vientre de un pescado 
que estaba vaciando antes de cocerlo. El jefe del clan 
badedgcba "negro"' poseía antaño algunas aves negras 
(Phimosus infuscatw) y rojas (Ibis robra), pero su co­
lega badedgeba "'rojo'" se las robó y tuvo que consentir 
en una partición según el color. (Colbacchini.) 

Todos estos mitos de origen de las denominaciones 
clinicas se parecen tanto que es inútil cita.r ejemplos pro­
venientes de otras regiones del mundo, como en el A!rica, 
donde también abundan. ¿Cuáles son, pues, sus caracte­
res comunes? En primer lugar, una coucisión que no 
deja lugar a digresiones aparentes, a menudo ricas en 
sentidos ocultos. Un relato reducido a sus contornos 
esenciales no tiene, para eJ analista, ninguna .sorpresa 
en reserva. En segundo lugar, estos mitos ,SOn falsa· 
mente etiológicos (en el supuesto de que un mito 
pueda serlo verdaderamente), por cuanto que el género 
de explicación que aportan se reduce a una exposición, 
apenas modificada, de la situación inicial; desde este 
punto de vista, ofrecen un caricter redundante. Mis 
que etiológico, su papel parece ser de remarcación: no 
explican verdaderamente un origen, y no designan una 
causa: pero invocan un origen o una causa (en sí mis­
mas insignificantu) para destacar algún dc1alle o para 
"marcar" una especie. Este detalle, esta especie, cobran 
un valor diferencial, no en función del origen pardcu· 
lar que les es atribuido, sino en vinud del simple hecho 
de que son dotados de un origen, en tanto que otrOl 
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detalles o especies no lo tienen. La historia se intro­
duce subrepticiamente en la estructura, en una forma 
modesta y casi negativa: no explica el presente, pero 
efectúa una elección entre Jos elementos del presente, 
concediendo a algunos de ellos, solamente, el privilegio 
de tener un pasado. Por consiguiente, la pobreza de 
los mitos totémicos proviene de que cada uno tiene, 
exclusivamente, como función, fundar una diferencia 
como diferencia: son las unidades constitutivas de un 
sistema. La cuestión de la significación no se plantea 
al nivel de cada mito considerado aisladamente, sino al 
nivel de sistemas cuyos elementos son los mitos. 

Ahora bien, volvemos a encontrar, aquí, una para· 
doja ya disrutida en otro capitulo:C los sistemas de que 
nos ocupamos, en cuanto sistemas_, son cüíicilme.nte "mi· 
tologizables", porque su ser sincrónico virtual est.i tra· 
bado en un conflicto incesante con la diacronla: por 
hipótesis, los elementos del sistema están más acá del 
mito, pero, por su destinación, el conjunto está siem­
pre m.is allá; se diría que el mito corre detrás de él 
para unirse. No lo logra m.is que excepcionalmente, 
porque el sistema es aspirado constantemente por la bis· 
toria; y cuando cree uno que lo ha logrado, aparece 
una nueva duda: ¿las representaciones míticas corres­
ponden a una estructura real que modela la pr.ictica 
social y religiosa, o traducen, solamente, la imagen fija 
por medio de la cual los filósofos indígenas se hacen 
la ilusión de fijar una realidad que huye de ellos? Por 
importantes que sean los descubrimiemos de Marce! 
Griaule en el Africa, uno se pregunta a menudo si de· 
penden más bien de una o de otra de las dos interpreta· 
dones. 

Las ro.is antiguas teorías acerca del totemismo pare­
cen estar infectadas por esta paradoja, que no han 
sabido formular claramente. Si McLennan, y, después 

G Véase, su.pra, PP· 1oa-111. 
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de él, Robertson, Smith y Frazer (IV, pp. 73-76, 264-265), 
han sostenido con tanta convicción que el totemismo 
era antérior a la exogamia (proposición que carece de 
sentido a nuestro juicio), es porque el primero les pa­
rcela simplemente denotativo, en tanto que se sospe­
cbaban el carácter sistemático de la segunda. Ahora 
bien, el sistema no puede establecerse más que entre 
elementos ya denotados. Pero, pan comprender tam· 
bién al totemismo como sistema, hubiese sido preciso 
situarlo en el contexto lingüJstico, taxonómico, mltiGo 
y ritual, del que estos autores hablan comentado por 
aislarlo, ocupados como estaban en trazar los contor· 
nos de una institución arbitraria. 

De hecbo, y como lo hemos mostrado, las cosas no 
son tan simples. La ambigüedad del totemismo es real, 
aunque la institución imaginada con la esperanza de 
hacerla desaparecer no lo es. En efecto, según el punto 
de vista que se adopte, el pretendido totemismo ofrece 
o excluye los caracteres de un sistema: es una gramá· 
tica condenada a deteriorarse hasta conv"t1rse en léxico. 
A diferencia de los demás sistemas que son, sobre todo, 
concebidos (como los mitos) o actuados (como los d· 
tos), el totemismo es casi siempre vivido, es decir, que 
se adhiere a grupos completos y a individuos concre· 
tos, porque es un sistema htreditario de clasificación.1 

Entonces, se comprende que aparezca un conflicto 
permanente entre el carácter estrUctural de la clasifi­
cación y el carácter estadlstico de su soporte demográ· 
fico. Como un palacio arrastrado por un rio, la clasifi­
cación tiende a desmantelarse, y sus partes se disponen 
entre sí de una ma.ner� dj(erente a como lo hubies� 
querido el arquitecto, por causa de las corrientes y d.c 
las aguas muertas, de los obstáculos y de los estrechos. 

7 Sin duda, algunas formas de ,otemismo no son, pro• 
piamente hablando. heredita.cias: pero. aun en este caso, el 
sistema es sustentado por hombres concretos.. 
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.En el totemismo, por consiguiente. la (unción se im· 
pone inevitablemente a la esm.,aura; el problema que 
no ha dejado de plantear a los teóricos es el de b 
relación entre la estructura y el acontecimiento. Y 
la gran lección del totemismo, es que la forma de: la 
esiructun puede a veces sobrevivir, cuando la estruc­
tura misma ,ucumbe al acontecimiento. 

Hay, pues, una suerte de antipada de raíz entre la 
hinoria y los sistemas de clasiCicacióo . .Esto explica, qui­
W. lo que nos verfamos tentados a llamar "el vado 
totémico", puesto que, aun en estado de vestigio, todo 
lo que podrfa evocar al totemismo puecc estar nota­
blemente ausente del área de las grandes civilizaciones 
de Europa y Asia. ¿La ruón no Stti que éstas baya.o 
tratado de explicarse a sf mismas mediante la historia, 
y que esta empresa sea incompatible con la que clasiCica 
a las cosas y a los seres (naturales y sociales) por me­
dio de grup06 finitos? Las dasi6caciones totémicas re­
parten, sin duda, sus grupos entre una serie original y 
utla ICrie resultado: la primci:a comprende a las espe­
cies zoológicas y bottnicas en su aspecto sobrenatural, 
la ICguDda a. los grupos humanos en su aspecto cultu­
ral, y se afirma que la primera exislla antes que la 
segunda, y q uc la engendró en cierta manera. No obs­
tante, la serie original continóa viviendo en la diacronfa 
a través de las especies animales y vegetales, paralela­
mente a la ,cric humana. Las dos series existen en el 
tiempo, pero disCrutan de un régim.cn atemporal, pues­
to que, siendo reales a.sf la una como la otra., navegan 
en conserva, y permanecen tales cuales eran en el ins­
tante de su separación. La serie original permanece 
ahf, presta a servir de sistema de reCercncia para i nter­
prctar o rcctillcar los cambios que se producen en la 
serie resultado. Teóricamente, si no es que pr:lctica­
mente, la historia esta subordinada al ,istema. 

Pero, cuando una sociedad toma el partido de la hia-
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toria, la clasificación en grupos (initos se torna imposi· 
ble, porque la serie resultado, en vez de reproducir una 
serie original, se confunde con ella para formar una se• 
ríe única., en la que cada término es resultado por 
relación al que le precede, y original por relación al 
que Je sigue. En lugar de una homología dada de una 
vez por todas entre dos seres, cada una, por su cuenta, 
finita y disconúnua, se postula una evolución continua 
en el seno de una sola serie, que acoge a términos en 
nl'.unero ilimitado. 

Algunas mitologías polinesias se sitúan en ese punto 
critico en que la diacronía vence irrevocablemente a la 
sincronía, haciendo imposible la interpretación del or· 
den humano como una proyección lija del orden natu· 
ral, puesto que éste engendra al otro, que lo prolonga 
en vez de reflejarlo: 

Fuego y Agua se unieron, y de su matrimonio 
nacieron la tierra, los peñascos, los árboles y todo 
lo demás. La sepia luchó contra el fuego y fu,e 
vencida. El fuego luchó con los peñascos, que ven­
cieron. Las piedras grandes combatieron con las 
pequeñas; estas últimas resultaron victoriosas. Las 
piedras pequeilas lucharon con la hierba y la bier· 
ba obmvo la victoria. La hierba luchó con los 
árboles, fue vencida y los árboles ganaron. Los ár­
boles lucharon con las lianas, fueron vencidos y las 
lianas quedaron victoriosas. Las lianas se pudrie­
ron, los gusanos se multiplicaron y, de ser gusa· 
nos se transformaron en hombres. (G. Tumer, 
PP· 6, 7.) 

Este evolucionismo excluye toda síntesis de tipo toté­
mico, pues las cosas y los seres naturales no ofrecen el. 
modelo estático de una diversidad igualmente estática 
entre grupos humanos: se ordenan como génesb de 
una humanidad cuyo advenimiento preparan, Pero esta 
incompatabilidad, plantea, a su vez un problema: si 
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exiuc, ¿cómo es que los sistemas clasificatorios logran, 
o bien eliminar a la historia, o bien, cuando esto es 
imposible, integrarla? 

En otra parte, hemos sugerido que la torpe distin­
ción entre los "pueblos sin historia" y los otros podria 
ser cohvenientemente sustituida por una distinción en­
tre lo que llamamos, por necesidad, las sociedades' "frías" 
y las sociedades "calientes": unas de las cuales buscan, 
gracias a las irutitucio.nes que se dan, anular de manera 
casi automática el eíecto que los factores históricos po­
drlan tener sobre su equilibrio y su continuidad; en 
tanto que las otras interioriiarian resueltamente el de­
venir histórico para hacer de él el motor de su desarrollo. 
(Charbonnier, pp. 85-47, Lévi.Strauss, f, pp. 11-48.) 

Además, hay que distinguir varios tipos de encadena­
mientos históricos. Aunque se encuentran en la dura· 
ción, algunos ofrecen un carácter recurrente: as{, el 
ciclo anual de las estaciones, el de la vida individual o 
el de los cambios de bienes y de servicios en el seno del 
grupo social. Estos encadenamientos no plantean un 
problema, porque se repiten periódicamente en la du· 
ración, sin que su estructura se vea nece=iamente alte­
rada; la finalidad de las sociedades "frias" es obrar de 
manera que el orden de sucesión temporal influya lo 
menos posible en el contenido de cada una. Sin duda, 
no lo logran sino imperlectarnente; pero es la norma 
que se fijan. Además de que los procedimientos de que 
se valen son más eficaces de lo que quieren admitir al­
gunos etnólogos contemporáneos (Vogt), la verdadera 
cuestión no consiste en saber cuáles son los resultados 
reales que· obtienen, sino cuál es la intención duradera 
que los gula, pues la imagen que se forman de sí mis­
mas es una parre esencial de su realidad. 

A este respecto, es tan fastidioso como inútil arnon· 
tonar �mentos para demostrar que _toda �iedad 

esul en la historia y que cambia: es evidente de suyo. 
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Pero, al encarnizarse en una demostración superflua, se 
00rre el riesgo de no reconocer que las sociedades hu­
manas reaccionan de maneras muy diferentes a esta 
co,;nún 00ndición: algunas la aceptan de mejor o de 
peor grado y, por la conciencia que toman, amplifican 
sus consecuencias (para sl mismas y para las demás so­
ciedades} en enormes proporciones; ouas (que por esta 
razón llamamos primitivas} quieren ignorarla y, con 
una habilidad que no sabemos apreciar justamente, tra­
tan de hacer que sean, lo más permanentes posible, 
l!Stados que 00nsideran que son los "primeros" de su 
desarrollo. 

Para que lo logren, no basta con que sus institucio­
nes ejerzan una acción reguladora sobre los encadena­
mientos rccmttntl!S

1 
limitando la incidencia de los fac­

tores demográficos, amortiguando los antagonismos que 
se manifil!Stan en el seno del grupo o entre grupos, por 
último, perpetuando el marro en que se desenvuelven 
las actividades individuales y colectivas;S es preciso tam-

8 Al comieru:o de un ttdente estudio, G. Balandier 
anuncia con grao entwiasmo que ha llegado el momento de 
que. la ciencia social, "'capte a Ja sociedad en au vida mis­
ma y en su devenir". Después de lo cual describe, de ma­
nera por lo demás muy pertinent·e, instituciones cuyo fin 
es, segiln sw propios términos, "reagrupar" linajes amena­
zados por la dupcrsíón; "corregir" su fngo,entación; '"re· 
cordar'" su aolidar:idad_, "establecer• una comunicación con 
los ancestros; "impedir que los miembros desunidos del 
clan se tomen extraños unos a otros", .. proporcionar un 
i.natrumc.olo de protección contra los conflictos", "contro­
l.ar" y "dominar" tos :a.nt2g0nismos y los trutomos. por 
medio de un ritual "minuciosamente reglado·· que es ••un 
factor de refueno de las estructuras sociales y poUtica.,". 
No me cos.tarla tnbajo estar de acuerdo con f!l, aun 
sospccbaodo que �I miJ:mo no lo está con sw premisas, 
pa.ra reconocer que dcterminadu instituciones, d• las que 
habla comenzado por dudar de que estuviesen fundadas 
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bién que estas cadenas de acontecimientos no recurren· 
tes, y cuyos ,efectos se acumulan para producir trastornos 
económicos y sociales, se rompan en cuanto se formen, 
o que la sociedad disponga de un procedimiento eficaz 
para prevenir su formación. Se conoce este procedl· 
miento, que consiste, no en negar el devenir histórico, 
sino en admitirlo como una forma sin contenido: hay 
un antes y un después, pero su única significación es la 
de reflejarse el uno al otro. De tal modo, todas las 
acúvidades de los aranda septentrionales reproducen 
las que se dice que sus ancestros totémicos practicaron 
siempre: 

El ancestro gurrci ca:za, mata y come peramcles 
("bandicoot") y sus hijos siguen entregándose a 

la misma caza. Los bombres-larva "witchetty" de 
Lukara se pasan la vida extrayendo larvas de las 
ralees de las acacias ... El ancestro Togia (ciruelo 
silvestre) se alimenta de estas bayas que no cesa 
de a,:nontonar en un gran recipiente de madera. 
El ancestro cangrejo continóa levantando represa 
tras represa a través de las aguas cuyo curso sigue; 
no dejará nun.ca de arponear peces ... (pero, red· 
procamente) ... si se trata a los miLOS de los aran· 
da septentrionales como un todo, se encontrará 
el informe detallado de todas las formas de acti• 
vidad a las que todavía se entregan los indígenas 
de la Australia central. A través de sus mitos, se 
descubre al indígena ronsagrado a sus tareas co­
tidianas: ca:zando, pescando, recogiendo las plantas 
silvestres, guisando y forjando diversos instrumen· 
tos. Todos estos trabajos comenzaron con los an-

sobrc "rclaeí,ooes lógicas" y "estructuras fijas" (p. 25), de· 
muestran, d,e hecho, la "prevalencia de la lógica ,ocia] 
tradicional" (P· 55) y que "el sistema clásico revela, asl, 
durante un largo periodo, una sorprendente capacidad 'asiini· 
!adora·" (p. 54). En todo caso. lo ónico que hay "sor0 

prendente" es la sorpresa del autor. 
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cestros totémicos. Y, en este dominio también, el 
indlgena respeta ciegamente la u-adición: perma­
nece fiel a las armas primitivas que empleaban 
su.< lejanos antepasados, y jamás le pasa por la 
cabeza la idea de mejorarlas. (T. G. H. Strehlow, 
PP· .54-l5.) 

Preferimos este testimonio a todos aquellos que, pro­
cedentes de otras regiones del mundo, habríamos podido 
citar en el mismo sentido, porque emana de un etnó­
logo nacido y criado entre los indígenas, que hablaba 
con soltura su lengua y que se sintió profundamente 
ligado a ellos siempre. Por tanto, no podemos sospe­
char de él ni falta de comprensión, ni malevolencia. 
Sin duda, nos es dificil (como a él, si hemos de ercer 
la continuación de su texto) no ju,gu desfavorable­
mente una actitud que contradice de manera flagrante 
esa ivida necesidad de cambio que es propia de nues­
tra civilización. Sin embargo, la fidelidad obstinada a 
un pasado concebido como modelo intemporal, más 
que como una etapa del devenir, no pone de manifiesto 
ninguna carencia moral o intelectual: expresa un par· 
tido adoptado consciente o inconscientemente, y cuyo 
carácter sistemático, en el mundo entero, está atesti· 
guado por esa justiíicación, incansablemente repetida, 
de cada técnica, de cada regla y de cada costumbre por 
medio de un argumento único: los antepasados nos lo 
ensei'laron. Al igual que para nosotros, en diversos domi­
nios, hasta una época reciente, la antigüedad y la con­
tinuidad son los fundamentos de la legitimidad. Pero 
esta antigüedad se establece en el absoluto, puesto que 
se remonta a los orlgenes del mundo y esta continui­
dad no admite, ni orientación, ni grados. 

La historia mitica ofrece, pues, la paradoja de estar 
simultáneamente unida y desunida por relación al pre­
sente. Desunida, puesto que los primeros ancestros eran 
de una naturaleza distinta a la de los hombres contcm-
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poráneos: aquéllos fueron creadores, éstos, son copistas; 
y unida, pu.es que, desde la aparición de los ancestrot, 
nada ha ocurrido como no sean acontecimientos cuya 
recurrencia 'borra periódicamente su particularidad. Res,. 
ta mostrar cómo el pensamiento salvaje logra no 5610 
superar esta doble contradicción, sino sacar de ella la 
materia de un sistema coherente en el que una diacro­
nía, en cierta manera domada, colabora con la sin­
cronJa sin correr el riesgo de que surjan entre ellas 
nuevos conmctos. 

Gracias al ritual, el pasado "desunido" del mito se 
articula, po:r una parte, con la periodicidad biológica 
y de las estaciones, y por otra parte, con el pasado 
"unido" que liga, a lo largo de las generaciones, a los 
muertos y a los vivos. Este sistema sincro-diacrónico 
ha sido bien anali.zado por Sharp (p. 71) que clasifica 
los ritos de las tribus australianas de la península del 
cabo York en tres categorías. Los ritos de control son 
positivos o negativos; tienen como mira acrecentar o

disminuir las especies o fenómenos totémicos, unas ve• 
ces en beneficio y otras en detrimento de la colectivi­
dad, fijando la cantidad de espíritus o de sustancia 
espiritual cuya liberación se permitirá, en los centros 
totémicos establecidos por los ancestros, en diversos pun­
tos del territorio tribal. Los ritos históricos o conmemo­
rativos recrean la atmósfera sag,-ada y benéfic� de los 
tiempos mlúcos -época del "sueño" dicen las australia­
nos- a cuyos protagonistas y sus grandes hazañas reOe­
¡an como en un es-pe¡o. Los ritos de dudo conc,,;ponden 
a una acción inversa: en vet de confiar a hombres 
vivos la carga de personificar a remotos ancestros, estos 
ritos aseguran la reconversión, en ancestros, de hombres 
que han dejado de ser vivos. Se ve, pues, c¡ue el sistema 
del ritual tiene como función superar e integrar tres 
oposiciones: la de la diacronía y la de la sincronía; la 
de los caracteres periódicos o aperiódicos que pueden 
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presentar la una y la otra; por último, en el seno de 
la diaaon1a, la del tiempo reversible y la del tiempo 
irreversible, puesto que aunque el presente y el pasado 
sean teóricamente distintos, los ritos históricos transpor­
tan el pasado al presente, y los ritos de duelo el pre­
sente al pasado, y porq,Je las dos acciones no aon 
equivalentes: de los héroes mlticos, puede deár uno 
verdaderamente que retoman, pues toda su realidad 
está en su personificación; pero los humanos mueren 
de veras. Sea el esquema: 

S\mlO 

.,.... __

ti(Ofhilo6ñtos 

(+J 

VIDA 
�)ptnodt04a4 

""""'"""'"'(+-) 
SINCRONIA 

DIACRONIA 

MUEllTE 

En la Australia central, este sistema es completado 
o reforzado por el uso de los churinga o tjuruaga, que 
ha dado lugar a muchas especulaciones antiguas y re· 
cientes, pero que las consideraciones precedenu"' ayudan 
a explicar. Los ritos conmemorativos y funerarios pos· 
tulan que es posible el pasa je entre el pasado y el 
presente en los dos sentidos; no proporcionan la prue­
ba. Se declaran acerca de la diacronfa, pero lo hacen 
todavía en términos de sincronía, puesto que el sim-
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ple hecho de celebrarlos equivale a cambiar el pasado 
en presente. Se concibe, pues, que algunos grupos ha­
yan tratado de demostrar, en una forma factible, el ser 
diacrónico de la diacronía en el seno de la sincronla 
misma. 

Es bastante significativo, desde este punto de vista, que 
la importancia de los cburingas sea grande, sobre todo, 
entre los aranda occidentales y septentrionales y que 
vaya decreciendo hasta borrarse completamente a me­
dida que se avanza hacia el norte. En efecto, en estos 
grupos araoda, el problema de la relación entre dia· 
cronía y sincronía se torna más espinosa aún por el 
hecho de que se representan a los ancestros totémicos, 
no como btroes individualizados, de los que todos los 
miembros del grupo totémico serian descendientes direc­
tos, a la manera de los arabana y de los warramunga 
(Spencer y Gillen, pp. 161-162), sino en forma de una 
multitud indistinta, que deberla excluir, en principio, 
basta la noción de continuidad genealógica. De hecho, 
y como se ha visto en otro capltulo.0 desde un cieno 
punto de vista, ocurre como si entre estos aranda, antes 
de nacer, cada individuo sacase en suerte al ancestro 
anónimo deJ que será la reencarnación. A causa, sin 
duda, del refinamiento de su organización social, que 
prodiga a la sincronía el beneficio de las distinciones 
claras y de las definiciones precisas, aun la relación en­
tre el pasado y el presente se les manifiesta en términos 
de sincronía.. De tal modo, el papel desempeñado por 
los cburingas seria el de compensar el empobrecimiento 
correlativo de la dimensión di.acrónica: son el pasado 
materialmente presente, y ofrecen el medio de conciliar 
la individuación empírica y la confusión mJtica. 

Se sabe que los cburingas son objetos de piedra o de 
madera, de forma aproximadamente oval con extremi· 
dades puntiagudas o redondeadas, a menudo grabados 

9 Véase, su.p,ra, pp. 125-114. 
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· con signos simbólicos; a veces wnbién son simples pe­
dazos de madera o guijarros no trabajados. Sea cual 
fuere su ¡lpariencia, cada churinga representa el cuerpo 
fúico de un ancestro determinado, y se atribuye solem· 
nemente, generación tras generación, al ser vivo que se 
cree que es este ancestro reencarnado. Los churingas 
se amontonan y ocultan en abrigos naturales, lejos de 
los senderos frecuentados. Se les saca perióclicamente 
para inspeccionarlos y manipularlos y, en cada una de 
estas ocasiones, se les pule, se les da grasa o se los pinta, 
dirigiéndoles plegarias e incantaciones. Por el papel que 
desempe!lan y por el trato que se les da, ofrecen ana­
logías sorprendentes con los documentos de archivo 
que hundimos en cofres o confiamos a la guardia secreta 
de los notarios, y que, de vez en cuando, inspecciona­
mos con los cuidados debidos a las cosas sagradas, para 
repararlos si es necesario, o para confiarlos a legajos 
m:ls elegantes. Y en tales ocasiones, nosotros también 
recitamos, de buen grado, los grandes mitos cuyo recuer· 
do reaviva la contemplación de las páginas desgarradas 

F1c. 11. Churinga de un hombre arando del totem rana. 
1m grandes circules concéntáoos (a) representan tres árbo· 
l.es célebres que marcan el siLio totémico, cerca del rfo Hugh. 
Las líneas rectas que los unen (b) figuran a las rafees 
gruesas y las Uneas curvas (<) a las rafees pcquellas. lo$ 
circulitos concéntricos (d) representan a árboles de menor 
importancía con sus rafees y los punteados (•) son las hue­
lla, dejadas por las ranu al salta.r sobre la a.rena a o.állu 

del agua. Las ranas mismas están figuradas sobre una 
cara del churinga (a la izquierda) por la red oomplicada 
d• líneas (sus miembros) que l�n a pequeños circulas 
concéntricos (los cuerpos). Según Spencer (B.) y Cillen 
(F. J.), The Native Tribes of Central Australia, Nueva ed., 
Londres, 1958, pp. 145-147. 
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y amarillentas: hechos y gestos de nuestros ancestros, 
hi$loria de nuestras moradas desde su construcción o 
desde su primera cesión. 

Así pues, no es útil buscar, tan lejos como lo ha 
hecho Durkheim, la razón del carácter sagrado de los 
churingas: cuando una costumbre exótica nos cautiva 
a pesar (o por causa) de su aparente singularidad, ge­
neralmente es porque nos presenta, como un espejo 
deformador, una imagen familiar y que nosotrOS reci>­
nocemos confusamente como tal, sin llegar todavía a 
identificarla. Durkheim (pp. 167-174) quería que los 
churingas fuesen sagrados, porque llevan la marca toté­
mica, grabada o dibujada. Pero, en primer Jugar, hoy 
sabemos que eso no siempre es verdad: T. G. H. Streh· 
low señala, entre los aranda septentrionales, la existen· 
cía de churingas de piedra, más valiosos que los otros, y 
a los que describe como "objetos rudos e insignifican· 
tes, burdamente pulidos por haber sido frotados unos 
contra otros durante las ceremonias" (p. 54), y, entre 
los aranda meridionales, ha visto churingas que son 
"simples troros de madera.. . que no llevan ningún 
signo, y untados con una espesa capa de ocre rojo y de 
grasa mezclados" (p. n) . El churinga puede ser, in­
clusive, un canto rodado, un peñasco natural o un 
árbol (p. 95) . Por otra parte, y según la intención 
misma de Durkheim, su interpretación de los churin­
gas deberla confirmar una de sus tesis fundamentales: 
la del carácter emblemático del totemismo. Como los 
churingas eran las cosas más sagradas que conociesen 
los aranda, era preciso explicar este carácter mediante 
una figuración embJem�tica del rotem. para demosttat 
que el totem representado es más sagrado que el totem 
real. Pero, como ya hemos dicho, no hay totem real:10 

10 Véa,c,, sut,ra, p. t17. "Entre los humanos, no hay 
un jefe ó:nico que mande a toda una tribu. sino tanto jefes 
como bandas; de igual manera, las especies animales y vtgeta-
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el animal individual desempeña el papel de significan· 
te, y el carácter sagrado se adhiere, no a él o a su 
icono, sino al signifcado del que hacen las veces, indi· 
ferentemente. Por último, un documento no se vuelve 
sagrado por el simple hecho de llevar un sello presti· 
gioso, como por ejemplo, el de los Archivos Nacionales: 
lleva el sello, porque fue reconocido primero como sa­
grado; y sin él, seguiría siéndolo. 

Tampoco se puede decir, según Otra interpretación 
que Durltheim, por lo demás, reduce a la anterior, que 
el churinga es el cuerpo del ancestro. Esta (órmula aran· 
da, recogida por C. Strehlow debe entenderse en su 
acepción metafórica. En efecto, el ancestro no pierde 
su cuerpo porque en el instante de la concepción aban­
done a su ch .uringa (o a uno de ellos) en provecho de 
su próxima encamación: el churinga, más bien, propor· 
ciona la prueba tangible de que el ancestr9 y su des­
cendiente vivo son una sola ca.me. Si no, ¿cómo podría 
ser que, cuando no se descubre al cburinga original en 
el sitio en que la mujer ha sido mlsúcamente fecun· 
dada, se fabrique otro que haga las veces del mismo? 
En razón de este carácter probatorio, los churingas se 
parecen también a los documentos d� los archivos, so-

les no timen un patrono �nico: hay patronos diferentes pan 
cada localidad. Los patronos son siempre mú grandes que los 
dem.4.s animales o plantas de igual csp«ie, y, en el caao de 
las aves, de los peces y de los cua.dnlpedos, son siempre de 
color blanco. Ocurre, de vt7 en cuando, que los indios 
los descubran y los maten, pero lo mú a menudo se man· 
tienen fuera de la visión de los humanos. Como o�rvaba 
un viejo indio, se parecen al gobierno que est.l en Ottawa. 
Un indlo comün y corriente jamás ha podldo ver al 'go· 
bicrno·. Se le cnvfa de oficina en oficina, de funcionario 
en funcionario y cada uno de estos pretende. a romudo. 
que es el 'patrón·; pero al verdadero gobierno, no se le 
ve jamás: porque se toma el cuidado de mantenerse oculto.H 
Qenncs, ,, p. 61.) 
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bre todo a los ólulos de propiedad que pasan por las 
manos de lodos los adquirentes sucesivos (y que pue­
den reconsútuirse en caso de pérdida o de destrucción), 
salvo que aquí se trata, no de la posesión de un bien 
inmueble por un propietario, sino de una personalidad 
moral y física por un usufructuario. Por lo demú, y 
aunque, para nosotros también, los archivos constituyen 
los más preciosos y sagrados de lodos los bienes, lle· 
ga a ocurrir que, a la manera de los aranda, tengamos 
que confiar estos tesoros a grupos extranjeros. Y si nos­
otros enviamos el lestamento de Luis XIV a los Estados 
Urúdos, o si éstos nos prestan la Declaración de Inde­
pendencia, o la Ca.mpana de la Libertad, esto consútuye 
la prueba de que, según las palabras mismas del infor­
mador aranda: 

... estamos en paz con nuestros vecinos: pues 
no podemos querellarnos rú entrar en conflicto 
con personas que guardan nuestros tjurunga y que 
han confiado la guarda de sus tjurungas a nues­
tros cuidados. (T. G. H. Strehlow, p. 161.) 

Pero ¿por qué lenemos tanlo amor a nuestros ar­
chivos? Los aconlecimientos a los que se refieren son 
atestiguados independientemente, y de mil manttas: vi­
ven en nueslro preseme y en nuestros libros; en sl mis­
mos están desprovistos de un semido que cobran, por 
entero, en vinud de sus repercusiones históricas, y gra­
cias a los comentarios que los explica.n vinculándolos 
con otros acontecimientos. De los archivos se podría 
decir, parafraseando un argumento de Durkheim: des· 
pui!s de lodo, son pedams dt papel.U Por poco que 
todos hayan sido publicados, nada cambiarla en nues· 
tro saber y en nuestra convicción si un calaclismo ani­
quilara l:s piezas auténticas. Sin embargo, sentlrlamos 

11 •• ... en sf mismos, loa churinga ton objetos de madera 
y de piedra como tantos otros... (Durkhcim, p. 171.) 



EL TIEMPO RECUPERADO S51 

esta pérdida como un daño irreparable, que nos afecta· 
ria en lo más profundo de nuestra alma. Y no carecería 
de ratón: si nuestra interpretación de los churingas es 
exacta, su carácter sagrado proviene de la función de 
signj(jcación diacrónica, que son los únicos que pueden 
asegurar, en un sistema que, porque es clasificatorio, 
está completamente desplegado en una sincronla que 
logra, inclusive, asimilarse a la duración. Los churingas 
:!On los testimonios palpables del periodo mltico: ese 
alcheringa que, de !altar. ellos, todavía podrla conce­
birse, pern que ya no sería atestiguado fisicamente. 

De igu.µ manera, si perdiésemos nuestros archivos, 
nuestro pasado no quedarla por ello abolido: se verla 
privado de lo que nos senlirlamos tentados a llamar su 
sabor diacrónico. Existiria todavla como pasado; pero 
preservado solamente en reproducciones, libros, institu­
ciones, una situación inclusive, todos contemporáneos 
o recientes. Por consiguiente, también él estarla exten­
dido en la sincronía. 

La virtud de los archivos es la de ponernos en con­
tacto con la pura historicidad. Como lo hemos dicho ya 
de los mitos de origen de las denominaciones totémi· 
cas, su valor no depende de la significación intrínseca 
de los acontecimientos evocados: éstos pueden ser in­
significantes, o inclusive no existir, si se trata de un 
autógrafo de algunas llneas o de una firma sin con­
texto. ¡Sin embargo, qué precio no tendría la firma 
de Juan Sebastián Bach, para quien no puede oír tres 
compases de él sin que comience a palpitarle el corazón! 
En cuanto a los acontecimientos mismos, hemos dicho 
que son atestiguados por algo que no son los actos 
auténticos y que, en general, son mejor atestiguados. 
Los archivos nos aportan, pues, otra cosa: por una par­
te, constituyen al acontecimiento en su contingencia ra­
dical (puesto que sólo la interpretación, que no forma 
parte, puede fundarlo en la razón); por otra parte, dan 
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una exi.uencia flsica a la historia, porque sólo en ellos 
se supera la contradicción de un pasado remoto y de 
un presente en el que sobrevive. Los archivos son el 
ser encamado de lo "acontecimientado". 

De esta manera, nos volvemos a encontrar en el seno 
del pensamiento salvaje, esa historia pura con la cual 
los mitos totémicos nos habían enfrentado ya. No es 
inconcebible que algunos de los acontecimientos que 
relatan sean reales, aunque el cuadro que nos pintan 
sea simbólico y deformado. (Elltio, 4, p. 210.) No obs­
tante, en eso no estriba la cuestión, puesto que todo 
acontecimiento histórico es resultado, en gran medida, 
de los cortes y separaciones practicados por el histo­
riador. Aun si la historia mítica es falsa, no por ello 
deja de exhibir, en estado puro y en la forma más 
señalada (tanto más, podrlamos decir, cuanto que es 
falsa) los caracteres propios del acontecimiento histó­
rico, los cuales dependen, por una parte, de su contin· 
gencia: el ancestro apareció en tal lugar; fue aquí, y 
luego allá; hizo tal y cual gesto ... ; por otra parte, de 
au poder de suscitar emociones intensas y variadas: 

El aranda septentrional está ligado a su suelo 
natal por todas las fibras de su ser. Habla siem­
pre de su "lugar de nacimiento" con amor y respe· 
to. Y, hoy en dJa, las lágrimas asoman a sus ojos 
cuando evoca un sitio ancestral que el hombre 
blanco, a veces involuntariamente, ha profana­
do. . . El amor al país, la nostalgia del pals, apa­
recen también constantemente en los mitos que 
se refieren a los ancestros totémicos. (T. G. H. 
Strehlow, pp. M-,1.) 

Ahora bien, este apego apasionado al terruño se ex­
plica, sobre todo, en una perspectiva histórica: 

Las montañas, los arroyos, los m�nantiales y CS• 
tanques no son solamente para él (el indlge11a} 
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:upectos del paisaje bellos o dignos de atención ... 
Cada uno de ellos fue la obra de uno de los an· 
cestros de los que desciende. En el paisaje que lo 
rodea, lee la historia de los hechos y de las baza· 
ñas de Jo¡ ser,e¡ inmorta.Jes que venera; seres que. 
por un breve instante, pueden todavía cobrar la 
forma humana; muchos de los cuales le son cono­
cidos por experiencia directa, en cuanto padres, 
abuelos, hermanos, madres y hermanas. El pals, 
por entero, es para él una suerte de árbol genea­
lógico antiguo, y vivo aún. Cada indígena concibe 
la historia de su ancestro totémico como una rela· 
ción de sus propias acciones en los comienws. de 
los tiempos y en el alba misma de la vida, cuan· 
do el mundo, tal como lo conocemos hoy en dJa, 
estaba aún entregado a las manos todopoderosas 
que lo modelaban y lo formaban. (/bid., pp. 80-
31.) 

Si se toma en cuenta que estos acontecimientos y es· 
tos sitios son los mismos que proporcionan la materia 
de los sistem:u simbólicos a los que se consagraron los 
capítulos· precedentes, se deberá reconocer que los pue· 
blos llamados primitivos han sabido elaborar métodos 
razonables para insertar, en su doble aspecto de con­
tingencia lógica y de turbulencia afectiva, la irraciona­
lidad en la racionalidad. Los sistemas clasificatorios, 
pues, permiten integrar la historia; aun, y sobre todo, 
aquella que podríamos creer que es rebelde a todo 
sistema. Pues no hay que engañarse: los mitos totémicos, 
que relatan con sentimiento incidentes fútiles y que 
se enternecen cuando halllan de los lugares que tienen 
un nomf>re panicular, no nos recuerdan, por lo que hace 
a la historia, más que la pequeña: l·, de los más pálidos 
cronistas. Las mismas sociedades cuya organización social 
y reglas de matrimonio requieren, para su interpreta• 
ción, el esfuerzo de los matemáticos, y cuya cosmologla 
sorprende a los filósofos, no ven solución de continui• 
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dad entre Ju elevadu eapeculadones a que se entregan 
en estos dominios, y una historia que no es la de los 
Burckhardt o de lo, Spengler, sino la de los LenOtre 
y de los La Force. Visto • c11.a luz, el atilo de loa 
acuarelistas aranda quid nos parecm menos insólito, 
y nada se parece mú, en esta civilización, a las pere­
grinaciones que los iniciados australianos ha�en perió­
dicamente a los lugares sagrados, guiados por 1u1 
sabfo,, que nuesmu visi111-conferencia1 a Ju cuas de 
Coethe o de Victor Rugo, cuyos muebles nos inspir:an 
emociones tan vivas como arbitrarias. Al igual que, 
por. lo que reapecta a los churingas, lo esencial no es 
que la cama de Van Gogh sea precisamente aquella en 
la que se dice que durmió: todo lo que espera el visi· 
tante es que se la puedan mostrar. 



IX. HISTORIA Y DIALtCTICA 

EN n curso de esta obra, nos hemos permitido, no 
sin intención, tomar en préstamo algunas p:alabr:u al 
vocabulario de Jean-Paul Sartre. Quisimos, de 1.al ma­
nera, conducir al lector a plantearse un problema, cuya 
discusión servirá de entrada en materia a nue,ua con­
clu�ión: ¿en qué medida un pensamiento, que sabe 
c¡,u.!:,.!s � .9.,u1cre ser, a 7avez. anecdi:\tico y geomé­
trico, puede llamarse todavía dialéctico? El pensamien­
to ,alvaje es totalízador; de hecho, pretende ir mucho 
más lejos, en este sentid.o, que Jo que Sartte le con­
cede a la razón dialktica, puesto que, por un extremo, 
ésta deja huir a la serialidad pura (de la que acabamos 
de ver cómo logran integrarla los sistemas da.dficatC>­
rios) y porque, por el otro extremo, excluye cJ esque­
matismo, en el que estos mismos sistemas encuentran 
,u remate. Eoso�s eensamos que, en esta intransigente 
negativa del pensamiento salvaje a que nada humano 
(y aun vivo) pueda serle ajeno, la razón dialéctica des­
cubre su verdadero principio. Pero_ nosotros nos for­
mamos de ella una idea muy diferente de la de Sar=-

Cuando se Ice la Critica, es dif!cil no sentir que d 
autor vacila entre dos concepciones de la nzón dia, 
lo!ctic-a. Unas ocaJiones, opone razón analítica y razón 
dialéctica como si opusiera al error y a la verdad, y 
aun, al diablo y al buen Dios; otras veces. las dos ra­
zones parecen ser complementarias: caminos diferentes 
que conducen a las mismas verdades. Aparte de que la 
primera concepción desacredita al saber cientlfico y de 
que culmina, inclusive, en sugerir la imposibilidad 
de. una ciencia biológica, esconde iambié" una curiosa 
paradoja; pues la obra tilulada Critica d• la rauSn dÚI· 
UctíC<I es rcsultadoaéi ejercicio-que el autor-hace de 
su propia razón analitica: define, distingue., clasifica 
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y OJX>�· EJ1e 1ratado filosófico es de la misma natu· 
rileii"que Ju obras que discute y con las cuales con, 
cierta el diálogo, aunque sea para condenarlas. ¿Cómo 
podría aplica™! la ratón ana!Jrica a la razón dial«tica 
y pretender fundarla. si se definiesen por caracteres 
mutuamente exclusivos? El segundo partido tomado 
expone el flanco a otra altica: si ratón dialéctica y 
ratón anal!tica, llegan a los mismos resultados, y si sus 
verdades respectivas se confunden en una .-ttdad única, 
¿en virtud de qu� se las opondría, y, sobre todo, pro­
clamarla uno la superioridad de la primera respecto de 
la segunda? En un caso. la empresa de Sartre parece 
contradictoria; en el oiro, parece superflua. 

¿Cómo $C explica la paradoja, y por quf se puede 
escapar a ella? De las d0$ hipótesi, entre las que va• 
cila, Sartre a1ribuye a la razón dial�ctica una realidad 
sui generis; existe indcpendiememenie de la razón ana­
Htica bien como antagonis1a, bien como su comple­
mentaria. Aunque nuestra reflexión sobre la una y 
sobre la otra 1cnga su punto de panida en Mux, me 
parece que la orientación marxista conduce a una con• 
cepción diíeren1e: la oposición entre las d0$ razones es 
relativa, no absoluta; corresponde a una tensión. en el 
seno del pensanuemo humano, que quizá sub5istiri 
indefinidamente de hecho, pero que no está fundada 
de derecho. Para noso,r°', la razón dial«tica es sicm• 
pre consti1uyen1e: es la pasarela sin cuar prolongada 
y mejorada que la ratón analllica lanra por encima de 
un abismo del que no percibe la otra orilla, aunque 
$abe que exú1e, y deba constantemente alejarse. El ttt· 
mino de razón diaJt!cüca wwp,codt:, ul, loo afucnoe 
perpetuos que la ra2ón analhica tiene que hactt para 
reformarse, si es que pretende dar cuenta y razón del 
lenguaje, de la sociedad, del pensaminto; y la distin· 
ción de las dos razones no está íundada, a nucsuo 
juicio, m:ls que en el alejamiento transilorio que ae-
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para a la razón analíLica de la inteligencia de la 
vida. Sartre llama razón analíúca a la raz..,1 perezosa; 
nosotros llamamos dialécLica a la misma razón, pero 
valerosa: combada por el esfuerzo que ejerce para su­
pe,iarse. 

En el vocabulario de Sartre, nosotros nos definimos, 
pues,· como materialistas trascendentales y como este tas. 
Materialinas trascendentales (p. 124), puesto que la 
ra1.6n dñalécLica no es, para nosotros otra cosa que 

la razón analítica y aquello sobre lo cua 1 se funda· 
ria la originalidad absoluLa de un orden humano. peni 
algo de más en la razón analítica: la condición reque­
rida para que se aLreva a emprender la resolución de 
lo humano en no humano. Estelas, puesto que SarLre 
aplica este término a quienes pretenden estudiar a los 
hombres como si fuesen hormigas (p. IS�). Pero aparte 
de que esta acútud nos parece ser la de todo hombre de 
ciencia en cuanto es agnósúco, casi no es comprome­
tedora, pues las hormigas, con sus cultivos de hongos. 
su vida social y sus mensajes químicos, ofrecen ya una 
resistencia suficientemente coriácea a las empresas de la 
razón anallúca.. . Por tanto, acee1amos el calificaúvo 
de estetas, por cuanto creemos que el fin úlúmo de las 7 
ciencias humanas no es constituir al hombre, sino di- • 
solverlo. El valor eminente de la etnologla es el de 
corresponder a la primera etapa de una acción que 
comporta a otras: _!Dás allá de la diversidad emplrica % 
d�las sociedades humanas, el análls,s etnográfico quie-
re llegar a invariables, gue, como muestra la presente 
obra.se sitúan a veces en los puntos más imprevistos. 
Rousseau (2, cap. vm) lo habíá presentido con ,u 
habitual clarividencia: "Cuando se quiere estudiar a 
los hombres hay que mirar cerca de sí; pero para estu­
diar al hombre, ruiy que aprender a dirigir la vista a 
lo lejos; primero, hay que observar las diferencias, para 
descubrir las propiedades." Sin embargo, no bastaría 
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con haber resorbido Ju humanidades paniculares en 
una huma.nidad general; esta primera empresa esboza 
otras, que Rousseau no habría admiLido de tan buen 

\
grado, y que incumben a las ciencias exactas y natu· 
raJe,: reintegrar a la cultura en la naturaleza, y, fi. 
naJmente, a la vida en el conjunto de aus condiciones 
flaico4ulmica1.1 

Pero, a despecho del giro voluntariamente brutal 
dado a nuestra tesis, no perdemos de vista que el verbo 
"disolver" no supone, de ninguna manera (y aun ex· 
cluye) la destrucción de las partes conuitutivu del 
cuerpo sometido a la acción de otro cuerpo. La so­
lución de un sólido en un liquido modilica la dispo,i· 
ción de Ju moléculas del primero; ofrece también, a 
menudo, un medio eficaz de ponerlas en reserva, para 
recuperarlas cuando aea necesario y estudiar mejor llll 
propiedades. Las reducciones que consideramos no se­
rán, pues, legitimas, y ni siquiera posibles, mis que con 
dos condiciones, la primera de lu cuales es la de no 
empobrecer los fenómenos sometidos a reducción, y la 
de tener la cert:idu.mbre de  que, previamenLe, sea re­
unido alrededor de cada uno todo lo que contribuye a 
su riqueza y a su originalidad distintivas: pues no SCT· 
virla de nada empuñar un martillo para pegar al lado 
del clavo. 

En segundo lugar debe estar uno preparado a ver que 
cada reducción cambia de pies a cabeza la idea prec:on-

( 

cebida que podfa uno formarse del nivel, sea cual fuere, 
que uno trata de alcanzar. La idea de una humanidad 
general, a la cual conduce la reducción etnogr:l.ficá, no 
guardará ninguna relación con la . idea que nos habla-

l mos formado antes. Y el dfa en que lleguemos a com· 
prender la vida como una función de la materia inerte, 

1 La oposición cnLre naturaleza y cultura, sobre la que 
anta!lo inoisúmo1 (1, caps. 1 y n), hoy nos parece ofrecer, 
,obre todo, un valor metodológico. 
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será para descubrir que �za posee propiedades harto 
diferentes de la.t que le atribulamos anteriormente. Por 

1\ 
tanto. no podrlamos dwficar los niveles de reducción 
en superiores e inferiores, puestó que, por lo contra· 
río, hay que esperar a que, por consecuencia de la re• 
ducción, el nivel considerado superior comunique retro­
activamente algo de su riquc.za al nivel inferior al cual 
lo habremos reducido. La explicación cientffica no con­
siste en el paso de la complejidad a la simplicidad, aino 
en la sustitución de una complejidad menos inteligible 
por otra más inteligible. 

En nuestra pcnpectíva, por consiguiente, el yo no 
se opone al otro, como el hombre no ,e opone al mun· 
do: !:u verdades captadas a trav9 del hombre son '"del 

t

� 

mundo'" y son importantes por eso m.ismo.2 Entonces, \ji ie
. 

comprende que descubraa¡os en la etnologia el prin­
apio de toda investigación, siendo que para Sartre 
plantea 1111 problema, en forma de estorbo por 1uperar 
o de resistencia por reducir. Y, en efecto, <qu� puede 
hacer uno con los pueblos '"1in historia'", cuando se 

2 Esto ea cierto. lnchuíve de lu verdades matem4tícu, a 
propóoito de lu cuales un lógico contempor:lnco. sin em­
bargo, ha escrito: 00Hoy se puede considerar c.ul como una 
opíní6n común de l0$ matem:ltloos la idea de que I°" enun· 
ciados de la matemitlca p•1ra no expman nada acerca de 
la realldodl.'º (Heytlng. p. 71.) Pero los enunciados de la 
matem:ltica reflejan, por lo menos, el funcionamiento libre 
del espfrit u, ea decir, la actividad lle Ju c:élulu de la 
corteza cerebral. relativamente liberada, de toda constric· 
ci6n exterior, y obedeciendo aólo a sus proplu leyes. Como 
la mente tambi� es una cosa, el funcionamiento de esta 
cosa nos Instruye acerca de la naturaleza de la, cosu: aun 
la reflexión pura se rc1ume en una fnterlorizacl6n del 
co1mos. E-n forma 1imb61ica, Ilustra la cstructura de lo 
de fuera: ººla, lógica y la logf1tlca aon cienciu emplrlcas 
que pertenecen a la etnogaífa m41 que a la pslcologla'". 
(Bcth, p. 151.) 
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ha definido al hombre por la dialéctica, y a la dialéc1ica 
por la historia? A veces, Sartre parece estar tentado 
a distinguir dos diall!cticas: la "verdadera", que serla- la 
de las sociedades históricu, y una dialéctica repetitiva y 
a corto plazo, que concede a las sociedades llamadas 
primitivas, colocándola muy cerca de la biología; de esa 
manera, expone a todo su sincma, puest0 que, por in­
termedio de la etnograUa. que es indiscutiblemente una 
ciencia humana, y que se consagra a.l es1udio qe ..u 
sociedades, el puente demolido con tanto encamizamien· 
to, entre el hombre y la naturaleza, se bailaría subrep­
ticiamente restablecido. O bien Sartre se resigna a ro­
locar al lado del hombre a una humanidad "desmedrada 
y deforme" (p. 20S); pero no sin insinuar que a la 
humanidad su ser no le pcrten«e como propio, y que 
es función de que la humanidad bis1órica se haga cargo 

� 

de él: ya sea que, en la si1uación colonial, la primera 
haya comenzado a interiorizarse la historia de la segun­
da, ya sea que, gracias a la etnología misma, la segunda 
dispense la bendición de un sentido a una primera 
humanidad, que careda de él. En los dos casos, se deja 

\\ escapar la prodjgiosa riqueza y la diversidad de las 
\ costumbrq, de los usos y de las creencias; se olvida 

que, a sus propios ojos, cada una de las decenas o 
centenas de millares de sociedades que han coexistido 
sobre la tierra, o que se han ,ucedido de1de que el 
hombre hizo su aparición, se ha valido de una certi· 
dumbre moral -semejante a la que nosotros mismos po­
demos invocar- para proclamar que en ella -aunque 
se redujese a una pequeña banda nómada o a una aldea 
perdida en el fondo de los bosquo- ,e wndcnub,an 
iodo el sentido y la dignidad de que es susceptible la 

\
vida humana. Pero ya sea en el caso de ellos o en el 
de nosotros, se necesita mucho egocentrismo y mucha 
ingenuidad para creer que el hombre est4, poi entero, 

\\ re!ugiado en uno solo de los modos hiJtóricos o gee>-
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{ 
reside en el sistema de sus diferencias y de sus pro­
piedades comunes. 

Quien empieza por instalarse en las pretendidas evi-
1 dencias del yo ya no sale de ahi. El conocimiento de 

los hombres les parece, a veces, más fácil a quienes 

j 

se dejan coger en la trampa de la identidad personal. 
Pero de esa manera se cierran la puerta del conoci­
miento del hombre: toda investigación etnográfica tier¡e 
su principio en "con(esíónes" escritas o inconfesadas. 
De hecho, Sartre queda cautivo de su Cogito: el de Des­
cartes pe:rmit!a el acceso a lo universal, pero a condi­
ción de ser psicológico e individual; al sociologizar el 
Cogito, Sartre cambia solamente de prisión. En lo su­
cesivo, el grupo y la época de cada sujeto harán para 
él las veces de conciencia intemporal. As! también, la 
mirada que echa Sartre sobre el mundo y sobre el hom­
bre ofrece esa estrechez en virtud de la cual, tradicio­
halmeote, nos hemos complacido en reconocer a las 
sociedades cerradas. Su insistencia en trazar una dis· 
tinción entre el primitivo y el civilizado, con gran re­
fuerzo de contrastes gratuitos, reOeja, en una forma 
apenas más matizada, la oposición fundamental que 
postula entre el yo y el otro. Y, sin embargo, en la 
obra de Sartre, esta oposición no está formulada de 
manera muy diferente a como lo hubiese hecho un sal­
vaje melanesio, en tanto que el análisis de lo práctico­
inerte restaura buenamente el lenguaje del animismo.s 

3 Precisamente porque se cncuemran todos estos aspectos 
del pensamiemo salvaje en la filosofía de Sartre, nos parece 
que ésta es incapaz de juzgarlo: en virtud del hcc.ho de que 
ofrece su equivalente, lo excluye. Para el etnólogo. al con­
trario, esta filosofía representa (como todas las demás) un 
documemo etnográfico de primer orden, cuyo estudio es 
indispensabJe si se qu.iere comprender la mitologia tic nues· 
tro tiempo. 
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Descartes, que querla fundar una füica, separaba al 
Hombre de la sociedad. Sarttt, que pretende fundar 
una antropología, separa a su sociedad de lu m4s ao­
ciedadcs. Atrincherado en el individuafümo y el em­
pirismo, un Cogito -que quiere ser ingenuo y bnuo­
se pierde en los callejone, sin salida de la psicologla 
IOCial. Pues es notable qu-e, las situaciones a partir de 
las cuales Sartre trata de desprender lu condiciones 
formales de la realidad social: huelga, pugilato, futbol, 
hacer cola en espera de autobús, sean todos incidentes 
secundarios de la vida en sociedad; por tanto, no pueden 
servir para dCJCUbrir ,us fundamentos. 

Para el etnólogo, esta axiom4tica tan alejada de la 
suya es tanto m:b decepcionante cuanto que se aiente 
muy cerca de Sartre, cada vez que este ülúmc,> se aplica, 
con un arte incomparable, a captar en su movimiento 
dialkúco una experiencia social actual o antigua, pero 
interior a nue>tra cultura. Hace, entonces, lo que tocio 
etnólogo trata de hacer para culturas diferentes: ponene 
en d lugar de los hombres que vh·en en ellas, com­
prender su intención en su principio y en su ritmo, per· 
cibir una tpoca o una cultura como un conjunto sig­
nificante. A este respecto, podemos tomar de 8 algunu 
lecciones; pero átaa tienen un carictcr prictico, no 
tcdrico. Puede ser que, para algunos historiadores, ao­
ciólogos y psicólogos, la exigencia de totalización sea 
una gnn novedad. Para los etnólogos, no tiene nada 
de tal, desde que Malinowski se la enselld. Pero lu 
insuficienciu de Malinomki nos han ensellado tambitn 
que no tenlamos alU el 1,naJ de la e�plicación; esta 
comienza solamente cuando hemos llegado a constituir 

�

nuestro objeto. El pnpcl de In razón dialéctica C1 d de 

� 

poner a las ciencia• hum.:i.n:u en posesión de una rea• 
lidad que sólo ella es c:ipaz de proporcionarles, pero 
que el esfuerzo propiamente cientlfico consiste en des­
componer, y luego en recomponer conforme a otro plan. 
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Aunque rindamos homenaje a la fenomenologla de Sar­
tre, no esperamos encontrar en ella más que un punto 
de partida, no un punto de llegada. 

Y ew no es todo. Es necesario que la razón diaUc­
tica no ae deje arraatrar por su impulso, y que la acción 
que nos conduce a la comprehensión de una realidad 
otra atribuya a ésta, además de sus propios caraettre1 
dialécticos, aquellos que provienen de la acción, mh 
que del objeto: de que todo conocimiento del otro es 
dialéctico, no se desprende que el todo del otro sea 
lnteg:ramente dialéctico. A fuerza de hacer de la razón 
analltica una anticomprehensión, Sartre llega a menudo 
a negarle toda realidad como parte integrante dd objeto 
de la comprehensión. Este paralogismo se pone de 
manifiesto ya en su manera de invocar a una hinoria 
de tal naturaleza, que a uno le cueata trabajo dcacubrn 
si se trata de esa historia que los hombres ha«n sin 
saberlo; o de la historia de los hombres tal como 101 
historiadores la hacen, sabiéndolo; o. por último, de 
la interpretación, por el íilósofo, de la historia de 101 
hombres, o de la historia de los historiadores. Pero la 
dificultad se torna mayor todavfa cuando Sartre trata 
de explicar cómo viven y piensan, no los m.íembroe 
actuales o antiguos de su propia sociedad, sino los de 
laa sociedades exóúcas. 

Cree, con razón, que su esfuerzo de comprehensión 
no tiene posibilidad de éxito más que a condición de 
ser dialéctico; y concluye, sin razón, que la relación, 
con el pensamiento indígena, del conocimiento que 
tiene de él, es la de una dialéctica constituida respecto 
de una dialéctica constituyente, tomando asl por su 
cuenta, y por un rodeo imprevisto, todas las ílusiones 
de los teóricos de la ment�lidad primitiva. Que el sal­
vaje posea "conocimientos complejos" y sea capaz de 
análisis y de demostración, le parece menos soportable 
todavía a él que a un Uvy-Bruhl. Del indígena de 
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Ambrym, que hizo célebre la obra de Deacon, que sabia 
demostrar al investigador el funcionamiento de sus re· 
glas de matrimonio y de su sistema de parentesco tra· 
zando un diagrama sobre la arena (aptitud que nada 
tiene de excepcional, puesto que la literatura etnogri· 
fica contiene muchu observaciones semejantes) Sartre 
afirma: "ni que decir tiene que esta construcción no 
es un pensamiento: es un trabajo manual controlado 
por un conocimiento sintético que no expresa" (p. SOS). 
Bueno: pero. entonces, será preciso decir otro tanto del 
profesor de la Escuela Polit6cnica que hace una de· 
moctracióo en el pizarrón, pues todo etnógrafo capaz 

\

de comprehensión dialéctica esui lntimamente penua• 
dido de que la situación es exactamente la misma en 
los dos casos. Entonces, tendremos que convenir en que 
toda razón es dialéctica, lo que, por nuestra parte, esta• 
mos en aptitud de admitir, puesto que la razón dialéc­
tica nos parece ser la razón analítica puesta en marcha; 
pero la distinción entre las dos formas, que es la base 
'pe la empresa de Sartre, se habrá convertido en un 
.lrabajo sin objeto. 

Tenemos que coníesarlo hoy: sin quererlo y ,in pre-
¡ verlo, hemos tendido una pértiga a esa, interpretacionC$ 

equivocada.<, al halM,r hecho parNicr, muy a menudo, en 
l..4s e,tructuras elementales dd parentesco, que íbamos 

�

a la bwqueda de una génesis inconsciente del cambio 
matrimonial. Hubiese sido necesario distinguir m:ls en­
tre el cambio, tal como se expresa espontánea e impe· 
riosamente en la pr111<is de los grupos, y las reglas oons­
cientes y premeditadas por medio de las cuales estos 
miunos grupos -o sus lilósoíos- se ponen a codill· 
cario y a controlarlo. Si podemos sacar una e=ñanza 
de las indagaciones etnográficas de estos últimos veinte 
años, es la de que este segundo aspecto es mucho más 
importante de lo que hablan sospechado, generalmente, 
los obKrvadorcs, victimas de la misma ilusión que Sar-
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tre. Por tanto, como lo preconiza Sartre, debcmol 
aplicar la rawn dialéctica al conocimiento de las socie­
dades nuestras y otraS. Pero srn perder de vista que la 
azóo analltica ocupa un lugar considerable en todas, 

que, puesto que está en ellas, la acción que empren· 
os nos d.ebe permitir e.ocontrarla. 

Pero, aunque no se h3llara ahl, no vemos que la 
posición de Sartre mejorara por ello; pues, en esta hipó­
tesis, las sociedades exóticas nos enfrentarían solamente, 
con más generalidad que OtraS,.a una teleología incons· 
ciente, que aun siendo histórica, escapa por completo 
a la historia humana: aquella de la cual la lingüística y 
el psicoanálisis nos revelan algunos aspectos, y que des­
cansa en el juego combinado de mecanismos biológicos 
(estructura del cerebro, lesiones, seaeciones internas) y 
psicológicos. Ahl tenemos, nos parece a nosotros, el 
"hueso" -para decirlo con una expresión de Sartre que 
su critica no logra romper. Por lo demás, no le preo­
cupa, y éste es el más grave reproche que se le pueda 
dirigir: pues la lengua no estriba, ni en la rawn ana­
Utica de los antiguos gramáticos, ni en la dialktica 
constituida de la lingüfstica estructural, ni en la dia­
léctica constituyente de la praxis individual enfrentada 
a lo práctico-inerte, puesto que las tres la suponen. La 
lingü!stica nos pone en presencia de un ser dialéctico y 
totalizante, pero exterior (o inferior) a la conciencia 
y a la voluntad. Totalización no reflexiva, la lengua 
es una raión humana que tiene sus razones, y que el 
hombre no conoce. Y si se nos objeta que lo es sola· 
mente para el sujeto que la interioriza a partir de la 
teoría lingüística, responderemos que a este sujeto, que 
es un suj,eto parlante, esta escapatoria se le debe rehu­
sar: pues la misma evidencia, que le revela la naturaleza 
de la lengua, le revela también que lo era igualmente 
cuando no la conocía, puesto que él se hacia ya com­
prender, y que seguirá siendo tal cual mañana, sin que 
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él lo ,epa, puesto que ,u discurso nunca ha sido reaul· 
tado, y no re1ultara jam;b, de una totalización con1-
ciente de lu leyes lingOlsticu. Pero ai, como sujeto 
parlante, el hombre puede encontrar su experiencia 
apodlctica en una totalitación otra, ya no vem01 por qué, 
como 1ujeto viviente, la misma experiencia le acrla inac­
cesible en otr01 acrea, no neceaariamente humanos, sino 
vivientes. 

Este método podría tambiw rcinvindicar d nombre de 
1 "progresivo-regraivo"; de hecho, Jo que Sartre desaibe 

con este término no es sino el método etnológico, tal 
cual lo practican los etnólogos desde hace muchúim01 
años. Pero Sartre lo rcatr:inge a su acción preliminar. 
Pues nuestro método no es simplemente progresivo- / 
regruivo: lo es dos veces. En una primera etapa, ob­
aervamos lo dado vivido, lo analliam01 en el pr-,,te, 
tratam01 de captar sus antecedentes históricos yendo 

1 tan lejos como podem01 adentr:lndon01 en el pasado, 
Juego volvemos a traer a la superficie todos Citos he­
chOI para integrarlos en una totalidad 1ignificante. En· 
tonccs comienza la 1egunda etapa, que renueva a la 
primera en otro plano y en otro nivel: esta cosa humana 
Interiorizada, que nos hemos entregado a proveer de 
toda su riqueta y de toda au originalidad, fija aola• 1 
mente, a la razón anaUtica, la distancia por vencer, el 
ímpulso que hay que tomar, para superar la separación 
entre la complejidad imprevista siempre de este nuevo 
objeto y los medios intelectuales de que la razón dis­
pone. Por tanto, a prcciao que, en cuanto razón dia­
léctica, se transforme, con la cspcranu de que una vez 
aligerada, ampliada y fortificada, este objeto imprcviJlo 
scr:l reducido por ella a otros, esta totalidad original 
•• fundirsl en oir .. totalidades, y que: agotada poco a 
poc<> por el montón de sw conquinas, la razón dialéc· 
tlca percibir:l otr01 horilJOntes y otrOS objetos. Sin duda, 
la marcha 1C extraviarla si, en cada etapa, � ,obre todo 
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cuando c:rela haber llegado a su tfrmino, no estuvi __ 
en capacidad de volver sobre sus pasos, y de replegara 
sobre ,1 misma para conservar el contacto con la tota­
lidad vivída que le sirve, a la vez, de fin y de medio. 
En este :retorno sobre si, en el que Sartre halla una 
demostración, nosotros vemos, más bien, una vcri6ca­
ción, puesto que, a nuestro juicio, el ser consciente del 
ser plantea un problema cuya solución no posee. El 
descubrimiento de la dial�tica somete a la ratón ana­
Utica a una e><igencia imperativa: la de dar cuenta y 
ratón tambifo de la ratón dialéctica. Esta e><igencia 
permanente obliga sin cesar a la razón analltica a e><· 
tender ,u programa y a tra.nsformar su a.xiomática. Pero 
la razón dial�tica no puede dar cuenta y razón de sf 
mi.sma, ni de la razón analldca. • 

Se nos o ¡e ar que esta ampliación es ilusoria, puei­
to que v·a acompaflada siempre de un pasaje al menor 
sentido. De tal manera dejarJamos a la presa por la 
sombra, lo claro por lo oscuro, lo evidente por lo con, 
jetural, la verdad por la ciencia-ficción. (Sartre, p. 129.) 
Serla necesario aún, que Sartre pudiese demostrar que 
8 miamo escapa a cite dilema, inherente a todo esfuerzo 
de explio:ación. ��es la d�eL 

. si, trat e 'coin render, un.o gana o pierde sentido, 
sino la de ,aber si el sen I ue se preserva vale mü 
- ue a uel al acierto e r nuncíar. A 

a:i��nad3 
e Marx Sar eteniJIQ �-qu_L , 

una miLad. Nos enseflaron gue «-ho.!!!bre no tiene "I 
,emid�� �e a ��e en el punto\ 

vista del senti<ío:hasta aoul, estafuos de acuerdo co!\ Sartre. ero ha ue aüadir �nit �caes\ 
e bueno: las superestructuras son actos ra!Iidos que han 
-;'tenido tXJto'· socialmcme. Por tanio, es vano�g� 
eíle�d!!.,_más __w:d.adero._b_ �dolo e ñlaconciencia 
histórica. Lo que Sartre llama ratón dialécticañoes 
-
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sino la reconstru�ión.. poi:. lo que él llama razón ana· 
.,.Jjlica, de accio!l�t�icas, de.lis q�cs7iilposible 

�aber -salvo P'lt�n...!!'! �aliza sin pen,sarla5- 5i 
&!!Jjlan tlguo.a..reladón ron IQ...qi¡LJI �os dice, y que, 
en ca,o alinnª1i>"o snioo ddin�e�inos de ra­
¡óii analfilea SAio� As! dC1embocamos en la para­
doja de un sist ue invoca el aitcrio de la con-

tó� pa_!L...!!li.Dguir a los _::priaj!iy_os"<k 
los "civifuad<!§.'� pe�ue -a la inversa de lo _gue _ere­
¡¡¡fcle- él _!!!WDO-CS ahistóriC2;,_no nQS ob:«c una 
ima�O_l:!Sr_!!a d�J,istoria,...sioo un-esquema_ abs­
ttacto de los hombres haciendo una. historia tal C10mo ' 
�rae en su d.tvenir en fomia de .una 
totaTidad sincrónica. Por tanto, se sitúa ante la hi$to.ria 
Coiiiolos"príiiuilvci :tiílc a eternQ..¡>_pado: en �isteaia 
�artre, la historia desempeila, muy J1!!:cisamente, el 
'fii>cTJ!e un .mito. 
�o. el problema planteado por la Critica de la 

rauln dialütica puede reducirse a �te: <en qué condi· 
ciones es posible el mito de la Revolución Francesa, 
Y estamos dispuestos a admiúr que, para que el hombre 
contemporineo pueda desempeilar plenamente el papel 
de agente histórico, úene que aeer en este mito, y que 
el anüisis de Sartre desprende admirablemente el con· 
junto de las condiciones formales indispensables para 
que este resultado quede asegurado. Pero de esto no 
se desprende que este sentido, porque es el mis rico 
(y, por 1tnto, el m:b adecuado para inspinr la acción 
pr.lctica), sea el m:b verdadero. Aquí, la dialéctica Je 
vuelve contra ella misma! esta verdad es de aimación, 
y ,i guardamos nucscras distandas rcspeclO Je esta ai· 
tuación -como debe hacerlo el hombre de ciencia- lo 
que se nos aparccfa como verdad vivida comenurá 
primero a enturbiarse y terminar,! por desaparecer. El 
hombre de izquierda se aferra todavía a un periodo de 
la historia contempor�nca que le dispen�ba cl privi-



HlSTOlllA Y OlALtCTICA 

legio de una congruencia enLrt los imperativos pric­
licos y los �uemas de interpretación. Quiú, esta edad-. • 
de oro de la conciencia histórica ha tenninado ya; y 
que por lo menos $C pueda concebir esta eventualidad, 
prueba qüc se trata 50lá.lncptc de una 1ltuación con­
lingente, como podría serlo la "puesta a punto" for­
tuita de un instrumento de óptica del que el objetivo 
y el foco estarían en movimiento relativo el uno res-
pecto del otro. Estamos todavla "a punto" en lo que 
toca a la Revolución Francesa; pero 19 hubi�mos 
estado en lo tocante al movimiento írondista si hubibc­
mos vivido antes. Y, como ocurre ya en lo locante a la 
segunda, la primera dejara pronto de ofrecernos una 
imagen coherente conforme a la cual podamos modelar 
nuestra acción. En elcct0, lo que .enseña la lectura de 
Rcu, es la impotencia del pensamiento para lrazar un 
esquema de interpretación a partir de acontecimientos 
distantes. 

A primera vista, al parecer, no hay vacilación: de un 
lado los privilegiados, del otro los humildes y los 
explotados; <cómo podríamos dudar? Somos frondistu. 
Sin embargo, el pueblo parisiense es utilizado y movido 
por casas nobles cuya única finalidad es aneglar sus 
asun!OS con el Poder, y por una mitad de la familia 
real, que quiere dcsposttr a la otra. Y entonces. ya 
somos írondistas a medias. 

En cuant9 a la Cone, rdugiada en Saint•Gcmain, se 
nos aparece primero como una facción de inútiles, ve­
getando gracias a sus privilegios y hanándose de exac­
ciones y de usura a expensas de la colectividad. Pues 
no: cumple a pesar de todo una función, puesto que 
detenta la fuerza militar: libra la lucha contra los ex­
tranjeros, esos cspaftolcs a quienes los puiidarios de 
los frondistas no vacilan en invitar a invadir el pals para 
imponer sus voluntades a esa misma Cone que defiende 
a la patria. Pero la balanza $C inclina una vez más en 
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el otro aentido: junt0$, los partidarios del movimiento ; 
Crondi1ta y los espaflolcs forman el partido de la pu; el 
príncipe de Condé y la Corte no buscan más que aven· 
turas g�neru. Som0$ pacifistas, y voh·em0$ a ser fron. 
dinas. Y, sin embargo, ¿las empresas militares de la 
Corte y de Muarino no ampliaron lo que es Franela 
huta 1w fronteru actuales, fundando al Estado y a la 
nación? Sin ellas, no seriamos lo que somos. Henos 
aqul, de nuevo, del otro lado. 

Basta, pues, con que la historia se aleje de nosotro1 
en la duración, o que nosotros nos alejemos de ella 
por el pemamiento, para que deje de ser interioriuble 
y pierda su inteligibilidad, ilusión que se vincula a una 

'interioridad provbional. Pero que no 5C nos haga decir 
que el hombre puede o debe desprenderse de esta Inte­
rioridad. No en, en 1u poder el hacerlo, y la sabidurla 
consilte, para él, en contemplarse viviéndola, sabiendo 
(pero en ouo regi1tro) que lo que ti vive tan completa 
e intensamente es un mito, que ae les manifestará ::1>mo 
tal a los hombre, de un siglo próximo, que le pare­
ettá eso a 8 milmo, quid., de aquJ a algun0$ afl01, y 
que, a los hombres de un próximo milenio, no les 
pareC:«,rá de ninguna manera. Todo sentido es jutti­
ciable de un menor aentido, que le da su mú alto 
sentido; y si esta regresión cu.lmina finalmente en re­
conocer "una ley contingente de la que ae puede decir, 
solamente: as/ es y no de otra manera" (Sartre, p. 128), 
cna penpccúva no tic.ne nada de alarmante para un 
pemamicnto al que no angustia ninguna u-ucendenda, 
aunque fuese en forma larvada. Pues el hombre hu­
biese obtenido todo lo que hubie5C podido desear ra· 
zonablemente ,i, con la sola condición de indinUM 
ante e11• l•y contingenre. lograse determinar su forma 
práctica, y situar todo lo demás en un medio de lnte, 
ligibilidad. 
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En1re los í:il65ofo1 contempor,neot, Sarcre no es, indu­
dablemente, el llnico que valora la historia a expensaa 
de lu demás ciencias humanas, y en formarse de ella 
una concepción cui mística. El etnólogo respeta la 
hiJtoria, pero no le concede un valor privilegjado. La 

\ concibe COQlO una bwqucda complementaria de la auya: 
la una despliega el abanico de 111 sociedades humanas 
en el tiempo, la otra en el espacio. Y la diícrenda es 
todavla menos grande de lo que parece, pue110 que 
el historiador se esfuerza en restituir la imagen de las 
sociedades desaparccidu tales como fueron en in,tantes 
que, para ellas, correspondieron al presente; en tan· 
to que el etnógrafo hace todo lo que puede para recons-
truir las etapas hi11óricas que precedieron, en el tiem-
po, a las formas actuales. 

Eata relación de 1lmetrla entre la hittoria y la etno-
logla parece ser rechazada por filóaoíos que no acen, 

l

implkita y explícitamente, que el despliegue en d 
�acio y la sucesión en el tiempo ofrezun pcnpecli· 
u equivalentes. Se dina que, a su juicio, la dimensión
emporal disfruta de un prestigio especial, como 11 la
iacronla fundase un tipo de inteligibilidad, no tólo

aupcrior al que aporta la sincronla, sino sobre t.odo de
orden mu especlficamente humano.

Ea ticil explicar, si no justificar, esta opción: la di­
venidad de Ju formu sociales, que la etnologfa capta 
desplcgada.s en el espacio, ofrece el aspecto de un sis­
tema discontinuo; ahora bien, nos imaginamos que, gra­
cias a \a dímcn,16n \tmponl, \,. hl>\otla ""' tcnl,u1c, 
no estadoa sepan.dos, ,ino e\ paso. de un estado a otro 
en una forma continua. Y. como nosotros miJmos ace­
mos aprehendtt nuestro devenir penonal como un cam­
bio continuo, nos parece que e\ 1:onocimicnto hi1t6rko 
co\nci<le con \a evio.encia o.e\ \tl\\\O.() \n\\.m(). u \\\\'?" 
ria no se contenwla con describimos seres en cxtmo­
ridad. 0 en el mejor de los cuos, con hacernos penetrar 
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mediante fulguraciones intermitentes en interioridades, 
que lo serian cada una por su cuenta, permaneciendo 
no obstante exteriores las unas a las otras: nos harí.a 
alcanzar, Cuera de nosotros, al ser mismo del cambio. 

Hay mucho que decir acerca de esta pretendida con­
tinuidad totalizadora del yo, en la que nosotros vemos 
una ilusión mantenida por las exigencias de la vida 
social -reflejo, por consiguiente, de la exterioridad so­
bre la interioridad- más que al objeto de una expe­
riencia apodíctica. P�ro­
�ema filosófico eara_darse cuenJll.._de qu.e la concepción 
que se nos propone¿e 7ahistoria no corresponde a 

�l"eau11ail. ��J 
_g,nooiiíiento histónc;o, nos sentimos con derecJ,o (que, 
de otra manera, no soñarlamos en reivindicar) �u­
b,;ayar gue la noción misma de hecho histórico recubn, 

-,¡ una doble anti�a Pues, por hipót'Esis, el hecho 
'1iiStórico, es lo que ha pasado realmente; pero ¿dónd.e 

ha pasado algo? Cada episodio de una revolución o d.e 
una guerra se resuelve en una multitud de movimientos 
psíquicos e individuales; cada uno de estos movimien­
tos traduce evoluciones inconscientes, y éstas se resuelven 
en fenómenos cerebrales, hormonales, , nerviosos, cuyas 
referencias son de orden Cfsico o químico. . . Por consi­
guiente, el hecho histórico no es más dado que los otros; 
es el historiador, o el agente del devenir histórico, el 
que lo constituye por abstracción, y como si estuviese 
amenatando de una regresión al infinito. 

Ahora bien, lo que es verdad de la constitución del 
hecho histórico, no lo es menos de su selección. Desde 
este punto de vista, tam_bié':!,,_ el _!>!_storiador y el � 

�n. cortan y recortan, pues una historia 
verélaaer.,nfénte total los confrontaría con el caos. Cad!a 
rincón derespa'l:io oculta a uña multitud de anoaviduO<S, 
cada uno de los cuales totaliza el devenir histórico de 
una manera incomparable a los demás; para uno solo 

,. 



HISTORIA y DJAU.CTICA 573 
de estos individuos, cada momento del tiempo es inago­
tablemente rico en incidentes físicos y psíquicos, todos 
los cuales desempeñan un papel en su totalización. Aun
una historia que pretende ser universal no es sino una 
yuxtaposición de algunas historias locales, en el seno de 
las cuales (y entre las cuales) los huecos son más nu­
merosos que las partes llenas. Sería vano creer que 
multiplican.do los colaboradores e intensificando las in, 
vestigacioneg, se obtendrla u.n mejor resultado: por 
CWUltO la,bistoria 3S):!Íra a la ��cató� se condena 
a elegir regiones, é�u s e om i'r!..S-.mdi·_ 
vjauos�n-estos gr'!}>OS,_L!_hacerlos resaltar, como fi. 
guras discontinuas, sobre un contiñuoq ue apenas si 
sirve pa�e� Una füstoriav erdailerament'f' 
to6l Se neutralizada a sf misma: su producto serTá 
!guaJ a cer�-

dt
Lo re hace_�ible a la histo� �.9!1e 

un subconju. o e acontecimientos, para .,.!!!!...periodo 
da� tieiiF'aproximadamente la mis�g!lificación_· 
paraun éoi!Tin¡¡"!!m-e-de ilidiv1diios que no han vivido 
n�e-CSOSacOntecinu!nt�que pued� 
siv�iderartos-a variontg)Osde díffiiñcía.'" As! p_\!S$, 
la historia iiüñca eS lahiswr1a,,ill'01i' historia-para.• 
...- -- -

• Indudablemente, dirán los panidarios de Sartre. Pero 
1oda la empresa de este últimu demuestra que, si la subje­
tividad de la historia-para-mí, puede ceder su lugar a la 
objetívidad de la historia-para•nOsotros, no se llega. sin 
embargo, a ,convertir el mf en nosotros más que condenando 
a ese nosotros a no ser más que un mJ a la segunda po­
tencia, cerrado be.nnlticamente a ouos nosotros. El precio 
asf pagado por la ilusión de haber superado la insoluble 
antinomia (en tal sutema) entre el mi y el otro, consiste 
e.n la asignación. por la conciencia histórica, de la función

,. 

metafísica de Otro a los papúes. Reduciendo a éstos al 
estado de medios, apenas buenos para satisfacer su apetito 
ülosófico, la razón histórica se entrega a una suerte de 
canibali.,mo intelectual que, a juicio del etnógrafo, es mu• 
tho más repugnante que el otro. 
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Parcial, ·aun cuando se lo prohiba serlo, es inevitable­
mente parcial, lo que es todavla un modo de la parcia­
lidad. En cuanto uno se propone .escribir la historia 
de la Revolución Francesa sabe (o deberla saber) que 
no podrá ser, simultfoeamente y a igual título, la del 
jacobino y la del aristócrata. Por hipótesis, sm totali­
zaciones respectivas (cada una de las cuales es anti­
sím�trica respecto de la otra) son igualmente verdade­
ras. Por tanto, hay que elegir entre dos partidoo: o 
conservar principalmente una de ellas, o una tercera 
(porque hay una infinidad), y renunciar a buscar en 
la historia una totalización de con junto de totalizacio­
nes parciales; o tiene que reconocer a todas una rea­
lidad igual: pero sólo para descubrir que la Revolu­
ción Francesa, tal como se la conoce, no ha existido. 

�a-obl]Jación, común 
a todo conocimiento. de ufiliz!L,Ull- códjg�nali· 
�-º�jeto, auJ!_.(Y sobre todo) si se )�a.. 
�lo una realidad continua.s'""l:oi'caracteres . .  dis­
tfotivos ilel conocimiento histórico no dependen de la 
inexistencia de un código, que es ilusoria, sino de su 
naturaleza particular: este código � 

_�gía. No hay hiitoria sin fechas; para convencerse 
· de ello. basta con pe.osar en cómo llega un alumno a 

aprender la historia: la reduce a un cuerpo descamado 
del que las fechas forman el esqueleto. Con razón se ha 
reaccionado contra ene m�todo desecante, pero para 

O En este ,entldo, tambi�n. ,e puede hablar de una anti• 
nomia del conocimiento histórico: al �te pretende llegar 
al continuo, será imposible que lo haga, porque se ven 
condenado a una regresión al infinito pero, pan hacerlo 
posible, hay que cuantificar (05 acontecimientOf y, enton­
ce,, la temporalidad queda abolida como dimensión privi­
lcgtada del conoc;fmjc,uo histórico, porque cada aoonte-ci­
miento, en el momento en que es cuantificado, puede act 
tratado, para cuale1c¡uiera fines útllct, como al fuese d 
multado de una elección ent.re poelblct prccxi1tentca. 
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caer a menudo en el exceso contrario. Si lu fechu no 
10n toda la historia, ni lo mú interesante de la historia, 
sJ son aquello que, de faltar, la historia misma se des­
vanecerla, puesto que toda su originalidad y su espe­
cificidad estriban en la aprehensión de la relación del 
antes y despub, condena a disolverse si, por lo menos 
virtuálmente, sus términos no pudiesen ser fechados. 

Ahora bien, el código cronológico di,imula a una na­
turaleza mucho mú compleja de lo que nos imagina­
mos, cuando se concibe a las fechas de la historia en 
forma de una simple serie lineal. En primer lugar, una 
fecha denota un momento en una sucesión: d2 va des­
pub de dl' y antes de dJ; desde este punto de vista., la 
fecha cumple solamente la función de nt1mero ordinal. 
Pero cada fecha es también un nt1mero cardinal '/, en 
cuanto tal, expresa una distancio por relación a las fe­
chas más cercanas. Para codificar algunos periodos de 
la historia, utilizamos muchas fechas: y menos para otrOS. 
Esta cantidad variable de fechas, aplicadas a periodot 
de igual duración, mide lo que podrlamos llamar iá 
presión de la historia: hay cronologlas "calientes", que 
son las de las épocas en que numerosos acontecimientot 
ofrecen, a ojos del historiador, el carácter de elementoe 
diferenciales. Otras, por el contrario, en las que para 
él (si no es que, sin duda, para los hombres que las han 
vivido) han pasado muy pocas cosas y a veces nada. 
En tercer lugar, y sobre todo, una fecha. es un miem­

bro de un;a clase. Esas clases de fechas se definen por 
el carácter significante que cada fecha posee, en el seno 
de la clase, por relación a otras fechas que forman igual· 
mente parte de la misma, y por la ausencia de ese ca­
r.lcter significante respecto de las fechas que pertenecen 
a una clase diferente. Asl, la fecha 1685 pertenece a 
una clase ,de la que son igualmente miembros las fechas 
1610, 1648, 1715; pero no signlfica nada en relación 
con la clase formada por las fechu: primero, segundo, 
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tercero y cuarto milenio, y nada tampoco en relacióp 
con la clase de fechas: 25 de enero, 17 de agosto, 50 
de septiembre, etc. 

Establecido esto, ¿en qué consiste el código del his· 
toriador? Sin duda, no en fechas, puesto que éstas no 
son recurrentes. Se puede codificar los cambios de tem· 
peratOra con ayuda de cifras, porque la lectura de una 
cifra en la cscala termométrica evoca el retomo de 
una situación anterior: cada vez que leo cero grados, 
sé que biela y me pongo el abrigo más caliente. Pero 
considerada en si misma, una feclla histórica no tendría 
sentido, puesto que no remitirla a otra cosa más que a 
si mismo: si no sé nada de los tiempos modernos, la 
fecha de 1645 no me dice nada. Por tanto, el códig-0 
no puede consistir más que en clases de fechas, en las 
que cada fecha significa en la medida en que mantiene 
con las demás fechas relaciones complejas de correlación 
y de oposición. Cada clase se define por una frecuen­
cia, y pertenece a lo que podrfamos llamar un cuerpo 

·o un dominio de historia. f.l conocimiento histórico 
procede, pues, de la misma manera que un aparato de 
frecuencia modulada: como el nervio, codifica una can· 
tidad continua -y asimbólica en cuanto tal- mediante 
frecuencias e impulsos, que son proporcionales a sus 
variaciones. En cuanto a la historia misma, no es re-, 
presentable en forma de una serie aperiódica de la que 
no conoceríamos más que un fragmento. La historia es 

�unto discontinu2--Lormado de dominios de !:iJ!­
toria, cada uno de los c�· 
cueñaápropia, }' por una codificación diferencial del 

'añtes-y del aespués. o Cs posíliíe el paso entre las 
�que los com¡Íónen, as( a unos como a otros, de 
la misma manera que no lo es entre nl'.lmeros reales y 
números irracionales. Más exactz mente: las (echas pro­
pias de cada clase son irracional . por relación a todas 
las de las otras clases. 
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J'or tanuo. no es $9lo_il¡,sorio, sino conu-adicto.rio, 
con�SlÓriCO como un dese�h,izniento 
fºna !!• comenzando por una prehistOria codificada 
e cenas o en centenas de milenios. que prosiguiera en 
la escala de los milenios a parúr del cuarto o del ter· 
cero. y que continuar;\, después, en forma de una h.i&­
toria secular enu-everada, al gusto de cada autor, de 
rebanadas de historia anual en el seno del ciclo, o dia· 
ria en el seno del año, por no depr, inclusive, que 
horaria en el seno de un dla. Todas estas fechas no 
forman una serie: tienen que ver con especies diferen· 
tes. Ateniéndonos a un solo ejemplo, diremos que la 
cod.ificación que utilizamos en la prebutoria no es pre­
liminar de la que nos sirve para la historia moderna 
y contemporánea: cada código remite a un sistema de 
significaciones que, por lo menos teóricamente, es apli· 
cable a la totalidad virtual de la historia humana. Los 
acontecimientos que son significativos para un código, 
ya no lo son para ouo. Codificados en el sistema de 
la prehistoria. los episodios más famosos de la historia 
moderna y contemporánea dejan de ser pertinentes; 
salvo, quizá (y, aún, no sabemos nada), algunos aspe(· 
tos masivos de la evolución demográfica considerada a 
escala del globo, la invención de la máquina de vapor, 
la de la electricidad y la de la energía nuclear. 

Si el código general no consiste en (echas que se 
puedan ordenar en serie lineal, sino en clases de fechas, 
cada una de las cuales proporciona un sistema de re­
ferencia autónomo,�claramente el carácter discon­
.l!!U!!!.J'.. clasificatorio del con�ento histórico.Opera' 
por medio de una matriz rectangular: 



$78 HISTORIA Y DIALtC'TICA 
en la que cacb linea representa clues de fechas que, 
para csqucmaúzar, podrfamOI llamar honrias, diarias, 
anuales, seculares, milenarias, etc., y que todas ella, for· 
m2n un conjunto dit0ontinuo. :.U un tlstema do cu� 
tipo, la pttrt:odida caotiouid.ad-histór�btiJme 
�ulentOI. 

Y eso no es todo. Si las laguna. internas de cada 
clase no pueden rellenarse recurriendo a otra. clases, es 
verdad no ·"3bsian�e que cada clase, tomada en su to­
talidad, remite siempre a otra clase, que contiene la 
razón de una iJlteligibilidad a la cual la primera no po­
dría pretender. La historia del siglo xv11 es "anual". 
pero el 1iglo xvu, como dominio de historia, pertenece
a otn clase, que lo codifica por referencia a sigloc pa· 
tados y por venir; Cite dominio de 101 tiempos mo­
dernos IC torna, a 1u vez, elemento de una clase en el 
que aparece en con'elación y oposición con otTOS "tiem· 
pos": edad media, a.ntiglledad, �poca contemportnea, 
etc�tera. Ahora bien, estos diversos dominios corrapon· 

Jlen a hi11orias de potencia, desiguales. -..._ 
/ La hi11prja biogrtOca � anecdótica. gue OCUK!-JIº 1 

�y bajo �1i esca a. es una_hiu@!_dl61, que. 
=en� ensl misma su propTa inteligibilidad, pues 

1 z.a soliiiiente cuando ,e la transporta, en blo· 
�de una historia mú fuerte que ella;y
esta 111tima miñüene la mi,ma relación con una claie

---' �múc!Cvado.:.. fil!' cmb�, nos eqwvocarlamos 
1 i, crcytramos� estos aju11cs reconstituyS!J_J)rogr""§k 

vamcnte una historia total; pues, lo A��e � 
l!!!g.Je pimledero� La historia�ca y anec­
dótica e, )a menos explicidva; pero es la mú rica 
desde el puntc>de vista ac la iñlormac16n, puesto � 
considen a Jos7ñcilviduos en ...!!:!,..PUUCü'lariiíad, y puc. � } .,,):º que detiDa,--par&cadi'Uño de ellos, !Os macices Jª­

�car,cter, los rodcos de sus m..2.lll'.2!! las &.ses de !J!!._ 
�ciones. Eiti"lnformación se �u�lueg9 



HISTORIA Y DlAUCTlCA 979 

s'e ::rra,/e•_Eués ��bolida, cuando�asa a hiJ. 
· tor �caa�tJll �rtei":r Por consiguiente, y se. 

gún clriivel en .el que d historiador se coloca, pierde 
en información lo que- gana en comprehensión, o a la 
inversa, como si la lógica de lo concreto quisiese recor· 
dar 1u na turaleta lógica modelando, en la arcilla del 
devenir, un confuso esbozo del teorema de G6dcl. Por 
relación a cada uno de los dominios de l....hilli>ria ª� 

. �ue renuncia._la elección relativa � 
• n� hace nunca más que entre unahistor1a que CI\" 

aeda�os. y una hmona �e cx¡ifü¡;l 
�JllS�lla menos. Ysi quiere escaear a ilema, su 

e Cada dominio de la historia está circunscrito por rel•· 
ción al del rango Inmediatamente Inferior, inscrito por re· 
ladón al del rango má, elevado. Se verifica entonces que 
cada historia dtbll de un dominio Inscrito es complemen­
tarla de la binorla fuerte del dominio circunscrito, y contra• 
dlctoría de la historia dtbil de este mLsmo dominio (en 
taíno que .!! mismo es un dominio inJCTl!o). Cada historia 
va acompat.lada, pues, de un número Indeterminado de antl­
blnoriu, cada una de las cuales es complementarla de ,Ju 
otras: a una hbtoria de rango I corresponde una antiv 
hbtoria de rango 1, etc. El progreso del conocimiento y­
la creación de las ciencias nuevas 1e realizan mediante la 
generación de antihLstorias, que demuestran que un deter· 
minado orden, que es el único posible en un plano, deja 
de serlo en otro plano. La antihistorla de la Revolución 
Francesa imaginada por Goblneau es contradictoria en el 
plano en que la Revolución habla sido pensada antes de 
ti; se toma lógicamente concebible Qo que no significa que 
ae.a verdadera.) si nos situamos en un nuevo plano, que Co� 
bincau, por lo demáa, eligió torpemente; es decir, a con­
dición de puar de una historia de rango "anual" o ",ecu­
lar" (y tambltn polltico, 80Cial e ideológico) a una hhtoria 
de rango "milenario" o "plurimilenarlo" (y tambiin, cul­
tural y antropológico); procedimiento del q uc Gobineau n'? 
es e.l inventor, y al que podríamos llamar: "transformación 
de Boulainv!Jllers". 
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�njco recuno será el de sa)jr de la historia: ya sea por 
"' · ba · o, si la b · Úeda de la información Jo-lle� 
consideración e os u a 1 �� des-
, u motivaciones su b · ria 

_perso�o�es decir, a un dominio rl�� el que reinan la psicologla y la fi.si<>­
, logía; ya sea por arriba, ,i la necesidad de comprender 

lo incita a recolocar a la historia en la prehistoria, y 
a �ta en lt evolución general de los seres organizados, 
la cual no se explica más que en términos de biologla, 
de geología y, finalmente, de cosmología. 

Pero existe otro medio de eludir el dilema, sin des· 
truir por ello la historia. Basta con reconocer que la 

11) 
historia es un método al cual no corresponde un objeto 
distinto y, por consiguiente, con recusar la equivalen­
cia entre la noción de historia y la de humanidad, que 
se nos pretende imponer con el {in inconfesado de 
hacer, de la historicidad, el último refugio de un hu­

( manismo trascendental: como si, a condición tan sólo 
de renunciar a yos demasiado desprovistos de consis• 
tcncia, los hombres pudiesen recuperar, en el plano del 

\.._ nosotros, la ilusión de la liberta..!!:.. --------
J2e hecho, la historia no está ligada al hombre, ni 

a niñg�n óbJ!!!ó p�cülar. Cpnsistwo�lme.!J!e e
_
n su 

método, del que la experiencia demuestra que es indis­
pemable para inventariar la integridad de los e.lemen­
tos de una estructura cualquiera, humana o no huma· 
na. � de �e la búsqueda de la inteligibilidad 
�e en la historia como en su punto �a. 
� histQTi:L la que _!irye de punto d�.J!Uida para 
�ueda de la i1ueligibilidad. Como K die.e ele 
'algunas carreras, la lustoria lleva a todo, pero a con· 
dición de salir de ella. 

� cosa a la que remite ta historia qu: busca. 
.ref cías, demuestra que el e ico, 
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cualquiera que sea su valor (que no pensamos en di&-. 
cutir) no merece que se la oponga a otras formas de:. 
conocimiento como una forma absolutamente privile­
giada. Señalamos anteriormente T que se la descubre. 

\ arraigada ya en el pensamiento salvaje y comprendemos _ 
ahora por qué no floreció. Lo propio del pensamiento 
salvaje es ser intemporal; quiere captar el mundo, a la 
vel, como totalidad sincrónica y diacrónica. y el cono­
cimiento que toma se parece al que ofrecen, de una 
habitación, espejos fijados a muros opuestos y que se 
reflejan el uno al otro (as! como los objetos colocados 
en el espacio que los separa), pero sin ser rigurosa· 
mente paralelos. Una multitud de imágenes se forman 
simultáneamente, ninguna de las cuales es exactamente 

1 
, igual a las otras; y ninguna de las cuales, por consi· 

� guiente, nos aporta más que un conocimiento parcial 
de la decoración y del mobiliario, pero cuyo conjunto 
se caractedia por propiedades invariables que expresan 
una verdad. El pensamiento salvaje ahonda su conoci­
miento con la ayuda de imagiMS mundi. Construye 
edificios mentales que le facilitan la inteligencia del 
mundo, por cuanto se le parecen. En este sentido. se le 
ha podido definir como pensamiento analógico. 

Pero, en este sentido también, se distingue del pcn· 
samiento domesticado, del que el conocimiento histó­
rico constituye un aspecto. La preocupación por la con­
tinuidad que inspira a este último se nos aparece, en 
efecto, como una manifestación, en· el orden te.mporal, 
de un conocimiento, ya no discontinuo y analógico, sino 
intersticial y uniCicador: en vez de duplicar los objetos 
mediante esquemas elevados a hacer el papel de obje­
tos sobreañadidos, trata de superar una discontinuidad 
original vi:nculando a los objetos entre sí. Pero es esta 
razón, ocupada totalmente en reducir las separaciones y 
en disolver las diferencias, la que puede ser, con toddt 

T Véa$C, supra, pp. 351,3.52. 



381 HISTOlllA Y DIAUCTICA 
• derecho, llamacb "anaUuca··. En virtud de una para­
doja en la que recientemente se ha insistido, para el 
pensamiento moderno "continuo, variabilidad, relativi· 
dad, determinismo van juntos". (Auger, p. 475.) 

Sin duda, ae opondrá cate ex>ntinuo analítico y abs­
tracto al de la praxis como la viven individuos con­
cretos. Pero este segundo continuo se nos aparece de­
rivado como el otro, puesto que no es sino el modo 
de aprehensión consciente de procesos psicológicos y fi. 
siológicos que son, ellos mismos, discontinuos. No dis­
cutimos que la razón se desarrolla y se transforma en 
el campo práctico: la manera en que el hombre piensa 
traduce sus relaciones con el mundo y con los hombres, 
Pero, para que la praxis pueda vivirse como pensamien­
to, es necesario primero (en un sentido lógico y no 
histórico) que el pensamiento exista: es decir, que sus 
condiciones ·iniciales estén dadas, en forma de una es­
trUCtura objetiva del psiquiJmo y del cerebro, de faltar 
la cual no habría ni praxis, ni pensamiento. 

Por tanto, cuando describimos a.1 pensamiento salvaje 
como un sistema de conceptos sumergidos en imágenes, 
no nos acercamos, de ninguna manera, a las "robinso­
nadas" (Sartre, pp. 642-645) de la diaUcLica constitu­
yente: toda ratón constituyente supone una razón c,ins­
tituida. Pero, aun si se le concede a Sartre la circula­
ridad que invoca para disipar el "cartcter sospechoso" 
que se pega a las primeras etap�s de su síntesis, lo que
propone son "robinsonadas", y esta vez como si se tra­
ta.ra de descripción de fenómenos, cuando pretende res­
tituir el sentido del cambio matrimonial, del potlatch, o 
de la demostración de las reglas de matrimonio de su 
tribu por un salvaje melanesio. Sartre se refiere, enton· 
ces, a una comprehensión vivida en la praxis de los 
organizadores, fórmula caprichosa a la que no corres· 
ponde nada de real, salvo quizá la opacidad que opone 
toda sociedad extraña a quien la considera desde Cuera, 
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y que lo incita a proyectar ,obre ella, en forma de atri­
butos, las ·lagunas de su propia observación. Dos ejem· 
plos .nos ayudaran a est.ablecer con exactitud nuestro 
pensamiento. 

Todo etnólogo no puede menos de sentirse impre• 
sionado por la manera común que tienen, a travb del 
mundo, las sociedades m.14 diferentes, de conceptualizar 
los ritos de iniciación. Asl en el África, como en Amm· 
ca, Australia o la Melanesia, estos ritos reproducen el 
mismo esquema: se comfenu por "matar" ,imbólkamen­
te a los novicios quitados a sus familias, y se le. e.conde 
en el bosque o en la maleza donde pasan por las prue• 
bas del más allá; despub de lo cual "renacen" como 
miembros de la sociedad. Cuando se les devuelve a sus 
padres naturales, simulan �stos todas las fases de un 
nuevo parto, y proceden a efectuar una reeducación que 
versa inclusive' sobre los gestos elementale. de la ali· 
ment.ación o del vestirse. Serla tentador interpretar este 
conjunto de fenómenos como una prueba de que, en 
esta etapa, el pensamiento está por entero enviscado 
en la praxis. Pero esto serla ver las cosas al revb, pues­
to que, por lo contrario, es la f¡Toxis cientJfica la que, 
entre nosotros, ha vaciado a las nociones de muerte y 
de nacimiento de todo aquello que, en ellas, no corres­
pondla a simples procesos fisiológicos, con lo cual las 
hizo inadecuadas para servir de veblculo de otras 1ig­
nificaciones. En las sociedades que t.íenen ritos de ini• 
ciación, el nacimiento y la muerte ofrecen la materia 
de una conceprualización rica y variada, en la medida 
en que un conocimiento cientlfico vuelto hacia el ren­
dimiento práctico -que les falta- no ha despojado a 
estas nociones (y a tantas otras) de la mayor parte de 
un sentido que trasciende la dist.ínción de lo real y 
de lo imaginario: sentido pleno del que no sabemos, 
apenas, m:ás que evocar el fantasma en la escena redu­
cida del lenguaje figurado. Lo que se nos manifiesta, 
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pues, como enviscamiento es la señal de un pensamiento 
1ue se toma muy en serio las palabras de que se vale, 
siendo que, en circunstancias comparables, no se trata 
para nosotros m:u que de "juegos" de palabras. 

Los tabús de los suegros nos ofrecen la materia de 
un apólogo que conduce a la misma conclusión por un 
camino diferente. La prohibición frecuente de todo 
contacto físico o verbal entre parientes próximos les ha 
parecido tan extraña a los etnólogos que se las han 
ingeniado para multiplicar las hipótesis explicativas, sin 
molestarse siempre en verificar si no se hadan mutua­
mente superfluas. Así, Elkin explica la rareza del ma­
trimonio con la prima patrilateral en Australia median.­
te la regla de que un hombre, que debe evitar todo 
contacto con su suegra, ha.ria bien en elegir a ésta entre 
las �ujcres que son totalmente extrañas a su propio 
grupo local (al que pertenecen las hermanas de su 
padre) . La regla misma tendría como fin impedir que 
una madre y su hija se disputasen el afecto del mismo 
hombre; por último, el tabú se extendería por conta· 
minación a la abuela materna de la mujer y a su ma.· 
rido. Por tanto, tenemos cuatro interpretaciones con­
cuJTCntes de un fenómeno único: como función de una 
clase de matrimonio, como resultado de un cálculo psi­
cológico, como protección contra tendencias instintivas 
y como producto de una asociación por contigüidad. 
Sin embargo, el autor no se siente satisfecho todavía, 
puesto que a su juicio el tabú del suegro d�pende de 
una quinta interpretación: el suegro es acreedor del 
hombre al que le ha dado su hija, y el yerno, se siente, 
a su rt::iipeuu, en pvsición de inferioridad. (Elk.in, <I, 
pp. 66-67, 117-120.) 

Nos contentaremos con la última interpretación, que 
abarca perfectamente a todos los casos considerados, '/ 
que hace inútiles a todas las demás interpretaciones al 
subrayar su ingenuidad. Pero, ¿por qué es tan difícil 
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poner a estos usos en su verdadero lugar? La ru6a 
nos parece ser la de que los usos de nuestra propia 
sociedad, con los que podríamos compararlos y que� 
porcionarfamos un punto de referencia para identifi­
carlos. existen entre nosotros en estado disociado, en 
tanto· que, en estas sociedades exóticas, se prcsen� 
en una forma asociada que nos Jo hace irreconocibles. 

Conocemos el tabú de los suegros, o por lo menos 
su equivalencia aproximativa. E.s el que nos prolütt 
apostrofar a los grandes de este mundo, y que nos im­
pone la obligación de apartamos a su paso. Todo pro­
tocolo lo afirma: no dirige uno primero la palabra al 
Presidente de la República o a la Reina de Inglaterra; 
hay que esperar a que ellos lo hagan; y adoptamos la 
misma reserva cuando circunstancias imprevistas crean, 
entre un superior y nosotros, las condiciones de una 
vecindad más cercana de lo que permitirla la distancia 
social que nos separa. Ahora bien, en la mayoría de 
las sociedades, la posición de donador de mujer va 
acompañada de una 1uperioridad social (y, a veces, 
tambitn económica) ; y la del que la recibe, de una 
inferioridad y de una dependencia. E.sta desigualdad 
de los parientes puede expresarse objetivamente en las 
instituciones, en forma de jerarquía fluida o estable; o 
bien se expresa subjetivamente en el sistema de las 
relaciones interpersonales, por medio de privilegios y de 
prohibiciones. 

Ningún mi5terio envuelve, pues, a usos que la ex­

periencia vivida nos descubre en su interioridad. Sola­
mente nos vemos desconcertados por sus condiciones 
constitutivas, que son diferentes en cada caso. Entre 
nosotros, están claramente separadas de otros usos, y 
ligadas a un contexto que no tiene equivoco. En cam­
bio, en las sociedades exóticas, los mismos usos y el 
mismo contexto están enviscad'os en otros usos y en 
otro contexto: el de los !azoe familiares, con el que 
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· nos parecen incompatlbles. Nos cu"''ª rrabajo imaginar 
que, en la intimidad, el yerno del Presidente de la 
República vea en él al jde del F.stado más que al 
suegro; y si el esposo de la reina de Inglaterra se con­
duce públicamente como el primero de sus súbditos, 
tenemos sobrada razón para suponer que, cuando 
cstá.n solos, es simplemente un marido. O es lo uno, 
o es lo otro. La extrañeza superficial del tabú de los 
suegros proviene de ser, a la vez, lo uno y lo otro. 

Por consiguiente, y como lo hemos verificado ya por 
lo que toca a las operaciones del entendimiento, el 
sistema de ideas y de actitudes no se nos ma.niíiesta 
aquí n,ás que como encarnado. Considerado en si mis­
mo, este sistema no ofrece nada que pueda desconcertar 
:tl etnólogo: mi relación con el Presidente de la Re­
pública consiste exclusivamc:11te en observancias nega­
tivas. puesto que, de no existir otros lazos, nuestras 
relaciones even tualcs esta .rán íntegramente definidas por 
la regla de que no le hablaré a menos de que me 
invite a ello, y de que me mantendré a una distancia 
respetuosa de él. Pero bastará con que esta relación 
abstracta quede envuelta en una relación concreta, y 
con que las actitudes propias de cada una se acumulen, 
para que yo me encuentre tan enredado con mi familia 
como un indlgena australiano. Lo que nos parece ser 
una mayor soltura social y w1a más grande movilidad 
intelectual obedece, pues, a que prderimos operar con 
moneda, separadas, ai no es que con "el 1uelto de la 
moneda", en tanto que el indígena es un atesorador 
lógico: ,in cesar, reanuda los hil<>f, repliega incansable­
mente sobre si mismos a todos los aspectos de lo real, 
sean <!st<>f flsioos, sociales o mentales. Nosotros trafica­
mos con nue6tras id.eas; él las atesora. El pensamiento 
,alvajc pone en pr"Ú<a una filooofla de la finitud. 

De ah1 viene también la renovación del inter<!s que 
ha inspirado. &ta lengua de vocabulario re6tringido, 
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que sabe expresar cualquier mensaje mediante combina­
ciones de oposiciones entre unidades constitutivas, esta 
lógica de la comprehensión para la que los contenidos 
son indisociables de la forma, esta sistem.ática de las 
clases finitas, este universo formado de significaciones, 
no se nos manifiesta ya como los testimonios retros­
pectivos de un tiempo 

... que el cielo sobre la tierra 
Caminaba y respiraba en un pueblo de dioses; 

y que el poeta no evoca más que para preguntar si 
debemos o no lamentarlo. Este tiempo se nos ha res­
tituido hoy, gracias al descubrimiento de un universo 
de la información en el que reinan de nuevo las le­
yes del pensamiento salva je: cielo también, que camina 
sobre la tierra en un pueblo de emisores y de recep­
tores cuyos mensajes, mientras circula.n, constituyen Ob­
jetos del mundo Hsico y pueden ser captados, a la 
vez, desde fuera y desde dentro. 

La idea de que el universo de los primitivos (o supues­
tamente primitivos) consiste principalmente en mensa­
jes no es nueva. Pero, hasta una época reciente, se 
atribula un valor negativo a lo que se cometía el error 
de toma:r por un carácter distintivo, como si esta dife­
rencia entre el universo de los primitivos y el nuestro 
contuviese la explicación de su inferioridad mental y 
tecnológica, siendo que, más bien, los pone al nivel 
de los modernos teóricos de la documentación.e Era 

1 El documentalista no recusa, ni ditcute, la sustancia de 
las obras que anaUu pa.ra cxtrac.r lu unidades constituti• 
,,as de sw código, o adapt>r a btas, ya sea combin.lndolas 
entre si, t-a sea descomponiéndolas en unidsde• m:ls finu, 
de ser necesario. Por tanto, trata a los autores como a 
dio.ses, Cl.tyas rcv�laciones csradan escritas en el papel_. en 
,·cz dt �tar inacJ>itas ffl los seres y las cusas, ofreciendo, 
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necesario que la ciencia física descubriese que un uni­
vcno semántico posee iodos los caracteres de un obje10 
ab.oluio, para que se reconociese que la manera en que 
lot primitivos concep1ualizan a su mundo, no sólo ca 
coheren1e, sino precisamenie aquella que se impone 
en presencia de un obje10 cuya cstruc1ura elemental 
ofrece la imagen de una complejidad discon1inua. 

A la vez, se superaba la faua antinomia entte men­
talidad lógica y mcnialidad prclógica. El pcnsamien 10 
salvaje es lógico, en el mismo sentido y de la misma 
manera que el nuesiro, pero como lo es 10lamen1c el 
nueSlro cuando se aplica al conocimien10 de un umti· 
verso al cual reconoce simultineamente propiedades 
fJsicas y propiedades sem.in1icas. Una ve-z disipado es1e 
error de in1erpretación, sigue siendo verdad que, en 
conirario de la opinión de Uvy-Bruhl, este pcnsamien10 
avanza por las vías del eniendimiento, y no de la afec­
tividad; con ayuda de dis1incioncs y de oposiciones, y 
no por confusión y parú.cipacióo. Aunque el l�no 
todavía no estuviese en wo, numerosos textos de Dur• 
ltheim y de Mauss muestran que hablan comprendido 
que el pcnsamien10 llamado primitivo era un pcnaa­
mieoto cuantificado. 

Se nos objetari que subaiste una diferencia capiul 
entre el pcnsamien10 de los primitivos y el nuestro: la 
teorla de la informa.ción se interesa en mensajes que 
Jo 10n au1�nticamente, en tanto que los primitivos to­
man equivocadamente por mensajes simples maoifcatado­
nes del determinismo flsico. Pero hay dos razones que Je 
quitan todo su pcsu a este argumento. En primer lu­
g-.r, la tcorfa de la inlormoción ha sido generalizada. y 
se extiende a fenómenos que no poseen intrlnsecamente 

sin embugo, el mismo valor sagrado que obedece al carictcr 
suprcmamcnle lignificantc que, por ruoncs mc1odológl:cas 
u ootoldgicas, no podrfamos dispensamos, por bipó<csis, de 
reconoccrlcs en los dos cuos. 
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el car.lcter de mensajes, sobre todo a los de la t._. 
gla; las ilusiones del totemismo han tenido, por ID 
menos, la ventaja de sacar a luz el lugar fund.ameital 
que corresponde a los fenómenos de este orden, en b 
economía de los sistemas de dasiflcación. Al tratar a 
las propiedades seruibles del reino animal y del reino 
vegetal como si fuesen los elementos de un mensaje, y 
al descubrir "firmas" -por lo tanto signos-, los hom­
bres han cometido errores de referencia: el elemento 
significa.nte no era siempre el que crelan que en. 
Pero, a falta de los instrumentos perfeccionados que 
les habrían permitido situarlo allí donde se encuentra 
lo más .a menudo, es decir, al nivel microscópico, dis­
cernían ya "como a través de una nube" principios 
de interpretación que sólo descubrimientos recientísi­
mos -telecomunica.ciones, co111putadores y microscopios 
electrónicos- nos han revelado su valor eurístico y su 
congruencia con Jo real. 

Sobre todo, en virtud del hecho de que los mensajes 
(durante su periodo de trasmisión, en el que existen 
objetiva.mente fuera de la conciencia de los emisores y 
de los receptores) manifiestan propiedades comunes 
entre ellos y el mundo flsico, resulta que al equivocarse 
acerca de los fenómenos físicos (no de manera absoluta, 
sino relativa al nivel en que los aprehendían) y al 
interpretarlos como si fuesen meruajes, los hombres 
podían, de todos modos, descubrir algunas de sus pro­
piedades. Para que se elaborase una teoría de la infor­
mación, era sin duda incfüpensable que se d=briese 
que el universo de la información era una parte, o 
un aspecto, del mundo natural .. Pero, una vez demos­
trada la validez del paso de las leyes de la naturaleu 
a las de la información, ésta implica la validez del 
pasaje inverso: aquel que, desde hace milenios, permite 
a los hombres acercarse a las leyes de la naturaleza por 
las vías de la información. 



, 

.D90 HISTORIA Y DIALtCTICA 

Cieno es que laJ propiedades accesibles al perua· 
miemo salvaje no son lu mismas que lu que llaman 
la atención de los sabio.. Según cada caso, el mundo 
flsico es abordado por extremos opuestos: uno, supre­
mamente concreto, otro, supremamente abstracto; y ya 
.ea desde el punto de vista de las cualidades sensibles 
o del de Ju propiedades formales. Pero que, teórica­
mente al meo05, y si no se hubiesen producido bruscos
cambios de perspectiva estos dos caminos hubiesen lle­
gado a encontrarse, explica que, asl el uno como el 
otro, e independientemente el uno del otro, tanto en 
el tiempo corno en el espacio, hayan conducido a d01 
aaberes distintos, aunque igualmente positivos: aquel 
cuya bue ha sido proporcionada por una tcorla de lo 
senuble, y que continúa satisfaciendo nuestras necesi· 
dades esenciales por medio de esas artes de la civifüa­
ción: agricultura, ala de ganado, alfare:rla, tejido, con­
servación y preparación de alimentos, etc., de Ju que 
la q,oca ncolltica señala el Oorecimiento, y aquel que se 
sitúa, de golpe. en el plano de lo inteligible y del 
que ha salido la ciencia contemporinea. 

Hemos tenido que esperar hasta mediados del siglo 
actual para que estos caminos, duran.te tanto tiempo 
aeparad01, ae aüzasen: el que llega al mundo llsico por 
eJ rodeo de la comunicación, y aquel del que sabemos, 
desde hace poco. que, por el rodeo de la flsica, llega 
al mundo de la comunicación. El sútcma entero del 
conocimiento humano cobra, asl, el carácter de un sis· 
tema cerrado. Por tanto, es seguir siendo fiel a la i11$­
piración del pensamiento salvaje el reconocer que el 
esplriru cient!fico en su forma más moderna, habr4 
contribuido, en virtud de un encuentro que sólo él 
supo prever. a legitimar sw principios y a restablecerlo 
en sw derechos. 

,. de junio-16 de octubre de 1961 
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ACERCA del Pensamiento silvestre (Jliolo tricolor, L 
Pensamiento de los campos, Trinitaria) : 

Antaño, la violeta tricolor (pensamiento silves­
tre) exhalaba un perfume más suave que la vio­
leta de marro (o violeta fragante). Creda enton­
ces en medio de los trigos, que pisoteaban todos 
10$ que la querfan recoger. La violeta tuvo piedad 
del crigo y le suplicó humildememe a la San12 
Trinidad que le quitara su perfume. Su plegaria 
fue ofda y por eso se la llama flor de la Trinidad. 
(P'anzer, II, 203, citado por Perger, p. 151.) 

La flor de las variedades cultivadas está adornada 
con dos colores (violeta y amarillo, o amarillo y 
blanco), a veces de tres (violeta, amarillo, blanco 
amarillento), y vivamente contrastados.. .  En ale­
mán, pensamiento: Stiefmülte1'hen: matlra5trita. 
En la interpretación popular, el suntuoso pt12lo 
con espolón representa a la madrastrn (esposa, � 
segundas nupcias del padre), los dos pétalos ad­
yacentes, también muy coloreados, representan a 
sus hijos, y los pétalos superiores (cuyos colo= 
son menos fuertes) a los hijos de la primera es­
¡,os.,. El folklore polaco ofrece una interpretación 
simbólica un poco diferente y que merece tanu 
más atención cuanto que tiene en cuenta la po­
sición de los sépalos, aunque ofrece un contenido 
poético tan rico como la versión alemana. El 
pétalo interior, que es el m�s notable, desc:insa 
de cada lado sobre un sépalo: es la madrastra. 
sentada en un sillón. Los dos pétalos ady:icentes, 
ricamente coloreados todavla, descansan cada uno 
sobre un sépald, y representan a los hijos de la 
segunda esposa, cada uno de ellos provisto de un 
asiento. Los dos pétalos superiores cuyo color es 

391 
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mis�ucido, se apoyan lateralmente 10brc el es­
polón del cáliz que 1ale de en medio: 10n los 
pobres hijos de la primera esposa, que deben 
comentarse con un ,mento para dos. Wagner (ln 
di,, Natur, p. S) completa esta interpretación. El 
pétalo suntuosamente coloreado -es decir la ma­
drastra- debe inclinarse hacia abajo a manera de 
castigo, en tanto que los humildes hijos de la 
primera esposa (los p�talos superiores) est:in vuel­
tos hada lo alto. El pensamiento silvestre sirve 
para preparar una tisana que purifica la sangre 
llamada: tisana de la "Trinidad" (Hoefer y J:.r.). 

La interpretación de una madrastra, dos herma­
nos del segundo matrimonio, cada uno de Los 
cuales tiene su asiento, y dos hermanos del pri­
mer matrimonio, que comparten un 1010 asiento, 
es muy antigua. . . Segun Ascherion's Quellen, los 
pétalos simbolilan cuatro hermanas (dos del pri­
mer matrimonio y dos del segundo), en tanto que 
La madrastra corresponde al quimo pétalo, no apa­
rejado. (Treicbel, llol/tsthüm/ichu.) 

Adminlis mis pétalos, dice la Dor de la violeta, 
pero miradlos m:is de cerca: su talla y su orna­
mentación difieren. El de abajo se despliega, es 
la malvada madrastra que se apodera de todo; 
se ha instalado 10bre dos sillas a la vez, puesto 
que, como veis, hay dos S<!palos debajo de ese gran 
pétalo, A su derecha y a su izquierda se encuen­
tran sus propias hijas, cada una tiene su asiento 
y muy leJOS de ella, se ve a los dos pétalos de 
arriba: sus dos hijastras, que se acurrucan bumil­
dcmcn,c en el mLSmo a,ie.nto. E.ntonccs. DiM A.e 
apiadó de la suene de las 'hijastras desamparadas; 
castigó a la malvada madrastra volviendo a la 
Clor 10bre su pedúnculo: la madrastra, que se en­
contraba arriba cuando la Clor estaba en el lado 
bueno, se encontranl en lo sucesivo abajo, y una 
gran giba Je ha crecido en la espalda; sus hijas 
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reciben una barba, en castigo de su orgullo y ésta 
las hace ridJculas a ojos de todos los niños que las 
vean; en tanto que las hijastras despreciadas es­
tán, ahora, colocadas más alto que ellas. (Herm. 
Wagncr, In die Natur, p. 8, citado por Brankyo, 
Pflanunsagen.) 

He aqul por qué el pensamiento se llama Syrotlta 
(huérfana). Habla una vez un esposo, su mujer 
y sus dos hijas. La mujer murió, y el hombre se 
casó en segundas .. nupcias con otra mujer, que 
también tuvo dos hijas. Nunca daba más que un 
solo asiento a sus hijastras, pero les daba uno a 
cada una de las suyas, y se reservaba dos para su 
propio uso. Cuando murieron todos, San Pedro 
hizo que se sentaran de la misma manera, y esto 
es lo que "representa" el pensamiento tal como 
lo vemos actualmente. Las dos huérfanas, que 
tenían que contentarse siempre con un solo asien­
to, están de duelo y su color es blanco, en tanto 
que las hijas del segundo matrimonio están ador· 
nadas de vivos colores y no guardan el duelo. La 
madrastra, instalada sobre sus dos asientos, es toda 
ella azul y roja, y tampoco guarda el duelo. (Le· 
yenda de Lusacia, W. von Schulenburg, Wendi­
sches Volkstlium, 1872, p. 45.) 

Un día, sin saberlo los padres, un hermano des­
posó a su hermana (sin saber que era su herma· 
na) . Cuando los dos conocieron su crimen invo­
luntario, sintieron tal pesar que Dios se apiadó 
de ellos y los transformó en esta ílor (el pensa­
miento), que ha conservado el nombre de bratlty 
(los hermanos). (Leyenda de Ucrania, Revista <k 
Etnograf/a (en ruso), t. III, 1889, p. 211 [Th. V.]), 

[Según Rolland, Flore, t. ll, pp. 179-181.J 
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